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PROLOGO 

A1 publicar este volumen sobre LAS MUJERES PEL 
EVANGELIO, nos habíamos propuesto que le precediese 
un resumen histórico de las mujeres más célebres des-
pues de las que se mencionan en el Evangelio; pero ha-
biendo sacado este trabajo más extension de la que nos 
habíamos propuesto, para que sirviese de prefacio, nos 
hemos decidido á publicar una obra por separado bajo 
el título de L A MUJER CATÓLICA. En esta obra es donde 
se advertirá la manera con que consideramos á la mujer 
bajo el punto de vista de su poder moral: encontraránse 
también los retratos en pequeño de las mujeres católi-
cas más celebres, influyendo eficazmente en el bien, 
ora religioso, ora político, en las cuatro épocas principa-
les del mundo despues del cristianismo, la época de los 
mártires, la de los padres, la de la edad medid y la délos 
tiempos modernos-, en esta obra, por último, se encontra-
rán las observaciones de alguna importancia, Según nues-
tro juicio, sobre la cuantía y eficacia de la misión dé la 
mujer católica, y los principales medios de cumplirla; y 
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aunque en este escrito no hayamos omitido las injusti-
cias que alguna vez cometiera la mujer, respecto de la 
religión, sin ser esto un himno de gloria, nos congratu-
lamos en decir de la mujer, tal como el Evangelio la lia 
formado, y puede- formarla todavía, que ella es la crea-
ción maravillosa del espíritu y de la gracia del Evange-

De esta suerte, no nos ocuparemos por ahora sino del 
método que hemos seguido en estas HOMILÍAS, cuando las 
predicamos y publicamos en italiano en Roma, y cuan-
do al presente, bajo nuevas formas las publicamos en 
francés despues de haberlas predicado en Paris. 

La BIBLIA es el libro por excelencia; y el Evangelio es 
la parte más excelente de la Biblia. Así como Jesucristo 
es HOMBRE-DIOS; hombre débil, enfermo, y Dios lleno de 
majestad y de poder, asi su Evangelio, espejo fiel del 
grande misterio de su Persona, es al mismo tiempo un 
libro sencillo y sublime; sencillo por el estilo y sus pa-
labras, y sublime por sus doctrinas y objetos: y asimis-
mo, como la persona de Dios hecho hombre, no es más 
que la Divinidad oculta bajo el velo de la humanidad, 
de igual manera el Evangelio, no es siuo la sabiduría in-
finita, oculta bajo la sencillez de la Escritura. Jesucristo 
es una persona singular y única: Singidariter sum ego 
(Palm.), porque en su cualidad de Dios^ Eterno, se hizo 
escribir su vida y formar su retrato ántes de su na-
cimiento temporal. Los profetas describieron su vida 
por medio de palabras, y los patriarcas representaron en 
sus mismas personas algunos rasgos de la vida de Jesu-
cristo; y de todos esos rasgos reunidos, resultó un retra-
to magnífico y perfecto de todos los misterios de su Di-
vina Persona. Esto es lo que hizo decir á San Agustin: 
" Que el pueblo y el reino de los judíos, y la misma vida 
de los patriarcas, han sido proféticos (1)" 

Y así como el Salvador Divino se había hecho prede-
cir y figurar por medio de palabras y acciones en las per-
sonas de los patriarcas y profetas, de igual modo se com-
plació en instruir á su Iglesia, prediciendo y figurando 

[1] "Propheticus populos, propheticum regruñí; etiam patriarcha-
" rom vita prophetica fui t . " 

LAS MUJERES DEL EVANGELIO 

sus caracteres, sumisión y destino, por medio délas pa-
labras y acciones de su misma Persona Divina. Así es. 
que, no" debemos conformarnos, dice San Agustin, con 
admirar los prodigios del Salvador del mundo, sino que 
es necesario, además, inquirir y comprender lo que esos 
prodigios nos digan respecto del que los obró; porque 
reflexionando atentamente, se advierte que ellos tienen 
en sí un lenguaje que les es propio; porque siendo Jesu-
cristo el Yerbo de Dios, las acciones de este Yerbo no 
son en sí mismas sino un verbo, es decir, una palabra di-
rigida á nosotros. (1) Tal es el sentir de San Gregorio, 
quien también dice: Los milagros de nuestro Señor y Sal-
vador Jesucristo, mientras nos asombran por el poder que 
los obra, nos instruyen por los misterios que contienen. (2) 
En las Santas Escrituras, además del sentido inmediato 
ó literal que tienen, se distinguen el tropologico ó moral 
y el anagògico ó relativo á la vida futura. Todos los he-
chos del Evangelio, así como todos los del Antiguo Tes-
tamento, tienen un sentido alegórico ó espiritual; porque 
en el Evangelio, como en toda la Santa Escritura, todo 
es históricamente verdadero como todo es misteriosa-
mente profético. 

De aquí es, que en estas homilías, hemos tratado de 
interpretar algunos pasajes del Evangelio en sus diferen-
te» sentidos, queriendo presentar así á los que le leen, un 
pequeño ensayo del modo con que se debe interpretar el 
resto. . . 

Refiere San Lúeas: que la primera vez que el Divino 
Salvador se apareció á los apóstoles despues de la Re-
surrección, les abrió el espíritu para que comprendiesen 
ías Escrituras: Aperuit illis sénsum, v.t intelligerent scrip-
turas: siendo por esto evidente, queel Divino Maestro 
no enseñó entonces á los apsóstoles el sentido literal ®e 
los libros santos, que ya ántes conocian, sino el sentido 
misterioso, alegórico o profético de esos mismos libros: 

[1] "Non sufficit intueri iu miraculis Christi; interroguemus ipsa 
" miracula. quid nobis loquantnr (le Christo: hahent enim, si intelh-
"gantur , linguam suam. Nam quia ipse Christus Vo-rhum Dei est, 
" etiam factum Verbi verbiin novis est. (Tract. 24, in Joan") 

[2] "Miracula Domini et Salvatoiis nostri per potentiam aliud 
"ostendunt, et permysterium aliud loqubtur. (Mondi. II, tn Lvang ) 



es decir, les enseñó á buscar y conocer estos sentidos en 
las palabras de los profetas y en las vidas de los patriar-
cas no ruónos que en los ritos de la ley y en todos los sa-
crificios. Por esto es también evidente, que la verdade-
ra ciencia de ias Santas Escrituras, consiste en el cono-
cimiento no solo literal, sino también del alegórico; y del 
Evangelio es del que particularmente repetimos, que 
tiene diferentes sentidos. Fijarse, pues, en la letra, y 
no más que en la letra de los divinos libros, es no cono-
cerlos, ó conocerlos mal, según la sentencia de San Pa-
blo, cuaudo ¿ice: "Que la letra mata y el espíritu vivifi-
ca1" En efecto, ateniéndose á la letra de la Biblia, es co-
mo el judío no conoce á Jesucristo y el protestante no re-
conoce á la Iglesia; y esto es el origen del error, del error 
capital de uño y otro; porque el judío no es judío sino 
porque niega á .Jesucristo, y el protestante no es protes-
tante sino porque niega á la Iglesia. Limitarse, pues, á 
esplicar el Evangelio en el sentido literal, y fijarse solo 
en las sublimes lecciones de moral que contiene, sin tra-
tar de descubrir la parte misteriosa y profética que ocul-
ta, es, en cierto modo, judaizar, ó es esplicar el Evange-
lio á la manera de los protestantes. 

Los Padres de la Iglesia, á los que Dios lia dado una 
gracia particuiar para esplicar sus oráculos á semejanza 
de los apóstoles, y especialmente de San Pablo, se lian 
dedicado en sos sublimes predicaciones, á desenvolver-
las Santas Escrituras, y muy en particular el Evangelio, 
én sus cuatro sentidos, al mismo tiempo: y por esto, en 
sus sermones y homilías sobre estos objetos, hay ins-
trucciones sólidas, magníficas y sublimes, sobre las gran-
dezas del cristianismo. * 

L e j e n d o esos sermones y homilías, se comprende la 
armonía inefable de los dos Testamentos, el sucesivo 
cumplimiento de las profecías, las analogías entre lo pa-
sado y el porvenir, do lo corporal con lo espiritual, del 
dogma con el precepto, de la ley con el Evangelio y de 
la Sinagoga con ¡a Iglesia. Aquellos grandes varones 
no se limitaron la letra; sino que penetraron en el es-
píritu del ab ro de la BUENA NUEVA, y alzando un extre-
mo del misterioso velo que le cubre, nos indicaron las 
riquezas d e la sabiduría, del poder y de la bondad de 

LAS MUJERES DEL EVANGELIO 

Dios, que el Espíritu Santo quizo encerrar allí: nos die-
ron á conocer á Jesucristo por la grandeza de sus mis-
terios, por la excelencia de sus doctrinas, por la efica-
cia de sus sacramentos, por los caracteres de su Iglesia, 
por las piadosas industrias de su amor, por la condicion 
extraordinaria de sus dicípulos y por la generosidad de 
sus recompensas. 

Con la ayuda de la elocuencia, hija de la convicción 
y del genio", los Padres de la Iglesia combatieron todos 
"los vicios é insinuaron todas las virtudes; pusieron al 
descubierto las miserias y todas las llagas del hombre, 
é indicaron los bálsamos divinos y los celestiales reme-
dios con que pudieran curarse; declamaron contra los 
espíritus rebeldes á los atractivos del Amor Infinito, 
amenazándolos con la severidad de la Justicia Eterna. 
Todas estas lecciones las dieron con ocasion de espli-
carnos algún rasgo de la vida de Jesucristo: de suerte, 
que los Padres comienzan siempre su predicación por 
Jesucristo, y siempre lo tienen á la vista y en sus labios, 
porque le tienen en su corazon. Todos sus trozos ora-
torios, no son, desde luego, sino la espían ación de algún 
misterio, del que sacan en seguida, como, consecuencia 
de sus principios, importantes lecciones de moral. Ta-
les son los hermosos comentarios del divino libro, en 
los cuales, á la instrucción que ilustra el espíritu, pre-
cede siempre la exhortación que reforma el corazon, cu-
yas instrucciones variadas y agradables, á la vez que 
razonadas y sólidas, nos ofrecen sin sentirlo, una apo-
logía completa, magnífica y luminosa de la religión cris-
tiana, que se acomoda á las necesidades de todos los 
tiempos, al gusto de todas las almas, y que todos se 
ven en la necesidad de recibirlas para su instrucción y 
enmienda. 

No es, pues, de admirar que los cristianos del tiem-
po de los Padres, nutridos con un alimento tan sustan-
cial, fuesen tan vigorosos en la fe, y tan ilustrados en 
la ciencia divina de la Pieligion, y que asimismo com-
prendiesen y gustasen de la predicación, que hoy fati-
ga la inteligencia de los sabios. Mas ¡oh. desgracia! 
Hace mucho tiempo que se ha abandonado aquella ma-
nera de esplicar el Evangelio; y despues de Bossuet, 



cuyos sermones no son sino la continuación de los de 
los Padres en lenguaje vulgar, con raras excepciones, 
entre los mismos que tienen obligación de predicar, ó 
absolutamente no se esplica el Evangelio, ó se esplica 
indebidamente. Algunos no toman, sino á la ligera, al-
gún pasaje del Evangelio para disfrazarlo en un discur-
so moral de fantasía: otros, conformándose con leer en 
lengua vulgar, ó con referir el hecho, considerándolo 
solo en su sentido inmediato ó literal, no sacan sino al-
gunas reflexiones morales de las más frias ó de las más 
vulgares. Hé aquí todo lo que lia tiempo, forma en 
Francia lo que se llama sermón. ¿lío llama, pues, la 
atención el oir decir por todas partes, tratándose de es-
ta materia, que nada es más insignificante y fastidioso 
que el sermón? Ora, se dice, es una predicación de ru-
tina, propia para las clases poco inteligentes del pueblo; 
ora, este es un cuento monótono, lánguido, frió, sin Ín-
teres y sin elevación, donde nada se encuentra que ins-
truya ni ilustre, nada que mueva ni edifique; todo no es 
sino un entretenimiento de buenas mujeres, del que nin-
guna persona saca fruto. 

De este modo el Evangelio ha venido á ser un libro 
oculto bajo siete sellos, ignorado del común de los cristia-
nos, resultando de aquí el que, con simplicidad, se ad-
mire el encontrar tanta ignorancia en materia de religión! 
entre aquellos mismos que frecuentan las iglesias. ¡Ah, 
jamás, puede ser, que se haya predicado tanto como en 
estos tiempos, y jamás la predicación ha sido más esteril! 

Este es hasta ahora el método protestante respecto á 
la esplicacion de los misterios; método bien deplorable 
por cierto, pero lógico para los desgraciados que le si-
guen. Y desde luego, habiendo naufragado el protestan-
tismo respecto al dogma, se contrae á predicar la moral, 
pues con excepción ele las más groseras invectivas con-
tra el catolicismo, los deberes morales forman los asuu-
tos de la predicación protestante, sucediendo que entre 
los miembros de una misma comunion no haya un sím-
bolo común y uniforme, y que en un mismo auditorio no 
se encuentren dos personas que crean un mismo miste-
rio, ó le crean de la misma manera. No dándose al 
precepto por base el dogma cristiano, se ha tenido la 

necesidad de apelar al derecho natural, sustituyendo 1;, 
filosofía á la revelación y la razón á la fe. De aquí na-
cen esos estravagantes discursos, que se llaman cristia-
nos, dondo eliminándose todo dogma y misterio, se pre-
sentan los deberes de una moral puramente ñlosiñca y 
humana, y adonde se cita la Escritura (cuando se la ais-
pensa el honor de citarla) como un libro de erudición y 
no como un código divino; donde se encuentra frecuen-
temente Jesucristo confundido con Sócrates, y donde 
San Pablo no tiene más autoridad que Marco Aurelio. 

Predicar de esta suerte, separando los deberes de los 
misterios y dogmas, es degradar la predicación católica, 
trayéndola á la miseria y desnudez, ó al escándalo de 
la predicación protestante; es, en cierto modo, hacer eco 
á los corifeos de la impiedad del último siglo, cuando 
exclamaban: La moral, la moral; lo demás es indiferente. 
La moral separada, y no derivada del dogma cristiano, 
es más perfecta, si se quiere, que la de los estoicos; pe-
ro que no descansando sobre una base divina, no es mas 
cierta, obligatoria é importante la una que la otra. 

Así también, los sermones en los que la moral sola ha-
ce el gasto, no son sino vanas disertaciones, propias pa-
ra las academias y templos; pero evidentemente, esa 
clase de sermones no son los que pueden oirse en las igle-
sias, porque no son sino frias disertaciones que nada ha-
blan al espíritu, y que mucho ménos conmueven ai co-
razon. 

La enseñanza de la moral no solo nada pierde al pre-
sentarla juntamente con los misterios de Jesucristo, si-
no que adquiere una fuerza maravillosa y una eficacia 
muy particular. El cristiano que solo tiene ideas mez-
quinas, pequeñas y limitadas de la religión, no puede 
tener celo y fervor para cumplir sus preceptos. 

Los sermones más vigorosos sobre la malicia y el hor-
ror de ciertos vicios, pueden hacer estremecer al hombre, 
le pueden agitar y hacer que üazcau en él propósitos de 
reforma; pero realmente no le cambiarán. El profeta 
profirió una palabra llena de sentimiento y de filosofía 
divina: Es necesario, dijo, que el hombre se levante á la 
altura del corazon para que Dios pueda glorificarse en 
él, y ser glorificado por él: Accedet homo ad cor altém, et 
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exaltabitur Deus. Es decir, que es necesario levantar al 
hombre de la religión de los sentidos á la del espíritu, 
de la tierra al cielo, para iniciarlo en las grandezas y pro -
fundidades de Dios: Ad prof unda Dei, como dice San 
Pablo: y cuando se ha trasportado sobre ese elevado ter-
reno, en esa atmósfera espiritual, es más fácil, de lo que 
se cree, inspirarle el desprecio del mundo, el odio al vi-
cio y la abnegación de si mismo. Pero el medio segu-
ro de obtener ese resultado es el de predicar á Jesucris-
to, modelo de la obra de la sabiduría y de la virtud de 
Dios, y en el que se encuentran reunidos y escondidos 
todos los tesoros de la ciencia infinita: esto, sí, es dar á 
conocer las razones esteriores, las analogías, las relacio-
nes y la magnificencia del Evangelio: esto, en suma, es 
predicar el Evangelio según el estilo y método de San 
Pablo y los padres de la Iglesia. 

Por último: el amor de Jesucristo es la muerte de to-
dos los vicios, la semilla pre liosa, y al mismo tiempo el 
jugo vivificante del alma y de todas las virtudes. Seme-
jante al fuego material, este fuego celestial, alumbra al 
alma, la enciende y la inflama, destruyendo en pocos 
instantes todas las afecciones profanas; la convierte, la 
trasforma, la sublima y la diviniza. Y en verdad, comen-
zando desde la Magdalena, las extraordinarias conver-
siones que se han obrado en la Iglesia, y que han cam-
biado los monstruos en hombres, y á los pecadores en 
santos, no han sido obra sino del amor de Jesucristo. 

Según esto, ¿qué medio más seguro, y qué camino más 
corto que el de encender en el corazon ese sagrado fue-
go, explicando como lo explicaron los Padres, el Evan-
gelio; ese código de amor divino, según el uso del mismo 
amor, donde el Salvador del mundo es retratado con los 
colores más á propósito para hacerlo amar? En ese li-
bro augusto, dictado por el Espíritu Santo, y que no es 
sino el amor mismo, escrito por los hombres poseidos 
de amor, aunque se revele alguna vez á Jesucristo como 
juez soberano y severo con toda la grandeza de la ma-
gestad de Dios, siempre se muestra en cada página, en 
cada renglón, al corazon del cristiano, según la humil-
dad y mansedumbre del Hijo del Hombre, siempre pa-
cífico, misericordioso y clemente: siempre se da á cono-

cer como Salvador piadoso, como padre, como hermano 
y como el amigo del hombre, que no hablándole sino de 
amor, le compromete á que le oiga y le atienda, y á que 
se le entregue, no recompensándole sino con el amor 
mismo. 

En apoyo de estas reflexiones, ¿por qué no se nos 
permitiría citar nuestra propia experiencia, que cierta-
mente seria tanto más concluyente cuanto es ménos im-
portante? Nada diremos de los resultados que hemos 
obtenido en Italia, cuando Dios se dignó bendecir nues-
tras intenciones y nuestros trabajos por esta manera de 
predicar el Evangelio: solo nos referiremos á lo que ha 
sucedido aquí en Paris, desde que hace dos años esta-
mos predicando estas homilías sobre LAS MUJERES DEL 
EVANGELIO. Habiásenos advertido, que solo predicaría-
mos á las mujeres, y por lo mismo escogimos un asunto 
apropiado, LAS MUJERES DEL EVANGELIO. _ Pues bien: 
desde el primer dia nuestro auditorio de mujeres se con-
virtió en su mayoría en auditorio de hombres, los que 
nos siguieron hasta el fin con un empeño siempre en au-
mento, escuchándonos con el más grande interés y bon-
dad. Y, gracias á Dios, que en esto no nos alucinamos, 
pues sin creernos dotados con la menor de las cualida-
des que hacen á los grandes oradores, estamos persua-
didos por el contrario, de que siendo extranjeros, nos 
faltaba la primera condicion para hacernos escuchar con 
benevolencia ante un auditorio francés, tan difícil y de-
licado para ser complacido, por la misma naturaleza y 
espíritu del idioma. Hemos, pues, predicado el Evange-
lio en la presente estación con el estilo más modesto y 
familiar, desprovisto de aquellos accesorios que comun-
mente son, para las tres cuartas partes del auditorio, el 
triunfo de la elocuencia y la boga del predicador. El 
hombre, el orador nada ha contribuido al feliz resultado; 
léjos de eso ha servido de obstáculo; y hé aquí una prue-
ba de la fuerza sobrenatural, del divino embeleso del 
Evangelio, que predicado en toda su sencillez, triunfa tan-
to de la pobreza de los recursos de quien le anuncia, co-
mo de las exageradas pretensiones de los que le escuchan. 

Es, pues, necesario confesar, que este género de pre-
dicación, á pesar de su sencillez, presenta un alimento 



espiritual, sólido, y que se acomoda al gusto ele todos. 
El hombre entendido, allí encuentra con que satisfacer-
se por las altas concepciones de los libros sagrados, por 
los profundos pensamientos de los padres, por la armo-
nía de los dos testamentos que descubre, y por los di-
versos misterios que le ponen de manifiesto la grandeza 
V magnificencia del cristianismo, y que son la prueba de 
su verdad. El hombre del pueblo, la mujer, el obrero, 
el paisano y aun los jóvenes y los niños, encuentran con 
qué consolarse, ovendo los ejemplos inefables, los pasa-
jes afectuosos, los tiernos sentimientos y las palabras 
l l e n a s d e gracia, suavidad y dulzura del Hijo de Dios, 
hecho hombre, expuestas en un estilo sencillo y fácil p a -
ra todos, de modo qua todos encuentren con qué ins-
truirse y edificarse. 

•Oh' sí caminando sobre las huellas luminosas do Bos-
suet. se adquirirá este método; y ya no se tendrá que de-
plorar aquella otra especie de elocuencia sagrada que ha-
ce el gasto de la cátedra cristiana con detrimento de las 
almas y descrédito de la predicación evangélica; elocuen-
cia, por cierto, rica de figuras y pobre de pensamientos; 
fecunda en expresiones y estéril de sentimientos; fastuo-
sa é hinchada con una falsa opulencia, por medio de a 
que se hace servir al placer el grande ministerio de la 
instrucción; y la palabra de la verdad, sirve para mendi-
gar la adulación, lisonjeando los oídos y dejando en paz 
las pasiones, por lo que, en vez de predicar a Jesucristo, 
no hace el hombre más que predicarse a si mismo: elo-
cuencia, vano lujo de los espíritus frivolos, que se eva-
pora en descripciones superficiales en concepciones es-
travagantes, períodos sonoros y redondos, rasgos alam-
bicadas, en flores y adornos; y en suma, en un artificio, 
que el gusto más indulgente no disimularía ni en un ro-
mance, en el cual la verdad se viera corno avergonzada, 
al modo que una mujér recatada se ruborizaría al verse 
ataviada con el ropaje de una cortesana; elocuencia pa-
ra decirlo de una vez, profana por sus doctrinas y tor-
mas que hace descender al predicador al lugar del farsan-
te v que forma de la predicación una comedia, sin que 
quede de aquella otra cosa de sagrado sino el atrevi-
miento sacrilego del que la profana, tratando de un mo-

do material y humano las cosas sagradas, espirituales y 
divinas. 

Conmovido por estos inconvenientes, ó mejor dicho, 
con estos escándalos de la predicación moderna, que se 
deplora en Italia, lo mismo que en Francia, desde que 
se nos invitó á predicar en Roma, nos impusimos el de-
ber de separarnos de las formas modernas y de circuns-
cribirnos á las antiguas: hemos tomado el Evangelio en 
nuestras manos y nos ligamos á predicarle según el mé-
todo de los Padres, que son los mejores predicadores 
despues de los apóstoles, y los verdaderos maestros y 
modelos de la elocuencia cristiana. En las doscientas 
homilías que en los diversos tiempos predicamos en la 
ciudad eterna, y de las que, más de la mitad se hallan 
impresas en ocho volúmenes, siempre caminamos á la 
luz de aquellos grandes hombres, bajo su dirección y 
por el camino seguro y elevado que nos trazaron: procu-
ramos imitar su estilo, tomar sus pensamientos, hablar 
con sus mismas palabras y frases, teniendo por delante 
su doctrina y autoridad. 

En Francia, cuino en otro lugar lo hemos notado (Pre-
facio del 2? volumen de las Conferencias), habiendo sido 
llamado para evangelizar á los creyentes, hemos hecho 
lo mismo: y estas homilías LAS M U J E R E S DEL EVANGELIO, 
que publicamos en este volumen, son la prueba de nues-
tro aserto. 

Al publicar estas homilías, así como si Dios lo permi-
te, las que las seguirán del mismo género, quisimos pro-
porcionar á las almas cristianas una lectura edificante y 
capaz de darles á conocer la riqueza del Evangelio; de 
enseñarles los misterios que en él se ocultan bajo el ve-
lo de las circustancias ménos notables, y de hacerles per-
cibir algo de la grandeza y encanto de aquel divino libro; 
y al mismo tiempo tratamos de presentarle al clero la 
ocasion de que examinase, si le convendría seguir nues-
tro camino; y si, en cuanto á la reforma de la predica-
ción, nada tenia que hacer. 

Explicándonos de esta suerte, no tenemos la preten-
sión de creer, que por nuestros esfuerzos pudiéramos 
hacer en Francia un cambio que Dios todavía no ha 
acordado en Italia, Como orador sagrado nosotros no 



tenemos poder para tanto; y en todo caso no somos fran-
ceses. Solamente nos prometemos que estas publicacio-
nes servirán de advertencia é impulso á alguno de esos 
talentos esquisitos tan numerosos en el clero francés pa-
ra emprender por la autoridad de sus ejemplos y por la 
eficacia de sus palabras, esta reforma en la predicación 
del Evangelio. 

Ninguna persona espere encontrar aquí las discusio-
nes sobre los pasajes oscuros que encontremos al paso. 
Una cosa es explicar el Evangelio en una cátedra á los 
jóvenes'levitas que estudian libros santos, y otra cosa es 
explicarlos al público en una iglesia. Allí se trata de 
formar teólogos consumados: aquí de formar cristianos 
perfectos; allí se trata de fijar él sentido de la escritura: 
aquí de levantar el espíritu; allí se trata, ántes que todo, 
de instruir; aquí de edificar. Así, pues, entre las diferen-
tes opiniones de los Padres y de los intérpretes, sobre 
un mismo pasaje del sagrado texto que expliquemos, sin 
entrar en discusiones, f recuentemente inútiles, y siempre 
fastidiosas, nos atendremos á la opinion más común, y 
sobre todo á la más á propósito para hacer una impre-
sión feliz sebre el corazon, para excitar la fé, alimentar 
la devocion y consolar la piedad. 

Con el objeto de hacer todavía más sólidas, útiles y 
variadas estas homilías, nos hemos empeñado en ligar 
el relato que esplicamos á alguno de los misterios, dog-
mas ó leyes del cristianismo: ,de suerte que el dogma, 
misterio ó ley aparezca, como brotando del relato pues-
to en acción. Así, por ejemplo, la Cananea, es la ORACION; 
la Samrritana, la GRECIA; la viuda de Nain, es LA MADRE 
IGLESIA y LA IGLESIA MADRE; la Magdalena, EL AMOR PENI-
TENTE, y las santas mujeres en el sepulcro, LA FELICIDAD 
D E LOS HUMILDES. Por este medio las doctrinas sirven pa-
ra confirmar las doctrinas; y las doctrinas con los relatos 
se esplican y esclarecen mutuamente, esplicándose por 
esto, el Evangelio con el Evangelio mismo. 

Uno de los caracteres propios del Evangelio es, que 
sus escritores, estando acordes en el fondo de los suce-
sos que refieren, discrepan en el modo de escribirlos. 
Así debía ser, porque la variedad de circunstancias en 
la narración de un mismo hecho, prueba á los más cie-

gos, que los cuatro evangelistas no se pusieron de acuer-
do para engañar al mundo, ni se han copiado el uno del 
otro, y que sus relaciones son, por lo misino, la verdad, 
Así en las tiernas historias que hemos esplicado, nos he-
mos fundado, reuniendo todas las circunstancias que los 
diferentes evangelistas nos suministran para hacer una 
sola historia. Al principio de cada homilía hemos cita-
do el capitulo del Evangelio y los evangelistas que re-
fieren el hecho, no citando en el curso de la explicación 
sino los versículos de los mismos capítulos. Y en gene-
ral, en las citas tomadas de la Santa Escritura, que con-
signamos en el testo, el número romano señala el capítu-
lo, y el árabe el versículo. 

Los pasajes latinos de los Padres, los hemos trasla-
dado en las notas. Esto ha sido por una parte, para 
comprobar que los pensamientos desarrollados en el 
testo, les pertenecen verdaderamente, y por otra, para 
demostrar álos más exigentes, que á la manera con que los 
Padres se expresan, no le falta gracia, precisión y cla-
ridad; y que admirables por la forma, así como por la 
sustancia, no merecen el epíteto de bárbaros, que se les 
ha prodigado con tanta ligereza como ignorancia. 

Por último, advertimos, que estas homilías sobre LAS 
MUJERES DEL EVANGELIO, predicadas para las mujeres, 
apareciendo hoy impresas, para su adelanto _ é instruc-
ción particularmente, pueden ser útiles al mismo tiem-
po para los hombres; porque es fuera de toda disputa, 
que el conocimiento del amor de Jesucristo, interesa á 
los altos deberes del cristianismo y á todo él mundo, 
sea cual fuere el sexo y condicion; y más, porque des-
graciadamente, nada hay más cierto, que en materia de 
religión las mujeres valen más que los hombres, cono-
ciendo, sintiendo y comprendiendo mejor el cristianis-
mo: de 'suerte, que ciertos hombres, inclusos los que 
pretenden saberlo todo, excepto lo que debían saber án-
tes que todo, deberían ir á aprender el catecismo en la 
escuela de las mujeres. 

3 
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MUJERES DEL EVANGELIO 
PRIMERA HOMILIA 

LA CAN ANEA O 

0 EL ESPÍRITU DE LA GRACIA Y DE LA ORACION • 
' : . •' " 1 ¡»Sí '!0.1 j i j 

[S. Mateo, cap. XV; S. Márcos, cap. VII] 

In ilie illa, effundam super domun David, et super hábitato-
res Hierusalem, spiritum gratise et precum; et adspicient ad me 
quem confixerunt, dicit Dominus. 

Dijo el Señor: Dia vendrá en (pie derramaré el espíritu de la 
gracia y de la oracion sobre la casa de David y sobre los habi-
tantes de Jerusalem y se convertirán á mí, á quien traspasaron. 
(Zacarías. XII). 

INTRODUCCION-.. ^ Jv-.UK ^ ! .... • ̂  
1. Error antiguo respecto á la moralidad délas acciones hu-

manas y consecuencias de ese error. 
.'.'í . i 1 ."• i:K) . 'i; ;• f¡ ñ £'. ' j.L?>*í.' j ' i ' 
Uno de los errores más funestos de la filosofía anti-

gua, era el creer: "Que el hombre no necesitaba de Dios 
para ser -virtuoso y conocer la verdad." De aquí nacia la 
osada blasfemia de los estoicos, que con Cicerón decia: • 
'Que de ninguna manera era necesario atribuir á Dios 
las acciones virtuosas, ni vivirle reconocido por sus auxi-• 

(I) Los cananeos, descendientes de Canaan, hijo de Chara y sobri-
no de 2soé. habian sido un pueblo belicoso, pero feroz y corrompido-
Josué los arrojó de la Palestina, v entonces fueron á establecerse á 
las fronteras de la Siria, cerca del país de los fenisios. Por esto >S- Mar-
cos. al referir la historia de la Cananea. la Ihma siro-fenisia. Los ca-



ios-" (1) Y ele aquí también el sacrilego sarcasmo de los 
epicúreos del templo de Oracio, cuando decían: "Déme 
Dios riquezas y vida, que en cuanto a la virtud del alma, 
no le necesito: bástome á mi mismo." (2) 

Pero ;cuáles fueron los efectos de esas impías doctri-
nas? David nos diseñó el cuadro, cuando bajo la figura 
de ío pasado, profetizaba el porvenir, diciendo: "Desde 
que el hombre, desconociendo su miseria y no compren-
diéndose á sí mismo, no se ha empeñado en buscar en 
Dios el apoyo de su fuerza, se separó de los senderos de 
•a justicia-" Non estintelligens autrequirens Deum: omnes 
declinaverut. La verdad y la virtud casi han aban dona-
do la tierra: Diminutce sunt veritates ajilas homnum: 
mas atreviéndose el hombre á hacerse independiente de 
Dios en los raptos de su orgullo, por sus vicios, ha des-
cendido hasta la condicion del bruto; Comparatus estj u-
•mentis insipientes; y corrompido en su sér, víctima es-
túpida de los más groseros errores, vil juguete de las 
mas vergonzas pasiones, despreciable a los ojos de Dios 
y á los suyos propios, se hizo la más abominable de las 
criaturas, escándalo y oprobio de la creación: Momina-
biles facti sunt in studiis suis; non est qui jaciat bonum, 
M est usque ad mum (Psal. XIII). 

2 Espíritu de la gracia y de la oracion y sus efectos.—En la 
' historia de la Cananea es donde se vé más particularmente 
puesto en acción ese espíritu.—-Conveniencia de tratar este 
asunto al principio de la cuaresma. 

¿Qué ha hecho, pues, el Salvador del mando para sa-
aar al hombre del abismo en que yacia arrojado, para 
itaneos v feuisios ocuoaban todo el terreno que se encuentra entre el 
Mediterráneo y el Eufrates: sus principales ciudades eran Tiro y Si-
don ambas situadas á orillas del mar. Tiro era famosa por la exce-
lente púrpura que allí se aleboraba, y Sidon por su comercio. Esta 
ciudad tomaba su nombre de Sidon, bijo de Canaan, que la había fun-
dado- y ea las cercanías de esta ciudad fué donde la Cananea salió á 
encontrar al Salvador del mundo para impetrar la curación de su bi-
ja Este prodigio de la bondad de Jesucristo sucedió al principio del 
mes de Mayo del tercer año de su predicación. Solos dos Evangelis. 
tas refieren el hecho, San Mateo y San Marcos; y sin embargo, solo se 
l e e e l r e l a t o de San Mateo el jueves despues del primer domingo de 
euare8ma. . . 

3 "Quis unquan, quod bonus vir esset, dns gratias egití 
•2- "Det vitam, det opes: íequuin mi animum ipse parabo 

LAS MUJERES DEL EVANGELIO 

conducirlo á la tierra del Bien y de la "Verdad? Según 
se habia anunciado y prometido solemnemente por su 
Profeta, derramó sobre la verdadera casa de David, la 
Iglesia, y sobre ios verdaderos habitantes de Jerusalem, 
los fieles, el espíritu de la gracia y de la oracion: In die 
illa, dicit Dominus, ejfundam super Domum David,, et su-
perhabitatores Hierusakm, spiritum gratice et precum: j 
por este grande medio volvió á traer, y á restablecer en 
la tierra la verdadera virtud, haciéndose conocer y ado-
rar como Redentor de aquellos mismos que por sus pe-
cados, habían conspirado para crucificarle: Et adspicmú 
ad mein quem confixerunt. En efecto, como lo dice baa 
Lúeas: haciéndose cristianos los primeros fieles, se hi-
cieron al mismo tiempo hombres de oracion, y hechos 
hombres de oracion se hicieron hombres de candad j 
de todas las virtudes: Erant prever antes unanimiter in 
•oratione. Erant corunum, et anima una (Act., 1 et IV). _ 

¡Cuánto es hermoso este nombre: "Espíritu de gracia 
y oracion'' que el Profeta ha dado al Espíritu Santo, 
cuando Jesucristo subiendo al cielo le envía sobre la 
tierra! Siempre vivo, y siempre eficaz en la Iglesia ese 
Divino Espíritu, es el que á un mismo tiempo inspira la 
oracion y asegura la gracia; sugiere las súplicas y las 
hace escuchar; sostiene nuestra debilidad y excita la Di-
vina Misericordia; eleva al hombre hasta Dios, v hace 
descender á Dios hasta el hombre; pone en relación ai 
cielo con la tierra y al hombre con Dios. Spiritum (jra-
tice et precum. 

De aquí es, que la Iglesia ha instituido la santa ob-
servancia de la cuaresma, según la tradición de los após-
toles, para que sus hijos reanimen más sus creencias, 
purifiquen sus sentimientos y reformen su conducta por 
ia penitencia, que es la oracion del cuerpo, y con la ora-
cion que es la penitencia del espíritu. Siendo, pues, el 
presente un tiempo de oracion, no puedo principiar me-
jor esta estación en la que (por las honrosas instancias 
de vuestro celoso pastor, á cuya amistad nada podría 
rehusar) se me ha encargado predicaros, que ocuparos 
de la oracion, medio el más eficaz, y la condicion más 
indispensable para obtener nuevas luces para el espíri-
tu y nuevas gracias para el corazon. 



Y ya que nuestro amable y Divino Salvador y Maes-
tro no se conformó con hablarnos en cada página del 
Evangelio del espíritu de gracia y de oración, y con reve-
larnos c"i necesidad é importancia, sino que quiso dar-
nos á cu aocer su naturaleza y caracteres", abriéndonos 
una historia práctica en la historia de la Cananea, este 
será el asunto que hoy os explicaré. En él advertiréis, 
puesto exacción, el grande y precioso efecto de la veni-
da del Hijo de Dios en medio de los hombres, el don ri-
co de su bondad, esto es, el espíritu de la gracia y la 
oracion; aprenderéis los sentimientos que ese espíritu 
supone, su lenguaje y los actos por los que se muestra 
en el hombre respecto de Dios, y en Dios respecto del 
hombre: sabremos cómo se debe orar á Dios, y cómo el 
hombre que ora bien, todo lo debe esperar de Dios. 

Santa y bienaventurada María, Madre de Dios y Ma-
dre Nuestra, bajo vuestro augusto patrocinio pongo es-
ta predicación; hacedla fecunda por vuestra intercesión. 
Y vos, glorioso confesor de la ley de Dios, San Luis, ben-
decid desde la altura del cielo el santo ministerio que 
voy á ejercer en esta Iglesia consagrada á vos, donde se 
honra vuestro nombre y vuestra protección: alcanzadme 
desde hoy los socorros de vuestras eficaces súplicas an-
teDios, á fin de que tenga la felicidad de derramar á 
mi rededor sobre estos cristianos que os son tan caros, 
y que forman una porcion escogida de la casa de David! 
los habitantes de Jerusalem la verdadera Iglesia, el es-
píritu ele gracia y de oracion, que los convierta ó los 
perfeccione, Effundam super domurn David, et super ha-
Mtatores Hierusalem, spiritum gratice et precum: et adspi-
cient ad me quera conjixerunt. AVE MARÍA. 

PRIMERA PARTE. 
CONDICIONES D E L ESPIRITU DE ORACION. 

3. Jesús se aleja momentáneamente de los judíos para corregir. 
les.—La Cananea, saliendo á encontrarle, jigura la Iglesia. 

Trasportémonos, pues, hermanos míos, con el pensa-
miento á las fronteras del país de los tiros y adornos: allí 
es donde el Hijo de Dios se retira, apartándose de la Pa-
lestina; y allí es el lugar de la escena llena de ínteres e 
instrucción, á la que vamos á asistir. Egresus Jesús secessü 
in partes Tin et Sidonis (Math., 21). _ 

Pero ;qué va á hacer el Salvador Divino en esa comar-
ca pagana? ¿Por qué sale de la Judea? ¿Quiere abando-
n a r á los judíos para convertirse a los gentiles. Mo no, 
dice el sabio intérprete Haymon; esto sucederá algún día, 
pero en este momento la retirada de Jesucristo de la Ju-
dea no es el cumplimiento de ese acto terrible de su jus-
ticia: es, por el contrario, un rasgo nuevo de su misericor-
dia. Yerdad es, que los escribas y fariseos acababan de 
insultarle, calumniando á sus discípulos; pero el Salva-
dor amable, volviéndoles la espalda, quiere convertirles 
v no castigarles; quiere por su separación momentánea 
advertirles que, si persisten en su odio obstinado, el con-
vertirá á los gentiles la gracia de su venida, su reino é 
Iglesia, de la que se hacian indignos, y quiere, amedren-
tándolos con esta amenaza, estrecharlos á que le reconoz-
can por el Mesías verdadero. De este modo es como un 
padre tierno, que "no encontrando en sus hijos el amor, 
obediencia y respeto á que tiene derecho, se ausenta al-



gun tiempo de sus ingratos liijos amenazándolos con legar 
álosestraños la herencia que les perteneciera, á fin de 
atraer á él, por el interés, ó el temor, á esas almas rebel-
des é insensibles al amor (1). 

No pisaba Jesucristo todavía la tierra de Canaan, cuan-
do le sale ai encuentro una mujer de alto rango, pertene-
ciente á una familia,, antigua de Siria y de la Fenisia, pa-
gana de religión, y quien habiendo sabido que venia el 
Señor, ut audivit de eo (S. Marcos, 25), sale de su patria 
y le dice exclamando: "Señor. Hijo de David, tened pie-
dad de mí!" soy la más desgraciada de las madres: mi 
hija, mi única hija está poseída y atormentada cruelmen-
te por el demonio. Et ecce mvlier Chananece, gentiles, si-
rophcenissa genere, egressa definibus illis, clcma vit dicens, 
miseremei, Domini, fili David. Filia mea mole á demonio 
vexatur (Matth., 25; Marc., 26). 

Antes de pasar adelante, deteneos un instante, M. M. 
Q. F., nos dice el venerable Beda; y en esta mujer paga-
na, ausentándose de su país para ir á encontrar al Salva-
dor, reconoced la figura de la Iglesia de los gentiles, la 
Iglesia romana nuestra madre, que se alejó de su antigua 
habitación, en el seno de la idolatría, para seguir al Se-
ñor, que vino á su encuentro en la persona de los apósto-
les (2). 

Perfección de la oracion dé la Cananea.—La fé y el aleja-
miento del mundo, primeras condiciones para orar bien.— 
¿Qué se debe juzgar de los que piden curaciones milagrosas al 
magnetismo? 

Pero ved, dice el autor de la glosa, cuánto es teológica-
mente exacto el lenguaje de la Cananea en su misma sen-
cille.z Oyéndola expresarse cual se expresa, se la juzgaría 
una cristiana antigua; no se creería que era una alma que 
acababa de salir de la idolatría. Llamando á Jesucristo: 

1 "Solent boriJ patres proprias hajreditátes alienis oferrc, ut ne» 
'gligentibus filiis metum incutiant, ne hereditate privenfcur. Eadem 
"ratione Dominus migrabat ad gentium civitates, u t ánimos Judseo-
"rum ad suum amoreni incitaret, dum grátiam Dei sibi oblatam gen-

* "tibus tribuí formidarent (Expos)." 
2 "H¡ec mulier Ecclesiam significat, de prisco vanas conversatio-

"nis habitáculo ad Dominum venientem (Conm. in Marc). 

"Hijo de David," la Cananea le reconoce como Mesías; 
y diciéndole: "Señor," le reconoce como Dios. (1). 
" Mas, ;dónde y cómo aprendió esa pobre pagana a orar 
tan propiamente y á invocar á Jesucristo corno su Dios 
y Salvador? Acaba de decírnoslo el Evangelista, hacién-
donos observar, que la Cananea, traspasó los limites de 
de su país natal: mulier egressa definibus lUis. Por esto 
la historia sagrada nos hace entender, dice San J e rón i -
mo que la Cananea separándose de su patria idolatra, 
habia abjurado la superstición-y el error; y que, cam-
biando de país, habia cambiado la verdadera contra la 
falsa religión (2). . , , 

Ovendo cómo principia su oracion por un acto de le, 
tan puro y perfecto, la Cananea nos enseña, como mas 
tarde el apostol Santiago, la primera condicion para 
orar bien, que es la de creer bien: Postuht cmtem in Me 
(Jad.', 1); y que para creer bien, es necesario salir de las 
sociedades corruptoras y corrompidas que se llaman 
mundo, donde las máximas que allí reman, las pasiones 
que las degradan y los principios que las tiranizan, man-
tienen el culto idolátrico de esa estraña Divinidad, a la 
cual llama S. Pablo: "El Dios del siglo;" y que convier-
te á tantas almas cristianas y nobles en seres mas ab-
yectos y ciegos que los mismos infieles: In quibus Deas 
Jiujus seculi exccecavit mentes infidelium (II Cor., iv). Ne-
cesario es salir de las ciudades, es decir, alejarse delrui-
do del mundo, para seguir á Jesucristo en la soledad del 
silencio y del recogimiento; porque solo con esta condi-
ción, podremos, como la Cananea, derramar nuestra al-
ma con toda libertad delante de Dios; elevar la voz de 
nuestra miseria y el grito de nuestro dolor: Gamavit. 
De esta suerte, no bien habremos pasado los funestos 
límites de la idolatría mundana, y desertado del ídolo 
del mundo, que encontraremos á Dios dispuesto a comu-
nicarnos al Espíritu Santo, este espíritu de oracion, del 
que habla S. Pablo, que nos enseña á orar, gritando al-

l7~"Magna fules Ghanansehic notatur: Deum credulit uM ^ ' ^ 
"MIm vocat. Hominem. vero , xibidicit filium David (Glos. m Matíh 

o -IdeoYocat "Dominum et filium David," quia egressa íueratde 
- ¿ i b u s suis, et errorcm Tyriorun, loci commutatmne mutaverat 
(conmentar. in Matth-)" , 



tamente á los oídos de Dios; porque es el mismo Es-
píritu Santo el que exclama en nosotros y con noso-
tros, haciéndonos arrojar gemidos misteriosos é inefables. 
Ipse Spirihis postulat in nobis, gemitibus ine'/ierraUlibus 
(Rom., vni). 

Reflexionad también, dice Orígenes, que la suplican-
te de que tratamos era una mujer idólatra, y por consi-
guiente doblemente inclinada á las prácticas supersti-
ciosas; y sin embargo, tan ilustrada cuanto modesta, no 
se vale de los vanos artificios de los impostores, ni de 
los ritos de los encantadores, ni de los artificios del de-
monio, sino que se encamina derechamente á los piés 
del Señor, que es el único que á todos puede salvarnos (1). 
Y por esto, esta admirable neófita de la verdadera fe, 
confundió de antemano la impiedad estúpida de tantas 
mujeres cristianas del tiempo presente, que piden á la 
impostura del magnetismo ó del sonambulismo el reme-
dio de las enfermedades de sus hijos ó de sus mismas 
personas (2). 

5. Otros sentimientos que se revelan en la oracion de la Cana-
nea. La confianza, la humildad y el fervor, condiciones tam-
bién necesarias para orar. 

Pero la Cananea, añade Haymon, se presenta á Jesu-
cristo con un corazon tan lleno de confianza cuanto es 

1 "O prndentia fcernina! Non ivit ad hoinines seductores, non qxué-
"sivit vanas ligaturas; sed omnern relinquens diaboli cultura, venit 
"ad Domiuum Jesum, Salvatorem omnium [Homil. 7, in diveíi.]:" 

2 No tratamos, pues, de que esta mancha y vituperio se aplique 
indistintamente á toda especie de magnetismo. Consultada sobre esta 
materia la Santa Sede por los prelados franceses, respondió: No es 
permitido hacer uso del magnetismo, según se propone en la cuestión: 
Hagndiismwn, P R O U T KXPOXXTUR, non licere." Hay, según esto, un mag-
netismo culpable y prohibido, y otro que puede ser inocente y permi-
tido. Mientras que no se eche mano del magnetismo sino como de 
una causa natural y no se esperen sino efectos puramente naturales, 
es un remedio, como cualquiera otro; pero desde que se usa de modo 
que la moral tiene que sonrojarse, y cuando se le toma como medio 
para obtener efectos sobrenaturales, no es dudoso que entra en el nú-
mero de los maleficios, y en el de los fraudes y engaños. Nosotros 
creemos que el magnetismo, según el modo de tratarle, puede ser ob-
jeto de ciencia 6 de impostura, y también de impiedad; y nos promote-
mos que la ciencia misma y la experiencia, no tardarán mucho tiempo 
en probar á los más ciegos, que tal es la manera justa de apreciar el 
magnetismo. 

perfecto su religioso sentimiento: no duda un momento 
que el Señor puede, con solo una palabra, salvar a un 
mismo tiempo á la hija y á la madre (1). 

Porque por estas hermosas palabras: "Señor, Hijo de 
David, tened piedad de mí;" es, como siente Orígenes, 
lo mismo que si hubiera dicho al Salvador Divino: ' olí 
vos, que siendo Hijo del Eterno Padre, sois también hi-
jo de David; que siendo Hijo de Dios, os habéis hecho 
hombre: vos me inspiráis una confianza profunda sobre 
vuestra bondad. Que tiemblen los ángeles en el cielo a 
la presencia del Dios de Dios; que yo infeliz criatura no 
temeré al acercarme á la presencia de Dios-Hombre, 
pues no os habéis hecho hombre, sino para que el hom-
bre se os pudiera presentar sin temor, para hablaros 
como á su igual. No tengo necesidad de que nadie me 
recomiende con vos: vuestra cualidad de Hijo de hom-
bre, es la garantía de mi confianza; y de vuestra mise-
ricordia nace mi derecho. Sin mediadores vengo á vos, 
v vengo sola como al hijo del hombre, y os pido la mi-
sericordia que no rehusaréis á ningún hombre, supuesto 
que os hicisteis hombre (2). 

¡Qué celestial confianza! ¡qué lenguaje tan encantador: 
De este modo á la confesion de la verdadera fe, quedes 
la primera condicion de la oracion, debemos acompañar 
la confianza, que es la segunda, no ménos que su apoyo. 
Sin poner la menor duda debemos orar, dice Santiago, 
esperando que se nos concederá lo que pedimos, si no 
es contrario á nuestro bien: Postulet antera in pie, mhl 
hcesitans (Jac. 1). Mejor dicho: Jesucristo mismo es el 
que señala la confianza como condicion necesaria de la 
oracion cuando dice: "Cualquiera cosa que sea la que 
pidiéreis en la oracion, comenzad por creer que obten-
dréis lo que deseáis. Omnia gucecumque orantes petiüs, 
creditequia acápietis, et evenient vobis (Marc., XI) . 

Pero nada es comparable al sentimiento humilde de 

1 "Contìdens quod eam verbo instaurare ad saluterà possit [E.r-
"»03.]." 

2 "Quasi diceret: Ideo descéndisti, ideo carnem sumpsisti ut ego 
"ad te loquar. et cura fiducia petam. Angeli metuant rn ccèlis; muher 
"non formidat in terris. Non habeo opus sponsore; per me aceedo, per 
"me obsecro, misericordiam omero [Loc. r%t.~\-



la Cananea. Por desgraciada y desamparada que se 
crea, no desconoce, dice la glosa, que ningún mérito ni 
derecho tiene para obtener la gracia que implora; por 
esto exclama: "Señor, ten piedad de mí;" dando así á 
entender, que no espera la curación de su hija, sino del 
exceso de la misericordia de Dios; (1) y nosotros com-
prenderemos aun más, á esa alma sublime, cuando oi-
gamos que la lleva el sentimiento de su humildad hasta 
el extremo de compararse á una pobre perrilla; hacien-
do, por esta confesion de su bajeza, una dulce violencia 
al corazon del Salvador, arrancándole de sus manos di-
vinas 1a- gracia, y dándonos á la vez una lección impor-
tante acerca del tercer requisito de la oracion: esto es, 
el sentimiento de nuestro demérito y miseria; porque la 
oracion exige que nos presentemos en la presencia de 
Dios con un corazon confiado, un espíritu profunda-
mente humillado, sin pretensiones, y que creyéndonos 
indignos de todo, todo lo esperamos de la liberalidad de 
Dios. Porque así como el ave no puede remontar el vue-
lo sin la ayuda de sus dos alas, del mismo modo nues-
tra oracion no puede elevarse hasta el trono de Dios, si 
la humildad no va acompañada de la fe y de la confianza. 

La humildad sin la confianza, es la humildad de Ju-
das, es desaliento y desesperación: la confianza sin la 
humildad, es la confianza del fariseo; presunción y oi> 
güilo; y Dios no perdona ni el orgullo ni la presunción. 
Y á este propósito nos enseña la Santa Escritura, que 
Dios resiste y rechaza á los espíritus soberbios, llenos 
de sí mismos, y que por el contrario, reparte en los hu-
mildes los tesoros de su gracia y bondad: Deus superbis 
resistit; humüibus autern itat gratiam (Jac., IV). 

Por último: la Cananea no ruega solo con los labios; el 
rito de su oracion nace del fondo de su alma, No dice 

^ eñor, ten piedad de mí, sino porque todo lo que su po-
bre hija sufre en el cuerpo, el amor maternal, dice la 
glosa, lo hace sentir de una manera más dolorosa en el 
alma de la madre. (2) Por esto, para mejor excitar el 

1 "Nibil es mérito postulat, sed solam Dei misericordiam effiagi 
"tat , dicens; Miserere mei [Glos. ex Origen.]." 

2 "Quia dolor filia; dolor erat matris."' 

corazon del Señor, en dos palabras, trazando el horrible 
cuadro de la situado* de su hija, describe su dolor pro-
S o (1) La sirofenisia ruega, pues con un sentimiento 
mofundo y con ahinco de ser escuchada: y aunque ele-

t j o á e su dolor, damavit, el grito de su coi-azon 
es aun más elevado que el grito de la lengua He aquí 
la cuarta condicion de la oracion, el fervor. (¿). 

Q. Jesucristo aparenta despreciar á la Cananea para hacer 
resaltar el mérito de la perseverancia en la oraaon.-For la 
perseverancia se obtienen las gracias. 

Mas ;qué es lo que Jesucristo hace? ¿Qué responde á 
esa hermosa oracion fundada sobre la fe, sos^nida por 
la confianza, sublimada por la caridad, embellecida por 
el fervor y en todo perfecta? Jesucristo aparentando no 
fi arse ni en la noble condicion de la Cananea, ni tam-
poco en su desgracia, no le dispensa ni una mirada, ni 
la contesta una sola palabra: Qui non respondit eiver-

& T e í o M ^ " k g n i f i c a esto, Dios mio? diiia yo al Salva-
dor con Orígenes. Una madre desolada, pide, llora, con-
i c a y hace Resonar el aire á su rededor con sus lamen-
tos, y gritos: el pueblo, testigo de esta escena, se con-
mueve? v los mismos apóstoles se enternecen, y soloVos, 
amable Salvador mio, tan amable, tierno y benevolo con 
todo el mundo, ¿permaneceis indiferente é insensible sin 
pronunciar una sola palabra? ¿Acaso se ha cambiado 
vuestro corazon? ¿No'es la misma vuestra bondad? ¿No 
lois, pues, aquel dulce Jesus, que busca a los misinos 
que le desprecian? ¿por qué desdeñáis a esta alma que 
os busca, que os clama, y que postrada a vuestros piés 
os cree y adora? (3) ¿Qué es lo que hablas? me inter-
rumpiría San Juan Crisòstomo. No es un rasgo de du-
reza en el corazon del Salvador ese silencio, sino que lo 
es de afección é interés hácia esa misma criatura que 

1 "Ut magis eum ad compassionem moveat, totum ei dolorem 
e T v e d á este propósito el Apéndice al fin de esta homilía 

3 "Peti t et oLecrat mulier; et lamentnm sunm producrt n cla-
« morírn; et amator omnium Dens non respondet verbum j u i d est 
" hoc? Si non quíerentes. qu®ris, quare pulsatem non suscipib: 



parece despreciar. Por semejante medio quiere darla á 
conocer, valorizarla y admirarla; quiere tener ocasion de 
hacer resplandecer, en el dia grande, todos los tesoros 
que encierra su corazon honesto; f l) y el Y. Beda, agre-
ga: Si el Señor no responde prontamente á la Cananea, 
no es porque este Médico Misericordioso desprecie las 
súplicas de los desgraciados, según que, por su Profeta 
nos aseguró, que los oidos de su misericordia siempre 
estarían-'abiertos á los deseos del corazon de aquellas 
humildes criaturas, que ante El levantasen el grito de 
su miseria, sino que, quiso hacer de aquella alma ex-
traordinaria nuestro modelo, proponiéndonosla como la 
verdadera maestra del arte de orar; para enseñarnos asi-
mismo que el Espíritu de la gracia no desciende'sobre 
nosotros sino atraído por la constancia del Espíritu de 
oracion; y por último, para que conociésemos, que si 
bien las otras condiciones de la oracion predisponen los 
favores celestiales, solo la perseverancia los obtiene. (2) 

En efecto: acogida con indiferencia, mirada con aire 
de desprecio, sin recibir respuesta, la Cananea no des-
maya ni pierde la confianza, y tocando siempre el cora-
zon de Jesús, no abandona la demanda y repite la mis-
ma súplica: "Señor, Hijo de David; tened piedad de mí.' 
Se diría, dice San Agustín, que ella había oido y apren-
dido esta interesante palabra del Evangelio: "Pedid, y 
no ceseis de pedir, y recibiréis: tocad siempre á las puer-
tas del cielo, y se os abrirán." (3) 

En vano Jesucristo volviéndola la espalda, prosigue 
su camino: la Cananea, siguiéndole los pasos, no cesa 
de clamar: y estas palabras de los apóstoles: "venia ex-
clamando t ras de nosotros: Clamatpoétnos (Matth., 28), 
dan á comprender exactamente, dice San Agustín, que 

1 " Hac de causa videvatur negare grat iarhut philosopliiam eiua 
" ómnibus patefaceret, ut repositum iu animo" tliesaurum in lueero, 
" protraheret. Somil. in Math. 

2. "Respondere differt. non quia misericors medicus miserorum 
- preces despiciat, quia Desiderium pauperum exaudivil Dominus Sed 
• ut perseverantiam mulieris novis semper imitabilem demostraret. 

Comment, in Marc.Y 
L3J " Atil laclamabat, instabat, pulsabat tamquam andisset; illud 

"•' s iJ, : " e ü t e et accipietis; púlsate, et aperietur vobis (Serm. 74 
•deTemp.)" 

la Cananea siguió largo tiempo al Señor con los ojos fi-
jos en su persona, y haciendo resonar sus oídos con los 
clamores de su dolor. (1) 

7. La Cananea orando por su hija, figura á la Iglesia oran-
' do siempre por los fieles. Los ministros de la oracion son ver-

daderos bienhechores del mundo. Estupidez del mundo al per-
seguirlos. 

Mas en esa actitud de la Cananea que sigue siempre 
á Jesucristo, orando siempre, ¿quién no vé, dice Haymon, 
la figura de la Iglesia santa de los gentiles, nuestra ma-
dreóla que aunque no vea cara acara al Señor, despues 
de su ascension al cielo, continuamente ora en su pre-
sencia y le sigue con la vista de sus ruegos y gemidos? 
(2) ¿Y que es lo que la Iglesia pide, y qué desea? Pide, 
dice el Y. Beda, siguiendo á San Hilario, por su amada 
hija; la plebe fiel, pide por todos los pueblos á quienes 
engendró en la gracia del Evangelio, á fin de que sean 
libres de todos los errores y vicios de que son víctimas 
ios que se hacen esclavos y juguetes del demonio. (3) 

•Ah! esta amorosa y tierna madre no se calla durante 
dia v noche; v al compás d é l a arpa melodiosa,que la 
legaron los profetas y los apóstoles, no cesa de repetir 
sus cánticos de amor y de dolor que le inspiran su con-
dición de esposa, su estado de destierro y la peligrosa 
situación de sus hijos. Hace diez y ocho siglos que su 
armoniosa y sentimental voz, y su palabra siempre agra-
dable y eficaz, se elevan al cielo, resonando en el oido 
de su celestial esposo, alejando de la cabeza de sus 
amados hijos los rayos de la justicia de Dios, y hacien-
do descender sobre" ellos las riquezas de su misericor-
dia. 

d l " Hœc verba nihil aliud videntur significare quam, post ambu-
l a n t e m Dominum, mulierem istam deprecatoriam vocem emisisse 

De Conseil su Evangelist.)" \ 
•2 " Mulier ista, post Dominum damans, Ecclesiam désignât ex-

" gentibus; quœ Dominum prtesentem non vidit, eo amen adscenden-
" te adcœlum. post ilium clamavit." . . , 

3 " Typus est hrec mulier Ecclesire gentium quœ pro fiha, id est 
• gentium plebe orat; et pro populis suis ut et ipsi ab errore salvcn-

• ' tur. d iv ins supplicat pietati [Comment. in MaUh.y. 



A todos los eeleeiásticos, á los religiosos de árnbos 
sesos, á las almas piadosas y á los solitarios en particu-
lar, es á quienes la Iglesia presta su corazon y su len-
gua, haciéndolos los órganos de su oración. 

Búrlase el mundo de los ministros de la oracion públi-
ca, y persigue á éstos ángeles con formas humanas, que 
tienen el encargo de llevar al cielo los votos y los deseos 
de la tierra, y de atraer sobre ellos las bendiciones del 
cielo: encarnízase el mundo, despues de tres siglos, pa-
ra destruir y hacer desaparecer de la superficie del glo-
bo esas casas religiosas, esos asilos del pudor, esos tem-
plos de oracion, sin embargo de que ellos sean los ver-
daderos pararayos que desvian la centella de los casti-
gos de Dios, dispuestos á estallar para aniquilarlo, y 
sin embargo de que ellos sean mediadores terrestres 
que hacen se tolere y subsista el mundo, á pesar de sus 
desórdenes, su incredulidad y su corrupción. El dia en 
que no haya más justos que oren por esta nueva Sodo-
ma, por esta Gomorra de nuestros dias, esto es por el 
mundo, caerá el fuego del cielo, y vendrá el último dia 
de los tiempos Pero volvamos á la Cananea. 

8. Los apóstoles intercediendo por la Cananea, prueban la in-
tercesión de los santos. Esplicacion do la palabra del Se-
ñor: " Que no habia venido sino á salvar á las ovejas de la 
casa de Israel.'' 

Cuando los apóstoles vieron á la Cananea en una ac-
titud tan humilde, triste y desolada, caminando siempre 
en pos de Jesucristo, y siempre clamándole, se compa-
decieron de ella é interpusieron su valimiento ante su 
divino Maestro diciéndole. "Señor: atiende y despacha 
á esta mujer que viene clamando tras de nosotros, y la 
que, según creemos, no se nos apartará. Hacedle la gra-
cia que implora, por la cual haréis la felicidad de una 
pobre madre, y á nosotros nos libertaréis de un inso-
portable enfado: Accesserunb discipidi, dicentes: Dimitte 
eam, quia clamat post nos (Matth., 23). 

Era precisamente para dar lugar á esta intercesion.de 
los apóstoles, dice el autor de la Glosa, resumiendo las 
hermosas interpretaciones de San Agustín y de Beda 

sobre este pasaje; era precisamente, repetimos, para dar 
lugar á la intercesión de lo.s apóstoles, por lo que Jesu-
cristo nada responde á la oracion de la Cananea; que-
riéndonos por esto enseñar que la intercesión de los san-
tos, es también necesaria para obtener la gracia DEL 
SANTO DE LOS SANTOS; y que nosotros no debemos dejar 
de volvernos á ellos por las murmuraciones estúpidas de 
los herejes é incrédulos contra la práctica consoladora 
del culto de los, santos; cuyas murmuraciones nos privan 
de los auxilios y mediación de la madre y de los amigos 
de Jesucristo para obtener la misericordia del Reden-
tor (1). 

Pero aun no llegaba la hora en que el divino Maestro 
honrase la intercesión de sus discípulos; y tomando un 
aire de semblante indiferente, les contesta con estás pa-
labras severas y desconsoladoras: "No, no hay gracia 
para los cananeos; ellos son gentiles, y yo no he sido 
enviado á la tierra sino para los judíos en particular, 
para salvar á las ovejas que perecieron de la casa de Is-
rael:" líespondü Jesús: Non surrí missus nisi ad oves quce 
perierunt domus Israel (Matth,. 24.) 

¿Cómo, Señor? vuelve á interrumpir en este lugar Orí-
genes: ¿Qué decís? La escusa que dais para rehusar la 
súplica de la Cananea, llenando de aflicción á esta des-
graciada madre, nos desconsuela al mismo tiempo á nos-
otros, y nos hace helar de temor. ¿Será, pues, verdad, 
que no habéis descendido del cielo, y que no habéis en-
carnado sino para salvar á un puñado de hombres que 
habita en un ángulo oscuro del mundo, dejando sin la 
gracia de la Redención al resto de los vivientes? (2) ¿Se-
rá, pues, cierto, que todo lo hacéis por los judíos, y 
que para nosotros, desgraciados gentiles, hijos de gen-
tiles, nada habéis reservado en los tesoros de vuestra 
infinita bondad? 

San Agustín, dice sobre este pasaje: "Si fuese verdad 
que el Salvador no habia sido enviado sino para salvar 

1 "Ideo non respondit, u t discipuli rogarent prò ea: ostendens per 
' 'hoc, necessaria« esse preee.s Sanctornm ad aliquid impetrandum.' 

2 "Quid est hoc verbun? qu;e est ista excusatio tua? Numquid 
"ideo te corpore velasti, n t unum tantum angulum ¡.liberares, et in-
t eg r imi orben relinqueres?" 



á las ovejas que perecieron ele la casa ele Israel, nosotros, 
descendientes de gentiles, no podríamos esperar el per-
tenecer al rebaño de Jesucristo; y sin embargo, según el 
mismo Jesucristo, los gentiles también debían ser llama-
dos y reunidos en un mismo aprisco. (1) 

;Cuál deberá ser, pues , el verdadero sentido de esa 
palabra misteriosa? He lo aquí, nos clice San Agustín, si-
guiendo á San Hilario: cuando Jesucristo dijo esa pala-
bra, refiriéndose á solo las gracias de su presencia cor-
poral y á sus milagros, significó que éstos solo los debía 
á los ludios; y en efecto, los judíos fueron los que direc-
tamente tuvieron par te en ellos, según que entre ellos 
nació, murió, resucitó y obró los mas grandes prodi-

SÍ0S- ^ • . . - -j- . , 
En cuanto á los gentiles, si la misión ae Jesucristo no 

fué para darse á conocer de ellos personalmente, si la 
tuvo para revelarse, darse á conocer y adorar ele toelos 
los pueblos, salvándolos á todos, á cuyo fin envió a los 
apóstoles para que por medio del Evangelio les hiciesen 
participantes de sus doctrinas y de las gracias de los sa-
cramentos. (3) De suerte que no fué enviado Jesucris-
to á los gentiles para darse á conocer de ellos en propia 
persona, sino en la de sus enviados; siendo este el mis-
terio de la misericordia que debia verificarse en favor de 
los gentiles, y por el cual nosotros debiamo3 pertenecer 
al rebaño del Señor; y á este misterio se refirió su M a -
gestad cuando dijo: "Yo tengo otras ovejas que no son 
de este aprisco, compuesto de judíos, y es necesario que 
llame á esas ovejas extranjeras, que viniendo de todas 
partes, las reuniré á las elomésticas, en un solo aprisco, 
bajo el cuidado de un solo pastor, es clec-ir, en una sola 
Iglesia, gobernada por un solo jefe. (4) 

1 "Hic verborum illornm oritnr queestio: Unde nos ad ovile Chris-
" t i e gentibus venimus, si non est niissus nisi adores qu® perierunt 
" domus Israel [_Serm, 74 de Temp.]1?" 

2 "Intelligimus prasentiam corporis, nativitatem, exhibitionem 
miraculorum, virtutemque resurrectionis ostendere voluise [_Ibid-~\." 

3 "Ad gentes autem non venit, sed discípulos ioisit." 
4 "Nec de illo tacuit; a i t enim (Joan., x): Et alias oves habo 

" quíe non sunt de boc ovili; et illas oportet rne adducere, et erit 
" unnm ovili et nnns pastor [lint!.]." 

9. La C'ananea solicitando al Señor y encontrándole en la 
casa donde se habia ocultado, figura á las almas que aman 
al Señor, y le encuentran en la Iglesia, donde reside.—Res-
puesta del Señor á la nueva súplica de la Gananea.—Los hi-
jos y los perros según el Evangelio. 

Entretanto, ¿qué ha hecho la Cananea? Habiendo di-
cho el divino Salvador con un tono, en la apariencia fir-
me y resuelto, esa desgarradora palabra: "No he sido 
enviado sino á las ovejas que perecieron de la casa de 
Israel," es de suponer, que los apóstoles, oyendo la sen-
tencia, dirían á la Cananea; "Lo habéis oido por tí mis-
ma: parece que está resuelto á no concederte lo que le 
pides; inútil es que insistas todavía: toma, pues, tu ca-
mino y déjanos en paz." 

¡Yanos consejos! ¿Yo me he de apartar de aquí sin 
haber conseguido lo que deseo? replica la Cananea: no 
lo imaginéis. Si vosotros no quereis ó no podéis, no ha-
bléis más por mí; dejadme á mi sola mi negocio, que yo 
tomo á mi cargo el hacer que mi súplica mueva su cora-
zon para alcanzar mi deseo. 

En vano, pues, mientras pasaba este diálogo entre la 
Cananea y les apóstoles, el divino Salvador se habia 
ocultado á la mirada inquieta y lagrimosos ojos de esa 
infortunada madre; en vano se habia introducido en una 
casa contigua ordenando á sus discípulos, que á naelie 
dijesen donde se encontraba. Et ingre-ssus domun, nemi-
7lera vóluit scire (Marc. 34). El deseo muchas veces adi-
vina, el amor descubre y la desgracia percibe lo que 
pueda hacerla desaparecer. Si ninguna persona dice á 
la Cananea dónde se encuentra Jesucristo, su mismo co-
razon se lo dirá, y ella sabrá encontrarle. Jesucristo, di-
ce el Evangelio, no pudo ocultarse (1) á la ardiente so-
licitud de esa madre bañada en llanto: Et non potuit la-
tere (Marc., 34.) — • 

1 Esta expresión de la historia sagrada: {Que Jesucristo, habién-
dolo querido, no pudo ocultarse á la Cananea: Et non potuit lata-c, 
parece impropia, dice el Emiceno, del Hijo de Dios, que todo lo pue-
de; y que todo lo sujeta ú su voluntad; Inconveniens videtur, ut Ule 
qui omnia potest,- latere velit, et ¡atere non possit [Expósita Pero es ne -



¡Ali' desapareció, se decia á sí misma la Cananea; pe-
r o C e s t a c L a debe haber entrado: aquí le» encontrar 
He iones aquí el santo sentimiento ajeno de falsa vei 
C e n z a y valeroso, dice S. Juan Crisòstomo, [1] pene-
trando á ^ i va fuerza en la casa, yendo en derechura.don-
d e ¿ t a b a sentado el Salvador: At illa venit, mtravit 

^ ¡ O h m i í e r feliz, á quien Dios escogió para figurar los 
s a n t o s d i e o s , k s ¿soluciones sinceras del alma que 
busca la verdad y la gracia acabando por encontrarlas 
en la casa de la verdadera Iglesia, donde reside e Yer-
bo de Dios humanado, lleno de gracia y de verdad! ¡Oh 
mujer dichosa, tipo verdadero de las almas¡que aman 
tiernamente á Jesucristo, que le siguen en todo que le 
solicitan por todas partes, todo le piden; y que aunque 
este amable Salvador, objeto de su amor, se oculte a las 
miradas de su espíritu y á los sentimientos de su amo 
es á fin de proporcionarles el mérito de buscarle y la 
aleería de encontrarle! 

Habiendo vuelto á ver al Salvador divino la Cananea, 
se postra á sus piés y le adora; Procidens ad pedes ejus, 
adoraviteum (Marc., 25); y exhalando un suspiro pro-
fundo, su alma acongojada, con toda la expresión de 

rosario no tomar aqu í esta frase en nn sentido absoluto, esto es, en 
el de Que Jesucristo1 hubiera querido verdaderamente ocultarse y no 
lo hubiera podido. E l Evangelista habla según el modo común de 
h i b l a r qneriendo decir, que habiendo sido encontrado Jesucristo 
S i la Canauea, á pesar de la prohibición de que nadie supiese donde 
f s t a b a p a r e c í a que no pudo ocultarse: Non sic acciptendum quasi late-
TevohdS et non poiuLt: simpliá eñm sermone utitur hn Evangelis-
ta Jesucristo, piies, no prohibió á los apóstoles el que dijesen dón-
de' se hallaba! emo para dar lugar á la suplicante, á que le buscase y 
le hallase por sí misma, y de manifestar todavía mejor por esto, la 
confianza que ella tenia en El¡ Cuando los judíos quisieron pr ender 
á Jesucristo en Jerusalem, y Jesucristo no q u e n e n d o e n t o n c e s e n -
tregarse en sus manos, porque aun no Regaba la hora, Í«dxóde la 
c i u d a d entre medio de ellos, y ninguno púso l a sacrilega mana so-
bre la persona divina: Ipse autemper médium iltormi ilat, et neme> mi-
sitmanuih in eum, quia nondtm venerat hora ejus [Joan., v i l ] . L n el 
mismo j aidin dé los Olivos no fué reconocido por los soldados y aun 
por el mismo Judas, hasta que Jesús quiso darse á conocer; La La-
nanea no le buscó y encontró, sino porque Jesucristo quiso que asi 
sucediese: Sciri igitur voiuit-, et quia volmt, Mere non poiwit [Erniss., 

l l j I d ' '"Inverecunda, sancta inverecundia [Jre Matth.y 

una confianza confundida con el dolor, le dice: Yedme, 
Señor, de nuevo en vuéstra presencia, pidiéndoos vues-
tra ayuda y misericordia: ¿podréis aún repelerme? 
no, lo creo: Dicen-s, Domine, adjuva me (Mattli., ¿o). ^ 

Deteneos aquí un instante, nos dice San Geronimo, a 
considerar la heroica perseverancia de esta, mujer ex-
traordinaria. Tanta repulsa, léjos de haber debilitado y 
rendido su fe, no hizo sino hacerla más viva y perfecta. 
Habia comenzado por llamar á Jesus hijo de David, lue-
go Señor, y vedla ahora adorándole como Dios. (1) 

,-Qué hará, pues, el Salvador divino en este nuevo 
asalto que la mujer de Cannan da á la ternura de su _co-
razon? Aparenta no conmoverse y con la mis aia irial-
dad que ántes la dice: No, no hay gracia para ti; por-
que no es justo que tome el pan dé los hi jospara arro-
járselo á los perros: Qui responden, dixit illi: Aon est 
bonum sumere panem filiorum, et mittere cambias (Mttaír, 
26). 

Por esa palabra "hijos," dicen los intérpretes, el Se-
ñor ha designado al pueblo de Israel, que en ios libros 
sagrados es llamadp "el hijo amado de Dios," porque 
engendrado por Dios espiritualmente en el verdadero 
culto de Dios, asimismo habia sido nutrido con su mis-
ma palabra y con su ley (2). Por la palabra "pan" sig-
nificó Jesucristo su Evangelio, sus milagros y sus gracias 
inmediatas relativas á la salud eterna (3); y por la pala-
bra "perros'' hizo alucion álos gentiles que comían las 
carnes de las víctimas sacrificadas á los ídolos; y se fa-
miliarizaban tanto con las divinidades de piedra que 
adoraban, que eran semejantes á los perros que lamen 
las piedras y se sumergen en la sangre (4). Esta era, 

1 "Nota quod ista mulier perseveranter, pr imum "filiuin David,' 
' deinde "Dominum" vocat; denique adora t u t Deum [Comro.]. _ La 

dice San J u a n Crisòstomo, que creia verdaderamente que J esuensto 
era Dios, porque ella no pedia la intercesión de Jesucristo para con 
Dios, le pedia ya su amparo como á Dios mismo: 2son dmt: Moga 
Deum" I ¿Tornii.]. . , . , ,, . y-, • „„„ 

2 Filii sunt Judtei, generati et nu t r i t i sub cultu unius Dei per 
legem [Glos. onüin.]." , , , , „ „„„ 

3 "Paiiis est Evangel ium, miracula et alia quaì ad salutem per-
tinente (Ibid.)." . . . n v , . „ r n ' 3 i ungili 

4 " Canes dicuntur gentiles, quia sanguini dediti. [I&wZ] 
" tam familiare canibns quam lapides lingere' [AUG. Zoe. cit. Ji 



por lo demás, la manera ordinaria con que los judios se 
expresaban de los gentiles , á quienes limaban "per-
ros'' '(1) 1 

10 Por qué Jesucristo llamó á la Cananea "perra."—Dios 
se complace de ser importunado por la oracion.—Admirable 
constancia de la Cananea, á pesar de una calificación tan 
Immillante.— Cómo cambia esa calificación en nueva súplica.— 
Comentarios de los Padres sobre esta oracion sublime. 

Pero Dios mio ¿qué palabra es esta? ¿qué respuesta? 
¿Es posible que haya salido de los labios de Jesucristo? 
Y ¿es dable que se haya dirigido á una matrona ilus-
tre, á u n a madre desgraciada, por el Salvador divino; 
el más amable, tierno y compasivo de los hijos délos' 
hombres y que al mismo tiempo es Hijo de Dios? ¡Como! 
divino Salvador, le dice á este propósito San Juan Cri-
sòstomo: ¿Yos limáis "hijos" á los judíos, que os odian, 
persiguen y blasfeman, y dais el nombre de „perra" á 
esta mujer virtuosa, que cree en Yos con tanta fe, que 
os adora con tanto respeto, que os invoca con tanta 

. confianza y os honra con tanta humildad? ¡Ah! por es-
ta palabra tan áspera se siente más la humillación y el 
desprecio, que con vuestro silencio: ¿cómo herís á esa 
madre infeliz? (2) ¿No veis, Señor; que los espectadores 
de esta escena parecen sorprendidos, escandalizados, de 
oircs contestar con tanta aspereza á tanta religión y tan-
to amor? ¿Y qué hombre, qué corazon no se enternece-
ría a la vista de una madre, que cubierta de lágrimas 
implorara la salud de su único hijo? (3) 

Pero ¿qué digo? exclamando, se reconviene San Juan 
Crisòstomo: ¿quién no ve en esa aparente dureza del 
Salvador hácia la Cananea, un nuevo rasgo de su indus-

» " ° r e J U d C C r n m ' q U Í £>entiles appellabant 

2 "Judíeos Filios, ipsam Canem vocas? Quando responsuin dedit, 
" vulnus rnagis quam silentio exulccravit." 

3 _ "Forsi tan muti eoruin qui aderantscandalum passi sunt. Qui 
^ r S f ° r d i a , f l e x u s n o n f u i T - t . <«"*» man, pro laborante M a tam ñumihter supplicare cernerei? [J6M.]" 

trioso amor para con nosotros? Su Magestad quiso, por 
este ejemplo magnífico, descubrirnos de un modo sensi-
ble la fuerza maravillosa que la constancia de" nuestras 
súplicas ejerce en su corazon (1): quiso convencernos, 
del modo que más nos pudiera impresionar esa impor-

t a n t e verdad, para que á pesar de todas las apariencias 
de repulsa por parte de Dios para no acordarnos lo que le 
pedimos, no desesperemos, no cesemos nunca de pedir-
le; porque el Espíritu de la gracia quiere, no solo que se 
le pida, sino que se le importune por el Espíritu de ora-
cion y que acabe por conseguir lo que se desea (¿). . 

En cuanto á la Cananea, el Salvador conocía perfec-
tamente el temple de su alma, y sabia todo lo que debía 
esperarse de la virtud de esa mujer que la gracia había 
formado y sublimado al magisterio de la oracion. 

En efecto, cualquiera otra mujer, al oír que se ia lla-
maba "perra" en presencia de todo el mundo, no hu-
biera podido contener su ira é indignación; y entre el 
sentimiento de la repulsa y la vergüenza de l a airenta, 
hubiera lanzado sobre el Salvador una miradade ira; y 
convirtiendo la humildad en audacia, la confianza en 
desprecio y el rendimiento en blasfemia, hubiera vuelto 
la espalda y se hubiera retirado dice el Crisòstomo 
exhalando á mares juramentos de hiél y de rabia (á). 

En su interior diria: "Es un judío: ¡que necia fui cuan-
do creí esperar un bien de un judío! He aquí a este hom-
bre de quien los suyos tanto blasonan la bondad hacia 
los desgraciados y el poder de los prodigios para conso-
larlos. Nada vale: en mí misma acabo de experimentar-
lo. Insensible, ofensor y soberbio, ni es poderoso, ni 
puede ser Dios." Esto es, pues, sobre poco mas ó ménos, 
lo que dicen los cristianos de nuestros días, cuando Dios 
en los designios de su misericordia tarda en oír sus ora-

C1°PerO la Cananea, dice San Agustín, obra de diferente 
modo. En su condicion de pagana creyó merecer el üu-
millante nombre de "perra" que se la daba; y sin que-

1 "Attende quam magnum est instantia orationis." 
2 "Vult Deus rogari, et quadam importuniate vinci. fi . 
3 "Quis non moreretur, cum aliud quam fama prsdicaverat faeri 

"vidieret?" 



jarse, ahogando el sentimiento del orgullo femenil, tan 
profundamente abatido, se hizo tanto más confiada aque-
lla mujer, cuanto más habia sido humillada (1) y mirando 
á Jesucristo, habiendo conocido su corazon al travézde 
la misma aparente dureza de las palabras, á ese corazon 
se vuelve á dirigir. No bien acababa de pronunciar Je -
sucristo la palabra "perros", cuando la Cananoa replica 
con vileza y con un acento, cuyo encanto de humildad, 
sencilléz y candor, revelaban la gracia de la mujer que 
decia al Señor: "Teneis razón: es cierto que soy una po-
bre perra; mas por esto mismo no podréis negarme la 
merced que os pido; porque los perrillos echados al pié 
de la mesa de sus amos comen las migajas que les arro-
jan los hijos. ¿No es, pues, verdad que esos animales se 
alimentan con las sobras que caen de las mesas de sus 
dueños? Por indigna que yo sea, nunca faltará un peda-
zo de pan para mí: Ai illa responclit et dixit Uli: Etiam, 
Domine, nam et catelli edunt sub mensa de micis puerorum 
quce cadunt de mensa dominorum suorum (Matth. 27 
Marc., 28). 

¡Oh respuesta! oh palabra! oh acto encantador de fe! 
oh prodigio de humildad! La Cananeano se conformó con 
llamar á Jesucristo "su Señor;" Etiam Domine-, y á los 
judíos "los hijos de ese Señor sentados en la mesa; De 
mías puerorum;" no se conformó con creerse, reconocer-
se y confesarse una pobre perrilla, indigna de sentarse 
a la mesa, sino que ella misma reconoce y proclama á 
los mismos judíos por sus señoros y dueños; Dominorum 
suorum: humillándose por esto ante todo y postrándo-
se á los piés de todos! 

¡Oh! en verdad que estas palabras son sublimes por 
su cencillez y elocuentes por su precisión! Los Padres 
cié la Iglesia rivalizan entre sí para esplicar su espíritu 
a fin que las admiremos debidamente. El Emiceno dice' 
en la parábola del IMPOETÜNO (LUC. XI), que iba frecuen-
temente á pedir pan a uno de sus amigos, y que lo ob-
tuvo por repetidas instancias, sin embargo de Ja hora 
impropia de su visita: el Salvador del mundo habia ya 

1 "Non commota est, non succensuit; sed-ipso veluti convicio lm-
'xmlitatem ostendit («Ser. 74, de Temp.") 

revelado este gran misterio de su misericordia, dando a 
entender, que si la importunidad alcanza todo de mano 
de los hombres, todavía mejor, todo lo alcanza, de las ma-
nos de Dios. Así la Cananea en su admirable oracion, 
manifestó que habia adivinado esta importante doctri-
na del Evangelio, puesto que la puso en practica antes 
de conocerla (1). , ^ - , 

Se«ún Orígenes, las palabras déla Cananea se pueden 
traducir así: "Vos, Señor, me llamais perra, asi sea; 
en efecto lo soy, mas aunque me veis tan humillada, no 
lograreis que de aquí me aparte. El perrillo se para de 
firme junto el bastón de su amo, y cuando se le arroja 
por una puerta entra por otra: así yo, vuestra fiel perri-

'11a, no dejaré de seguiros [2J. __ ; 
' Según San Gerónimo, la Cananea parece que dijo: 

"Sé bien, y así ío reconozco, Señor, que no merezco, que 
se me dé el pan de los hijos, y que no puedo sentarme 
como ellos á la mesa del padre de familia recibiendo de 
él mi alimento; mas yo me conformo con las sobras que 
se arrojan á los perros. (3) 

San Juan Crisòstomo va aun mas lejos, y reconoce en 
la respuesta de la Cananea un rasgo de verdadera h o-
sofía; porque ¿qué hace esta mujer en su respuesta? Ella 
se funda en las mismas palabras de Jesucristo, por las 
que se le anuncia una repulsa irrevocable, y componien-
do á su modo esas mismas palabras, formulo é hizo re-
saltar la más tierna y elocuente de las oraciones ) 
Porque fué como si hubiera dicho: "Señor, buena y her-
mosa es lii palabra que acaban de pronunciar vuestros 
divinos labios! Por ella, pareciendo repeler mi suplica, 
os habéis hecho mi abogado y confesáis que debo ser 
oída. Me llamais ' 'perra;" bien está: os tomo la palabra, 
y advertid que si me reconocéis por "perra de vuestra 

1 "Evangel ium non legerat: et sicut Evangel ium prac ip i t , ora t 
" cum improbitate panem pet i t (Expos-)" r W n m ì U 

2 "Canem me vocis* Et iam, Domine, sum 
"me, sed non recedam a te. Canis sum, secuar te quocumque i e r ^ 

3 "Scio me filiorum panem non mererr, nec integros accipere posso 
"cibos, nco sedere ad monsam cum patre: sed contenta sum reliquus 

' ' T - p S o p h a t u r alienígena mulier, et ex ipsis C H R I S T I verbis de-
"precatoriam orationem connectit.'" ^ 



casa, ya no podré ser llamada extranjera, y por consi-
guiente n o puedo ser despedida: tengo, pues, derecho á 
que mi amo atienda á mi subsistencia y no debo ser ale-
jada de s u mesa: y supuesto que soy "perra," no me re-
huséis lo que se da á los demás perros. (1)" 

Por último, Yictor de Antioquía reflexiona que la res-
puesta d e la Oananea encierra un homenaje á la rique-
za y abundancia de los dones del Señor: porque, Üeeir: 
"Si vos n o me_ dais sino las migajas, ellas me bastarán 
para mi necesidad; nadamas me será necesario, y me 
llamaré feliz y dichosa; esto es como si dijera: compren-
do que los manjares que preparais para vuestros servi-
dores, elegidos y santos, en vuestra mesa espiritual y 
celeste, son tan esquisitos y abundantes, que solo las 
•sobras ó migajas, bastarán para satisfacer y saciar á los 
que las tomen. (2) 

¡Oh mujer admirable! vuelve á decir Orígenes! oh mu-
jer que hace violencia al mismo Dios! "El Señor le di-
jo: no se puede; no es permitido:" y la mujer, no aten-
diendo en cierto modo al encogimiento y vergüenza, na-
tura les^ una matrona, se pone valerosamente á filoso-
far y discutir con Jesucristo, y le prueba en su presen-
cia lo contrario, y no cesa de decir: "No solo no es co-
rad Yos decís, sino que se puede y es conveniente, per-
mitido y necesario que hagais lo que os pido. Nada se 
opone á ello, y nada teneis que hacer, más que quererlo, 
para hacerme dichosa. (3) 

Yed, hermanos mios, cómo se ora y cómo se debe 
orar, cuando se desea obtener lo que se pide. Con estas 
condiciones tenemos seguro el resultado de nuestras sú-
plicas: asi nos lo va á demostrar el mismo Jesucristo, 
por el modo con que recibió la asombrosa oracion de la 

1 "O Domine, facías es advocatus petit ionis me®. Si canis sum, 
"non tam al iena sum. Si licet participare canibus, non omuino pro-
"hibeor: n u t r i me u t canem. Non possum relinquere mensam domini 
"mei. Quia canem me vocas, fac mihi quod cani debetur; da mihi mi-
"cas." 

2 "Tanta i sunt m e r a » Domini opes, u t abunde mihi satis sit, si 
" jus torum suorum micis frui liceat (Éxpos.)" 

3 "O mnl ie r violenta! Oblita verecundia), intermisso pudore, Domi-
"_num conatur vincere. Dominus dicit; "Non licet:" et illa: "Potes 
si velis." ' 

Cananea. Y despues de haber visto por la conducta de 
esta incomparable mujer con el Señor, cómo procede el 
verdadero Espíritu de la oracion y las condiciones que 
exige, pasemos á ver por la conducta de Jesus con la 
Cananea cómo se derrama en el hombre el Espíritu de 
la gracia y las riquezas de que nos llena. 



SEGUNDA PAßTE. 
E L ESPIRITU DE LA GRACIA Y SU ECONOMIA. 

11 Jesucristo'concedió á la Cananea más de lo que pedia,.— 
Tierna bondad del Señor hácia la Cananea.— Cómo la glo-
rificó y la colmó de graciás. 

Habréis reflexionado, sin duda, que en la profecía de 
la que tomé el testo de mi discurso, el Espíritu de la 
gracia camina acompañado del Espíritu de oracion: Ef-
fundam Spiritum gratice et precum. Y ¿sabéis por qué? 
porque jamás la gracia deja de obrar cuando la- oracion 
lia llenado sus condiciones. Yed en efecto verificado 
esto en la Cananea. No era posible orar con más gran-
de fe, ni con una confianza, constancia, humildad y per-
fección más grandes. He aquí, Señor, Dios de bondad: 
que acabais de oir á esta dichosa Jiíja de Adam, cum-
pliendo las condiciones del Espíritu de la oracion; apre-
suraos, pues, á quo se verifiquen sobre ella las promesas 
del Espíritu de la gracia: haced que se cumpla la gran 
palabra por la cual habéis prometido solemnemente, que 



LA CANANEA. 

quien pide como se debe pedir, recibe; q ^ e l que busca 
encuentra, y que á quien llama á la puerta de vuestro corion, se le ¡abre: Omnis gid petit, acapit; m j ^ 
inventi: et pulsanti aperietur. Haced triunfar sobre ella, 
para nuestra edificación, vuestra misericordia, asi como 
acaba de manifestarnos todas sus ™tades! 

Esto es precisamente lo que sucede. Jamas (lice b. 
Agustin, fué más grande la liumildad de la mujer oran-
do: y jamás la misericordia recompenso mas abundan-
temente (1). Si la Cananea oyéndose llamar "perra se 
hubiera retirado al punto, hubiérase quedado en efec-
to cual una "perra;" hubiera quedádose como liabia ve-
ni'do á los piés del Salvador (2) g B i ^ o , 
hízose de "perra" mu er, y una mujer eminente, obte-
niendo más de lo que pedia (3). Porque ved como la 
escena c a m b i a instantáneamente. No bien acababa la 
Cananea de pronunciar su última palabra cuando de 
poniendo el Salvador la severidad de su semblante y 
dando libre salida á la ternura de su bondad que poi 
la mayor gloria de la C a n a n e a , ha-bia reprimido dentio 
su corazon, mirándola con benignidad y ternura, y con 
aíre de una amabilidad y dulzura infinitas: "Mujer la 
dice:" ¡grande es tu fe! perfecta tu religion! ¡Dichosa de 
haber sabido encontrar el cammc de mi corazon! Auna 
fe tan grande y á una religion tan perfecta nada se 
puede rehusar: Tune respondens Jesus, att illi; ü mulie,, 
lagna est fides tua [Matth., 28]. Anuncióte, que por el 
mérito de tan admirable oración, el demonio ha sahdo 
en este instante del cuerpo de tu hija y nunca la, yol veía 
á poseer: se ha hecho lo que deseabas. "Tu hija esta 
sana y tú eres dichosa: Propter huno sermonen, abi. exi-
bitdœmonium afilia tua. Fiat Uh mut vis. Asi fué. en 
aquel momento quedó repentmamente c u r ^ a la hija. 
À sanata èst filia ejus ex illa ora (Mar 29; Matth. 28). 

¡Oh mujer verdaderamente feliz, la dice, fehcitandola 
Orígenes: mirate recompensada por tu grande humildad. 

1 "Vide quemadmodum humilitas commendata est.' ' 
2 Si recederei post fcac verba, cams accesserat, cams absce 

d 6 3 e t : ' Sed pulsando, liomo facta est ex cane, misericordiam impe-
t r a v i . " 



46 LAS MUJERES DEL EVANGELIO 

mírate, tú, que te veías y creías "perra" hecha más san-
ta que los santos, y más elegida que los elegidos! (1) Sí, 
convirtióse en santa y elegida, porque todos los padres 
de la Iglesia están unánimes en creer, que el verdadero 
y perfecto Salvador de los hombres, JESÜCRI TO, por ca-
da uno de sus milagros, ha salvado enteramente á los 
hombres, en quien se obraban, convirtiendo al mismo 
tiempo las almas de todos aquellos á quienes daba la sa-
nidad y vida del cuerpo; según que, los prodigios. del 
órden corporal, no tenían, ni podían tener, antes que 
todo, sino un fin puramente espiritual. Creese, pues, que 
la Cananea cuando obtuvo la curación de su hija de la 
invasión diabólica en su cuerpo, obtuvo también la de 
su propia alma; y que, madre é hija, abjurando el culto 
de los ídolos, se convirtieron al conocimiento y culto del 
verdadero Dios, y del Mesías Jesucristo; y siguiéndole 
ambas desde entonces, como discípulas fieles, entraron 
en el número de las santas mujeres del Evangelio, que 
seguían al Señor por todas partes en sus predicaciones; 
que le cuidaban y alimentaban con sus propios bienes, 
en union de los apóstoles; que le acompañaron al Calva-
rio, le asistieron en su entierro; que fueron las primeras 
testigos de su resurrección, y que bajo la dirección de 
la Santísima Virgen, la augusta Madre de Dios y de la 
Iglesia, han sido, despues de los apóstoles, las principa-
les piedras y las primeras glorias de la Iglesia. 

¡Oh amor sabio! ¡Oh amorosa é inefable sabiduría de 
nuestro Salvador divino hácia esta noble criatura! Ñola 
llama "perra" sino para darla el mérito de la paciencia 
y de la humildad, cuyas virtudes la elevaron á la altura 
de la MUJER, formada según el rorazon de Dios, de la 
verdadera mujer, de la mujer heroica, santa y perfecta, 
¡Muker! no aparentó deprimir sú condicion, sino para 
hacer el más magnífico elogio de su fe: Nágna est Mes 
tua: no retardó concederle la gracia que le pedia sino 
para hacerla más completa é instantánea; Sanata est filia 
ejusinüla hora: no la trató de extranjera sino para ele-
varla a la dignidad de hijo, á los que nada se les nie^a; 
¿lat tibí sicut vis: no pareció desdeñarla sino para ha-

1 "0¡mulier, aceepisti subita ludem, et inventas es eleclis electior.' ' 

cerla maestra científica y el modelo de la oracion para 
todos los cristianos; Magna estfides tua: y en una pala-
bra, dice San Pedro Crysólogo, no la humillo Jesucristo, 
sino para exaltaría; no se hizo sordo a sus primeras ins-
tancias, sino para ponerla u n a r e s p anaeciente corona 
de gloria (1). Yedla, pues, nos dice e mismo ¿octo* re-
c o n o c i d a su humildad una perrilla, fué adoptada y 
proclamada por Jesucristo como una de sus mas amadas 
hiias- y vedla cómo habiéndose colocado bajo la mesa 
en el lugar de los perros, es elevada repentinamente por 
el Hijo de Dios al honor de sentarse en su mesa como 
hija y esposa (2). ¡Oh cuán generoso es el Espíritu de a 
o-racia hácia el verdadero Espíritu de oracion! Concede 
más de lo que se le pide; eleva y perfecciona todo lo 
que al hombre pertenece! ¡Cuánta es la gloria del hom-
bre que se humilla! ¡Cuán grande es la generosidad de 
Dios que le recompensa! 

12 Cómo los gentiles convertidos á la fe, de «perros se Meen 
)'—p¡l alma del pecador es la hija poseída por el de-

monio.—La oracion es el único rtmedio que puede sanarla. 

La exaltación de la Cananea, en su verdad histórica, 
ha sido la figura de nuestra exaltación. Nosotros, los que 
al presente formamos la Iglesia, descendientes de gen-
t i l e s , no éramos sino "perros," y al principio, dice ieo-
filato, y en persona de nuestros padres pareció que nos 
d e s d e ñ a b a y d e s e c h a b a J e s u c r i s t o ; m a s d e s p u e s , - p o r 
nuestra fe y humildad, fuimos elevados a la dignidad de 
hiios y en esta condicion, hemos sido admitidos a comer 
el P A N sacramental del CUERPO DE JESUCRISTO (3). 

Las mismas migajas á que se refiere la Cananea, en-
cierran también un misterio. Significan, dice San Ke-

1 "Distulit preces ut , fulgente corona, mulierem ornaret (Sem. 

& eSh«Meri to cu© se canen confesa erat, adoptatur in filiam; levatur, 
" ad mensam quS se, sub mensa se laudabili humilitate dejecerat. 

3 Est S e m CbaAanaa symbolum Ecclesia es gentibr.s col ecte-
Nam et gentes prius repulsa fuerant; et p o s t e a m fiLor^ ordmem 

collecte, obtinuerunt panem Corpons Domim [ifepowt.]. 
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migio, los preceptos más minuciosos y perfectos, más 
íntimos, ocultos y preciosos del Evangelio, que forman 
en cierto modo el alimento de la Iglesia. Así es, que 
los hijos de la Iglesia no llegan á cumplir esos precep-
tos, y á comprender y penetrar esos misterios sino pol-
los sentimientos y la práctica de la humildad cristiana. 
Por esto se dice en este lugar del Evangelio, que no se 
pueden recoger ni comer esas migajas sino debajo de 
la mesa. (1). 

Mas escuchemos aún á San Gerónimo: mucho nos son-
rojamos y lo negamos con empeño; pero es una verdad 
patente, que descendientes de paganos, no éramos sino 
"perros" en las personas de nuestros padres; y que los 
judíos, que eran solos los que adoraban al verdadero 
Dios, eran por esto mismo los verdaderos hijos. Pero, 
¡oh mudanza maravillosa! estos títulos y estos nombres 
de perros é hijos, han mudado de sugetos con relación 
á los pueblos que los tenían, así como la fe verdadera 
ha cambiado de lugar (2). 

Los judíos, dice Orígenes, -eran los "hijos;" pero des-
de que ellos se encarnizaron en destrozar, con el ciego 
embrutecimiento de perros rabiosos, la santa carne, la 
divina carne del Hijo de Dios, se trasformaron en ver-
daderos perros, y por esto San Pablo, hablando de los 
judíos, nos dice: "Guardaos de los perros que destro-
zaron la carne del Señor (3)." Por el contrario dice San 
Gerónimo:" Los que éramos " perros" por ser hijos de 
gentiles, por la misericordia de Dios y por nuestra fe en' 
Jesucristo, adquirimos la cualidad y el nombre de hijos; 
según que dijo San Juan: "Que los que creen en el 
nombre del Salvador, fueron premiados con la capaci-
dad y aptitud de hacerse hijos de Dios.(4) 

1 "Per mutis intellige mínima prcecepta vel interna mystería 
" quibus sancta Ecclesia pascitur. Mica} sub mensa, comedí "dicun-
" tur, quia Ecclesia ad implenda divina prtecepta bumiliter se sub-
" rnittit [1« Caten. a«r.]." 

2 "Israel quondam filius; nos canes. Sed, mira conversio! Pro di-
" versitate fidei, ordo nominum comüiutatur [ Commetar.]." 

3 "Israelitas quodarn filii, postquam manus suas in Filium Dei' 
immiserunt, facti sunt canes, de uribus Paulus: Videte canes; videte 
"interfeetores. " 

4 "Nos autem qui canes eramns, per Dei misericordiam nuncupa-
" mur Filii, quia dedil eis potestatem filios Dei fieri, bis qui credunt 
" in nomini ejus." 

Mas considerad aún otro misterio que los Padres advir-
tieron en esta misma historia. La hija de la Cananea ator-
mentada por el demonio, representa, dice á este respecto 
San Gerónimo, las almas de los cristianos que se entregan 
á las pasiones, que son las armas y los títulos de la ti-
ranía del espíritu malo sobre las almas (1) y el V. Beda 
añade: " La conciencia humana es la única hija, la que-
rida hija del hombre. El que tiene profanada su con-
ciencia con las manchas del vicio, tiene verdaderamente 
á su hija en poder del demonio, (2)." Mas ¿por qué me-
dio podrá arrancar á esa única, noble y preciosa hija 
de los grillos del demonio, que tan brutalmente la lia 
herido y maltratado, para verla curada instantáneamen-
te? Solo, dice el gran Dr. Babano, por el recurso hu-
milde de la oracion; solo este medio es verdadero, eficáz 
y poderoso (3). 

13. La Cananea nos prueba todavía más, que el Espíritu de 
la gracia no puede rehusarse al Espíritu de la oracion.—Ja-
cob se hizo por medio de la oracion el vencedor de Dios.— 
Omnipotencia de la oracion. 

Así, pues, en la tierna historia de la Cananea acaba-
mos de ver la obra grande é importante del misterio de 
la gracia y de la oracion. Esa mujer estraodinaria nos 
hizo oír el lenguaje del verdadero Espíritu dé la oracion; 
y Jesucristo nos demostró el modo con que corresponde 
el Espíritu de la gracia. 

Enséñanos la Cananea, que el Espíritu de la oracion 
comienza por separarnos de la tierra de la idolatría, es 
decir, de los errores, de los ruidos y de las pasiones del 
mundo, y sigue á Jesucristo en la casa donde se oculta 
sobre la tierra, esto es, en la Iglesia; y allí postrado á 
sus piés le adora, porque solo las adoraciones que se lo 

1 " Filiam Cliarían cea puto esse animas credentium qme male á 
" dajmonio vexantur." 

2 "Si quis babet conscientiam alicujus vitii sorde pollutam, filiam 
" babet a dajmonio vexatam." 

3 " Pro cujus sanatione regjrrá t ad Dominun." 



rinden en l a Iglesia y en el Esp ín tu de la Iglesia, le son 
agradab les : enséñanos que el Espíritu de la oracion, 
descansando sobre la firmísima piedra de la verdadera 
£é se e leva ayudada del viento del fervor, con las alas 
de la humi ldad y de la confianza, y se lanza á, lo alto, 
p e n e t r a n d o los cielos, á posar intrépida ante el trono de 
Dios esperando con una paciencia invencible, una fir-
meza cons tante y una seguridad perfecta el momento en 
que Dios s e digne derramar sobre las peticiones que se 
le hacen, s u s infinitas misericordias. , 

Jesucr is to , por otra parte, nos demuestra por que el 
Espír i tu d e la gracia parece ensordecerse á los gritos de 
nuestras oraciones, haciéndose como insensible a nues-
t ras miserias, humillaciones y dolores; demuéstranos que 
hasta despues de haber puesto nuestra fidelidad y pacien-
cia á u n a larga y dura prueba, es cuando se declara 
en favor nuestro, y manifestándose en todos los traspor-
tes de su t ierno amor, nos concede más de lo qüe le pe-

Por e s t a admirable economía, que el Evangelio de 
l a Cananea acaba de poner á nuestros ojos, sabemos 
de un m o d o cierto é infalible, que por grande, por infi-
ni ta que s ea la distancia que nos separa de Dios, la 
oracion n o s aproxima; que por irritado que esté contra, 
nosotros, l a oracion le aplaca; y que por remoto que pa-
rezca el que nos conceda la gracia que le pedimos, la 
oracion l e mueve, ablanda y arrastra á dispensarnos lo 
que nos e s necesario. Se diría hoy que (perdonadme la 
expresión), Dios nos descubrió su lado débil, el medio 
secreto d e llegar á su Magestad, apoderándose de su 
sagrada persona, y hacerle salir de su corazon para ocul-
tarse en ol nuestro. 

P o r es te medio, se dice de Jacob, que fué fuerte con-
tra el mismo Dios; Contra Deum fortis fuisti (Gén. 
X X X I I I ) ; y por esto alcanzó el nombre magnífico de 
Israel, q u e significa EL VENCEDOR DE DIOS. Más_ ¿qué 
combate es ese, que, el hijo de Isaac presenta á Dios, y 
cuálas h a n sido las armas, por las que venció y triunfó 
de Dios? Jacob quería á toda costa que Dios bondijese, 
no t an to su persona, sino á toda su posteridad, para 
qno en ninguna circunstancia la abandonase Dios y pa-

ra que la librase de la ruina y perdición; Non dimitam te, 
nisi benedixeris me (Gén. XXXII I ) , y el profeta Oseas 
nos reveló los medios que Jacob desplegó en esta so-
lemne circunstancia contra Dios, y nos demostró tam-
bién las armas de su victoria, que no fueron sino la hu-
mildad, la confianza, el fervor, la constancia, los gemidos 

y lágrimas de sus oraciones; Flevit, rogavit, potens fuit 
Oseas, XII) . _ 

Una victoria semejante, y con las mismas armas del 
hombre contra Dios, acabamos de ver cuando la Cana-
nea ha conseguido de Jesucristo lo que deseaba. To-
da historia puede resumirse en las tres sublimes palabras 
del profeta Oseas, respecto de Jacob: "Lloró, rogó, oró; y 
por esto fué bastante poderoso par a vencer el corazon 
del Hijo do1 Dios; Flevit, rogavit, potens fuitAsí, pues, 
caminando sobre las mismas huellas de Jacob y de la 
Cananea, podemos nosotros alcanzar con las mismas ar-
mas una victoria semejante. Llorando y gimiendo delan-
te de Dios, es como seremos poderosos y venceremos 
al mismo Dios: Flevit, rogavit, potens fuit. Contra Deüm 
fortis fuisti. 

Los antiguos filósofos pensaban que la divinidad era 
inaccesible al hombre. Esto es cierto. Dios inmenso, 
eterno é infinito, habita, dice San Pablo, en medio de 
una luz inaccesible; Qui habitat hicem inaccessibilem 
( I Tim,, VI). Los inumerables millones de ángeles que 
rodean su trono, no permiten que ninguna criatura se 
aproxime; pero en la historia que acabamos de explicar, 
Jesucristo nos ha revelado un importante secreto; nos ha 
indicado y descubierto una senda oculta al orgullo, y que 
no puede ser descubierta sino por la humildad, senda 
fácil, segura y corta para encontrar é ir en derechura á 
Dios: la secreta senda de la oracion; haciéndonos ver 
que, por este secreto, por esa senda, el hombre no solo 
puede aproximarse á Dios, sino triunfar de su Majestad: 
Contra Dzum fortis fuisti. 

Acábanos de asegurar, dice san Agustín, la historia de 
la Cananea, que por el secreto y el camino de la oracion, 
el hombre puede atravesar los cielos, abrirse paso por 
entre los santos, romper la falange de los espíritus ce-
lestiales, forzar la guardia del grande y poderoso mo-



narca del cielo y de la tierra, llegar liasta su trono, qui-
tarle de las manos el rayo pronto a dispararse y que 
nuestros pecados liabian encendido; y por ultimo obli-
gar á Dios, á que descendiendo de % altura de su ma-
jes tad y gloria infinita hasta n u e s t r a infinita bajeza, re-
ponga nuestras pérdidas y nos llene de sus misericor-
dias. (1) 

Aun más, añade el mismo gran doctor: del fondo del 
corazon que ora, con un deseo humilde y con un fer-
vor sincero, se elevan unos gemidos y suspiros cuyo po-
der y encanto no es posible comprender, los que, for-
man una música deliciosa y suave á los oídos y corazon 
de Jesucristo, y moviéndole, le obligan á que se derra-
me sobre nosotros con toda la riqueza de su bondad. [A) 

"Verdad es, que somos pobres y pequeños, tanto cuan-
to la pobreza y pequeñez misma, así como Dios es la 
«randeza y la riqueza en su esencia; verdades, que nues-
tro espíritu es naturalmente ciego, nuestra imaginación 
inconstante, nuestra voluntad viciada, nuestra carne re-
belde y nuestro corazon, deslizándose, está pronto a es-
capársenos de las manos: verdad es, que las ocasiones 
del mal son frecuentas, los riesgos grandes, los asaltos 
redoblados, nuestras fuerzas muy débiles, y que nues-
tro valor faláz nos abandona en los momentos del peli-
gro más ligero; ciertísimo es, por último, que estas mise-
rias de origen, naturaleza y condicion, las hemos au-
mentado con el desorden y perversidad de nuestra vo-
luntad, de suerte, que nuestra alma ha venido á ser co-
mo el cuerpo de Job, de alto á bajo todo una llaga. Pe-
ro no nos engañemos; una miseria tan grande y profunda 
no nos servirá de protesto en el tribunal de Dios, y su jus-
ticia nos castigará con severidad por nuestras faltas, que 
el arrepentimiento no haya borrado. Y ¿por qué? porque 
como á Job le quedaron los labios sanos; Bedicta sunt 
labia área dentes meos (Job. XIX); así también en el es-
tado lamentable á que estamos reducidos, sea por el pe-
cado original, sea por nuestros pecados actuales, la bon-

1. "Asceudií oratio, et descendit Dei miseratio." 
2 " E s corde desiderante atque fervente gemitus emittuntur me-

" narrabilis, qüibus, veluti música, demulcctur Ckristus- [-Ser. 74 de 
" de Temp.'' 

dad divina nos dejó el remedio de laoracion, por la cual 
podemos esperar t odas las gracias. Spiritura gratice el 
precum; pudiendo por este medio, reparar todas nues-
tras faltas, recobrar las fuerzas, adquirir una salud per-
fecta, y volver á la amor osa sociedad del Hijo de Dios, 
á quien habíamos ofendido: Et adspicient ad me quem 
transfixerunt. 

Dadme al hombre más extraviado en los caminos del 
error, el más sumergido en el fango de los vicios, qu® si 
llego á persuadirle que practique la oración, por este 
solo medio le haré fuerte y poderoso, delante de Dios y 
de sí mismo: Flevit, rogavit, potensfuit. Orando con hu-
mildad de espíritu, con sinceridad del corazon, á fin de 
verse libre de sus vicios ó de suserrores, ese hombre, 
por este mismo acto, comenzará á desterrar sus errores 
y vicios; porque el hombre de oracion no puede ser hom-
bre de vicios y errores: por el mismo hecho comenzará 
á conocer y amar la verdad, y apreciar y desear la vir-
tud cristiana, acabando por obtener la abundancia de 
la luz y de la gracia, la contrición y el perdón, la fuerza 
y el fervor, y entonces será corregido y convertido, se-
gún que la oracion es el arma á la que nada se resiste; 
es, puede decirse, el mismo poder de Dios. Contra Deurn 
forlis fuisti. La oracion todo lo consigue y de todo 
triunfa. ¡Ah! sucede frecuentemente el ver hombres^ in-
crédulos, herejes y pecadores, arrodillándose y hacién-
dose creyentes, católicos, y convertidos despues de ha-
ber orado rectamente! 

14. Solo con la oracion se puede vivir bien, obtener la perse-
verancia final y la salvación. 

Pero si el hombre de oracion no puede ser hombre de 
error y de pecado, por razón contraria, el que no ora no 
puede ser hombre de verdad y de virtud. He sabido pol-
los diarios, que los árabes de la Algería, al principio de 
la conquista francesa, viendo á los franceses, con pocas 
excepciones, tan extraños á toda práctica religiosa, de-
cían IMPIOS SON ESTOS HOMBRES, PORQUE JAMAS ORAN. Y en 



verdad, que son profundas estas palabras y encierran 
un tratado entero de moral y de teología! El hombre sin 
oracion, no teniendo el auxilio sobrenatural de la gra-
cia, está entregado á las tinieblas, miseria y corrupción; 
es juguete de todos los errores y presa de todas las pa-
siones; y en este estado ya no se puede contar ni con su 
religión ni con su virtud. Posible es que el hombre que 
ora, caiga alguna vez como por sorpresa; pero es imposi-
ble que el hombre que no'ora sea sólido y verdaderamen-
te virtuoso. No h a y virtud verdadera sin religión, así co-
mo no hay religión sin oracion. Por consiguiente el 
hombre que no ora , nada es; ni puede ser sinceramente 
virtuoso, ni verdaderamente honrado ciudadano: y se-
gún la filosofía oriental, no es ni puede ser sino un im-
pío, respecto á la creencia, y mejor dicho, un malvado 
con relación á las costumbres. "Por lo que á mí toca, 
me decia uno de mis amigos, hombre de mundo, os con-
fieso que si yo tuviera una hija por casar, un depósito 
que asegurar, no daria á mi hija, ni entregaría el depó-
sito á un hombre que no orase; porque el hombre que 
no ora, es el hombre precisado á conformarse con su 
conciencia su única hija, vive á merced y bajo la tiranía 
del demonio. Filia mea male a dcemonio vexatury y nadie 
me podría garantizar la moralidad de un hombre escla-
vo de sus pasiones y del demonio." 

En una palabra, dadme al hombre más vicioso; si ora 
él se corregirá y salvará; mas, dadme por el contrario' 
al hombre más santo; si deja de orar, se enflaquece' 
cae y se pierde. 

El que mucho ora, ó no es tentado, ó nunca sucumbe. 
El cha de la caída, decía San Bernardo, es el dia en que 
se ha descuidado en fortificarse con la oracion. (1) La 
misma perseverancia final, el último don de Dios, el que 
corona y pone el sello á todos los otros dones; la' perse-

• verancia final, este don supremo que nos abre las puertas 
de los cielos y consuma nuestra salvación, no lo debe 
el Señor á mérito alguno por grande que sea; y sin em-
bargo dice San Agustín, no lo rehusa, ni rehusarlo pue-
d e j ü d e la oracion. (2) Y ¿por qué? Porque así lo pro-

1 'íHorrendum est tliern sine oratione transiré-
2 "Hoc donum Dei suppliciter emereri potest." 

metió, reservó y aseguró solemnemente Dios en su m i -
sericordia, estableciendo entre la oracion y la perseve-
rancia final una relación necesaria; de suerte, que la 
oracion humilde y constante, no puede faltar á la perse-
verancia, ni la ¡perseverancia puede rehusarse á la o r a -
cion. 

Almas cristianas, á quienes la incertidumbre de vues-
tra salvación preocupa tanto, ahí teneis con qué calmar 
vuestras inquietudes y temores. Cuando abandonéis la 
práctica de la oracion, es cuando debeis temblar; pero 
mientras la sigáis, nada debeis temer con relación ¿a 
vuestra salud. Pidiéndole á Dios diariamente que os sal- -
ve, vosotras seréis salvas. La oracion alejándoos del 
mal y fijándoos en la práctica del bien, engendra vues -
tra vocacion cierta é infalible. Los elegidos de Dios, los 
predestinados oran; así como los condenados, los répro-
bos, son los que no oran, porque los que no oran, no ha-
cen ni pueden hacer todo el bien que deben para sal-
varse. 

El hombre que peca se entrega al error y los desór-
denes y en ellos perece, es el hombre,_ que no orando, 
renunció voluntariamente al único medio poderoso y efi-
caz de ser fuerte contra la debilidad de la naturaleza, 
contra la violencia de las tentaciones y contra el atrac-
tivo del pecado: es el hombre, por consiguiente, volun : 
tariamente débil y pecador; es el hombre que pecó y se 
perdió, porque quiso pecar y perderse, despreciando el 
medio poderoso al que estaba ligada la fuerza del alma, 
la práctica del bien y la adquisición de la bienaventu-
ranza. Así es como Dios reprueba al hombre que á sí 
mismo quiere hacerse réprobo y que fabricó su perdi-
ción con sus propias manos; Perditio tua Israel: tantum-
modo in me auxilium tuum (Oseas, XII I ) . 

Por tanto, es necesaria la oracion para ser el hombre 
justo, para ser verdadero y buen cristiano, para practi-
car y perseverar en el bien, y para aspirar y conseguir 
la bienaventuranza. 

Despertemos, pues, en nosotros, durante este tiempo 
de cuaresma, el espíritu; afanémonos por adquirir para 
nuestras almas este capital, este rico tesoro que nos 
compró nuestro Divino Salvador con su sangre y nos le— 
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gó por su bondad: esa primera gracia, la de la oracion, 
que á ninguno se niega, y que es la llave y la seguridad 
de todas las demás virtudes. Oremos con fé, humil-
dad,confianza, constancia y fervor: oremos debidamen-
te; oremos siempre y jamás dejemos de orar, y encon-
traremos en la oracion y por la oracion la luz del espí-
ritu, la fuerza del alma, el remedio contra todos los 
males 'espirituales, el bálsamo de todas nuestras lla-
gas, el antídoto contra todos los vicios, el escudo con-
tra los asaltos del demonio, del mundo, de la carne y de 
las' pasiones; la resignación en todos los trabajos, el 
consuelo en los dolores, el apoyo de las virtudes, el ma-
nantial de las gracias, la regla de la vida, el consuelo 
en la muerte y la garantía de la bienaventuranza; por-
que está escrito que todo el que invocare el nombre del 
Señor, será salvo: Quicumque invocaverit nomen Domini, 
safous erit (Act., II). Así sea. 

» 

APENDICE 
D E LA HOMILIA PRECEDENTE. 

Algunas otras consideraciones sobre la oracion. 

Es un error pensar que la oracion no es sino ™a prác-
tica supero»atoria de piedad: la oraciones un deber 
esencia? de t a religión. El rey profeta dijo: que todos 
los seres de la creación tienén fijos sus ojos en Dios 
esterando que les conceda lo que necesitan, y que el 
D S de bondad, movido por esa esperanza, que puede 
considerarse^ como una oracion, abre su mano bienhe-
chora y concede á cada criatura el alimento que le es 
p r o p i o , desparramando sobre todo el universo las ben-
diciones y los socorros de su amor: Ocuh ommum inte 
« í Domine, ut des escara illis in tempere oportuno; 
STiuZnumtuam, et imples omne ^mal b e M ^ 
fPsal C i n ) . Todo, pues, ora en la naturaleza, el bru 
o la plan a, el hombre. La humanidad entera ha ora-

do' s i e C r e y siempre orará; porque la oracion es una 
ley universal del mundo moral, como la atracción lo es 

^Nosotros debemos culto á Dios como podemos 
á nuestro Señor y dueño;y este culto no se lo podemos 
tributar sino por la oracion. Orar, es creer que este Dios 
que es Todopoderoso, dueño y arbitro de todo, orar, es es 
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perar que Dios por su bondad y misericordia se digna-
rá concedernos lo que le pedimos: orar es amar á Dios y 
reconocer que nos ama; porque no oran sino los que aman 
y creen que son amados, orar, finalmente, es humillarse 
delante de Dios; porque es reconocer, que nada hay sin 
Dios, y que en solo Dios se encuentra el camino del 
bien, la verdad y la vida, que tenemos necesidad de 
su auxilio y que todos los bienes nos vienen de su mano. 

Eefleccionemos asimismo: dueño absoluto y soberano 
de todo, no debiendo nada á ninguna criatura, no pue-
de hacerles el bien, sino solo por un acto de su bondad. 
-La salud eterna no es, ni puede ser sino obra de la gra-
cia; pe ro habiendo creado Dios al hombre libre en su 
voluntad y acciones, y capaz, por esto mismo de me-
recer en alguna manera su salvación, esta salvación es 
una retribución, ó un precio de sns obras. Más ;cómo 
pueden concillarse cosas tan opuestas? Si la salvación 
es obra de la gracia, es independiente de todabuena 
obra: b1 gratia jam non ex operibus, ha dicho San Pa-
blo ( l í o m , XI) y si es una recompensa de las obras de 
los hombres, ya no es una gracia. La gracia excluye al 
mérito, asi como el mérito á la gracia. Mas con la o ra-
ción desaparecen esas dificultades, y se concilian la gra-
cia y el merecimiento á un mismo tiempo en la econo-
mía de la salud eterna. No se alcanza la salvación sino 
por las j buenas obras; más estas obras no se verifican 
sino por los socorros de la gracia, y esto hace que la 
salvación no sea smo el resultado de la gracia. Pero no 
acordando Dios los socorros de sus gracias sino á la 
oracion, obteniendo el hombre esos socorros por la ora-
c ion,que le es meritoria, se sigue que por un mérito 
propio obra el bien, y por consiguiente, la salvación, 
que no es sino la recompensa del bien obrar, se hace me-
r i t o r i a . ! oda la economia de la salud eterna consiste en 
la oracion. Ved sobre esto la doctrina del Concilio de 

t f t o w i • 6mos>. el concilio, que ninguno llega á 
la salud si no es invitado y llamado por DiSs; que nin-
guno, y aun invitado y llamado que sea, obra BU salud 
smo por los auxilios de Dios, y que nadie obtiene de 
Dios esos auxilios smo por la oracion: Nullum credimus 
ad salidera, nis 1 Dea invitante, pervenire; nullum invita-
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tum, nisi Deo auxiliante', salutem operari. nullum, nisi oran-
tem, auxilium proraereri. _ 

En secundo lugar, es la oracion al alma, dice b. Agus-
tín, lo que el alimento al cuerpo. Asi como no se puede 
conservar la vida del cuerpo sin alimentarle de igual 
manera no se puede conservar la vida del alma sin la 
oracion. 

Nosotros por nosotros mismos no somos sino miseria 
y debilidad, no tenemos sino el principio de nuestra 
caída v de nuestra perdición. La fuerza y valor para 
triunfar del mal nos son estrínsecas, y no se encuentran 
sino en Dios. Todo esto debe venirnos de lo alto y ser-
nos concedido por Dios, que es el dispensador de todo 
don el que solo por la oracion se obtiene. La oracion, 
dice San Agustin, no es sino el grito de una grande mi-
seria delante de una grande misericordia delante de 
Dios: Omnes mendici Dei sumus: y el profeta decía que 
el hombre no es sino un mendigo que no puede obtener 
sino en Dios los socorros de su subsistencia. Ego vero 
eaenus et pauper sum; Deus, adjuva me (Psal. Lxis). 

Verdad es que con frecuencia oramos sin obtener lo 
que pedimos; pero esto, nos dice el apostol Santiago, es 
porque oramos mal, y por consiguiente, simulando que 
oramos, no lo hacemos en realidad: Petitis et non accipi-
tis eo quod mate 'petatis (Jac., iv). 
" Jesucristo, nuestro divino Maestro nos ha dicho. 
"Cuando oréis no habléis mucho: Orantes, nohte muttum 
toqui (Matth., VI):" y en otro lugar nos advierte tam-
bién, que no basta repetir frecuentemente el nombre 
del Señor para entrar en el reino del cielo; Non omnis 
qui dicit mihi: "Domini,, Dominé intrabit in regnum 
cadorum. (Ibid, VII): dándonos con esto a entender, que 
el Espíritu de oracion que atrae la gracia, no es el que 
consiste en el mucho hablar, sino el espíritu que siente 
intimamente; no el espíritu que se manifiesta por la len-
gua, sino el que nace del corazon; y que por consiguiente 
las oraciones largas que se hacen por costumbre, sin 
atención por parte del espíritu, sin fervor del alma y sin 
recogimiento corporal no pueden 1 amarse oraciones, 
no debiendo por lo mismo sorprender, el que no sean 
escuchadas. 



_ El Y. Beda clice: "El sentimiento es el que liace fruc-
tificar la oracion, y la oracion no es eficaz sino cuando 
el corazon dicta lo que la lengua pronuncia; Illa solum 
orandi pertinacia meretur esse fructífera si quod ore pre-
camur mente meditemur. En cuanto á los cristianos, que 
presentes con el cuerpo en la iglesia, su espíritu vaga 
distraído por el mundo, que articulan con sus lábios las 
oraciones, en las que el alma ninguna parte toma, estos, 
pues, ningún provecho sacarán de sus recitaciones. Por-
que ¿cómo pudiera Dios oir las súplicas que no oyen los 
mismos que las hacen? Ore quidem orantes, mente autem 

foris vagantes omni se orationis fructu privant: putantes 
exaudiri a Beo preces qv.as nec ipsi audiunt qui fundant. 

No faltan pecadores y pecadoras que desde el fondo 
del abismo de sus desórdenes levantan alguna vez su voz 
al cielo, pidiéndole á Dios, la fuerza que les falta para 
romper los vergonzosos lazos, dejar los malos hábitos, 
arrepentirse y enmendarse de sus culpas; pero frecuen-
temente, semejantes oraciones vocales, léjos de ser acom-
pañadas del sentimiento del corazon, son desmentidas 
por él. Se quiere permanecer, el más tiempo posible en 
el estado que se deplora: derrámanse lágrimas sobre las 
cadenas que no se quieren romper verdaderamente; y se 
sentirá el haber comenzado á pecar; mas no se quiere 
abandonar el pecado. Sucederá, pues, á esos pecadores, 
lo que sucedía a S. Agustín cuando pedia á Dios la cas-
tidad antes de su conversión, que al dirijir sus oraciones 
cernerán ser oídos ó ser oidos con prontitud; Gastitatem 
peteoam.... Timebam ne cito exaudires me. Pero en estos 
cases mas frecuentes de lo que se cree, ¿se podrá espe-

rar de la bondad de Dios que oiga unas oraciones que 
T o ™ T? n 0 1 U 6 r e m o s nosotros mismos que sean oí-
das.-' E l Espíritu de la gracia no se ha prometido á la 
mentira, a la hipocresía y al falso Espíritu de oracion. 

Mas si las cosas espirituales no se consiguen, ó porque 
no se piden, ó porque no se piden debidamente, las tem-
porales no se obtienen, porque se piden con demasía, 
entiendo pedir con "demasía" cuando esos bienes tem-
porales se desean sobre los que necesitamos para vivir 
honestamente según nuestra condicion, ó cuando se pi-
den de un modo absoluto sin relación alguna al peligro 

Ciue pudiera resultar respecto de la salvación eterna. 
De este modo, rehusándonos esos bienes Jesucristo, di-
ce San Agustín, nos hace la mayor de las gracias, y se 
nos muestra verdaderamente nuestro Salvador, celoso 
de nuestro bien eterno ántes que todo. Non concedendo 
salvatorem se exhibet. • 

Verdad es, que Jesucristo dijo: Todo lo que pidiereis 
en ni NOMBRE á mi Padre, se os concederá: Quodcumque 
vetieritis Fatrem in nomine meo, dabit vobis (-Joan., xiv). 
Pero no se debe olvidar, que el nombre de Jesús signi-
fica SALVADOR, esto es, salvador de nuestras almas con 
relación á los pecados: Vocabis nomen ejus Jesum. Ipse 
enim sdvum fackt populum suum a peccatis eoruvi 
(Matth i). Así, pues, cuando nosotros pedimos a Dios 
W gracias y virtudes que necesitamos para salir de 
nuestros pecados y conseguir la salvación, pedimos ver-
daderamente en el nombre de Jesús, en el nombre del Sal-
vador- porque estas cosas, ántes que todo, están en las 
intenciones v deseos, y son conformes al espíritu d é l a 
misTon del Salvador; y" por - o ^ e n t e v M o ^ con 
fé humildad, confianza, fervor y asidu dad y por io* mé-
ritos de Jesucristo, obtendremos infaliblemente el per-
don de los pecados y la bienaventuranza Empeñada 
e s t á en esto la palabía del Hijo de Dios Mas cuando 
pedimos gracias del orden temporal, cuyo r e s u l t a d se-
rá el bienestar del cuerpo con perjuicio del alma, mejo-
rar de condicion en este mundo á expensas de la felici-
dad del otro, no entrando estas cosas en la economía 
de las gracias del Salvador, no se nos pueden acordar 
por sus méritos; por consiguiente, los bienes de que va-
¡L" Ablando aunque pedidos en ol nombre del balva-
2 c o m o quiera que no sean de^número de los que se 
obtienen por la invocación de ese santo nombre, no se 

B°No^se sigue'de lo que se ha dicho que no debamos 
pedir á D & las cosas temporales habiéndonos ensena-
do Jesucristo á pedir el pan cuotidiano, sino que, con pre-
Z m Z l todo, y de un modo absoluto debemos pedir 

r o s a s espirituales, el reino de Dios y su 
rite primum regnum Dei et justitiam ejus (^h.,Ji), y 
las cosas temporales las debemos pedir condicionaren-



te, en tanto que no se opongan á nuestro adelanto es-
piritual y á nuestra salvación. Pedidas así, con este ór-
den y condicion las cosas temporales, la oracion las ob-
tiene, y frecuentemente Dios no las acuerda sino por la 
oracion. 

Jamás se recomendará suficientemente la práctica de 
la oracion. 

La oracion e s la luz del espíritu, el descanso del cora-
zon, y la fuerza de la voluntad. La oracion nace de la 
fé como de su raiz, crece con la esperanza, se dilata con 
la caridad y fructifica con las buenas obras. 
_ Semejante á una planta sin savia, el alma que no ora. 
jamás lleva fruto. 

La oracion d a la inteligencia práctica de las cosas, 
es la regla de las costumbres y la consejera de la vida. 

Por la oracion, el hombre se eleva hasta Dios, se aban-
dona en sus brazos y se le entrega todo entero; y Dios, 
según las espresiones de los libros santos, le guarda co-
mo la pupila de sus ojos, le cubre con las alas de su 
protección y le inflama con el calor de su amor. 

El hombre de oracion es sincero en sus convicciones, 
grave en sus gustos, verídico en sus palabras, indulgen-
te con sus semejantes y severo consigo mismo. El hom-
bre de oracion, es hombre de toda virtud y perfeceion. 

HOMILIA SEGUNDA. 
LA MUJER ENFERMA, 

0 LA PIEDAD. 

(San Mateo, ix; San Marcos, v: San Lucas, Víii.) 

Pidas ad omnia utilis est, promissionem habens vite, qu* nunc 
est, et futurx. 

L a piedad es útil para todo; tiene promesas para la 
vida presente y para la futura ( I Tira. IV). 

I N T R O D U C C I O N . 

1. La verdadera y la falsa piedad Necesidad 
tiempo presente de inculcar la piedad verdadera. Lste j s j 
objeto de la exposición de la historia de LA MUJER SNFSEMA. 

Asi como se distingue el oro falso del verdadero así 
también se distingue la verdadera de la falsa piedad. 
Esta que no es sino la ligereza ó el capricho, el error o 
la ilusión, la mentira ó la hipocresía, es igualmente odio-
sa á los ojos de Dios y de los hombres y hay sobrada 
razón para criticarla y combatirla. Pero el hecho es, 
que en nuestros dias, bajo el pretexto de zanenr la fal-
sa piedad, se hiere la verdadera. En el lenguaje del 
mundo, actualmente, todo el que practica su religión co-
mo se debe, que no olvida sus deberes, lo mismo que 
t o d a persona sinceramente piadosa no es mas que un 
beato: palabra con que se'ha venido a calificar facilmen- • 
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te de pobreza de espíritu, de almas pequeñas, de carac-
teres duros y cabezas vacías á las personas piadosas. 
Es una beata, se dice, y con esto se ha dicho bastante 
para hacer odiosa y ridicula á la persona, no ménos 
que á las profundas convicciones, á la virtud sólida, á la 
conducta irreprochable, á las ideas elevadas y á los sen-
timientos generosos. 

Se ha llegado al extremo de que en estos días, espe-
cialmente la mujer, tema más la calificación de beata 
que la de mundana; y que se cuide más de ocultar su 
piedad que sus ligerezas, sus prácticas religiosas que 
sus galanterías; sin que se pueda exhortar á una mujer 
del mundo á que siga la piedad, que no se la oiga decir-

Alo quiero que se me tenga por beata." 
Sin embargo, la verdadera piedad no es sino la flores-

cencia de la fé, el aroma de la esperanza y el esplendor 
de la candad: es la verdadera creencia en todo su fer-
vor, el sentimiento religioso en toda su delicadeza el 
cumplimiento de los deberes en toda su plenitud, y la 
virtud en su mayor perfección. Por esto dijo San Pablo-
que la piedad es útil para todo; que es el todo de la re-
ligión; que es la fuente dé las gracias, de los consue-
los ele la vida presente, y la garantía más segura de la 
lehcidad en la futura; Pietas ad omnia utilis est, promis-
siones kabens vitce, quee nune est, et futurce. Renunciar de 
la piedad verdadera, es renunciar de todas las prácticas 
de todas las esperanzas y de todos los auxilios de la 
verdadera religión; y dejar de ser piadoso es dejar de 
ser cristiano. Yed, pues, hermanos mios, cuánto intere-
sa en el tiempo presente estimular á las almas débiles 
a que abracen la verdadera piedad y sigan sus caminos 
sm ruborizarse. Por estos motivos voy á esplicaros hoy 
la historia de LA MUJER ENFERMA, del Evangelio, á quien 
nuestro Divino Salvador sanó por medio de un grande 
y gracioso prodigio. Veréis brillar en esta deliciosa 
historia los caracteres, los sentimientos, el lenguaje, las 
obras las bellezas y las recompensas de la verdadera 
piedad; y sin duda vosotros os sentiréis mejor dispues-
tos a aficionaros a la piedad, á ser sus defensores, si-
guiendo valerosos sus práctic.as. Ave Mario.. 

PRIMERA. PARTE. 
LOS CARACTERES Y LAS RECOMPENSAS 

DE LA VERDADERA PIEDAD. 

, JjU piedad como "virtud moral" y la piedad como udóndel 
Espíritu Santo." De esta última es de la que se va á tratar. 

Antes de tratar dé esa historia tan tierna cuanto ins-
tructiva, debo recordaros la hermosa doctrina de Santo 
Tomás sobre la piedad,- con el fin de que comprendáis 
mejor el asunto de que nos vamos á ocupar. 

La palabra piedad, significa dos cosas bien distintas: 
ora significa una virtud moral, ora uno de los siete dones 
del Espíritu Santo. 

La piedad, como virtud moral, dice Santo Tomás, -ci-
tando á un autor antiguo, es el sentimiento habitual por 
el cual nosotros nos afanamos por cumplir nuestros de-
beres y por rendir los homenajes que les son debidos á 
nuestros padres y á la patria (1); porque á nuestros pa-

1 "Pietas est per quain sanguino junctis patriteque benevolis officium 
i :et diligens tribuitur cultus [2dae ,q, 101, al, ex Tullio rhetor.']. 

9 



dres les debemos la generación y la subsistencia, y á la 
patria el sér y la conservación; y por consiguiente, el 
hombre, despues de Dios, tiene obligaciones, antes que 
todo lo demás, respecto de sus padres y de su patria. (1) 

Mas la piedad como dón del Espíritu Santo, es otra 
cosa bien distinta. E n este sentido es la piedad un sen-
timiento habitual, por §1 que, cumplimos nuestros debe-
res y tributamos á Dios el culto que se le debe como Pa-
dre (2) Así, pues, es cierto que por un movimiento del 
Espíritu Santo nosotros sentimos una especie de afec-
ción filial hacia Dios, como dice San Pablo: "Recibido 
habéis el Espíritu de adopcion, en virtud del cual os con-
sideráis é invocáis á Dios como á vuestro padre (3)" La 
piedad, pues, por la cual invocamos á Dios como á nues-
tro padre, es un dón del Espiritu Santo (4); porque los 
dones del Espíritu Santo, no son sino las disposiciones 
habituales del alma, por las que sigue prontamente los 
movimientos del mismo Espíritu divino. (5) 

Por la virtud de la religión tributamos á Dios culto co-
mo Creador: por la virtud de la piedad, como virtud mo-
ral, cumplimos nuestros deberes respecto de nuestros pa-
dres según la carne: y como es más noble el rendir cul-
to á Dios como Creador, que rendir homenajes á los pa-
dres carnales, la virtud de la religión es superior á la de 
la piedad como virtud moral; pero siendo más noble hon-
rar á Dios como á nuestro Padre, que honrarle como 
Creador y dueño, se sigue que la piedad como dón del 
Espíritu Santo, 'que nos inclina á llamar á Dios de Pa-
dre, es una virtud más noble que la de la religión; por-

1 "Nostri esse et gubernationis principia • sunt parentes et patria a 
'quibus et in qua nati sunms et nutriti sumns; et ideo; post Deurn. 
'est homo maxime debitor parentibus et patri® | Ibid.]" 

2" Pietas, qua} est douuni, exhibet officium et cultumDeo ut patri 
[Ibid., q., 121, a. I j ." 

3 "Movet nos Spiritus sanctus ad boc quod affectum quemdam filia-
"lem babemus ad Deum; juxtai l lud (Horn,, s in] i Accepistis spiritum 
"adoptioi in quo clamamus; Abba, pater[I6i<7.]." 

4 "Consequens est quod pietas, secundum quam cultura exbibemus 
"Deo ut patri, par instinctum Spiritus Sancti, sit Spiritus Sancti do-
"nam [I&t'd,]." 

5 "Dona Spiritus Sancti sunt quiedam babituales anima) dispositio-
n s , quibus est prompte mobilisa Spiritu Sancto [Ibid-]. 

que es el más excelente de nuestros sentimientos habi-
tuales hácia Dios. (1) 

La piedad en este sentido, es el dón más exquisito y 
al mismo tiempo el más noble, perfecto y elevado de los 
sentimientos del cristiano; es la primera y la más gran-
de é importante de todas las virtudes: y bajo este res-
pecto, considerando á la piedad como la aureola y corona 
de todos los otros dones del Espíritu Santo, es como voy 
á ocuparme de ella este dia, patentizando su acción en 
la tierna historia de la MUJER ENFERMA. Atendedme. 

S. Los mundanos en la adversidad. Jairo pidiendo al Señor 
que cure á su hija. Imperfección de su súplica. Los gentiles 
comprendieron la religión mejor que los judíos- Bondad del 
Señor cumpliendo los deseos de Jair o. 

Siempre ha tenido el mundo un espíritu tan contra-
dictorio y absurdo^ cuanto injusto y perverso. Como fre-

. cuentemente se observa en nuestros días, tan pronto co-
mo los mundanos sienten la tribulación, recurren á las 
oraciones de los servidores de Dios, de los que, ántes ha-
bían calumniado su vida y ridiculizado su piedad: des-
de el tiempo de Jesucristo, se veía con frecuencia á los 
fariseos, cuando estaban encorvados bajo el peso de la 
desgracia, llegarse á Jesucristo en la actitud más respe-
tuosa, hácia la misma persona á quien siempre habían 
desacreditado, para implorar los prodigios que nunca 
habían querido creer. 

No, pues, os debe admirar, hermanos mios, el ver en 
la historia de la MUJER ENFERMA, al viejo Jairo, príncipe 
y jefe de la sinagoga de C¡,farnaum, postrado cual el úl-
timo hombre del pueblo, á los piés de Jesucristo, ado-
rándole con tanta humildad; Ecce princeps unus de archi-

1 "Exhibere cultura Deo u t creatori, quod facit religio, est excellen-
"tius quam exbibere cultum patri carnali, quod facit pietas quce est 
"virtus. Sed exhibere cultum Deo ut patri, est adhuc excellentius 
"quam exbibere cultum Deo ut creatori et domino. Unde religio est 
"potior virtute pietatis. Sed pietas, secundum quod est donum, est 
"potior religione [I&iiZ.]" 



•synagogis, nomine Jairus, accessit; procidit ad pedes ejus, 
et adorabat eum (Matth., 18; Marc., 22; Lue., 41). Este 
hombre tan soberbio y altanero en otro tiempo con el 
Salvador, es hoy bastante desgraciado: su hija única, de 
doce años de edad, y á quien ama como á sí mismo, es-
tá á punto de espirar; Quia unica filia erat eifere annorum, 
dv.odecim, et Ime moriebatur (Luc.. 42): y pide llorando, 
y conjura al Señor para que yendo á la casa de su hija 
agonizante, la ponga la ruarlo y la (1) restituya á la sa-
nidad y á la vida; Et deprecabatur eum multum, id intra-
ret in domum suam, dicens: Quoniam ñlia mea in extremis 
est, veni, impone manum super eam, ut salva sit et vivat 
(Luc., 41; Marc., 23). 

Reflexionad aquí desde luego, dice San Juan Crisòsto-
mo, la tosquedad del espíritu de ese doctor judío. Reco-
nociendo en Jesucristo el poder para sanar á su hija, 
juzga, sin embargo, que no se puede verificar el prodi-
gio sin que el Hijo de Dios vaya á la casa de la enferma, 
y la toque con la mano (2) mientras que el centurion, 
aunque gentil, y la Cananea pagana, reconociendo tam-
bién en Jesucristo el poder de obrar prodigios, creyeron 
que podia obrarlos aun de léjos, por la acción sola de su 
voluntad y de su palabra (Matth., vin). De esta suerte los 
gentiles, desengañados del paganismo, comprendieron 
mejor que los judíos de su tiempo, al verdadero Dios y 
la verdadera religion. 

Sin embargo de esto, ¡oh mansedumbre y bondad ad-
mirables del Salvador! sin atender á la fé de Jairo tan 
lánguida, defectuosa é imperfecta, no le dirige el menor 
reproche, y sin atender más que á un padre desgraciado, 
se compadece de él: condesciende, pues, con ir á su ca-
sa, y separándose del lugar donde instruía á la muche-
dumbre, siguió sin dilación, en compañía de los apósto-
les, al príncipe de la sinagoga, acompañándole un pueblo 
numeroso, que rodeándole por.todas partes, se tenia por 
feliz con solo acercarse á la persona del divino Maestro: 
Et surgens Jesus, abiit cum ilio; et sequebantur eum disci-

1 "Habia oído decir que Jesucristo acababa de obrar multitud de mi-
"la-gros en Cafarnaum, tan solo por la imposición de sus manos. 

2 "Vide crassitiem, dúo espetit a Chisto; u t accedere ad eam, etina-
"num imponeret [Homil. 3-¿, xn Matth].n 

puli ejus; et turba multa, et comprimébant (Matth., 9; Marc., 
'24). 

4. LA MüJaa ENFERMA es la Verónica. Su enfermedad era 
^incurable. Cómo buscó el ser curada por Jesucristo. La pie-

dad orgullosa. La verdadera piedad es humilde. 

Entretanto, habia en los alrededores de Cafarnaum 
una mujer desgraciada llamada Verónica (1), que lleva-
ba doce años de padecer un flujo de sangre; Muher qm 
ñuxum sanguinis patiebatur duodecim annis (Matth., 20). 

'Para colmo de desgracia, habia arruinado su fortuna, 
haciéndose curar por un gran número de médicos, que 
despues de haberla hecho sufrir tratamientos más dolo-
rosos que la misma enfermedad, la habían abandonado 
en peor estado que ántes, dándola como incurable, por-
que la enferma ya no tenia con qué pagarles: Etfuerat 
multa perpessa medicis. Etin médicos erogaverat omnem 
substantivé. Et nihil profecerat, sed magis deterius habe-
bat (Marc., 26; Luc., 43). ~ 

Desesperando de los remedios humanos, piensa Ve-
rónica en los divinos. Ella habia oido hablar frecuente-
mente de Jesucristo, de sus milagros extraordinarios, de 
su poder y del prodigio, todavía más grande, de su bon-

(1) No es cosa cierta que esta mujer se llamase Verónica; pero es 
verosímil que la mnjer que tuvo la insigne bonra de enjuga* con sus 
manos el sudor y la sangre del rostro del Señor, cuando caminaba pa-
ra el Calvario, baya sido la misma que en las circunstancias de que 
se trata, dió tan relevantes testimonios de la divinidad de Jesucristo, 
Esta suposición es por lo demás muy tierna, piadosa é instructiva; y 
nos basta, para que en la duda que nos deja dueños de nuestra opi-
nion, demos la preferencia á ésta, mejor que á su contraria. Lo que 
parece cierto es, que la Hemorroidisa, como lo atestigua Ensebio 
fl ib. 7 1 Zozomeno [ l ib .5]y Teofilato [Commenf.], era do Cesaréa. 
Esta ciudad, situada al pié del Líbano, se llamaba en otro tiempo 
Lais [Josué, 19], y más tarde Dan, del nombre de la tribu que la po -
seyó, en la herencia de la tierra de promisión; y por último, llamóse 
Cesaréa de Filipo, habiendo sido reedificada y embellecida por i ü i -
po, biio deHerodes, en honor de Tiberio César. Esta ciudad estaba 
al Norte de las fronteras de la tierra de Israel. Muy cerca de ella to-
man su origen los dos pequeños rios, el Jor y el Dan, que á corta dis-
tancia se reúnen para formar el rio JORDÁN. 



dad; Gura audisset de Jesu (Marc., 26). ¡Ali! se decia á sí 
misma, es el único que pudiera curarme: ¡oh! si pudiera 
verle una sola vez, si pudiera acercarme á él, j o sé lo 
que haria: obtendría seguramente el remedio de mi al-
ma y de mi cuerpo! 

Pero, ¿cómo podría la Verónica ir á buscar al Señor? 
La ley, como observa San Gerónimo, prohibía severa-
mente á las mujeres que padecían enfermedades seme-
jantes, entrar á Jas ciudades y mezclarse con el pueblo (1) 
Doblemente afligida porque ningún remedio humano 
podía sanarla, y porque estaba imposibilitada de ir á 
encontrar al Médico divino, un afortunado dia, vió ve-
nir a lo léjos una grande multitud, y supo que entre 
ella venia Jesus. A este anuncio, conmoviéndose de ale-
gría, sale de su castillo y se lanza á la calle pública, es-
perando que pase por allí el Señor. Llega, en efecto, al 
sitio donde la Verónica estaba, quien buscándole con el 
ahmco de su corazon, más que con los ojos corporales 
reconoce al amable Salvador entre la muchedumbre 
por su elevada estatura, majestuosa frente, mirada be-
nigna y por todo su divino aspecto; y todavía mejor, di-
ce Remigio, porque una voz secreta le dice en su inte-
rior: "El es, él es Dios" A esta voz siente palpitar el 
corazon de esperanza, y ya no piensa sino en el modo 
de solicitar la gracia, no poniendo la menor duda en 
conseguirla (2). 

Pues> ^ r m a n o s mios, la mujer que veis aquí 
palíela y llorosa al m'.smo tiempo que llena de confian-
za, humilde y resuelta, lanzándose entre -la muchedum-
bre, quedándose hacia atrás, y haciendo esfuerzos por 
aproximárselo mas posible á Jesucristo, siempre por 
detras; Vemt m turba retro (Marc., 27); porque la Veró-
nica, dice San Juan Crisòstomo, tenia rubor de sí mis-
ma y se creía inmunda, juzgándose por lo tanto M e -
n a d e aparecer en presencia del Señor [3]. 

« ¿ m u l Í e i ' . s a u S u i n i flliens, non in urbe, non in domo accedit (kujusmodi mnlieres) S f f S 

" d 2 i d i ' u f K n n n n ™ ° m e d í ~ ' ^ s t e m adesso medicum cre-
" i f i l i o m u e i u s u a m mtentionem collocavit r Caí 1 " 

i» MaM fi q U i a V e r e C Q n d a b a t " r * * e si s t¡ m ans \]Jo m. 32, 

Pero, ¿qué es lo que intenta hacer? ¿qué piensa? ¡sa-
bedlo' Decíase á sí misma: "si pudiese tocar solamente 
la orla de su vestido, seria curada: Dicébat mtra se: Si 
tantum tetigero vestimenta ejus, salva ero (Matth., ix). 

¡Oh mujer admirable! noble es tu pensamiento, subli-
me tu raciocinio! Ved cuán grande humildad, dice Re-
migio: resolvió tocar solamente la ropa del Señor, juz-
gándose indigna aun de tocar sus piés (1). Pero reflexio-
nad todavía, nos dice el gran intérprete Drutmare, que 
la Verónica no pretende ni aun tocar la parte superior 
de la ropa del Señor, sino simplemente la extremidad ; 
la franga exterior de esa ropa, la parte mas baja, la que 
tocaba la tierra: ¡tanto así pensaba bajamente de sí 
misma (2)! . 

He aquí, pues, el primer carácter; la primera condi-
ción y el fundamento de la piedad verdadera, la humil-
dad del espíritu. Las almas verdaderamente piadosas, 
dice Santo Tomás, son verdaderamente mansas y hu-
mildes. En el lenguaje del Evangelio, la palabra pie-
dad es sinónima de la palabra humildad. Toda piedad 
que no comienza por la humildad, no es, por el mismo 
hecho, sino piedad falsa; es el pietismo de los herejes y 
uno de los funestos retoños del orgullo de la herejía: no 
es la piedad cristiana. Razón hay para desconfiar de la 
pretendida piedad de ciertas mujeres^ tan jactanciosas 
y para quienes todo lo suyo es bueno á sus propios ojos, 
no siendo nada las cualidades y virtudes de las otras; 
piedad tan preocupada en sus juicios, que cree poder 
dar á los demás, y aun á los mismos ministros de la 

1 "Admiranda humilitas! quia indignam se judicavit qua?. Doini-
" ni pedes taugeret (In Cat.)." 

2 "Non est ausa tangere vestimentum quod Cbristi carmen tege-
" bat, sed quod foris prominebat [Ezpos.]." 

Los antiguos judíos llevaban en la extremidad exterior do sus ves-
tidos una banda que los daba vuelta alrededor; y despues la ley or-
denó á los bijos de Israel que esas bandas formasen dos ángulos igua-
les sobre los mantos. "Ut faciant sibi fimbrias per ángulos pallio-
rum" (Núm. XVI.). Los más devotos usaban más largas las tiras de 
sus vestidos; y de aquí provino el reproche que el Salvador hizo á los 
fariseos de que alargaban las cintas de sus hábitos para aparentar 
mayor religión, entre tanto restringian los sentimientos caritativos 
del corazon (Matth., XXIIL) Esas tiras eran de color azul celeste, 
á fin, agregabala ley, de que teniéndolas siempre los judíos delante 
de sus ojosfrecordasen que sú ley les habia venido del cielo. 



Iglesia, reglas de vida, léjos de recibirlas de ellos, some-
tiéndose a su obediencia; piedad, por último, tan satis-
fecha de sí_ misma, que no se atiene, n® se fia, y no se 
satisface sino de sí propia. 

L a piedad verdadera no conoce estos sentimientos 
tan nécios como culpables. No contenta con abatirse á 
sus propios ojos, se abate ante los de los otros, colócase 
en el último lugar. En sus juicios se pone abajo de to-
aos; nada es, nada merece, y todo lo espera de la bon-
dad de Dios y de la indulgencia de los hombres, por lo 
cual nada hay mas cierto en el mundo, que por estds 
sentimientos adquiere la piedad sus primeros títulos, 
ios títulos legítimos de su grandeza á los ojos de Dios y 
de los hombres; porque los hombres, así como Dios, se 
encantan arrebatados por el mérito que se abaja á sí 
mismo, y se glorían en esaltarlo tanto como se humilla, 
mientras que se burlan de la fatuidad que se eleva, la 
que se complacen en humillar tanto, cuanto se sublima; 
Qui se humiliat exaltaUtu;:; et qui se exaltat Tiumiliábitur. 
(Luc,, 14.) 

5. _ Sublime y perfecta fé de la Verónica. Retrato del hombre 
sin piedad, que nada comprende de religión. Curación pro-
digiosa de la Verónica por el simple tocamiento de la orla 
del vestido del Salvador. 

Mas la fe de la Verónica es todavía más admirable 
que su misma humildad. No teme, al tocar el cuerpo de 
Jesucristo, comunicarle su propia mancha legal (1); por-

' La ley mosaica era á este respecto tan clara cuanto severa: 
Mulier, decía, quaj patitur multis diebus fluxum sanguinis, non in 
tempore menstrual!, sed quas post menstruum sanguinem, fluere 
non cessat, quamdiu subjacet buic passioni, inmunda erit" [Le-

vit., xv.]. Esta inmundicia legal déla mujer, que padecía semejante 
enfermedad, se comunicaba no solo á todo lo que tocaba, ó hubiera 
tocado por ella misma, sino también á todas las cosas de su uso; 

ümne stratum m quo dormierit et vas in quo sederit, nollutum erit 
quicumque tetigent earn, immundus erit" ILevít., xv.l. Grocio 

afirma que la razón de esta ley era, que tales enfermedades en la Si-
ria y en los países limítrofes, eran nocivas y contagiosas; "In Syria 
L

e t .J? V101U1S regionibus habent aliquid contagio nocens" [In 

que ella creía, y así lo dió á entender, dice San Pedro 
Crisólogo, que ningún contacto humano, por immundo 
que fuese, podia contagiar la santidad de Dios: cree, 
que si el rayo del sol no se mancha tocando el cieno, 
Dios, creador del sol, ménos se podrá manchar con el 
tocamiento de un hombre (1). 

La fé de esta hija de la Sinagoga, era la censura de 
la fé de Jairo, príncipe y jefe de la misma Sinagoga. Aca-
bamos de oír que este doctor cree en su interior, que 
Jesucristo no podia curar á su hija á ménos de que no 
fuese á su casa y la tocase con sus manos; mientras que 
por el contrario, la Verónica cree que va á ser curada 
por el solo tocamiento de la ropa de Jesús, sin que Je-
sús nada obre, nada diga, y aun casi sin que fije Su aten-
ción; Si tetigero tantum vestimentum ejvs, salva ero. 

Ved, pues, dice todavía San Pedro Crisólogo; ved a 
esta mujer admirable aventajando en la ciencia de Dios 
á todos los doctores, eclipsando ©n la inteligencia de ios 
misterios cristianos á todos los sabios judíos; y por ia 
pureza y constancia de su fé, dejando atras aun a los 

• mismos apóstoles. Porque la Judea, con todos sus escri-
bas y fariseos, despreció la santa humanidad del Señor, y 
Santo Tomás necesitó meter los dedos en las llagas 
para creer que era Dios, y que había resucitado; mien-
tras que la Verónica creyó al contrario, que nada había 
bajo ni manchado én Jesucristo, y que era Omnipotente 
en la divinidad que hipostátieamente estaba unida a la 
humanidad; y que así como la divinidad no se había 
menoscabado uniéndose á la humanidad, do la misma 
manera, la Omnipotencia de Jesucristo no se atenuaba 
en sus vestidos, los que tenían una virtud tan omnipo-
tente, como su propia carne (2): cree en Jesucristo toda 
la plenitud del crisma de su divinidad, y que toda la vir-

1 "Sciens quia Deum nec tactns polluit, nec inqui nat humana co-
" g'itario. Si sol tangit stercora-nec tameu inquinatur; quantomagis 
"'solis Creator." [Serm. 35.] , 

2 "Magna hœc mulier, qnee scientia omnes doctores vicit; sacra-
"mento omues Judœos superávit; fido príecessit apóstol uni. Nain Ju 
"dœa, cuín scribis et doctoribus suis, Chnstum despexit m corporo. 
'Thomas apostolus nt Christum Deum crederet ímmisit manus, pa-
"refecit vulnera, Hœc mulier in Chri sto nihil putavit extremum: quia 
"nec Deus minoratur in homini, nec virtus attenuatur in umbría, 



tud de su adorable cabeza se extendía hasta sus vestidu-
ras, cumpliéndose la profesía de David, cuando dijo: 
"Que la unción divina del venerable Aaron descendía 
desde la barba hasta las orlas de sus vestidos, conservan-
do toda su virtud y eficacia (1 " 

Yed, pues, nos dice el doctor antes citado, en su dis-
curso ele oro, cual era la idea que la Verónica tenia de la 
augusta persona de Jesucristo, y de los tesoros de mé-
ritos, de privilegios y de gracias con que estaba enrique-
cida su alma santísima, según que como se ha visto, juz-
gó que hasta en los hábitos exteriores residía la virtud 
de la divinidad [2], ¡Oh! cuan grato es ver á esta mujer 
extranjera á la ciencia teólogica, formándose ideas tan 
puras, exactas, precisas' y elevadas de la persona del 
Salvador! 

¡Oh! ¡qué cierto_es, como dice el Ecleciástico, que Dios 
no concede la sabiduría sino á las almas verdaderamen-
te piadosas, y que el juicio recto en materia de religión 
y la inteligencia práctica de los misterios, no son sino 
el precio de la verdadera piedad,- Pie agentibus dedit sa-
pientiam (Eccle., XLIII)! Entretanto según el exacto re- ' 
trato que nos dejó San Pablo, el hombre que creyéndose 
humilde por las doctrinas de piedad, rechaza esas doc-
trinas tan sublimes en su simplicidad, se ciega con su 
orgullo, y reducido siempre á disputar sin comprender 
nada de religión, apura su discurso en cuestiones de pu-
ras palabras, sin entender nada de las cosas: dominado 
por el espíritu de sofistería y por la envidia y desconfian-
za, juzga raciocinar, y no hace más que blasfemar, y por 
término de todas sus averiguaciones se encuentra con el 
corazon corrompido y el espíritu vacío de verdades* 
Qui non acquiscit ei, qnos secundum Pietatem est, doctrina 
superbus est, nihil sciens, sedlanguens circa queestiones et' 
pugnas verborum, ex quibus oriuntur invidice, contentiones 
blasphemice, suspiciones malee, conflictationes hóminum men-
te corruptorum, et qui veritate privati sunt (1. Tim. VI) 

j "Vidit i n fimbriam vestimenti ejus to tam plenitudine«! divini 
cnrismatis, t o t am divini capitis transisse v i r tu tem Psal CXXXII1-

"sicut unguen tum quod descendit inorarn vestimenti e j u s " ' 
. A - ¡ ? t a y idi t habitare in interioribus Christi,quEe in 
'•Chisti ü m b n a v id i t d m n i t a t i s habitare virtutem1?' 

La confianza de la Verónica está por otra parte á la 
altura de su fé. Como lo ha • observado el autor de la 
Glosa, esta mujer no dijo: " Si yo llegase á tocar sus 
vestidos, puede ser, yo me prometo que seré curada: " sino 
que dijo Yo .SE CIERTAMENTE que por tal medio seré cu-
rada y obtendré mi salvacion(l)." 

Así, pues, una confianza tan grande, fundándose sobre 
unkfé tan perfecta, no podía ménos que obtener su re-
sultado por parte del Dios de bondad. Lo que la "V eróni-
nica se prometía y esperaba, sucedió exactamente. Ape-
nas baja su brazo, pasándolo por entre^ los piés de los 
apóstoles, y llega á tocar con un solo dedo la orla del 
vestido del Señor; Tetígit fimbriam vestimentí ejus (Ma-
tth., XX); que en el mismo instante, dice el Evangelio, 
sintió una revolución saludable en todo su cuerpo, resta-
ñóse la sangre y la llaga interior fué cicatrizada; y en 
una palabra, se sintó aligerada, renovada y curada; Et 
confestim siccatus est fons sanguinis, etsensit corpore quia sa-
nata a plaga est (Marc., 26.). 

¡ Oh mujer dichosa! exclama todavía San Pedro Cnsó-
logo, que no atreviéndose á presentarse delante del Mé-
dico celestial, sabe ir á su presencia por el camino se-
creto de su espíritu; encontrando á su afrentosa enfer-
medad un remedio tan pronto como eficaz; y que no 
pudiendo orar públicamente á Jesucristo, sale á introdu-
cirse artificiosamente en su corazon; por el elocuente si-
lencio de su piedad (2). 

Al mismo tiempo, ¡cuán bello, gracioso y magnífi-
co es el prodigio de Jesucristo! ¡ Tierna y espléndida es 
esta prueba de su divinidad! porque solo un Dios, habla 
siempre el Crisólogo, podía tener compasion de_ e-sta mu-
jer que no habia comparecido en su presencia; oídola 
sin que hubiese hablado; conocer la enfermedad de su 
cuerpo y la fé de su alma, penetrar en el sentimiento de 
su corazon sin haberla visto, y curarla en un instante 
secretamente, sin decir y hacer nada, sino solo por un 

1 "Non dixit: Forsan, sed certe salva-ero.'1 . . 
2 "Inveni t mulier verecundo vulneri qualiter subveniret, u t msi-

"nuaret fidei silentio quod publico clamore non poterat; et secreta 
"spiritile v ia perveniret ad Medicum ad quem pervenire manifes to 
"carnis i t inere non poterat ." 



acto interior de su voluntad omnipotente y por un rasgo 
oculto de su misericordia (1). El grande San Hilario di-
ce: Tomando el Yerbo Eterno la fragilidad y miseria de 
nuestra carne, á fin de rescatarnos, la virtud de Dios no 
se circunscribe ni se restringe en su omnipotencia divina 
en los límites de su cuerpo. Y así como Dios Creador, 
lia dado al imán la virtud de atraer de léjos al acero, así 
Dios Redentor concedió á sus vestidos la virtud de sanar 
las enfermedades, de obrar prodigios fuera de su perso-
na, y de curar á todos aquellos que tocaban las santas 
ropas con un sentimiento vivo de fé (2). 

6. Necia era la blasfemia de Calvino, calificando'de supersti-
cioso el acto de la fé de la Verónica. El vestido de Jesucristo 
era una reliquia augusta. Los herejes y los incrédulos conven-
cidos de superstición. El culto á las reliquias de los santos es 
inseparable déla verdadera piedad. Cómo este culto es racio-
nal y agradable á Dios. La locura de la piedad es la sabi-
duría. Gloria que resulta de los vituperios que se dirigen á la 
piedad verdadera. 

_ Para Calvino, esta alma negra, poseido de un odio 
ciego satánico contra la persona adorable del Salvador, 
y que buscaba en todo cuanto le era posible, motivos 
para denigrar y oscurecer las pruebas de la divinidad; 
para Calvino, digo, la Yerónica, creyéndose curar por el 
simple tocamiento de la ropa del Señor, lia sido una mu-
jer supersticiosa; pero esta acusación es al mismo tiem-
po una blasfemia y un absurdo. Una blasfemia, porque 
negar una virtud divina á las vestiduras que tocaba el 
cuerpo divino de Jesucristo ¿no es lo mismo que negar su 
divinidad? Un absurdo,, porque, no es necesario haber 
perdido la razón para calificar como supersticioso un acto 
de latría, da religión sublime, que el Hijo de Dios confir-
mó por medio de un singular prodigio, y que exaltó por 

1 "Non niseaDeo potuit latens vidore, audiri tacens, colata sa-
"nari." 
.. v '•' SiLiüt'- a u c t o r & a t u r £ 0 fiat magneti virtutem ferrum attrahen-

di, sic Cliristus dabat vestí suse vim repellendi infirmitatés, et sa-
nandi ex fide tangentem {Comment]." 

medio de un relevante elogio? Mas, ¿sabéis por qué, her-
manos mios, la fé de la Yerónica ha causado tanta indig-
nación á Calvino? Porque esta fé, dice un grande intérpre-
te; ha suministrado á la Iglesia católica un poderoso ar-
gumento en favor ele las reliquias de los santos y del 
culto que les es debido; es porque el vestido de Jesucris-
to era una santa y augusta reliquia (1). _ 

Aprended, pues, por esto vosotros, los que sin el espí-
ritu y la ciencia del catolicismo, no tenesis de catohcos 
otra cosa que el nombre, que cuando os erijís en jueces 
severos y en censores orgullosos de las almas piadosas, de 
las mujeres cristianas que veneran las reliquias santas, 
y recurren á la intercesión de los bienaventurados, no 
habíais sin poner la menor duda, sino el mismo lengua-
je de Calvino; os hacéis el eco de los herejes é incrédulos, 
que quisieran ver olvidados y pisoteados los cuerpos de 
los santos, de esos sontuarios de las almas sublimes y he-
roicas, consagrados por la inocencia, el martirio, la peni-
tencia ó la caridad; entretanto que ellos veneran con un 
culto supersticioso y ridículo los cuerpos de los cómpli-
ces de su herejía é impiedad (2), de esos cuerpos degra-
dados por los vicios, innobles receptáculos de almas im-
puras, que no respiraron sino odio á Dios y á la huma-
nidad. 

1 "Est lioc exemplum ad próbandam vim et efficacisyn sanctarum 
"reliquiarum: talis enim fuit vestís Cbristi (A. LAPIDE, "Coment. M 

^ Los moderntfs herejes han condenado el culto de las reliquias 
de ios Santos; y al principio de la pretendida reforma, se «apenaron 
donde les era posible, en arrojarlas al mar, ó en quemarlas y destruir-
las con un furor y rabia verdaderamente infernales. Sin embargo, ios 
sucesores de esos mismos herejes, los sectarios de sus doctrinas con-
servan religiosamente, como una reliquia sagrada, el corazon de ¿w in-
¡rlio. En Wutemberg también se enseñan y se honrran los calzones de 
L u t e r o . Los incrédulos de estos últimos tiempos han hecho exacta-
mente lo mismo. Despuesde haberen el año de 93 profanado, pisoteado 
v destruido las reliquias de los santos, se les ha visto tributar hono-
res casi divinos, á los restos de los enemigos de Jesucristo y á los de 
los perseguidores de los cristianos: se les ha visto recoger con un reli-
gioso respeto esos impuros restos, y depositándolosen unaiglesia, po-
derles esta inscripción: A LOS HOMBRES GRANDES LA PATRIA RECONOCI-
DA- epitafio mentiroso y blasfemo, que no revela sino la insolencia y IA 
fatuidad supersticiosa de aquellos mismos que se decían enemigos ae 
l a superstición. ;Esto confirma la verdad de que el hombre qneüeja 
de ser religioso, se hace supersticioso; como cesando ser creyente, se 
haeecrédulo. 



En cuanto al culto de los santos, nada es más confor-
me que él á la razón cristiana y al espíritu de la verda-
dera piedad. Por esta- virtud, considerándola puramente 
en el número de las virtudes morales, como lo enseña 
Santo Tomás, el hombre no solo honra á su propio pa-
dre sino á todos sus mayores, en cuanto tienen relación 
con su padre; y del mismo modo, dice el miamo doctor, 
citando á San Agustín, la piedad, como don del Espíritu 
Santo, rinde no solo culto á Dios, sino á todos los hom-
bres que pertenecen de alguna manera particular á Dios. 
Luego es propio de la verdadera piedad venerar á los 
santos, así como lo es no contradecir' la Sagrada Escri-
tura y someterse á ella, sea que se la comprenda ó no se 
la comprenda. (1) 

De esta suerte, nuestros hermanos disidentes, los pro-
testantes, que al decir que veneran las Santas Escritu-
ras, repelen el culto de los santos, son inconsecuentes y 
nada comprenden de la verdadera y perfecta piedad; 
porque ésta exige no solo que se venere todo lo que es de 
Dios, sino todo lo que á Dios se acerca y todo lo que 
tiende á Dios; y por consiguiente, también exige que se 
reverencie no solo la Escritura, porque es la palabra de 
Dios, sino también á la Santísima Yígen, porque es la 
Madre de Dios, á los ángeles porque son sus ministros, 
y á todos los santos porque son sus fieles servidores y 
sus amigos amados. 

Pero, "nada hay de más insensato, nos dicen á cada 
instante estos pretendidos sabios, que atribuir una vir-
tud milagrosa á un pedazo de papel, de lienzo, de cobre 
ó de hueso. ¿Qué hay de más insensato que el creer que 
besando estos objetos, ó llevándolos sobre el cuerpo, se 
obtiene la protección del cielo?" ¿Por qué? porque ve-
nerando lo que ha sido bendito y consagrado por la Igle-
sia, y todo lo que pertenece á los santos ó al SANTO DE 

1 "Sicut per p ie ta tem: quas est vir tus, exhibet homo officium et 
" cul tum non soluia p a t r i carnali , sed etiam ómnibus sanguino con-
•' junetis, secundum qnod per t inet ad patrem: i ta etiam pietas, secun-
" dum quod est donum, non solum éxhibet cul tum et oficium Deo, sed 
" et etiam ómnibus l iominibus in quantum pert inent ad deum. Prop 
" te r boc ac IPSAM p e r t i nen t , u t a i t Augustinus [De Doctrin, chris 
" tian., c 7], boñorare sanc tas et non contradicere Scripture, sive in-
" tellecta, sive non in te l lec ta est [2. 2. q. 121, a. 1]." 

LOS SANTOS, no hacemos más que glorificar al Autor de 
toda gracia y de toda la virtud, que es admirable en sus 
santos, porque estos objetos y estas imágenes nos le re-
cuerdan y nos le representan. (1) 

En segundo lugar no son á estos objetos^ materiales á 
los que nosotros atribuimos una virtud divina, sino solo 
á Dios á quien creemos agradar, por la veneración que 
damos á sus fieles amigos, cuando depositamos nuestra 
confianza en su intercesión. Así, pues, no son esos obje-
tos materiales, por ellos mismos, sino que es el pensa-
miento sublimado por la fé, del que nosotros usamos pa-
ra nuestro bien: y como lo hace reflexionar San Juan 
Crisòstomo, no fué la ropa del Señor la que curó á la 
Yerónica, sino la fé que tuvo en el que llevaba esa ropa. 
(2) Las devociones y prácticas que se han tratado de ne-
cesidad, son precisamente los actos, de fé que más hon-
ran á Dios, y en los cuales Dios se complace; -porque la 
Yerónica en tanto que espera su curación por solo el to-
camiento de la ropa de Jesucristo, se mostró, dice San 
Juan Crisòstomo, creyente fidelísima (3); del mismo mo-
do, esperando que Dios recompense nuestra veneración 
hácia las reliquias de los santos, nosotros demostramos 
nuestra fé y nuestra confianza en Dios, en todo su es-

1 Los que reputan á necedad el que las almas piadosas lleven so" 
b re sus cuerpos cruces, reliquias de s'antos, medallas ó escapularios-
no censurarán el que esas mismas almas, supersticiosas por otrosprin-
cipios, lleven sobre sus personas los cabellos, las car tas y los anillos 
de sus amantes, ó cualesquier otro objeto que hubiesen tocado. Ulti-
mamente una de esas desgraciadas, quiso que al morir, fuese enterra-
da con las cartas de su amante, colocadas sobre su corazon. Es to es 
porque el bombre tiene una necesidad natura l de tener siempre jun to 
á sí las cosas que le recuerdan lps objetos de sus afecciones. E l culto 
de las reliquias, lo mismo que todas las prácticas del catolicismo, d i -
manan de una ley na tura l de la humanidad; 3 los que le condenan y 
le zahieren, dan á entender ó que son t a n estúpidos como impíos, ó 
que ellos desconocen, t an to l a estructura del hombre, como la del 
cristiano. Es seguro, que el hombre jamás renunciará á la necesidad 
que t iene de tener cerca de él las reliquias y los escapularios, y lo 
que se conseguirá solamente, cuando se consiga que se despoje de las 
reliquias de los santos, será el que convierta en objetos de su venera-
ción, los que lo son de sus afectos terrenales: y que burlándose del 
escapulario de Dios, Uevará sobre él el escapulario del diablo: esto os 
todo. 

2 "Non fimbria, sed ejus cogitatio, eam salvam fecit." • 
3 "Fidelissima ha3c mulier, quaa afimbria salutem speravit. ' 



plendor y en toda su perfección. Nada es, pues, más 
conforme al espíritu del cristiano y al de la racional fi-
losofía, que esa pretendida locura de la fé. A ella aludía 
San Pablo cuando decia: "El que de nosotros quiera ser 
sabio, debe comenzar por humillarse y parecer nécio á 
los o j j s del mundo; porque solo así se hará sabio á ios 
oj os de Dios; Si quis videtur ínter vos sapiens esse, stultus 
fiat ut sit sapiens (I COR., III). 

Despreciad, pues, mujeres cristianas, despreciad esas 
censuras tan impías cuanto absurdas, que acusan de su-
perstición vuestra piedad sincera, vuestro culto racional 
y vuestras prácticas de fé. En esto, como en todo lo de-
mas, los impíos no hacen sino blasfemar sobre lo que 
ellos ignoran; Quceignorant, Uaspliemant (Jac.). ¡Oh! her-
mosa es vuestra llamada superstición, es divina y subli-
me según que, por pila obteneis prodigios, se confirma 
vuestra fé, amais la virtud, y sirve de alimento á la ver-
dadera devocion! 

Por cierto que estos orgullosos censores de la piedad 
católica, obran lógicamente; porque la verdadera piedad 
es la refutación de todas su3 doctrinas y la condenación 
de su vida; deben por lo mismo aborrecerla, perseguirla 
por la ironía, la calumnia y.el ultraje, y reputarla como 
locura, Nos stidti propter Chistum (1 Cor., iv). Todos 
aquellos, agrega San Pablo, que quieren vivir píamente 
en Jesucristo^ deben ser perseguidos; Et omnes qui pie 
volunt vivere iii Christo Jesu, persebutionem, patientur (1 
Tím., m). La condicion de la verdadera piedad en este 
mundo, es la de ser despreciada, contrariada y vitupe-
rada, como lo fué Jesucristo, que es su autor y maestro. 
A los ojos del mundo no tiene Jesucristo otra diadema 
que una corona de espinas; otro cetro que la cruz, ni otro 
manto real que la pobreza, ni otra gloria que los opro-
bios^ Pero esto, sin embargo, es el fruto más bello de la 
gracia del cristianismo, la verdadera riqueza, la positiva 
grandeza y la gloria real del cristianismo á los ojos de 
Dios. El Omnipotente sabrá, pues, nos dice San Pedro, 
librar á, su vez á las almas verdaderamente piadosas de 
toda tribulación y peligro; Novit Dominus pios de tenta-
tione eripere (2 Petr., 11); porque la verdadera piedad aca-

ba siempre por triunfar en este mundo, y más tarde en 
el otro: Eabens promisiones vitce quce nuncest, et futura. 

7. Jesucristo quiere saber quién le ha tocado. Temor de la Ve-
rónica. Embeleso y felicidad del temor de Dios, propio de los 
santos. La Verónica glorifica al Señor por la confesion pú-
blica de la gracia que obtuvo en secreto. Es una necesidad de 
la piedad verdadera la manifestación de la fé. La confesion 
de la fé es la respiración del alma. 

Un prodigio tan grande y extraordinario no podia, di-
ce San Juan Crisòstomo, permanecer oculto; debia reve-
larse para gloria de Dios, honor de la Verónica, confu-
sión de aquellos judíos, é instrucción de todos los cris-
tianos que debían sucederse para la edificación de la Igle-
sia (1) "Ved pues, la manera graciosa y noble con que 
el Salvador va á publicar el prodigio por medio de ^mu-
jer que le tuvo. Tan pronto como sintió Jesucristo que 
la mujer habia sanado por la virtud divina que sal ó de 
su persona Statim Jesus in semetipso cognocens virtutem 
quce exierat de ilio (Marc., 30); volviéndose hácia a mu-
chedumbre, dijo en voz alta, con majestuoso semblante, 
pero al mismo tiempo amable: "¿Quién de vosotros se 
ha acercado á mí para tocarme, y en efecto ha tocado 
mi'vestido? Lo quiero saber por su propia boca; Conver-
sus ad turbavi, aiébat: Quis est qui me tetìgifì Quis tetigit 
vestimenta mea (Marc., 30; Lue., 45)? Y como los que es-
taban cerca de su persona, se excusaban diciendo: "No 
he sido yo; yo no he sido; Negantibus aidem omnibus 
(Lue., 45); Pedro tomó la palabra y dijo al Señor con el 
candor y franqueza que le eran geniales: "¡Buena curio-
sidad es esta! La muchedumbre que está aquí se echa 
sobre nosotros, nos comprime y molesta y casi nos aho-
ga, y ¿vos quereis saber quien os ha tocado? ¡Oh Dios 
mio; todo el mundo! Dixit Petrus; Prceceptor, vides; tur-
bai te comprimunt, et ofjlxgunt; et ut dicis: Quis me tetigit 
(Ibid., 45)? Te digo, Pedro, replicó el Señor, que alguno 
me ha tocado de un modo particular, y que ha experi-
mentado los efectos de la virtud que de mí se despren-

1 "Ne virtvts miraculosi operis oblivioni tradatur." 
I I 



de: te repito que quiero saber quién ha sido; Dixit Je-
sús: Titigit m aliquis; nam ego novi virtutem de me exis-
se (Ibid 46)." Al tiempo que esto pasaba, Jesús busca-
ba con su vista alrededor de él, á la mujer que le había 
tocado, Et circunspeeiebat cara quce hoefeeerat (Maro., ó ¿y, 
mas oyendo la Verónica lo que pasaba, dijo: ¡Desgra-
ciada de mí, que he sido descubierta! A mí es a la que 
busca, porque yo le toqué y sentí su virtud divina. Aca-
so he sido muy osada para atreverme á tocar con mi 
profana mano sus sagradas vestiduras! Diciendo esto 
en su interior temia y temblaba; Mulier, sciens quidfaetum 
esset in se, vidensquia non lateret, times actremens (Marc., 
33- Luc., 47). Pero, de dónde proviene este temor súbi-
to,' este terror que ha sobrecogido á la Verónica en pre-
sencia de su Médico Omnipotente y de su amable Sal-
vador? ¿Es acaso que la confianza en la bondad del Se-
ñor le ha faltado, y la ha abandonado enteramente? Lé-
jos de eso, el temor y el temblor son signos seguros de 
la verdadera piedad. 

Según acabamos de ver, la piedad como dón del Es-
píritu Santo, es, según el Doctor Angélico, la disposi-
ción del alma para amar y honrar á Dios como Padre; 
y como el amor filial nunca se separa del temor reve-
rencial, se sigue que, el amor á Dios no debe separarse 
nunca do su santo temor. Mas es este temor muy dife-
rente del que tienen los réprobos, porque el de éstos tie-
ne su principio en el ódio que ellos tienen á Dios; y el 
de los justos, que la verdadera piedad inspira, nace del 
mismo amor de Dios, pudiéndose decir que este temor 
es el amor mismo. E l sentimiento de que vamos hablan-
do, no es más que el pudor y la vergüenza del alma; es 
el terror que causa el pensamiento, no que Dios la cas-
tigue, sino que deje de amarla: es el deseo sincero de 
permanecer en el amor, de amar más y más y de ser ama-
do: es el amor respetuoso del hijo: es el recato de la es-
posa modesta, que léjos de destruir la confianza, la man-
tiene en sus justos límites; modestia que sublima, embe-
llece y perfecciona á la misma amada. Este temor, si se 
quiere, es un tormento. delicioso para el corazon que le 
sufre; un tormento que, como dice la Santa Escritura, 
hace la felicidad y el encanto de la vida espiritual, por-

que los justos son tan dichosos cuando temen á Dios co-
mo cuando le aman; B E A T I omnes qui timent Dominum, 
qui ambulant in viis ejus (Psal. CXXVII). Esto es preci-
samente lo que sucede á la Verónica. Desde el momen-
to en que se humilló, creyó y amó. al Espíritu Santo; y 
este divino Espíritu le comunicó abundantemente el dón 
inefable de la piedad con todos sus sentimientos; y esta 
mujer afortunada, cumpliendo todos los requisitos de la 
virtud, debía recibir todas sus recompensas. Adorando 
á Jesucristo como Dios, su alma embellecida le ama-
ba como á su Padre; y como hija verdadera, le amaba 
cuanto le temia y le temia cuanto le amaba. Como su 
respeto hácia Jesucristo procedía de su fe, y su desazón 
procedía de la esperanza, su mismo temor no era sino el 
amor mismo; pero un amor modesto, esquisito y delica-
do, que es el amor puro, santo y perfecto. El amor puro 
es desconfiado de sí mismo, y no se cree digno de tener 
á un padre que es Dios, y á un Dios que es á la vez Pa-
dre. 

Tal es, hermanos míos, el misterio del temor de la Ve-
rónica. Reflexionad cómo lo que ha hecho es lo que de-
bía necesariamente hacer. 

Mas viendo la Verónica que no tenia arbitrio para 
ocultarse á la presencia de Jesucristo, llega á su Majes-
tad, se arrodilla y se postra á sus divinos piés, y con el 
corazon en sus labios y con el abandono de un niño le 
dice: "Stñor, pues si quereis que yo misma os lo diga, 
yo soy la que me he tomado la libertad de tocaros; Ve-
nit, et proeidit ante pedes ejus, et dixit ei omnem veritatem 
(Psal. CXXVII). 

Mas reflexionad atentamente, hermanos mios, que j a 
Verónica, tan generosa como reconocida y sincera, dijo 
más de lo que Jesús le había exigido. El Señor solo pedia 
que se le manifestase la persona que acababa de recibir 
el prodigio; pero la Verónica, no contenta con esto, se 
endereza y se pone á referir delante de la multitud cu-
riosa la enfermedad incurable que la habia afligido tan-
tos años, la confianza que tenia de ser curada por el so-
lo tocamiento de la ropa del Señor, y cómo en efecto, 
por tal medio acababa de lograr alii mismo una sanidad 



perfecta; Et indicavit coram omni populo ob quam causam 
tetigerit eum, et quemadmodum confestiri samta sit (Lúe. 47). 

Mas no os admire esta valerosa franqueza de la Ve-
rónica, publicando ella misma su vergonzosa enferme-
dad y su curación. Talconfesion es gloriosa para Jesu-
cristo, y por lo mismo, ninguna pená cuesta á la Veróni-
ca el hacerla. 

La piedad verdadera no puede contenerse dentro de 
sí misma. "Ella siente la necesidad, dice Santo Tomás, 
de manifestar por de fuera la fé, que forma sus delicias: 
Pietas est manifestativafidei." Sin vanidad, como sin es-
fuerzos, sin afectación como sin fanatismo, forma su glo-
ria y felicidad en confesar por la lengua lo que cree en 
lo íntimo del corazon. Creer en Jesucristo, es vivir en 
el orden espiritual, es decir, en Jesucristo mismo quien 
dijo: Omnisqui credit in me vivit (Joan XI). Así co-
mo la vida del cuerpo se manifiesta por la respiración, 
la vida inefable y espiritual del alma se hace conocer 
por la confesion. La confesion de la fé, verdadera res-
piración del alma, se hace tan fácilmente, ó diré, tan na-
turalmente como la respiración del cuerpo. De esta suer-
te, las almas ruines que se sonrojan de confesar á Je-
sucristo, en esas almas débiles, á quienes cuesta pena pa-
recer cristianas, la misteriosa respiración del corazon, 
esa manifestación sincera de la creencia divina, hecha 
por la lengua, es casi insensible, helada y dificultosa: 
así respiran, las almas muertas, ó próximas á morir en 
la vida de la fé: n i son piadosas ni cristianas. 

8. ¿Por qué Jesucristo quiso que la misma Verónica publicase la 
curación que obtuvo? Tierna bondad con que el Señor recom-
pensó la confesion de la Vorónica, llamándola "HIJA SUYA.'' 
Amorfdial déla Verónica hácia Jesús. Vida y muerte de es-
ta admirable mujer despues de la Ascención del Señor. Mo-
numento que la misma erigió en Cesaréa. 

_ Mas ¿por qué obligaría el Señor á esa excelente y 
piadosa mujer á manifestar públicamente lo que acaba-
ba de suceder? ¡Ah! el dulce y amable Jesús no quiso 

por esto, dice San Juan Crisòstomo, humillar á esa no-
ble alma, sino que trató de consolarla y quitarle el te-
mor que la habia sobrecogido, por haber en cierto modo 
arrebatado el prodigio (1). San Pedro Crisólogo dice 
que Jesucristo no exigió de la Verónica su hermosa con-
fesion, sino para dar al pueblo cristiano una nueva prue-
ba de su divinidad, por medio de un suceso, por el que 
era evidente que Jesus todo lo conocía y todo lo sabia; 
v en segundo lugar, para que todo el universo conociese 
la humildad profunda, la fé sublime y la ilimitada con-
fianza de la Verónica, y de qué manera esas virtudes ha-
bían sido recompensadas; y por último, a fin de propo-
ner como modelo á los apóstoles, á los cristianos y á to-
do el mundo esas mismas virtudes. (2) 

Por resultado, de esa admirable confesion, Jesucristo 
fijó su benigna mirada sobre la Verónica, que acababa 
de caer postrada á sus divinos piés; y aunque confusa y 
trémula, sentíase feliz por haber manifestado pública-
mente al pueblo el poder de la divinidad y la bondad 
del Salvador, quien dirigiéndola la palabra con el acen-
to inefable de la amabilidad y dulzura, la dice: "Hija 
mia, nada temas: no trato de reprochar tu fé, que he san-
tificado con un prodigio. Vé en paz, y yo confirmo para 
siempre este milagro, conquistado por tan grande fé. 
Estás curada perpètuamente de tu enfermedad; At Jesus 
conversus et videns eam, dixit ei: Confide, filia; fides tua te 
salvamfecit. Vade in pace; etesto sana a plaga tua. ( M a t t h . , 
22; Marc., 34; Lue., 48)." 

¡Qué palabras tan tiernas! ¡qué revelación tan conso-
ladora! ¡qué promesa tan esquisita! ¡qué divino encanto 
no encierra esta palabra: "hija mia'J ¡Cuánta dignación 
del Hijo de Dios al llamar "hija suya" á una pobre y 
desgraciada hija de hombre! ¡Oh! el Señor es verdade-
ramente bueno y dulce para las almas fieles, rectas y 
sinceras! Quam bonus Israel Deus iis qui recio sunt: cor-
de.' El divino Salvador no solo confirma á la Verónica 
la gracia que acababa de obtener; Esto sana a plaga tua, 

1 Non permisit latere, ut solveret timorem mnlieris, ne a cons-
cientia pungatur, quasi donum furata fuisit (Loc, cit.)." 

2 "Ad coufessionem eam induxit, et monstravit se nosse [et posse 
' omnia. Omnibus fidem ostendi, ndeam imitentur [Serm., 33].' 



sino que exalta su fé y sus virtudes en presencia de 
aquel mismo pueblo que Labia sido testigo de su h u -
millación: Fieles tuci te salvan fecit; la da paz en el co-
razon, paz con Dios y consigo misma; Vade in 'pace; sig-
nificando por esta palabra, dice San Juan Cnsóstomo, 
que por medio de la gracia santificante, se habia lim-
piado y purificado el alma de aquella mujer; que al con-
seguir la salud del cuerpo-, también habia logrado la sa-
nidad de su alma (1). Porque según observa Orígenes: 
siempre que el Salvador divino obraba milagros, con-
vertía á la fé á las almas de aquellos en quienes los 
obraba, ántes de concederles la salud y la vida del cuer-
po (2). Finalmente, diciendo Jesucristo: "Hija mía, ten 
confianza, Gonfide, filia,'' la declara su amada hija, la hi-
ja amada de su corazon; la que en lo de adelante nada 
tiene que temer y todo lo debe esperar; dándonos á en-
tender, dice todavía San Juan Cnsóstomo, que toda al-
ma convertida y santificada por la fé y por la gracia de 
Jesucristo, es exaltada en el mismo instante á la tierna 
dignidad de hija y amiga de Dios (3). 

¡Oh mujer mil veces afortunada! ¿Qué hay de más su-
blime y glorioso para una criatura de la tierra, que el 
honor de ser hija del Rey del cielo? Pero reflexionad, 
nos dice el Emiceno, que esta serie de gracias conteni-
das en una sola gracia, esta serie de prodigios conteni-
dos en un solo prodigio, con los cuales el Salvador ama-
ble ha enriquecido á la Yerónica, no han sido efecto si-
no de aquella mirada llena de poder y de misericordia 
con que el Señor se dignó verla; Gonversus et videns earn 
¡Dichosas aquellas almas á quienes Jesucristo mira no 
solamente con los ojos de su humanidad, sino con los de 
su divinidad! Estas almas son como la Yerónica, libres 
de todo mal, de todo lo que es verdaderamente mal, y 
enriquecidas ccn todo lo que es verdaderamente bien (4.) 
¡Oh bueno y amable Jesús! dignaos convertiros hácia 

1 "Ut cognoscat se etiam a peccatis mundatam." 
2 "Sanat quidem primo, per fidem animara, deinde corpas." 
3 "Filiam vacat, salvatam fidei ratione, fides enim Cliristi Dei filia 

' tionem príestat." 
4 "Vidit oculis divinis, non hnmanis. Donatur bonis, caret malis 

" quem yiderit Deas [Exposit .] ." 

n o s o t r o s ; arrojad sobre todos una de esas miradas de 
vuestra misericordia, que ella nos consolara y nos sal-
vará; Ostende faciem team, et salvi enmus (Psal., LXXVIi) 

Habiendo venido á ser desde aquel momento la luja 
espiritual, la más tierna y más solícita del Salvador, la 
Yerónica, se empeñó en probar su amor filial por medio 
de sus obras. Siguiendo al Salvador por todas partes, 
Y recibiendo con avidéz sus doctrinas, se manifestaba 
tan generosa para practicarlas, como era fiel para creer-
las: penetrando el Espíritu del Evangelio o: si antes de 
su publicación, hacia su felicidad en realizar su té por 
medio de su caridad. Fué por otra parte una de aque-
llas mujeres generosas, que como nos lo asegura -¡Ju-
cas, consagraron sus bienes á alimentar al Hijo de Dios 
en compañía de sus apóstoles. Cuando el divino Salva-
dor caminaba para el Calvario á consumar la redención 
del m u n d o , la Yerónica (1) le siguió en unión de las 
otras santas mujeres, dando por sus lagrimas un home-
naje público á la inocencia y á la santidad de Jesucris-
t o , á quien consolaban en su dolor. Pero la Yerónica, 
más valerosa que las otras, despreciando el odio de los 
fariseos y la crueldad de los verdugos, se aproxima a 
Jesucristo, caido bajo el peso déla cruz, y como verda-
dera hija, esta mujer que en otro tiempo, temblando, 
apenas se habia atrevido á tocar la orla del vestido del 
Señor, hoy levanta sus puras manos hasta el divino líos-
tro y le enjuga el sudor y la sangre; recibiendo por es-
te acto sublime de religión y caridad, la dicha señalada, 
s u g u n la tradición cristiánalo asegura, de que queda-
sen impresos los rasgos de la figura del Hijo de Dios 
en aquel precioso lienzo, que se conserva hasta nues-
tros dias, como una reliquia de las más auténticas de la 

1 So sabe qne el Evangelio de Nicodemo es apócrifo; mas por apó-
crifo que sea, considerado como Evangelio, no deja de contener, como 
lo observa el gran intérprete Alápide, algunos f e c h o s verdaderos, 
que la tradición ba confirmado. Tal es el hecho que r e f i e r e ese pre-
tendido Evangelio, sobre quo la mujer que limpió el sudor del rostro 
del Señor cuando caminaba para el Calvario, ba sido la Hemorroidisa, 
que se llamaba Verónica. Esto mismo ba sido asegurado por L. uex-
ter en su crónica del año de 48 después de Jesucristo, por estas pa-
labras: "Veronica, sancta mulier a Gallia, Romam yenit, ibique oi-
" vino Vultn relicto, miraculis clara migravit ad Dominum, quarn 
" dicunt a Cbristo sanatam sanguinis fluxu." 



asion del Señor, v que es uno de los monumentos más 
ermosos de la religión (1). 
Despues de la ascención del Señor, la Verónica á su 

vuelta de Francia, depositó en Eoma el precioso velo 
que habia tocado la augusta frente del Salvador, y se 
retiró á Cesarèa, su patria, donde continuó practicando 
hácia los pobres, aquellos .mismos cuidados generosos 
que habia practicado con la misma persona de Jesucris-
to, terminando su vida de fé y de caridad una muerte 
santa y presiosa [2]. 

1 El velo sagrado llevado por la Verónica, se conseva y venera 
en Roma, en la Basílica de San Pedro, donde tres veces al año so 
mnestra á los fieles en su niclio, colocado bajo la hermosa estatua de 
la misma Verónica 

2 En memoria de l divino prodigio que habia recibido la Veróni-
ca del divino Salvador, levautó delante de su casa, en medio de la 
plaza de Cesaréa, u n monumento de bronce sobre un pedestal de 
mármol preciosísimo: representaba á Jesucristo extendiendo su mano 
sobre la Hemorroidisa, arrodillada y orando á sus piés Esta ha sido 
la primera estatua q u e la piedad cristiaua erigió al Salvador del 
mundo; y no es la menor de las glorias de la Verónica, el haber sido 
la primera que dio el ejemplo y comenzó la tradieion apostólica de! 
eulto de las imágenes. s 

Este acto público, solemne y permanente del reconocimiento filial 
y do la sublime religión de la Verónica, no quedó sin recompensa, 
aun en esta misma t ierra. En honor de esta mujer grande, y para 
gloria de la verdadera piedad, el Señor se dignó mostrar cuánto le 
agradaba la conducta de la Verónica, por medio de: un nuevo prodi-
gio que se renovaba todos los años, durante tres siglos. A lo largo 
del pedestal de las estatuas dichas, crecía al rededor una yerba des-
conocida en el Oriente: cuando esta yerba llegaba á crecer tanto, que 
tocaba con sus hojas las orlas del vestido del simulacro del Señor, ad-
quiría la virtud milagrosa de curar las enfermedades más desespera-
das de aquellos que se la aplicaban con la fé que la Verónica habia 
tocado la franja de l a verdadera ropa del Señor; "Aliena species plan-
" t¡B orta qua¡ ad senci diploidis oras pertingens medicina omnium 
" passionum esse ferebatur ," dice Teofilato. 

El corazon impío de Juliano el Apóstata, 110 podia soportar esto 
monumento elocuente de la divinidad de Jesucristo, 6 hizo destruir 
las estatuas del Señor y de la Verónica, teniendo el triste arrojo de 
sustituirlas con su propia estatua; pero en vano, porque en lugar de 
crecer una yerba milagrosa y saludable, el pedestal del monumento 
que habia quedado, atrajo del cielo rayos visiblemente vengadores, 
que derrumbaron y redujeron á polvo la estatua sacrilega de este 
vil enemigo de Jesucristo, sin queso hubiese vuelto á restablecer. 
No se puede dudar d e la verdad de este relato. Eusebio, Zozomeuo, 
el autor de la His tor ia Tripartita, y Teofilato, que hablan de las co-
sas arriba dichas, son escritores casi contemporáneos al hecho, y uno 
de ellos era de la misma cindíwl do Cesaréa. Estos escritores, pues, 

9 La verdadera piedad es la misma caridad. La mujer ver-
daderamente piadosa tiene cuidado de las necesidades del po-
bre y cifra su felicidad en socorrerlas. La piedad egoísta es 
deshonrada. 

Aprendamos, pues, por esto, hermanos mios, que la 
verdadera piedad no es sino la caridad, pues por lo mis-
mo que aquella virtud nos inclina á amar á Dios como 
á nuestro padre, y á tener celo por todo lo que pertene-
ce á Dios, también, dice Santo Tomás, compromete al 
cristiano á interesarse por el hombre, que es la imágen 
de Dios, socorriéndole en sus miserias y consolándole 
en sus dolores: de suerte, que las obras de misericordia 
son en su esencia la verdadera piedad (1). Tan cierto 
es esto, dice San Agustin, que Dios mismo no se llamó 
piadoso sino en cuanto que ordenó la misericordia án-
tes que todo, declarando que las obras de misericordia 
le son más agradables que los sacrificios (2), 

La verdadera piedad no se encuentra en si misma, ni 
se circunscribe en un santo egoismo, insensible á las mi-
serias y desgracias de los demás. Este es el quietismo de la 
herejía que no es por cierto la virtud que inspira la ver-
dadera gracia dercristianismo: ese quietismo no es más 
que el misticismo de la filosofía, tan frió como la razón y 
tan estéril como la misma nada; que no considera al hom-
bre para socorrerle, sino para corromperle y pervertirle; 
que la sagrada palabra hombre, teniéndose siempre en 
los labios y en la pluma, nunca vive en su corazon; que 
no conoce en el hombre sus verdaderas necesidades, ni 
ménos se afana por remediarlas. La verdadera piedad de-
ja á la ciencia el cuidado de.inquirir los medios de me-
j orar la condición de la humanidad, y ella se afana en 
practicar el bien: es como la virilidad del alma, sin sexo, 

nos han referido lo que pudieron ver con sus propios ojos, ó lo que 
pudieron haber sabido por medio de una tradición muy reciente. 
He aquí una cosa bien dura de digerir á los iconoclastas. 

1 "Ex cousequenti pietas snbvenitin miseria constitutis; et opera 
" misericordia? pertinent ad pietatem [2, 24|B q. 121, a. 1]. 

2 "Opera miserieordiíe pr&cipue mandat Deus, quaj sibi prce sa-
"crificiis placere testatur; ex qua consuetudine factum est ut Deus 
" ipse Pius diceretur ["De Civit," lib. x, c. 2J." 



que los hombres del mundo han trabajado por la duda ó 
por la maldad, y que se ha refugiado en el corazon de 
los verdaderos cristianos, y particularmente en el de la 
mujer. Es esta virilidad obra de la gracia, signo man i -
fiesto de la criatura llena de Dios, y en quien se retrata 
la imagen de su poder, de su bondad y sabiduría, la que 
da á la mujer cristiana la inteligencia de su propia des-
gracia, y la comunica el valor necesario para hacerla ce-
sar; Beatus qui intelligit super egenum et pauperem (Psal. 
XI). De aquí procede en la mujer verdaderamente pia-
dosa esa vida de doble espíritu, vida de dos aspectos; 
vida de oracion y de acción, de amor á Dios y de con-
sagración á los hombres, y que no es otra cosa sino los 
resplandores de la vida oculta, de la vida misteriosa de 
Jesucristo, que la piedad saca a lo exterior por las obras 
de justicia y de caridad que solo ella puede producir. 

La verdadera piedad se manifiesta igualmente gran-
de, ya en el hospital como en el templo, ora junto al le-
cho del pobre como en la mesa de la Eucaristía; viene 
á enjugar las lágrimas, curar las llagas, y á endulzar los 
sufrimientos del Niño Jesús, como está dispuesta á mo-
rir como el mismo Jesucristo. Los días en que la piedad 
puede vestir y alimentar al pobre, instruir á los niños, 
consolar á la esposa enferma, derramando sobre su co-
razon el bálsamo del consuelo y de la esperanza; estos 
dias son, según la hermosa expresión de S. Gregorio, los 
dias de regocijo y banquete; porque las obras de la cari-
dad son el verdadero alimento del corazon, el solo a l i -
mento que le satisface y le hace feliz (1). 
_ Esto explica el prodigio que los mundanos admiran, 

sin poder comprender; de esa tierna vigilancia, activa, 
ingeniosa, constante y noble, que la mujer piadosa po-
ne en el ejercicio de la misericordia, hasta dar á e n -
tender, que consagrándose á semejantes obras, ella es 
más feliz al hacer el bien que los otros al recibirlo. 

En cuanto al otro género de piedad que San Pablo ha 
anatematizado, y que no es sino un piadoso tráfico por el 
cual se da con la esperanza de utilidad; Hominum existi-

1 "Pietas in die sno convivinm exhibit, qnia cordis viscera mise-
" ricordi® aperibus replet" "[Moral., I, c. 12]." 

mantium quce sturn esse pietatem[I, Tim., VI, 5]; á esa pie-
dad, que es muy solícita de largas oraciones, y no lo es 
de cumplir sus deberes; que se instala en las iglesias y 
que es desconocida del pobre y del desgraciado; que de-
jaría perecer el mundo ántes que robar un solo instante 
á los ejercicios de su devocion: ésta, decimos, es una pie-
dad falsa; piedad de humor, de capricho, de egoísmo; pie-
dad fingida y vana, que siguiendo las apariencias de la 
religión, abjura la virtud, cuya piedad ha condenado San 
Pablo, aconsejando el evitarla como una peste; Eábentes 
speciem pietatis; virtutem autein abnegantes; et líos devita 
( I I Tim., I I I) . Por el contrario, la piedad verdadera es 
útil para todo Ad omnia utilis est: hace la felicidad de 
este mundo, yla eterna bienaventuranza del otro; Promis-
siones liabens vitce, quce nunc cest, etfaturceys¡.ú como la falsa 
piedad es una fuente de pecados durante la vida, y cau-
sa la desgracia eterna despues de la muerte. 



SEGUNDA PARTE. 
LA IGLESIA E S MODELO DE LA VERDADERA 

PIEDAD. 

10. La Verónica en su enfermedad es figura de la Iglesia de 
los gentiles antes de su conversión 

Elevemos más altos nuestros pensamientos, hermanos 
mi os muy amados, y despues de haber penetrado en el 
sentido literal de la admirable historia de la Verónica, 
procuremos con la luz de los Padres de la Iglesia, cono-
cer también el sentido alegórico ó profético, y detengá-
monos algunos instantes para complacernos en los gran-
des misterios que encierra. 

La Verónica, sufriendo el flujo de sangre, que es una 
enfermedad impura á los ojos de los hombres, significa, 
dice la Glosa, la gentilidad, á quien los ritos ordinarios 
de la superstición, de la idolatría y de la corrupción de 
todos los vicios carnales, degradaban y hacian impura 
y odiosa á los ojos de Dios (1). Por esto el Evangelista 
San Juan, llama hijos nacidos de la sangre y de la car-
ne á aquellos que no nacieron de Dios por el bautismo y 
la gracia de la verdadera religión; Qui non ex sanguini-

1 "Fluhus sanguinis intelligebatur et de pollutione idolatri®, et 
"de I1Í8 qua; carnis delectatione gerebantur-" 

bus, ñeque ex volúntate carnis, sed ex Deo, nali sunt ( J o a n . , 
I). La Verónica, pues, á quien la inmundicia de su enfer-
medad excluia de toda casa, de toda ciudad y trato hu-
mano, y la obligó á recurrir á Jesucristo en un camino 
público, dió á demostrar de una manera muy patente, 
dice Drutmare, la condicion desgraciada del pueblo pa-
gano, que su inveterada inclinación y trasportes por los 
placeres carnales, le separaba de la sociedad con los 
fieles adoradores del verdadero Dios; y cuyo pueblo 
habiendo oido que el Verbo Eterno habia descendido 
del cielo para el bien de los judíos, se le presenta, y pol-
la prontitud de su fé consiguió, ántes que los judíos mis-
mos, la gracia de la salud (1). 

Para ser más significativa esta figura, el Evangelista 
ha hecho observar que la hija de Jairo, que acaba de mo-
rir, no tenia sino doce años ele edad; Filia erat fere anno-
rum doudecim, y que la Verónica también hacia doce años 
q u e e s t a b a e n f e r m a ; Mulier quee patiebatur fluxum sangui-
nis doudecm annorum. Es decir, que la enfermedad de esta 
mujer comenzó precisamente en el mismo tiempo en que 
nació la hija de Jairo. Por esta advertencia ha querido el 
Evangelista, dice San Gerónimo, llamar nuestra atención 
sobre el hecho histórico de que, la idolatría con todos sus 
errores y vicios, no ha sido ia religión primitiva del hom-
bre, sino que comenzó y se hizo general en el mundo doce 
siglos, sobre poco más ó ménos, antes de la venida de Je-
sucristo; y que la gentilidad no comenzó á caer en el abo-
minable crimen de la idolatría, sino precisamente en el 
tiempo en que la sinagoga de los judíos fué constituida 
en iglesia pública, naciendo en cierta manera de los pa-
triarcas y de los profetas(l). 

Sigúese de aquí, añade Rabano, que mientras la sinago-
ga estuvo llena de sanidad y de vida, la gentilidad estu-
vo enferma y agonizante; y que ésta no recobró su sani-

i 
1" Sicut ista esclusa erat domibus, et tu bis propter sa nguinis im-

" muuditiam, et propter ea in vía venit ad Dominum;'sic Gentilis po-
" pulus exclusus erat a ccetu fidelium, pollutns ingénito carnalium flu-
"xu sed cum Verbo Dei cerneret salvari Judseam, rapuit sibi salutem. 

2 "Jairi filia DITODENIS, et mulier, DUODECIM annis sanguini 
"fluxit. Scilicit tempore quo illa nata est, haac ctepit infirman. Una 
"enim pari secnli fetate et synagoga ccepit ex patriarchis nasci et 
"gentilium natio idolatrías sanie fcedari [Conmentar.in Math]." 



dos en las circunstancias de esta curación milagrosa! Se 
ha dicho que la Verónica no se presentó delante del Se-
ñor, sino que se le acercó, viniendo por detrás; Mulier 
venit retro. Mas aproximarse en esta sazón á Jesucristo, 
es, dice Drutmare, acompañarle, seguirle en el camino 
de sus doctrinas é imitar sus ejemplos, según que. Jesu-
cristo dijo: "El que quiera servirme, no tiene que hacer 
más que seguirme." Ved aquí la condicion de nuestros 
padres gentiles, exactamente trazada. Los primeros cris-
tianos, gentiles, de los que nosotros descendemos, no vi-
nieron á la gracia de Jesucristo sino despues de su as-
censión al cielo. Por esto se vó que caminaron despues 
de él, creyéndole y consagrándose á su Majestad. (1) 

La Verónica sanó, no por el tocamiento de la santa 
humanidad, sino por el de la ropa de Jesucristo, mas co-
mo la ropa del Señor significa, dice Habano, la Encarna-
ción por la cual la persona del Verbo se revistió de nues-
tra humanidad, así también la orla de la ropa significa 
los dogmas de la fe, que nacen y están encerrados en el 
Misterio de la Encarnación. No habiendo tocado aquella 
mujer sino las extremidades del vestido de Jesús, retra-
ta aún la Iglesia de los gentiles nueetra Madre, que sin 
haber visto al Salvador en su carne mortal, escuchó y 
creyó en la palabra de los apóstoles, participando así 
del misterio de la Encarnación (2). 

Tal es también el pensamiento del gran San Hilario, 
el primero y el maestro de los intérpretes latinos de los 
Evangelios, quien dijo: afanándose la Verónica por to-
car la orla del vestido del Salvador, representa la Igle-
sia de nosotros los gentiles, que se apresura á recoger 
los dones del Espíritu Santo, que dependen tanto del 
misterio de la Encarnación cuanto la bordadura pende 
de la ropa á que está unida (3). 

1 Accedero retro est Cliristum imitare et secjui; quia curn Cbristus 
in ccelum ascesdit, gentes eredere Cíeperunt; sieut ipse dixit [ Jean] : 
Qui mihi ministrat me sequatur [Comm]. 

2 "Vestimentum Christi dicitur Incamationes mysterium, quo Di-
"vini tas iuduta est. Fimbria vestimenti, verba de ejus Incarnatione 
" dependentia. Non antera, vestem sed fiinbriam tetigit , quia non vi-
" dit in carne Dominum gentilis populus, sed per apostólos verbum 
" incarnationis suscepit." 

3 "Ecclesia.Gentium fimbriam vestís per fldem festinat attinge-

Atended igualmente, nos dice San Agustín, á la cir-
cunstancia de que la Verónica sanó sin que el Señor la 
hubiera visto; que fué buscada esta mujer por el Salva-
dor cuando estaba ausente para dispensarle la gracia 
como presente. Esta es la profecía exacta y la figura de 
lo que habia de suceder á nuestros padres gentiles, que 
estando léjos, fueron buscados por Jesucristo, represen-
tado en las personas de sus apóstoles, y fueron curados 
de las enfermedades de sus almas como si realmente el 
Salvador hubiese estado entre ellos. No vive Jesucris-
to en 1. Iglesia católica como vivió en la sinagoga du-
rante su "vida mortal por la presencia visible de su cuer-
po, pero reside siempre de una manera real por los sa-
eramentos, su omnipotencia, gracia y verdad (1). 

Por último, volviéndose Jesucristo hácia la mujer en-
ferma y mirándola con la expresión de la más grande 
bondad, Jesus autem conversus vidit eam, dice Haymon r 
quiso el Salvador desde aquel momento darnos un sig-
no sensible y una prenda segura de la ternura con que 
miraría á su Iglesia, y en la Iglesia á todas vosotras,, 
¡oh almas verdaderamente cristianas, y fieles! que sois 
el ornamento y la gloria de esta misma Iglesia de J e -
sucristo (2). 

Cuando el Salvador vió á la Verónica, con tiemísimo 
•afecto la llama hija suya: Confide filia, porque dice San 
Juan Crisòstomo, su fé viva en la divinidad del Salvador 
la habia hecho adquirir este carácter (3). 6Y así también 
la Iglesia, á cuya congregación tenemos la felicidad de 
pertenecer, se llama en las Santas Escrituras, "la hija de 
Dios, la hija querida que por sus virtudes, su hermosu-
ra y su amor, es deliciosa á la mirada del corazon del 
Bey de los cielos; Audi, filia, et vide; et concupicet rex 
decorerà tuum (Psal. XLIV). 

" re: donum, videlicet, Spiritus Sancti, de Christi corpore, modo fim-
"briœ, eseuntis [Loc cit.] ." 

1 "Ist-a mulier absentiam corporis Domini et prassentiam vir tu-
" t i s in omnibus gentibns significavit. Dominus tamquam absentera 
'requirit, tamquam prœsentem sanat [Ser. 6, de Verb. Domin.]." 

2 "Conversus ad eam" clementiam désignât quam habet e rga 
"Ecclesiam." 

3 "Quia eam fides filiam effecerat." 



1-2. Fuera de la Iglesia católica no se hace más que protestar; 
solo en esta Iglesia se cree, jEl amor de Dios y la caridad pa-
ra con los hombres: los herejes. Solo la Iglesia católica ama 
debidamente á Dios y á los hombres,y por consiguiente sol• 
ella es verdaderamente piadosa y verdadera Iglesia. 

Pero, ¿cuánta ilusión no se hacen aquellos desgracia-
dos cristianos á quienes el cisma y la herejía ha separa-
do de nosotros? La Iglesia católica tan bien figurada 
en la historia de la Hemorroidisa, no es ni nunca puede 
ser la Iglesia de Focion, ni la de Lutero, ni la de Calvi-
no, ni la de Enrique YIII , ni otra alguna de esas que 
•tan ostentosamente se llaman ortodoxas, evagélicas ó 
reformadas, y que los hombres han erigido bajo la ins-
piración é impulso de las pasiones humanas. 

Ño hay una sola de esas pretendidas Iglesias, que no 
haya nacido de un acto de rebelión á la autoridad de la 
Iglesia universal, es decir, del orgullo. Solo en la Iglesia 
católica es donde la autoridad misma se sujeta^ donde 
la ciencia se humilla, donde la misma altura se abate, 
y donde la misma grandeza se cree pequeña. Solo en la 
iglesia católica ha permanecido el primer carácter de la 
verdadera piedad, que es la humlidad. 

En las reuniones de cristianos, que se han formado fue-
ra del catolicismo, hay una multitud de almas sencillas, 
que por resto del hábito de creer, del mismo catolicismo, 
creen en Jesucristo por la autoridad del ministerio de la 
enseñanza, y que permanecen en una ignorancia inven-
sible (que solo Dios puede juzgar) con respecto á las 
verdaderas doctrinas y caracteres de la verdadera Igle-
sia. De este número son las gentes del pueblo, de quie-
nes se puede decir, que creen católicamente aun los mis-
mos errores que las separan del catolicismo, sucediendo 
que esas gentes, aunque se consideren fuera del cuerpo 
de la Iglesia, pertenecen á su espíritu, así como hay otras 
que estando en el cuerpo de ella, no viven de su espíri-
tu. En cuanto á las personas instruidas, que conocen las 
verdaderas causas y principios del cisma ó herejía, en 
cuvo seno viven, es decir, en cuanto á los verdaderos 

cismáticos y protestantes por espíritu y corazon, no cre-
yendo sino á su razón y á sus propias luces, decirse pue-
de que no tienen fé, y según la sentencia de Tertuliano 
que no son cristianos(l). No es cristiano quien no cree 
sino á sí mismo. El nombre de protestante, que las dife-
rentes sectas se han atribuido, excluye la fé: protestar es 
no creer. Los mismos cismáticos, repeliendo como des-
honrosa la palabra protestante, no protestan ménos que 
ellos contra la unidad y la autoridad de la Iglesia. El 
cismático, si se quiere, será un protestante á medias con-
tra una ó dos verdades, así como el incrédulo y el ateo 
es un protestante completo y consumado, que protesta 
contra toda verdad. Fuera de la Iglesia católica, repito, 
no se hace más que protestar, más ó ménos descarada-
mente, contra un número más corto ó más grande de 
verdades. Sola la Iglesia católica admite y guarda todas 
las verdades sin exclusión; todas las cree, sin protestar 
contra nada, que no sea contra el error, la injusticia y 
el pecado. En una parte se protesta, en otra se cree. Sí-
gnese de aquí, que la segunda condicion de la piedad 
verdadera, que es la fé, la fé sin defecto, sombra ni man-
cha; la que Dios inspira, cabal y perfecta, y la que exal-
ta y santifica al hombre, solo se encuentra en la Igle-
sia católica. 

Mirad á este propósito los sentimientos que dominan 
los corazones respecto á Dios y á Jesucristo su Hijo, de 
aquellos que están fuera de la Iglesia. O bien se advier-
te el respeto sin la confianza, ó la confianza sin el res-
peto; ó el temor á Dios es sin amor, ó el pretendido 
amor sin el temor; ó se tiembla sin esperar, ó se espe-
ra sin temblar; ó la divinidad asusta demasiado, ó nada 
se le teme: se convierte á la divinidad en una pesadilla 
espantosa ó en un juguete despreciable. El temor que 
se tiene es servil, y la esperanza una temeridad. Hay en 
todu este culto estraño, ciertas sombras que aterran el 
corazon, ó cierto aire despreciable, vano é insignificante, 
que le desazona. Solo en la Iglesia católica se teme á Dios 
amándole, y se le ama temiéndole, haciendo que el temor 
no caiga en la desconfianza, y la confianza no degenere 

I "Si h »retici sunt: Christian! non snnt". 



en presunción. Solo en la Iglesia católica derrama el Es-
píritu Santo sobre las almas el dón de la piedad verda-
dera, por el cual se honra á Dios como a nuestro due-
ño, y se le ama como á nuestro padre; y es donde no 
considerándose el hombre sino como siervo de Dios en 
todo, está predispuesto á recibir la adopcion de hijo. 

Finalmente, en qué parte, fuera de la Iglesia católica 
encontrarse puede ese amor al hombre, que no es sino 
el reflejo del amor de Dios? Ese espíritu de caridad, que 
no es sino la radiante expansion del espíritu de piedad? 
El cisma y la herejía, léjos de haber sabido establecer 
nada nuevo, no han hecho más que destruir donde les ha 
»ido posible, las instituciones de caridad que el catoli-
cismo habia fundado. Siniestramente hábiles para cegar, 
según las expresiones de los libros santos, todos los ca-
minos para socorrer al pobre y para arruinar á los man-
sos de la tierra; Subverterunt pauperwn viam; oppresse--
runt mansuetos terree^Job. XXIV), iueron impotentes para 
hacer nada, ni pensar nada que pudiese consolar las mi-
serias de la humanidad. Cuántas veces la fantasía les ha 
hecho remedar un convento ó jugar á la hermana de la 
caridad, terminando en el escáncalo y el ridículo! El cis-
ma no ha sabido sino oprimir al hombre, y la herejía 
despojarle: solo el catolisismo le ha consolada; y la Igle-
sia católica es la única que ha sabido inventar é inven-
ta siempre, con asombro del universo, nuevos medios 
de mejorar la condicion del pobre, de consolarle en sus 
desgracias, de endulzar sus penas y de remediar todas 
sus enfermedades. Esto es porque el error es cruel, y la 
verdad es caritativa; esto es porque la beneficencia y la 
filantropía pueden excogitar recursos para el desgracia-
do, pero solo la caridad los puede realizar. 

¿Cúal es, pues, la conclusion de todo esto? Que la Igle-
sia católica es la única que llena todas las condiciones 
de la piedad, y solo ella es verdaderamente piadosa; ella 
es propiamente la Verónica, la que realmente ama á Je-
sucristo como á su padre y es amada como hija;thija pre-
dilecta del corazon divino, protegida por la Omnipoten-
cia, y quien por su docilidad nada tiene que temer ni 
de los furores del infierno, ni de la coalition de las pa-

siones de los hombres; y por consiguiente, ella sola es 
la verdadera Iglesia, la verdadera religión. 

Y supusto que la Iglesia ós la congregación de 
fieles reunidos por la profesion de la misma fé, por la 
participación de los mismos sacramentos, por la obedien-
cia de unos mismos legítimos pastores y por los meti-
mientos de un mismo amor; regocijaos ¡oh almas piado-
sas, felices por contaros en el número de los verdaderos 
hijos de la Iglesia! El Dios de bondad os mirará aúa 
con ternura paternal, y dispensará la protección eficaz 
que dispensa á la Iglesia en general. Y vosotros, hom-
bres y mujeres mundanos, no desesperéis; vosotros tam-
bién podéis aspirar á la misma dicha, si cumplís las con-
diciones que puso en práctica la mujer del Evangelio, 
que es lo que voy explicar en esta última parte. 



TERCERA PARTE, 
PRACTICAS DE LA VERDADERA PIEDAD. 

'í 

ío. _ Es necesario creer; pero la fé sin obras no liace al cris-
tiano. Necesidad de practicar el culto exterior. La muja-
debe trabajar por atraer al liombre á las prácticas exteriores 
¿e la religión. 

Toda la historia de la Verónica so resume en 
tres palabras: creyó, dijo, focó. He aquí, pues, interrum-
pe la Glosa, lo que nosotros debemos hacer. El verda-
dero cristiano cree en su corazon; lo que cree lo confiesa 
por la boca, y realiza por las obras de la fé y de la ley 
de Jesucristo, lo mismo que cree y confiesa. En estas 
tres condiciones está vinculada la sanidad de todas las 
enfermedades del alma y la posesion de la bienaventu-
ranza eterna (1). 

Como la fé no nos salva si no va acompañada de las 
obras, así también las obras exteriores ó la profesión 
exterior del cristianismo, no nos puede salvar si no va 

1 "Credidit, dixit, tetigit; quia-tribus hisoe. fido, verbo et opero, 
•' «011118 salas aoquiritar." 

unida al espíritu interior de una fé humilde, sincera y 
ferviente. Esto es lo que nos ha querido inculcar el Se-
ñor en la historia que acabamos de exponer. Habiendo 
dicho á la Verónica: hija mia, nada temas, porque tu fé 
te ha salvado; Confide, filia; ñcles tua te salvam fecit; fué 
lo mismo, dice Teofilato, que si le hubiera d i c h o " M u -
jer, en vano hubieras tocado la extremidad de mi ropa, 
si al mismo tiempo no hubieras tenido en tu corazon una 
fé viva, cabal y perfecta." La recompensa principal, la 
gracia que has recibido no se debe sino á tu fé (1). __ 

Pero la Verónica no solamente creyó, sino que dijo; 
porque no es bastante, vuelvo á repetir, el creer, es pre-
ciso confesar, es decir, dar á Dios el culto exterior y pú-
blico que le es debido, y esto es practicar la religión. 

Porque el culto de Dios, dice Santo Tomás, es la con-
fesión de nuestra fé; es lo que decimos y hacemos por 
Dios, y lo que se refiere directamente á Dios, que no es 
otra cosa, que la traducción ó la profesion pública de 
lo que creemos-respecto de Dios (2). 

Asi, pues, la verdadera piedad como don del Espíritu 
Santo, no es, como dice el mismo doctor, sino la mani-
festación de la fé (3), y por consiguiente, no es en el 
fondo sino el culto que á Dios debemos. _ . 

El culto es esencial á la religión. No hay religión sin 
oulto. No es suficiente creer en el interior del alma, 
dice San Pablo, sino que es necesario confesar exterior-
mente por la lengua; y á esta fé realizada exteriora! ente 
por los actos, es á la que está ligada la salvación; Cor-
de creditur adjustitiam, ore autem confesio fit ad salutem 
fflom., x). Supuesto que la verdadera piedad no es_ si-
D.0 el culto, y que el culto es necesario parala salvación; 
la piedad no es, como se dice, un acto supererogatorio, 
sin el cual se puede pasar siu el inconveniente. _ 

La verdadera piedad es en sí misma necesaria para 
sbtener la salvación, y es un absurdo decir: "Yo soy_ 
cristiano, porque creo; solo que no soy piadoso ni de-' 

1 -'Ostendit quodnisi Mem abuisael, beneficium non recepissot, 
" quamquam sanctas vestes tetigisset [Expos]." 

\ "Per cultum Dei. protestamur fidem (2. 2 q. 4a. a. 11). . 
3 "Pietas, qu¡s pertinet ad Dei oultuui, est manifestativa üüci. 

" [Ibid-T' 



voto." E l cristiano que no mafieste su fé por medio de 
las obras, es como el cuerpo sin alma. Entre las obras 
de religión, la primera es el culto de Dios, sin que na- , 
die pueda salvarse siendo cristiano á medias. De este 
modo no presentarse en las iglesias, dejando á las muje-
res y á las hijas, como si fuese práctica propia solo de 
mujeres, la asistencia al sacrificio divino, á las ceremo -
nias del culto, el uso de los sacramentos, la adoracion, 
la genuflexión y la oracion, y circunscribirse por todo 
acto religioso á creer (y esto sabe Dios cómo), es juz-
garse y decirse cristiano, formándose ilusión; es ignorar 
el espíritu y despreciar una parte muy esencial de los 
•deberes del cristianismo; es, perderse. 

Mujeres que sois bastante sábias y entendidas para 
-comprender la importancia y la verdad de esta doctri-
na, sed valerosas y firmes para practicarla, desprecian-
do los sarcasmos y las fastidiosas chocarrerías de la he-
rej ía y de la impiedad estúpida, y no os conforméis coa 
permanecer fieles á esta doctrina, sino procurad hacer-
la comprender y practicar también á vuestros esposos, 
hijos y hermanos. Á vuestra misión, en el seno de la 
familia, corresponde este oficio, y debeis emplear vues-
tros cuidados, poder y atractivos en desempeñarlo. Ka-
d a es más grande ni más hermoso delante de Dios, y 
aun á los ojos de los hombres, como la mujer santifican-
te, como dice San Pablo, atrayendo á la religión y á 
sus prácticas al hombre, que en todo ó en parte es in-
fiel; y con el cual ella está obligada á vivir; Sanctifica-
tus est vir infidelis -per mulierémfidelem (l Corinth., vil). 

Por último, la Verónica juntó á la fé de su corazon y 
i la confesion de su lengua, el acto de tocar con su ma-
-no pura, la orla de la túnica del Salvador; Credidit, di-

-xit, tetigit; y como su fé fué el alma de este acto, este 
acto fué á su vez la realización y el complemento de su 
fé, que le a t ra jo todas las bendiciones del Señor. 
U- ¿Qué cosa sea tocar á Jesucristo? La carne comprime; 

por la fé se toca. Cómo este doble misterio se verifica aún en 
nuestros días. Castigo que se les espera á los desgraciados que 
rodean á Jesucristo sin tocarle. Exhortación d las almas pio.i-
dosasy á todo el mundo para practicar la verdadera piedad . 

iQué misterio tan hermoso é instructivo! dice San 

Agustín. Jesucristo estaba comprimido á todos lados 
por la muchedumbre: el pueblo que le rodeaba, tocaba 
no solamente sus vestiduras sino también su persona; y 
á pesar de esto, el Salvador no dijo que alguna de aque-
llas personas que le sofocaban le hubiese tocado (1); mas 
apenas la Verónica llega á tocar la orla de la túnica 
cuando sintiéndose el Salvador como herido en el cora-
zon dice: "¿Quién me ha tocado? Quís me tetigit?' que 
es como si hubiera dicho: "Toda esta multitud que me 
rodea, me comprime; pero no me toca: quiero saber 
quién ha sido la que ha tocado mi corazon por su te 
práctica y eficaz, y no el que molesta mi persona con 
su cuerpo; porquera carne no hace más que comprimir-
me, y solo la fé cabal y perfecta es la que me toca (2); 
esto es, añade San Agustín, lo que sucede en nuestros 
dias. Multitud de hombres rodean y comprimen al Se-
ñor, á quienes la fé no lleva á la práctica del bien; ea 
muy reducido el número de aquellos que, como la Yer®-
nica, le tocan (3). 

En efecto, dice Haymon comentando este hermos® 
pensamiento de San Agustín: hay multitud de turbas 
que sin tocar al Señor le comprimen, y según la expre-
sión evidente y misteriosa de San Lúeas, oprimiéndole 
le molestan y le afligen; Turbce te afligunt et oppnmunt: 
todas las reuniones de judíos que desechan al Mesías, 
y los herejes, peores que los judíos, y quienes diciéndo-
se cristianos, nada quieren saber de la fé verdadera ni 
de la verdadera ley de Jesucristo, son, pues, lo3 que le 
comprimen y molestan (4). He aquí el misterio de la 
justicia y de la misericordia que se verifica en estos días, 
delante de nuestros mismos ojos, cuando advertimos que 
una multitud rodea al Señor sin recibir ninguna gracia, 
Y que cómo solo la Verónica por su fé activa y su Hu-
mildad, recibió la completa curación de su cuerpo asi, 

1 "Sic ambulabat, quasi a nullo corpore taugeretur." 
2 "Tarnquam diceret: Tangentem qusro, non prementem- ^aio 

3rU"sic e t l í m í u n c ! corpus Christi premit turba multorum, et tau-

4lfc '^rurbafqua^comprimunt sunt conventícula) hfereticortnn a t 
« JudíEornm, dum rectam fidem in pectoribus suisrecipere nolunc. 



también el dia de hoy palpamos que esa misma' multi-
tud de judíos, de herejes y de incrédulos, que estando 
en contacto con la Iglesia en todos los paises católicos, 
entristecen al Señor por su odio y persecución contra 
la Iglesia, por sus_ blasfemias y obstinación en repeler 
la verdadera religión, ninguna gracia reciben; mientras 
que un número infinito de paganos humildes y sinceros, 
de todo sexo y condicion, se convierten al cristianismo 
por la predicación de nuestros misioneros, creyendo en 
Jesucristo como se debe creer, recibiendo y practicando 
sus leyes, tocando su corazon, y recibiendo por esto la sa-
nidad perfecta y la salud de-sus almas (1). 

Son también del número de aquellas turbas que afli-
gen á Jesucristo, Turbce te comprimunt et afiigunt, todos 
aquellos individuos de los dos sexos, que paganos por 
sus máximas, por su espíritu y conducta, no siguen á 
Jesucristo sino para deshonrarle, y que conservando el 
nombre de católicos, sin tener otra cosa de la religión, 
blasfeman de ella por la temeridad de sus doctrinas, 
por su extrañamiento á toda práctica "religiosa, no mé-
nos que por la depravación de sus costumbres. (2) 

De esas turbas son también esos tristes cristianos, 
esas mujeres ligeras y poco recatadas, que no entran en 
las iglesias sino cuando las llama una música profana ó 
el deseo de ostentar su vanidad y su libertinaje, ó el in-, 
terés de veí-gonzosas pasiones. 

Así, pues, esa3 diferentes turbas que estando muy 
cerca de Jesucristo, por el cuerpo, viven muy léjos de 
su Majestad por el corazon, forman, según la expresión 
de los libros santos, la carga del Señor; Quod est onus 
'Domini (Hier., XVII), y debe esperarse el que caiga so-
bre ellas el peso de su justicia; y que así como no bus-
can sino el oprimir, maltratar y entristecer á Jesucristo, 
ellas á &u vez serán un dia, según las amenazas del mis-
mo Jesús, deshechas y llenas de amargura y de dolor; 
Swper quern ceciderit, conteret eum (Matth.j XXI). 

J "Durn tnrb® comprimuiit, iulnivitmulier, et sanatnr; quiadum 
- Judoei et hmretici fidel ventatem respuuut; gentilis populas sanatur 

veraciter credeus." 
2 "Innobia pati tur oprobiara Christus; iu nobis patitur christia-

' na lex maledictum." 

Mas para vosotras, almas verdaderamente piadosas y 
fieles, que á imitación de la Verónica seguís siempre á 
Jesucristo en sus templos, en la sagrada mesa de la Eu-
caristía, en las personas de los pobres y de los desgra-
ciados, á quienes procuráis consolar como si fuesen vues-
tros hijos ó vuestros hermanos, y que por_ esto mismo 
creeis, habíais y obráis como verdaderas cristianas, na-
da debeis temer de las terribles amenazas de la Divina 
Justicia, sino que ántes bien, todo lo debeis esperar de 
las riquezas de su misericordia; y mientras tocáis exte-
riormente la vestidura del Señor, por el ejemplo sabio 
de vuestra conducta y poy las obras de vuestra candad, 
penetrad hasta el fondo de su alma, hasta lo íntimo de 
su tierno corazon, por la sinceridad de vuestra fé, pol-
la humildad de vuestro espíritu y por la confianza y las 
dulces efusiones de vuestro corazon. De este modo, pues, 
recibiréis también el perdón de vuestros pecados y la 
sanidad completa de vuestras pervertidas inclinaciones 
v de todas vuestras pasiones; y en el momento formida-
ble de la muerte, una secreta voz dirá á vuestra alma 
acobardada por la vista de la severidad 'del juicio de 
Dios: "No temáis, hija mia; Gonfide, filia: tu fé ha sido 
grande, sincera y eficaz, y salvándote en el tiempo^ te 
ha salvado en la "eternidad; Fides tua te salvamfecit: 

Hé aquí, hermanos mios, el término de la verdadera 
piedad: afanémonos por aficionarnos á ella y seguirla, 
haciéndola el fin de todos nuestros deseos y el tesoro de 
nuestros corazones. Eécordemos que la piedad tiene en 
sí lo que nos es necesario, y según San Pablo es la mas 
grande riqueza del cristiano; Est qucestus magnus pietas 
num sufiáentía (Tim., II) . Acordémonos que Jasucristo 
nuestro Salvador vino al mundo, como dice el mismo 
apóstol, trayéndonos su doctrina y su gracia, a fin de que 
en medio de este siglo corrompido, vivamos no solo en la 
templanza y en la justicia; sino también en la piedad, 
Apparuit gratia Salvatoris nostri erudiens _ nos ui 
aobrie, juste et PIE vivamus in hoc secuto (Tit., I I ) ; y que 
por consiguiente, celosos de guardar la castidad, debe-
mos afanarnos por cumplir todas las obras de piedad; 
In orani pietate et castitate (Tim., EL I ) . Sigamos estas 
hermosas doctrinas, y experimentaremos cómo es cierto 



ne la verdadera piedad es útil para todo, y que hacien-
o la felicidad del liombre en este mundo, es la garan-

tía. más_ firme de nuestra eterna salvación; Pietas ad om-
nia utilis est, Jiabens promissiones vitce quce nunc est et fu-
tura. Así sea. 

i 

APENDICE 
A L A P R E C E D E N T E HOMILIA. 

Remedio contra el vicio de la carne. 

La enfermedad vergonzosa que afligía a la Hemorioi-
disa del Evangelio en su cuerpo, significa también, poi 
otro estilo, las enfermedades no rnénos vergonzosas que 
afligen á tantas almas infelices. En estos días de tanta 
corrupción de costumbres, de tanta seducción mundana 
y de tanta indiferencia religiosa, ¡qué grande es el nu-
mero de los que se dejan dominar por los ^ 
les, y cuánto no se hace y d i c e para justificarlos sin 
qué por esto dejen de ser unas fuentes de desgracia y 
confusion! ¡Cuántas almas buenas, dotadas de noble ín-
dole, creyendo al principio poder permanecer en sus re-
laciones del espíritu y del corazon conservando su pu-
dor, sin alarmarse, han sido arrastradas por su debili-
dad y subyugadas por la tiranía de los 
nos, han caído y diariamente caen en los desóidenes 
carnales! Postradas en el fondo de ese cieno, acorda-
ránse de lo pasado, y sentirán el haber comenzado a 
obrar mal; y sin embargo, no tendrán valor para termi-
nar: bañarán en secreto con sus lagrimas sus propias^ ca-
denas; pero no las podrán romper. Haran a Dios pro 
mesas de obrar bien, queen la primera ocasion quebran 



taran; y cayendo y levantando volverán de nuevo á 
caer. ¡Oh! almas doblemente desgraciadas, porque no 
encontráis la paz en el camino de la virtud, y porque en 
las sendas del vicio solo hallais espinas y remordimien-
tos, no desesperéis, os dice San Pedro Crisólogo, por-
que ¿qué, estáis impedidas de acercaros diariamente á 
Jesucristo en la Eucaristía, para tocarle de otra mane-
ra más intima que la que fué dada á la .Verónica? ¿Qué, 
no podéis hacer del sagrado cuerpo del Salvador vues-
tro diario alimento, recibiéndole dentro de vosotras mis-
mas? ¿Dudáis acaso que la carne del Hijo de Dios pue-
da fortificar vuestro corazón y aliviaros vuestras enfer-
medades, cuando la sola orla "de la ropa que cubría esa 
misma carne, tocada una sola vez por la Verónica, fué 
suficiente para sanarla de la inveterada é incurable en-
fermedad de su cuerpo? (1) 

Ensáyense en buena hora otros remedios; el vicio de 
la carne corrompida del hombre no se podrá curar de 
una manera durable, completa y perfecta, sino por la 
carpe inmaculada de Jesucristo. El matrimonio mismo, 
que según San Pablo, es un remedio contra los ardores 
de la concupiscencia natural, no es siempre por sí solo 
bastante contra los hábitos inveterado i que han venido 
á formar en el hombre una segunda naturaleza. Porque 
si algunos, casándose, salen alguna vez del libertinaje 
en que «ataban sumergidos, el número más grande no 
hace más que enfangarse horriblemente en el vicio y 
perderse completamente. Los pecados de adulterio son 
en i'-ostros dias más numerosos que los de fornica-
ción. Esto es, como Jesucristo mismo ha dicho, porque 
el demonio de la impureza no puede ser vencido ni ar-
rojado, sino por la oracion y el ayuno; Hoc genus demo-
momia non ejicitur, nisim oratione etjeyimio (Matth., VII) 
En la comunion eucaíística, en la cual, residiendo Dios 
corporalmente en el hombre, y por la cual Dios mismo 
es el que ora dentro del hombre, es la oracion más exce-
lente, la más completa, la más perfecta y segura para 

1 "Docuit mulier quale sit corpus Ckristi qU£e iu fimhira tantum 
e s semons t emt Audiant christiani qui quotidie Christi c o X L 
attmgunt, quantum de ipso corpore sumere possunt medichulm 
quum mulier rapuit de sola Christi fimbria sauitatem [Loe S ] 

conseguir el fin. La comunion es el complemento del 
sacrificio divino, el acto supremo del culto y de la ver-
dadera piedad, al cual está anexa una virtud soberana: 
virtud no solamente expiatoria del pecado, sino también 
medicinal contra el pecado mismo. Por esto la Euca-
ristia es llamada en los libros santos alimento de los es-
cogidos, el vino que engendra vírgenes, el pan de la 
vida y cíe la inteligencia, y el agua de la verdadera sa-
biduría, y de la salud; Frumentum electorum, et vinum ger-
minans virginis (Zach., IX) Pañis vita et intellectus, et 
agita sapienti«) salutaris. (Eccl LXV). La razón de esto 
es, dice S. Juan Crisòstomo, porque el efecto más propio 
y más directo de este augusto sacramento, es el de cal-
mar las exhuberancías de la carne y el de mortificar el 
Yo carnal del hombre, elevando sobre sus ruinas otro 
Yo todo espiritual y divino. 

¿Queréis una prueba sin réplica, sensible y patente 
de este prodigio? Volved, pues, la vista sobre esas re-
ligiosas de tocias órdenes, que^se reparten desde la Fran-
cia eu todo el mundo; á esas madres solícita*, que la ca-
ridad católica improvisa diariamente al huérfano y al 
niño abandonado; á esos instrumentos visibles de la Pro-
videncia para socorrer toda especie de miseria, desgra-
cia é infortunio; á esos ángeles humanados, prodigios 
vivos de todas las virtudes, á esas hijas heróicas, honor 
de su sexo, consuelo de la humanidad doliente, gloria 
de la Iglesia que el mundo pagano, lo mismo que el 
cristiano, envidia á la Francia, y á quieixes la increduli-
dad misma no se ha podido excusar de tributar solem-
nes homenajes. (1) Pero, ¿sabéis, hermanos mios, de 
dónde toman esas mujeres esa fuerza superior y ese va-
lor viril, que las hace desafiar todos los peligros y la 
misma muerte; que les hace triunfar del pecado más te-
mible que la pérdida de la vida; que las eleva sobre ellas 
mismas, y sobre la miseria y la debilidad humana? De 
la sagrada comunion; de ese orden de pureza y de amor , 
es de donde toma el espíritu de caridad, que admira el 
mundo y que le vivifica; el espíritu de castidad, que es 

1 Ya es conocido el elogio que ha hecho Voltaire de las HIJAS 
DE LA CARIDAD. 



la salvaguardia de la juventud y de la hermosura de 
ellas mismas contra las malas inclinaciones de la natu-
raleza y contra el actractivo de todas las pasiones, con-
virtiendo en espíritus angélicos á los séres humanos, pa-
ra que pasen por entre la corrupción de todos los vicios 
como la luz pasa rozándose sobre el cieno sin ensuciarse. 

Testigos, pues, de los prodigios que obra delante de 
nuestros ojos la frecuente comunion, animaos, almas dé-
biles, á quienes una cadena de caídas lamentables ha 
debilitado todavía más, y estad ciertas que al tocamien-
to, no da la ropa, sino del divino cuerpo del Señor por. 
medio de la comunion, adquiriréis la fuerza que en vano 
buscáis dentro d e vosotras mismas, para romper las li-
gaduras que cautivan á vuestro desgraciado corazon; la 
fuerza, para separaros de las ocasiones, en las que una 
lamentable experiencia os ha hecho conocer vuestra de-
bilidad. 

Que el sentimiento de vuestra indignidad no os impida 
el acercaros al Dios de la pureza. Jesucristo en su sa-
cramento no c a u l a solo las delicias del santo, sino que 
es el remedio de las enfermedades y el sostén de los dé-
biles: no es solamente el esposo que recrea al alma, el 
padre que la alimenta y el amigo que la consuela, sino 
que es, sobre todo y con preferencia á todo, el Médico 
que la cura. Léjos de que vuestras enfermedades espiri-
tuales sean un justo motivo para alejaros de este divino 
Médico, ellas, por el contrario, deben comprometeros á 
buscar el socorro de su caridad, como dice San Grego-
rio^). Jesucristo mismo, hablando del misterio de su 
amor, dijo: que los sanos no tienen necesidad de médico, 
sino solo ios enfermos; Non est opus valentivus medico, sed 
male hahntibus(Mnth., IX). Así, pues, mientras más en-
fermos os sintáis, más debeis aproximaros al pan que 
hace los fuertes, al antídoto general de todas las enfer-
medades del alma, á la sagrada Eucaristía. 

Un hombre que se ponga á jugar cualquier juego con 
un diestro jugador; por mucho que tema que va á perder, 
este temor no le impide el deseo sincero y muy positivo 
que tiene de ganar. Apliquemos esto con relación al al-

1 "Si infirmus es, quare non recurrís ad mediami? 

ma. Una triste experiencia os ha ensoñado la poca con-
fianza que debeis tener en vuestras resoluciones y pro-
pósitos de no volver á caer en el pecado: temeréis acaso 
por esto mismo que volváis á caer despues de vuestra 
comunion; pero este justo temor no sea un obstáculo pa-
ra que vuestra resulucion de permanecer en la virtud no 
sea sincera. El temor de nuestra miseria es un pensa-
miento del espíritu, y la resolución de no reincidir en el 
pecado, es\ un acto d é l a voluntad; temor y lesolucion 
que pueden existir á un mismo tiempo. Tratad de que 
.vuestra resolución sea sincera, esforzaos en hacer todo 
lo que podáis, para probar que verdaderamente os que-
réis convertir á Dios; y esto solo os bastará para que esteis 
bien dispuestos para comulgar; porque Dios no pide se 
comulgue, sino con intención recta y sinceridad de cora-
zon; Quam bonus, Israel, Deus iis qui recto sunt corde 

El ministro del sacramento de la Penitencia, ante el 
cual como delante de Dios, habréis derramado vuestro 
corazon, sabrá distinguir si vuestra voluntad es recta," 
y si verdaderamente deseáis lo que decís: nada más se 
os exigirá. El ministro no pretenderá sino que procuréis 
no pecar; no os exigirá que os hagais -impecables. Esto 
seria querer que fueseis curados ántes de usar los dos 
únicos remedios que os pueden curar. Despues de las 
primeras absoluciones y comuniones , es posible, á pesar 
de la sinceridad de vuestro arrepentimiento, que volváis 
á caer, así como las primeras dosis de la quina no cor-
tan al instante la fiebre. Pero no importa; volved al 
confesonario y á la Sagrada Mesa: tocad una y muchas 

' veces el sagrado cuerpo del Señor, que al fin seréis com-
pletamente curados. La sanidad perfecta^el alma, así 
como la del cuerpo, es obra del tiempo. No se corrige 
en un instante un antiguo mal hábito, así como no se 
cura en un instante una enfermedad inveterada; porque 
sucede con los sacramentos, poderosos remedios del al-
ma, lo mismo que con los remedios corporales, que por 
bien aplicados que estén, no curan la primera vez sino 
con el uso[l]. 

Animo, sí, sí,|infelices almas, á quienes los hábitos 

1 Applicata juvant , continuata sanant", 15 



carnales han reducido á un estado tal de debilidad, que 
haciéndoos avergonzar de vosotras mismas, casi habéis 
perdido la esperanza del remedio: teneis recurso y es-
peranza de sanidad y de vida en el remedio del divino 

• cuerpo de Jesucristo, que nos ha quedado en el sacra-
mento de la Eucaristía. Acercaos á la Sagrada Mesa, 
acercaos siempre y comulgad con las disposiciones de 
una fé viva, dé una humildad profunda y de una con-
fianza ciega, con las cuales la Yeróuica tocó la ropa del 
Señor, que de este modo, no solo seréis curados de vues-
tras vergonzosas enfermedades, sino que seréis levanta-
dos á una grande perfección y santidad: y vosotros, los 
que os creeis indignos de ser los últimos servidores del 
Señor, podéis venir á ser sus amados hijos, sin temer 
nada de su justicia, y ántes bien, todo lo podéis esperar 
de su bondad; Confide filia. Yuestra fé sostenida por las 
obras os salvará; Fides tua te salvam fecit; y así sabréis 
por la experiecia propia, cuánto importa esta práctica 
sublime de piedad perfecta, que es el resúmen del dog-
ma, del culto y de la moral; y que la comunion eucaris-
tica es útil para todo, pues que nos libra de las miserias 
de la vida presente y nos hace encontrar la bienaven-
turanza; Pietas ad omnia v.tilis est, promissioiies Inibens 
vitce gace nunc est, et fv.turce. 

HOMILIA TERCERA. 
L A H I J A r > E J A I R O , 

O LA MUERTE DE LOS JUSTOS. 

(San Mateo, C. IX; San Marcos, C. V: San Lncas C. XII.) 
Pmtiosa in conspectu Domini mors Sanctorum ejus; 
Es preciosaante los ojos del Señor la muerte do sus santos. 
[Psalm. cxv.] 

I N T R O D U C C I O N . 

1. Los egipcios y los israelitas en el mar Pojo figuran á los pe-
cadores y á los justos, en su muerte. Explícanse por la muerte 
de la hija de Jairo las ventajas de la muerte de los justos. 

El célebre paso del mar Rojo, del que hablan las San-
tas Escrituas, ha sido un acontecimiento no ménos pro-
digioso que instructivo. 

Ved á dos pueblos que llegan á un mismo punto de 
mar, que toman el mismo camino enjuto que la voz del 
taumaturgo Moisés había abierto por en medio de las 
aguas, y marchan con igual seguridad y confianza: mien-
tras que el pueblo egipcio es absorbido por las olas, en 
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tanto los israelitas encuentran su salvación y libertad, y 
llegando sanos y felices á la ribera, se dirigen llenos de 
alegría y de esperanza, cantando las misericordias del 
Señor, á conquistar la tierra prometida (Exod., XY1). 

Pero este gran acontecimiento, en su verdad histórica, 
dice San Juan Crisóstomo, es misterioso y profético.' Es 
el retrato de lo que debia suceder en la muerte. La muer-
'te es un verdadero tránsito, es un camino abierto á todos 
los hombres, y que todos tienen que atravesar por medio 
de las aguas del siglo; y en este tránsito, los pecadores 
y los impíos, naufragando se precipitan al fondo del in-
ferno, mientras que los israelitas ó verdaderos fieles, los 
piadosos, encuentran el puerto seguro que los conduce á 
la tierra de promision al reino de los cielos. (1) 

Razón tenia el Profeta cuando consideraba la salida, 
marcha y diversa suerte de esos dos pueblos, para excla-
mar: ¡Horrible es la muerte de los pecadores! Mors pecea-, 
torum pessima (Psal. XXXIII); tan horrible, cuanto es 
hermosa á los ojos del Señor la muerte de sus santos; 
Pretiosa in conspedu Domini mors Santorum eju-s. 

Pero ¿qué sucede al justo cuando muere, para que sus 
momentos últimos sean dulces y preciosos, á la vez que 
ésos mismos momentos son tan amargos y terribles para 
el pecador? El Evangelio nos lo revela en el relato del 
prodigio de la resurrección de la hija de Jairo, que el Hijo 
de Dios obró, despues que sanó á la Hemorroidisa su 
afrentosa enfermedad. 

Estudiemos, pues, este día, ese nuevo prodigio de la 
Omnipotencia y de la bondad del Salvador divino, que 
obrado á continuación del de la Verónica, es el comple-
mento profético de toda la religión. A este propósito ex-
pondremos el sentido literal, y el alegórico de este nuevo 
suceso, y sabremos cómo mueren aquellos que Jesucristo 
ha curado, y que viviendo en la justicia fueron sus amigos 
amados y fieles; y nos empeñaremos por lo mismo, en imi-
tarlos, á fin de alcanzar la misma suerte; Pretiosa in cons-
pedu Domini mors Sandorum ejus. Ave María. 

] "Ita mors jnstis quidem quietis est portus, nocentibiis íiauíxa-
" gima." 

PRIMERA PARTE, 
LA HIJA DE JAIRO CONSIDERADA EN E L 

SENTIDO LITERAL. 

2. Jairo en la escuela de la Yerónica. 

No bien acababa de hablar á la Yerónica el divino Sal-
vador, cuando hé aquí un mensajero, que fatigado, vie-
ne de la casa de Jairo á decir á este desgraciado padre: 
«Es inútil el que continúes molestando al divino Maestro 
para que vaya á curar á tu hija: la niña ha muerto, y ya 
no hay modo de volverla á la vida; Adhuc eo loquente, 
venit quídam ad principem synagogce, dicens ei: Quiajiilia 
iva mortua est; quid ultra vexas Magistrum (Marc., 35¿ 
Lúe., 49) Pero Jairo, testigo de la omnipotencia divina 
que el Salvador habia hecho resplandecer en la cu-
ración de la Yerónica, creyó que el mismo Jesucris-
to, que solo al contacto de su vestido habia curado una 
enfermedad antigua, podia muy bien resucitar á su hija, 
aplicándole la mano. Afligido el corazon del padre por 
la terrible noticia que acababa de recibir, pero lleno de 
esperanza, volviendo á la presencia del Señor, le dice llo-
rando: "Acabais deoir que mi desgraciada hija ha muer-
to; pero no importa: dignaos venir siempre á mi casa, 



porque yo sé que imponiéndole vuestra mano la volve-
reis a la vida; Domine, ftilia mea modo defucta est. Sed 
veni, impone manum tuam super eam, et vivet (Matth. 18) " 

¡Pobre judio! Creyó, es verdad; pero su crencia, d ¿ e 
fe. r ed ro Grisólogo, está muy léjos de ser una fé ilustra-
da, consecuente y perfecta; porque creyó que Jesucristo 
podía resucitar a su hija, pero que este prodigio no lo 
podía obrar a ménos de que no tuviese el eadáver delan-
te de sus ojos y le tocase con sus propias manos. [1] 

fera embargo, el bueno y compasivo Jesus participan-
do del dolor de este padre desgraciado, no le reprocha 
la pequenez é imperfección de su fé, sino que por el con-
trario, le consuela y le anima diciéndole con el acento de 
la mas grande bondad; "¡Pobre padre! nada temas: tened 
conhanza y fé, que vuestra hija será salva; Jesus áuten au-
dito verbo quod diaboíur, responditpatri puellce: Noli timere. 
lantummodo crederei salva erU (Marc., 36; Lue , 50 . 
Según fean Juan Crisòstomo, por estas dulces palabras 
el divino maestro quiso decir á Jairo: "Creed, Jairo; pe-
ro creed como acabais de ver que la Verónica ha creído 
para que igualmente obtengáis la gracia que imploráis/' 

En efecto; el Salvador queriendo que la Verónica ma-
infestase la curación que habia obtenido y la fé por la 
cual la había merecido, quiso dar así al príncipe de la 
Sinagoga que estaba presente, una lección práctica é im-
portante de la verdadera fé (1). 

Y ¿qué significa, dice San Pedro Crisólogo, que el doc-
tor judio no hubiese aprendido, siguiendo el ejemplo de 
una mujer ignorante? Jairo allí aprendió que el h i o de 
Dios no tiene necesidad de cambiar de lugar, de hacer 
mi largo viaje, de estar corporalmente en un lugar para 

Í ¡ 5 & ^ f T ° \ S Í N °
 q u e P r e s e n t e siempre en todas 

partes pudiéndolo hacer todo con facilidad, con una so-
la palabra, por un solo acto de su voluntad, no necesita 
m de medicina para dar la salud, ni de extender su mano 
para resucitar á la vida (2). 

" L e r c t f c f & P 3 f r t C h r Í 8 t n m n ° n P 0 9 8 6 s a s e ^ a r o mortuam, niSi 

2 "Didioit Deum non morendum loco, non itinere ducendum; non 

Habiendo, pues, recibido Jairo con grande humildad, 
y docilidad de espíritu esta lección tan interesante, o b -
tuvo el feliz resltado que se habia prometido. 

8. El Señor en la casa de Jairo. 

Cuando el Hijo de Dios en compañía de sus tres-v 
predilectos discípulos, Pedro, Juan y Santiago, entró á-
la casa del príncipe de la Sinagoga, estaba entregada & 
la confuSion y al duelo. TJna multitud rodeaba la h a b i -
tación por fuera y estaba en el interior; y sus diferentes 
piezas resonaban, según el uso, con los aires lúgubres de 
las flautas y con los tristes cánticos de la muerte y con 
las gemidos y gritos prolongados. Lloraban la desgracia 
del padre y fior la prematura muerte de la hija; los la-
mentos eran universales y el dolor profundo; Et nom ad-
misit Jesús se sequi quempiam, nisi Petrum et Jacobum & 
Joannem. Et cum venisset in domum prncipis, etvidisset ti-
bicines etturbam tumultuantern, etfientes et ejulantes mvl-
tum. Flebant autem omnes et ptangebant illam (Matth., 23,. 
Marc, 38, Lúe , 52). (1). 

En presencia de tan grande multitud y de tan grande 
duelo, Jesucristo, con el semblante gozoso y la mirada 
tranquila, dijo: "¿Qué significa todo este aparato de 
desolación y de dolor? La niña sobre la que lloráis, no 
ha muerto, sino que duerme; Et ingressus ail¡ Quid tur. 

" traliendnm presentía corporali, sed credendum totum ubique pra;-
' ' sentem; et quod totum possit jussu facere non labore; morte non 
" manu sed imperio fugare, vitam non arte reddere, sed precepto." 

1 "Era costumbre común entre los judíos, como también muy ge-
neral entre los gentiles, cuando moria algún pariente, el pagar mu-
jeres que llorasen sobre el cadáver, y que le fuesen acompañando has-
ta la tumba. De estas mujeres llamadas "plañideras" entre los ro-
manos, porque lloraban en los duelos, "Quia planctui prceficiebantur" 
se suscita la cuestión, si sean las mismas á que se refiere el cap. 9? de 
Jeremías, donde dice: "Vocate lamentatrices, et veniant et dedu-
cant supernos lamentum." Teofilato afirma, que entre los judíos 
esos "lloros" eran acompañados con una trompa lúgubre, si el di-
funto, 'bombre ó mujer, era mayor do edad, y con flauta si era nmo. 
De aquí nacieron los tañedores de flautas, "tibicines," á que alude 
este lugar del Evangelio. 
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bamini et ploratis? Non est mortua puella, sed dormit. 
(Marc., 39; Lúe., 52). 

Mas Jesucristo, dicen los intérpretes, expresándose de 
esta suerte, no quiso decir que la niña no hubiera ver-
daderamente muerto, sino significó que solo habia muer-
to de una manera condicional y pasajera, y no absuluta 
y perentoria, como k> creia Ja muchedumbre (Alápide, 
Hier.) qun fué lo mismo que'si hubiera dicho, según el 
juicio de San Gerónimo: "Para vosotos, que no podéis 
resucitar á esta pobre niña, ha muerto ciertamente 
mas para mí que puedo volverla á la vida, solo duerme 
(1): y según San P e d r o Crisólogo, quiso el Salvador en-
señar á todo el mundo que Dios resucita á un muerto con 
más facilidad de la que el hombre puede despertar á un 
dormido: (2) Un lenguaje tan espiritual y propio de Dios 
era muy alto para la inteligencia ordinaria de los judíos y 
para la obstinación de sus corazones, que tanto rehusa-
ban el creer la divinidad de Jesucristo: y por esto, oyen-
do al Salvador, se decían entre sí: "Nada comprende este 
hombre de lo que sucede aqui; y riéndose de él decían: 
la niña está realmente muerta; Et derídebant eum, dicentes 
quod mortua esset (Luc., 58). 

Jf\ El Prodigio 

_ Mas por estas insolentes burlas contra el Autor de la 
vida, esta multitud orgullosa se hizo indigna, dice San 
Gerónimo, de presenciar por sus propios ojos el sublime 
misterio de la resurrección de los muertos, que comenza-
ba á verificarse en el primero que iba á resucitar el Hijo 
de Dios. (3) De esta suerte el divino Salvador comenzó 
por arrojar fuera de la pieza á esos sacrilegos bufones 
de su palabra, no permitiendo sino que sus*tres discípu-
los y los padres d é l a niña presenciasen' el milagro que 

1 • "Vofois morfina est; mihi dormit [G'omment in Matt] / ' 
2 Ut crederent quia facilius Dens mortnum advitara revocat.qaam 

de soma o ad vigiliam dormiens revocetur [Serm. cit,] " 
3 "Facti snnt indigne qui viderent mystermm resurreetione, ou 
suscitantem irriserant LLoc. cit.]." 

iba á obrar; Ipse autern ejectis ómnibus, asumit patrem et 
matrem púdlee, et qui sicum erant (Marc,, 40); Y entran-
do en la pieza donde el Cadáver frío de la niña yacía so-
bre su lecho mortuorio; Ingreditur ubi erat puella jaeens 
(Marc., 40), la toma por la mano en señal de su alto y 
poderoso poder sobre todos los séres, y con aire impo-
nente y majestuoso y omnipotente voz, exclama: "Niña, 
yo te mando que te levantes;" Et tenens manum ejus, ela-
mavit, dicens: Puella, tibi dico: Surge (Marc., 41: Luc., 
34). ¡Oh palabra! ¡oh mandamiento! El hombre jamás 
habló, ni puede hablar de esba suerte. El que así habla, 
no puede ser sino Dios! Al instante que salió la palabra, 
se verificó el prodigio, y el espíritu se volvió á juntar al 
cuerpo de que estaba separado: abre la niña sus ojos, y 
sus carnes toman la frescura y lozanía que la maño de 
la muerte habia marchitado, y radiante de alegría se le-
vanta y se pone á andar llena de gracia, de sanidad y 
de vida, cual Eva, cuando la mano omnipotente del Se-
ñor la sacó del seno de Adam, cuando dormía! Et rever-
sus est spiritus ejus, et confestim surrexit puella, et ambula-
bat (Marc., 48; Luc., 55): y para- que no se dudase de la 
realidad de esta resurrección, creyéndola fantástica, el 
Señor mandó que diesen de comer á la resucitada; Et 
jussit Mi dari manducari (Luc., 55), así como por la mis-
ma causa, despues de la resurrección de Jesucristo, qui-
so comer él mismo delante de sus discípulos, como ob-
serva San Gerónimo. 

Ya se comprenderá cuánta seria la admiración y la 
alegría de aquellos padres, que absortos y arrebatados 
de felicidad, abrazarían á su hija llena de vida, resuci-
tada por un estupendo prodigio; á su hija única, á quien 
un momento ántes lloraban difunta, como arrebatada 
para siempre-por la mano de la muerte: Et obstupuerunt 
parentes ejus stupore magno (Marc., 42). 

En vano les manda el Señor no divulgar el prodigio; 
Quibus prceeepit ne alicui dicerent (Luc.. 56); áfin de ense-
ñarnos, dice Alápide, que en los sucesos prodigiosos que 
Dios obra en nosotros, no debemos buscar nuestra glo-
ria sino la del Omnipotente que las obra (In Matth). 
Esos afortunados padres no pudiendo contener dentro 
desucorazon los trasportes de su a l e g r í a y reconoci-
miento hácia Jesucristo, cuentan á todo el mundo e, ín-
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signe beneficio que acababan de recibir, y que les cau-
saba toda su felicidad; de suerte, que á pocos momentos 
se divulgo por toda la ciudad y sus alrededores, Exiit 
fama luecper universam terramillam (In Mattli). 

¡Olí rasgo asombroso de la gloria y de la omnipotencia 
de nuestro Salvador, y al mismo tiempo, ¡oh dichosa ni-
na, que habiendo muerto sin dolor tuvo la dicha de vol-
ver a la vida por la misma mano del Hijo de Dios! Pero 
reflexionad que era una niña de doce años, en quien el 
escándalo de la obstinación judaica no habia perver-
tido la fe ni extraviado el espíritu; en quien la corrup-
ción del mundo no habia marchitado la flor de la inocen-
cia ni violado la pureza del tierno corazon. Digna era 
de Ser escogida por Jesucristo para obrar el primer mi-
lagro-de resurrección, y para que sirviese de modelo y 
profecía respecto dé la muerte del justo, que tan hermo-
sa es a sus divinos ojos;Pretiosa inconspectuDomini mors 
Sanctorum ejus! 

Reflexionemos, empero, que así como la vida 'de los 
patriarcas fué la historia anticipada y la vida en acción 
de Jesucristo, de igual modo, la vida de Jesucristo ha 

P a *. 6 n keyl a historia futura de las vici-
f S ^ Í í g l f i a - ? h a b e n d o e s P I i c a d o ^ sentido 
i n S L t f d 6 6 S t e a S O m b F O S O P r o d i g i o «ie nuestro amable Salvador, pasemos á exponer el sentido alegórl-
S f e P a r a ^ n el auxilio de los sabios 
cifim F ^ ' ^ Iglesia, el gran misterio que en-
ciena. Este sera el objeto de ¡asegunda parte. 

LA HIJA DE JAIRO EN EL SENTIDO ALEGORICO. 

5. Jairo y su hija figuran á Moisés y la Sinagoga. 

Moisés fué sin contradicción el más grande de los pro-
fetas y el hombre más iluminado por Dios respecto á los 
misterios profundos de la religión, y quien por sus escri-
tos divinamente inspirados, donde describe las doctrinas 
de la verdad y la vida, ilustró al mundo ántes de la veni-
da del Señor. La palabra hebrea Jairo significa ilumina-
do 6 iluminador. Teniendo, pues, el padre de la resucita-
da este nombre, era, dice Rabano, siguiendo á San Hi-
lario, la figura de Moisés, el verdadero Jairo ó el verda-
dero iluminador. (1) 

Jairo, como hemos visto, se postró á los piés de Jesu-
cristo y le adoró; y por esto, dice Haymon, nos repre-
senta aun más á Moisés que habiendo conocido en es-
píritu sobre el Sinai (Exod, XSX1I), y en realidad so-
bre el Tabor (Matth, XVII), el grande misterio del 
Hijo de Dios hecho hombre, y nacido en el seno de una 
Virgen, creyó en él, como nos lo asegura San Pablo 
(Hebr, XI), y le rindió los homenajes de la más profun-
da adoracion, reconociendo y sometiéndose á su autori-
dad y poder divinos (2). 

1 "Jairus "illumin&us" et "illuminatus" signatMoysen qui, accep-
" tis verbis v i ta , debit nobis; et per boc illuniinat omnes ipso a Spi-
" r i tu Sancto "illuminatus [Comm.]." 

2 "Procidit ad pedes ejus; quia prsescius Moyses Filiun Dei in 
"JBundum per Virginem venturum, hnmilitor se subdit potestati ejus. 



signe beneficio que acababan de recibir, y que les cau-
saba toda su felicidad; de suerte, que á pocos momentos 
se divulgo por toda la ciudad y sus alrededores, Exiit 
fama luecper universam terram illam (In Mattli). 

¡Olí rasgo asombroso de la gloria y de la omnipotencia 
de nuestro Salvador, y al mismo tiempo, ¡oh dichosa ni-
na, que habiendo muerto sin dolor tuvo la dicha de vol-
ver a la vida por la misma mano del Hijo de Dios! Pero 
reflexionad que era una niña de doce años, en quien el 
escancíalo de la obstmacion judaica no habia perver-
tido la fe ni extraviado el espíritu; en quien la corrup-
ción del mundo no habia marchitado la flor de la inocen-
cia ni violado la pureza del tierno corazon. Digna era 
de Ser escogida por Jesucristo para obrar el primer mi-
lagro-de resurrección, y para que sirviese de modelo y 
profecía respecto dé la muerte del justo, que tan hermo-
sa es a sus divinos ojos;Pretiosa inconsvectuDomini mors 
tianctorum ejus! 

Reflexionemos, empero, que así como la vida "de los 
patriarcas fué la historia anticipada y la vida en acción 
de Jesucristo, de igual modo, la vida de Jesucristo ha 

historia futura de las vici-
f S ^ Í í g l f i a - ? h a b e n d o e s P I i c a d o e l ^n t ido 
i n S L t f d 6 6 S t e a S O m b F O S O P r o d i g i o de nuestro amable Salvador, pasemos á exponer el sentido alegórl-
S f e P a r a ^ n el auxilio de los sabios 
cifim F ^ ' ^ Iglesia, el gran misterio que en-
cierra. Este sera el objeto de la segunda parte. 

LA HIJA DE JAIRO EN EL SENTIDO ALEGORICO. 

5. Jairo y su hija figuran á Moisés y la Sinagoga. 

Moisés fué sin contradicción el más grande de los pro-
fetas y el hombre más iluminado por Dios respecto á los 
misterios profundos de la religión, y quien por sus escri-
tos divinamente inspirados, donde describe las doctrinas 
de la verdad y la vida, ilustró al mundo ántes de la veni-
da del Señor. La palabra hebrea Jairo significa ilumina-
do é iluminador. Teniendo, pues, el padre de la resucita-
da este nombre, era, dice Rabano, siguiendo á San Hi-
lario, la figura de Moisés, el verdadero Jairo ó el verda-
dero iluminador. (1) 

Jairo, como hemos visto, se postró á los piés de Jesu-
cristo y le adoró; y por esto, dice Haymon, nos repre-
senta aun más á Moisés que habiendo conocido en es-
píritu sobre el Sinai (Exod., XXXII), y en realidad so-
bre el Tabor (Matth., XVII), el grande misterio del 
Hijo de Dios hecho hombre, y nacido en el seno de una 
Virgen, creyó en él, como nos lo asegura San Pablo 
(Hebr., XI), y le rindió los homenajes de la más profun-
da adoracion, reconociendo y sometiéndose á su autori-
dad y poder divinos (2). 

1 "Jairus "illumin&ns" et "illuminatus" signatMoysen qui, accep-
" tis verbis v i ta , debit nobis; et per hoc illuniinat omnes ipso a Spi-
" r i tu Sancto "illuminatus [Comm.]." 

2 "Procidit ad pedes ejus; quia prsescius Moyses Filiun Dei in 
"nmndnm per Virginem venturnm, hnmiliter se subdit potestati ejus. 



. La hija de Jairo, prosigue el mismo intérprete, sig-
nifica la Sinagoga de los judíos, que nació de Moisés, 
porque él la constituyó (1). Esta hija única de Moisés 
habia muerto, porque en verdad, al tiempo de la venida 
del Señor, habia olvidado casi enteramente las antiguas 
tradiciones, la observancia de la ley, la fé espiritual de 
Abraham y los verdaderos caracteres del Mesías; y por 
esto fué, que cuando apareció entre ellos el Salvador, léjos 
de conocerle y adorarle, le crucificaron é hicieron morir, 
ocasionándose con estos actos ellos mismos su propia 
muerte. ¡Oh desgraciada condioion de la Sinagoga ju-
daica, exclama el Emiceno, que murió al tiempo mismo 
en que debiera haber recibido la sanidad y la vida eter-
na, ya que tuvo la felicidad de qup. naciese en su seno 
el Médico celestial, que es la misma sanidad y vida (2)1 

Jairo, pues, conjurando á Jesucristo á que resucite á 
su hija, figura todavía á Moisés, dice Drutmare siguien -
do á San Hilario; porque Moisés rogó muchas veces al 
Señor por la resurrección de la Sinagoga, su hija única, 
y á quien amaba más que á sí mismo (3); y Jesucristo', 
consolando á Jairo con la promesa de la'resurrección 
de su hija, es el mismo Yerbo Eterno, que aseguró á 
Moisés la resurrección de la Sinagoga, aunque ántes 
debía morir en castigo de su rebelión contra el Mesías. 

6. Esplícase el misterio por qué habiendo llegado la Verónica 
despues de Jairo, fué ésta curada primero que la hija de 
aquel. 

Pero reflexionad atentamente, nos dice San Geróni-
mo, en que el divino Salvador solo habia obrado siete 
milagros, cuando Jairo vino á sus piés pidiéndole la sa-
nidad y vida de su hija. Este milagro clebia ser el octa-
vo; pero como la Verónica salió á encontrar al Se-
ñor en el camino que recorría para la casa de Jairo, la 
curación de esta mujer vino á ser el octavo prodigio: de 

1 "Filia .Taivi ost ipsa synagoga." 
2 '.Venit medicus, sanitas et vita; et cura sanari et convalscere áe-

• beret, tune defuncta est," 
3 "Est Moyaes qni liabet unicam filiam, quam único amoredilexi 

\ c t pro ea frequenter Domiuum exoravit." 

suerte, que el prodigio perfecto (porque el número oc-
tavo es el complemento de la perfección soberana) y el 
cual estaba prometido á la hija de Jairo, lo obtuvo la 
Verónica. 

¡Oh sublime y consolador misterio, oculto en estas 
circunstancias! Aquí vemos diseñada con anterioridad 
la historia de la Iglesia de los gentiles, nuestra madre, 
que debia comenzar con la muerte del Salvador: vemos 
figurado y explicado con rasgos muy remarcados, el 
misterio de la predilección del Hijo de Dios hácia noso-
tros, desgraciados hijos de gentiles: vemos cómo la Igle-
sia de nosotros ha ocupado el lugar que primitiva y di-
rectamente estaba preparado para la sinagoga de los 
judíos; y cómo esta comunidad de gentiles, siendo la 
última en pedir, fué la primera en recibir la gracia de 
la salud, cumpliéndose de este modo la palabra de Da-
vid cuando profetizó: "Que el Etiope, ó sea la gentili-
dad, ennegrecida con sus errores y vicios, se hábia an-
ticipado á la manos de Israel, y tocando primero las 
vestiduras del Señor, habia hecho oír los gritos de su 
súplica, consiguiendo la salud y la vida (1)." Antes de 
San Gerónimo, San Hilario habia hecho la misma ob-
servación, diciendo: "Ved cómo la salud que estaba 
dispuesta para el uno, se dió á la otra: ved el misterio de 
"ia Iglesia de los gentiles, arrancando de la mano del 
Señor la gracia dispuesta para Israel (2)." Habiendo 
dicho Jesús á la Cananea, como lo hemos oído anterior-
mente. "íso he sido enviado sino á las ovejas que pe-
recieron de la casa de Israel; Non missus sum nisi ad oves 
quaiperierunt domus Israelcumplióse la grande palabra 
del Señor, cuando en otra parte dijo: "Los últimos se-
rán los primeros, y los primeros vendrán á ser los últi-
mos; Et erunt novissimi primi; etpriminovissimi (Matth., 
XIX). 

I "Quod octavo loco priucipis filia obtinere debebat, mulier obti 
nuit "ut principis filia, de boc loco esclusa, veniat ad nonum; juxta 
illud "fPsal. LXVI1 ]: "^Ethiopia prieveniet manus ejus Deo. 

•2 "I ta alteri salus, dum alii affertur, reddita est; quia quod Israel 
parabatur, plebs" Gentium occupavit [Comm.].'' 



7. Las circunstancias de la resurrección de la hija de Jairo 
son una magnífica profecía y figura de la futura suerte de 
los judíos y de su conversión al cristianismo. 

Habiendo sido curada la Verónica, Jesucristo no se 
olvidó de ía hija muerta de Jairo, y al volverla á la vi-
da, por este insinuante rasgo de su bondad, nos paten-
tizó el grande misterio de su misericordia, que la Reina 
de los profetas y augusta María habia predicho por es-
tas inefables palabras: "Su misericordia se éxtenderá 
de generación en generación sobre todos los que le te-
men Recibirá á Israel su hijo, acordándose de su 
misericordia, como lo tenia prometido á nuestros padres, 
á Abraham y á todos sus descendientes (Luc., i);" E 
misericordia ejus a progenie in -progenies, timentibus eum... 
Suscepit Israel puerv/m suum, recordatus misericordia swe. 
Sicut locutus est ad 'po.tres nostros Abraham et seniini ejus 
in scecula;" es decir, como lo anuncia claramente San 
Pablo, que todos los judíos se convertirán y salvarán, 
cuando toda la gentilidad haya entrado al seno de la 
Iglesia; Doñee intraret multitudo genlium, tune salvus fiel 
omnis Israel (Rom., si). Jesucristo, quien despues de 
curar á la Verónica, continuó su camino en pos de Jai-
ro para resucitar á su hija, significa, dice el Emiceno, la 
gracia del Evangelio, que siguiendo la ley y los profe-
tas, camina siempre hácia la conversión de los judíos 
despues de haber iluminado y convertido á los gen-
tiles [1]. ° 
_ Acabamos de ver que mientras el Señor caminaba há-

cia la casa de la difunta, estaba el cadáver rodeado por 
una multitud de plañideras y una compañía de flautis-
tas, que tocaban la elegía fúnebre de la muerte. Circuns-
tancia es esta, dice San Gerónimo, que importó una pro-
fecía de lo que sucede en el tiempo presente. Porque 
nosotros vemos hoy á la nación judía, muerta á la luz 
de la gracia del Mesías, rodeada por los rabinos, que 
se dicen rectores y doctores de la sinagoga viviente, 

1 "Ipse ad hujus puellte resurrectionem vadit; quia ad Judajoruna 
" conversionem appropinquamus [Expos], 

cuando en realidad no son sino los tristes ministros de 
su duelo, que lloran diariamente sobre su reinado des-
truido,'su abolido sacerdocio, y su derrumbado y arrui-
nado templo (1). Ya S. Hilario, habia dicho también 
que los rabinos judíos, por las públicas lecturas de la 
ley, no hacen otra cosa el día de hoy, que cantar á la 
sinagoga muerta el himno lastimero de su dolor (2). Pe-
ro, ¡vanos é inútiles son esos cantos! agrega Drutmare, 
que se repiten todos los sábados, porque no pueden re-
sucitar á esa desgraciada difunta, la que no se levanta-
rá sino cuando venga Jesús á inspirarle la vida (3): y el 
Emiceno dice aun más: la flauta forma un sonido dulce 
y agradable al oido, pero nada habla al espíritu. De es-
ta suerte, los flautistas de qce habla el Evangelio, no 
significan sino á los fariseos que explican á los judíos 
absortos, la Escritura en el sentido de la letra, que ma-
ta sin poderle añadir nada del espíritu que vivifica (4). 
Jesucristo, poniéndose en pié en la casa de la hija di-
funta, y que comienza su obra por echar fuera á los mú-
sicos importunos, nos enseñó con esto, que algún día 
arrojaría de en medio de la raza judía á -los falsos doc-
tores que la engañan, sustituyendo á la enseñanza de la 
letra la del espíritu, para preparar la vida é impedir 
que caigan los hijos de Israel en lo de adelante en el 
sueño de la muerte (5). 

Dice también el Evangelio que estamos explicando: 
que al entrar en la casa de Jairo el divino Salvador, en-
contró á una multitud tumultuosa, qu e gritaba alrede-
dor de la difunta; significándonos por esto, según San 
Gerónimo, la triste ccndicion del pueblo judío despues 
de su reprobación. Según vemos á este desgraciado 

' "Usque modo jacet ruortua [synagoga], et qui videntur magfs 
' tri, tibicines sunt, carmen lugubre caneutes." 

2 "Cui in canticis legis, hymnus personat luctuosus." 
3 _ "Tumultus et tibicines et planctus inntiliter agnnt insabbaist. 

" quia nondnm ad eos Venit Jesus." 
4 "Quid tibicines nisi Pharisan, legem ad litteram exponentes? 

" Tibia enim dnlcem sonum, sine inteligentia reddit." 
"Tunc, juvente Domino, tibicines recedent, quia tunc rces8abit 

" nttera, audi turn suaviter sed infructuose demnlcens." 



pueblo en todo el mundo, menos es un pueblo creyente 
que un pueblo tumultuoso (1). 

La insolente turba que rodeaba el cadáver de la di-
funta oyendo decir al Señor: "No lloréis; la niña no ha 
muerto, sino que duerme," se burló de él, y eñ castigo 
de este sacrilegio, fué arrojada de la casa y privada de 
la felicidad de asistir al milagro de la resurrección. So-
lo los apóstoles que fueron destinados para ser testigos 
del prodigio, y los padres de esa feliz niña, llenos de fé 
en el poder del Señor, con religioso respeto presencia-
ron el hecho. Mas eñ todo esto, dice San Hilario, se en-
cierra una profecía de lo que sucederá á los judíos. Es-
tos se habían burlado durante la vida del Señor, de la 
predicación que había hecho de su resurrección,'y bur-
lando siempre, aun despues de su muerte, se obstinaron 
en ridiculizar y negar las doctrinas y los milagros, me-
reciendo por esto, que en lugar de haber entrado al 
gremio de la Iglesia, como lo deseaba el Redentor, fue-
ran arrojados de ella; y mientras permanezcan en las 
horribles disposiciones de su corazon, nunca verán la 
resurrección de la sinagoga ni de su pueblo (2). Esto se 
verificará, dice el Emiceno, cuando los judíos, como el 
padre y la madre de la niña muerta, reconozcan la om-
nipotencia de Ja divinidad de Jesucristo; no sucederá 
sino cuando crean en la promesa hecha á Moisés y con-
servada en la Iglesia, de que la resurrección solo pue-
de ser obra de Jesucristo; y por último, no será sino 
cuando los judíos asociándose á los apóstoles, reciban 
de sus sucesores la doctrina y la fé del Redentor (3) 

Jesucristo, tomando por la mano á la niña, ántes de 
llamarla á la vida, nos indicó, dice San Gerónimo, que 
la sinagoga muerta no resucitaría sino cuando las' ma-
nos de los judíos escurriendo aún la sangre de Jesucris-

„ }.' "Tarba Judißorum non est turba credentium, ned t u m u l t u a i 
tinm. 
2 "Turba oranis espulsa est,¡quam utique salvare Dominus optas-
set, sed irridendo dieta et gesta ejus, resurrecti«nis non fui t di<ra 

"consortio," ^ 
3 "Venit cum discipulis, quia tunc Christi fidem et Apostolonun 

" doctnnam suscipiat multitudò Israel." 

to que habían derramado, se purificasen por las aguas clel 

b Y e r S c a d o esto á la voz omnipotente del Salvador, la 
niña revive; se pone á andar y Jesucristo manda que se 
le dé de comer. Esto fué para manifestar, que a la voz 
de la predicación cristiana de los nuevos apóstoles que 
Jesucristo enviaba al mundo, nada podría resistir, y 
oue vivificada la nación judía se sentaría a la mesa 
común de ios fieles, comiendo el mismo cuerpo de Je-
sucristo, y andaría por los caminos de la salud con la fé, 
e l f e r v o r , constancia y decisión dé los primitivos cris-
tianos. L a s i n a g o g a convertida rivalizara en celo con 
os más grandes apóstoles de Jesucristo, y -llevara su 

reino del uno al otro extremo del mundo. Asi sera la 
restitución verdadera, el restablecimiento completo del 
reino de Israel, del reinado del Mesías, de Jesucristo 
sobre la tierra, de cuya época magnifica del J J » ™ * -
mo, nada más sabemos, ni podemos saber, hasta el tiem-
po preciso en que se verifique; pero de cuya venida no 
nos es lícito negar la realidad (2). A este fin marcha 
p r o g r e s i v a m e n t e la humanidad. . nv4i>o 
1 Apresurad, pues, os lo 
surad, Señor, en vuestra misericordia, el feliz momento 

i "Tenuit mauum, et surrexit puella. Quia nisi prius manda ta 
" f û e r i n t m a m S jud^orum. qiue pleme sunt sangume, synagoga eo-

' ^ " " C ^ X ' o s S S Ï d e s p u e s de la resurrecciou dijeron a l Se-
n o r " S e ï S ; J o es Su estetiempo cuando vas â restab ecer el remo 

''Domine, si in tempore hoc restitues regnum Israël? Je-
dels iael . JJ

1°.U ''- b
 t „ dgfcj,,. l o 3 tiempos ymomentos que Dios 

mmmmm 
mundo: JESUS NAZARENO. REY DE LOS JL DIOS. _ ^ 



Existencia milagrosa, de los judíos. Dios les conserva para 

que sirvm de testigos á su Iglesia. P 

blementef d i c e n l o s V a Z s d e l l t l ^ d e V 6 r S e Q s i" 
d 6 m a s a ^ u r í a y del Poder de Dios ^ 

mitivo p u e b l ? f i n a í m e ü t e ' 61 Pri-
tiguas y modernas, a n " 
ley general é imprescindible Z l o l ? - í í 0 e s u u a 

pueblo judío, que a b S ^ d o k J Í Z " ^ ^ S o I ° e l 

sin centro de poder y de antor i? . í 7 - ¿ J 6 / 6 c o m u u > 
do hasta lo infinito L I d n i f f ' d l sP e r s o> frac«ona-
bre todos los puntos d e f f i o t í n a f Í o n e s ' s o* 
el mismo, c o L e v Z d o f u s ^ t f ^ ^ d o siempre 
tumbres, ritos y rehgion Fs í r ^ ' c r e e n c i a s > cos-
ió, que a t rav ies en " ü r i a c I i ^ -
serva su curso y k S Í ° T e S , e l 0 c é a n o 7 con-
Esta existencia del puebío f n d F n ^ f d e s u s 

7 ocho siglos (la i S S f s e t r a n t e ? ¿ S d e d i e z 

barnos lo contrario) es evi^tiit l*a e mpenado en pro-
efecto de la promesa Divina ^ijanrl1 i?? S r 0 s a - Es el 
judío jamás p e r e c e r í a Z q u e e lPueblo 

oue duerme;" el que se está repitiendo despues de dos 
mil años, en todos tiempos y en todos los lugares, y que 
conserva en todas las fracciones de ese pueblo disperso, 
los gérmenes de su resurrección: de suerte que, parecien-
do muerto, no está sino dormido, esperando el desper-
tar, no siendo ese sueño sino el reposo y la reparación 
de su vida; Non est mortua puella, sed dormit_ 

Se ha dicho que por un efecto de la justicia de Dios, 
existe ese pueblo siempre vagabundo, siempre errante y 
fugitivo llevando sobre su frente la señal del deicidio, y 
sufriendo el castigo de Cain por haber renovado el cri-
men en su inocente hermano, el verdadero Abel, Jesu-
cristo. Cierto es esto; pero también lo es, que la miste-
riosa inmortalidad de este pueblo está designada por la 
visible sabiduría de Dios, dice San Agustín, para que su 
c e g u e d a d , perfidia y obstinación, y el mismo castigo que 
recibe, sean una prueba siempre latente de la verdad del 
cristianismo. , ._ , , _ , 

Conservando los judíos el antiguo Testamento, en e! 
que se encierran los títulos primordiales y las profecías 
de la vida de Jesucristo y de su religión no se puede 
decir que nosotros hemos inventado esos títulos y esas 
profecías, según que se encuentran en las manos cíe nues-
tros enemigos, quienes testifican su autenticidad y ver-
dad. Precediéndonos, en todo y por todo los judíos, dice 
San Agustín? vinieron á ser nuestros libreros y archive-
ros (1): ellos conservan y muestran al mundo los diplo-
mas auténticos, probando la antigüedad y la verdad de 
la religión cristiana. Viniendo á continuación los apes-
tóles, con el Evangelio en una mano y el testimonio cíe 
la historia profana en la otra, nos convencen de que el 
Mesías verdadero, el verdadero Salvador del mundo, cu-
yos caracteres se contienen en los libros de_ los judíos 
con todas sus profecías, es Jesucristo, en quien se cum-
plieron al pié de la letra aquellos pronósticos; y de este 
doble testimonio, cuya sinceridad no se puede poner en 
duda, según que dos pueblos e n e m i g o s afirman la misma 
cosa, resulta una prueba sin réplica en favor de la divi-

[1] "Prascedit Judams; sequitur Christianus J a d * l i b l ' a r i i 

-nostri facti sunt." 



mdad del cristianismo. De esta doble confesion de los 
dos pueblos, que tienen intereses tan contrarios como de 
dos coros opuestos, se forma la magnífica armonía el 
verdadero himno de gloria del Redentor. 

Jarro yendo á encontrar á Jesucristo, que le sigue, es 
el Profeta visible del grande suceso que se renueva v 
perpetua despues de diez y ocho siglos: siempre v ñor 
todas partes el judío va delante, llevando en su Biblia el 
prefacio y el tema del Evangelio; y el cristiano viniendo 
detras, lleva en el Evangelio la exposición del mismo 
pensamiento; y así se completa la obra. Jairo. yendo de-
lame de Jesucrito, que le sigue, es la figura viva del pue-
blo judio, es como el rey de armas ó el heraldo, que lle-
va por delante las armaduras, la corona, los emblemas 
de la nobleza de la gloria de Jesucristo, Rey grande é 
inmortal de os siglos, que aparece sucesivamente en el 
mundo estableciendo su reino, recibiendo los homenajes 
ae todos los pueblos que conquista alimperio de su amor 
por la omnipotencia de su gracia y ele su verdad. 

5. Por qué los soberanos pontífices permiten y protegen á los in-
dios en Roma. Magníficasprofecías quííe verificar ¡nal 
tiempo que los judíos entren en el seno de la Iglesia. £ re-
sucitarán a la vida de lafé, sino por el espíritu de io pa-
triarcas, que esta como adormecido en ellos. 

Lo dicho- os esplica, hermanos mios, por decirlo al 
paso, por qué los soberanos pontífices, q i e no to leraren 
Roma otro culto que el católico, solo á los judío p e m t 
ten que guarden el suyo; se les ha dispensado motec-
cion y frecuentemente se ha reprimido el fanatismo de 
ciertos gobiernos que se enfurecían contra los restos de 
este pueblo profético recordándoles que se debía respe! 
tar la raza de Abraham de la cual habia nacido Jesu-
cristo según la carne. ¡Oh Dios mió! esto era Z senci-
llo y natura , pues siendo los judíos .depositaSós c e las 
pruebas y de la antigüedad de la verdad de la l e t ón 
cristiana testifican igualmente el antiguo or g e n d e la 
iglesia, descendiendo de Abraham po í lo s patriarcas y 
protetas; su nacimiento en medio del pueblo de í)Yos y 
el Testamento divino, instituyendo á £ I g l e s i f h S r a 

de las divinas promesas. Son, pues los judíos, como ar-
riba se ha dicho, los depositarios en cierto modo, los no-
tarios y los testigos de los títulos, de los derechos y pri-
vilegios del catolicismo: sirven en gran parte a la Iglesia, 
v un dia deben entrar en su seno, perteneciéndole desde 
ahoia en perspectiva. Esta es una porcion de la divina 
heredad que debe caber á la Iglesia, y por lo mismo na-
da hay más justo ni racional que la protección que se les 
dispensa, y que positivamente encuentra bajo el poder 
temporal del jefe de la Iglesia. , > 

En esto mismo se cumple la grande profecía de JNoé, 
cuando dijo: "Ensanche Dios á Japheth y habite las tien-
das de Sem, y sea Canaan siervo de él (Génesis., ix). 
Esto es, que la raza de los gentiles, descendiendo de üa-
plieth, entraría al seno de la Iglesia, formada por Jesu-
cristo, por sus apóstoles y el corto número de judíos, he-
les descendientes de Sem; y que los judíos incrédulos é 
insolentes, llamados raza de Canaan en los Libros san-
tos vendrían á servir á las otras dos razas de hijos respe-
tuosos y fieles; verificándose así la otra profecía, cuando 
Esaú vendió los derechos de su primogenitora_a Jacob, 
viniendo el primero de los hermanos al servicio del se-
gundo. ¡Oh armonía divina! ¡Oh riqueza, magnificencia y 
sublimidad de los Libros santos! ¿Quién nos podra decir 
despues de esto, que ese plan inmenso, que esa economía 
admirable de la religión que nosotros vemos extenderse 
delante de nuestros ojos, sea obra del hombre? En ver-
dad que no sabría yo decir, si el que esto dijera fuese 
más estúpido que impío. Lo que sé de cierto, sin que me 
quepa la menor duda, es, que los que tal piensan, tienen 
todas las apariencias de haber perdido el sentido común, 
y que rebeldes contra la fé, no lo son ménos contra la 

i a En cuanto á los mismos israelitas, aunque es cierto que 
en la actualidad son ciegos voluntariamente por la per-
fidia, maldad y obstinación para no conocer a Jesucristo 
como verdadero Mesías y Salvador del mundo no es me-
nos cierto que lasangre délos patriarcas y profetas corre 
por sus venas, y que son los restos de aquel pueblo a quien 
Dios amó como hijo, y á quien escogió para objeto de 
sus prodigios, y para que fuese el guaraian cie-bu oiutu, 
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ele sus leyes y de sus verdades. No ménos conservan los 
gérmenes de la fé de ios patriarcas y de los profetas, sus 
progenitores: los justos del tiempo antiguo viven moral-
meuLc tn «¿Los, de la misma manera que un padre virtuo-
so vive físicamente en la persona de su hijo degenerado; 
y asi, como según está profetizado, por las oraciones y 
méritos de aquellos justos, la sinagoga lia permaneci-
do hasta aquí y jamás perecerá; Etfilii eorum PROPTEP. 
ILLOS usque in ceternura (Eccle., XLlv); de igual modo, por 
un resto del espíritu de aquellos santos hombres, que 
reside aún en la sinagoga, no ha muerto completamente, 
sino que dormida, espera despertar á una vida entera-
mente_ nueva. Y cuando llegue este gran acontecimiento, 
se verificará precisamente, como sucedió en la resurrec-
ción de la hija de Jairo, el que vuelva el espíritu de los 
antiguos santos á animar á la sinagoga; Et reversusl est 
spiritus ejus, et confestim surrexii puella, Y así, pues, los 
justos del Antiguo Testamento, esos grandes amigos de 
Dios, debiendo en cierto modo revivir en la persona de 
sus últimos descendientes, no han muerto enteramente, 
supuesto que la muerte de ellos no debe considerarse sino 
como un largo sueño, Non est mortua puella, sed dormit, 
nabiendo sido esta misma muerte preciosa á los ojos de 
Dios. Pretiosa in conspectu Domini mors Sandoi um ejus. 

Afanémonos por participar de la misma felicidad, su-
puesto que ya hemos visto que si nuestra vida es santa 
nuestra muerte será preciosa delante de Dios, lo cual 
vamos todavía á esponer en la historia de la resurrec-
ción de la hija de Jairo. considerándola en el sentido 
anagógico. 

TERCERA PARTE. 
I A H I J A DE JAIRO EN E L SENTIDO 

ANAGÓGICO. 

10. IJesucristo, con ocasion de la muerte de esa ^^Fnran-
que la muerte de los justos no es más que un sueno. Encan-
tos y gracia que encierra esapalabra divina. 

Es tal, hermanos mios, la fecundidad de las^palabras 
de los Libros santos, que tienen al mismo t empo d te 
rentes sentidos y todos sus sentidos son reales y verda 
deros T s t poi estas dulces palabras: "La nina no ha 
muerto, sino que duerme; Non est ™ r t u a ^ s £ d ^ 
mit " quiso el Señor decirnos no solamente que esa cna 
£ afortunada iba á resucitar como un hombre, g e 
despierta, sino también, que siendo una a m a m r a y p s 
ta habia muerto como quien se duerme, tratándonos ae 
enseñar por esto. según San Ambrosio, que el verdadero 
cristiano no debe t e l a r á la muerte, 
tro divino Salvador la santificó, sometiendose a | l a vo 
lunariamente, haciéndola dulce, agradable y dichosa, 
sino también porque una muerte á la cual asiste el Re-
dentor con la gracia de sus sacramentos; y coni el don de 
la perseverancia; una muerte en la que el dmnoEsposo 
muestra á el alma el decreto de su predestinación y la 
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ele sus leyes y de sus verdades. No ménos conservan los 
gérmenes de la fé de los patriarcas y de los profetas, sus 
progenitores: los justos del tiempo antiguo viven moral-
meijic en «Los, de la misma manera que un padre virtuo-
so vive físicamente en la persona de su liijo degenerado; 
y asi, como según está profetizado, por las oraciones y 
méritos de aquellos justos, la sinagoga lia permaneci-
do hasta aquí y jamás perecerá; Etfilii eorum PROPTEP. 
ILLOS usque in ceternum (Eccle., XLlv); de igual modo, por 
un resto del espíritu de aquellos santos hombres, que 
reside aún en la sinagoga, no ha muerto completamente, 
sino que dormida, espera despertar á una vida entera-
mente_ nueva. Y cuando llegue este gran acontecimiento, 
se verificará precisamente, como sucedió en la resurrec-
ción de la hija de Jairo, el que vuelva el espíritu de los 
antiguos santos á animar á la sinagoga; Et reversusl est 
spiritus ejus, et confestim surrexii puella, Y así, pues, los 
justos del Antiguo Testamento, esos grandes amigos de 
Dios, debiendo en cierto modo revivir en la persona de 
sus últimos descendientes, no han muerto enteramente, 
supuesto que la muerte de ellos no debe considerarse sino 
como un largo sueño, Non est mortua puella, sed dormit, 
naciendo sido esta misma muerte preciosa á los ojos de 
Dios. Pretiosa in conspectu Domini mors Sandoi um ejus. 

Afanémonos por participar de la misma felicidad, su-
puesto que ya hemos visto que si nuestra vida es santa 
nuestra muerte será preciosa delante de Dios, lo cual 
vamos todavía á esponer en la historia de la resurrec-
ción de la hija de Jairo. considerándola en el sentido 
anagógico. 

TERCERA PARTE. 
I A HIJA DE JAIRO EN EL SENTIDO 

ANAGÓGICO. 

10. IJesucristo, con ocasión de la muerte de esa ^^Fnran-
'que la muerte de los justos no es más que un sueno. Encan-
tos y gracia que encierra esapalabra divina. 

Es tal, hermanos míos, la fecundidad de las^palabras 
de los Libros santos, que tienen al mismo t empo d te 
rentes sentidos y todos sus sentidos son reales y verda 
deros Así, por estas dulces palabras: "La nina no ha 
muerto, sino que duerme; Non est ™ r t u a ^ s £ d ^ 
mit " quiso el Señor decirnos no solamente que esa cna 
£ afortunada iba á resucitar como un hombre, g e 
despierta, sino también, que siendo nna a m a m r a y p s 
ta había muerto como quien se duerme, tratándonos ae 
enseñar por esto. según San Ambrosio, que el verdadero 
cristiano no debe t e l a r á la muerte, 
tro divino Salvador la santificó, sometiendose a | l a vo 
luntariamente, haciéndola dulce, agradable y dichosa, 
sino también porque una muerte á la cual asiste el Re-
dentor con la gracia de sus sacramontos y con el don de 
la perseverancia; una muerte en la que el dmnoEsposo 
muestra á el alma el decreto de su predestinación y la 
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esperanzas! No moriremos, no; quedaremos dormidos si 
permanecemos fieles á Dios, porque nuestro divino Maes- _ 
tro dijo: Non est mortila puella, sed dormit. 1 ero trate-
mos de comprender la idea tan profunda y expresiva, 
cuanto es deliciosa, de la Sabiduría Encarnada, cuando 
nos lia dicho que la muerte de sus siervos y santos no es 
sino sueño. 

11. La muerte de, los justos es verdadero sueño, porque es iin 
dolor. Alegría de los justos en su muerte. 

El sueño verdadero viene sin dolor; así viene la muer-
to de los -justos. Las enfermedades complicadas que la 
medicina ni conoce, ni tiene poder para curar y que 
acaban por una muerte dolorosa, no son comunmente 
sino la consecuencia de una vida licenciosa y desarre-
glada, por la agitación de las pasiones. La vida ordena-
da fru¿al1)ura y mortificada de los verdaderos cristianos, 
los' pone al abrigo de las enfermedades horribles y de los 
tormentos atroces, que vienen en el momento de la muer-
te. La castidad es un cosmético que, embelleciendo ei 
alma, conserva el cuerpo, alarga la vida y le evita gran-
des sufrimientos y dolores; Qui alstinens est, adjieiet vi-
tara (Eccle. XXXVII). Los buenos cristianos general-
mente mueren de vejez, fiebres ó consunción, enferme-
dades que son poco dolorosas. 

Mas cuando para aumentar sus meatos, probar su 
virtud y purificar su alma, Dios dispone que el justo 
cuando muere sufra mucho en su cuerpo entonces ex es-
píritu de penitencia que le ha hecho familiares la morti-
ficación y el tormento de la carne, la paciencia y la- re-
sonación, con las cuales se ha acostumbrado a tolerar 
lo? males déla vida, la creencia de que los sufrimientos 
presentes evitan los sufrimientos dé la eternidad y por 
ùltimo, el pensamiento de que el Salvador murió sobre la 
cruz sufriendo los dolores más espantosos; todos estos 
motivos reunidos, endulzan de tal suerte toda clase de 
penas, que casi vienen á no sentirse. 

Añadid á esto, como dice San Pablo y nos lo confirma 
diariamente la experiencia, que Dios es bueno y fiel en 
cumplir sus promesas, y que no permitirá que las almas-



que le son tan amadas, sean probadas sobre sus fuerzas. 
Sometiéndolas á dolorosas pruebas, les concede los so-
corros sobrenaturales que le son necesarios, á fin de que 
puedan soportar esas pruebas con paciencia y con ale-
gría: Fidelfs Deus, qvi non patietur vos tenían supraid 
quod potestis, sedfaciet curtí tentatione proventun, ut possi-
tis sustinere (I Cor., X). ¡Áli! la unción de la gracia, los 
consuelos espirituales de que Dios inunda al alma en 
sus últimos momentos, son tan grandes, que hacen deli-
ciosos los mismos sufrimientos del cuerpo! ¿No se ha 
visto este efecto en los mártires, en esos jóvenes delica-
dos, y aun en los mismos niños, que se regocijan levan-
tando cánticos á Dios en medio de los más espantosos 
tormentos? San Lorenzo, mientras aue se le asaba so-
bre una parrilla, ¿no decia al tirano: "Ya está asado un 
lado, volteame del otro. (1)?" 

De la santa virgen Agatha, ¿no se refiere que cuando 
se le cortaba su seno púdico, decia al verdugo: "¡Como' 
¿ l u no tienes horror de cortar á una mujer ío que ma-
maste a tu madre?" Y ¿no se nos cuenta también, que 
cuando asi hablaba la cristiana heroica, marchaba á re-
cibir otros tormentos todavía más espantosos, tan tran-
quila y gozosa como si caminase á un banquete (2)? 

1 ero dejemos á un lado á los mártires, á estos verda-
deros héroes, prodigios vivos de la gracia y de la fé, v 
gloriosos testigos de la verdad del cristianismo. Los 

™ i1®? S e m / ° r e S d e D i o s ¿ s e h a * quejado jamás en medio de los sufrimientos de la muerte? ¿No. por el 
S S i ^ 1 1 " 0 0 1 1 ^ constancia, c o L si 

V S v f l e b i r e t e Ó l 0 g 0 S u a r e s ' t a n § r a u d e p ° r I a sencillez 
.3 puieza de su corazon, como por la elevación de su in-
teligencia, ¿no decía en medio de los dolores de su últi-

c e n g n r (3)? De esta suerte es como se cumple el orácu-

pii 'simS ty r lun ' "nd ix l f n ureretur, ad im-
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quedan t S ^ s n S í i f ^ f f - 1 P ^ e t amputare in femiua 
c a r c e r e m -3 Non putabam tam dulce esse mori [ l a Vital » 

lo delicioso de los Libros santos: "En las manos de Dios 
están las almas de los justos, y el dolor de la muerte 
n u n c a les o f e n d e ; Justorum anima in mamJJei sunt, et 
non tanqet- illos tormer.tum mrtis ( S a p . , 111); ele e s t a 
s u e r t e e s también, cómo los justos sufriendo tan poco en 
su muerte son semejantes á un niño que se duerme; i\on 
est mortua puella, sed dormit. 

12 Es también la muerte de los justos verdadero sueño, porque 
es sin repugnancia. Ejemplo heroico de una viuda joven. 

En segundo lugar, viene el sueño sin repugnancia y 
sin pesar, y de igual suerte ven venir los cristianos la 
muerte. Yo no digo que el justo no sienta un cierto te-
mor al aproximarse la muerte, cuando San x ao o decía 
que era muy grande el amor que el alma tenia al cuerpo 
para no dejar de tener pena al separarse; y tanto cuan-
to más ardientemente desee el cielo, con tama mas ve-
hemencia deseará el no ser privada de su cuerpo mortal, 
Nolumus expolian, sed supervestiri, ut quod monale est ao-
sorbeatur avitadl Corinth., Y;. Y por otra parte dice 
Santo Tomas, que nada es más natural al hombre que 
la repugnancia a la muerte (1J; y San Agusbn ya nabia 
hecho observar, que esa repugnancia es un sentimiento 
verdadero d é l a naturaleza, y no una preocupación de 
la educación. .Porque si no fuese así, añade el mismo 
doctor, ios mártires al dar su vida por Jesucristo no hu-
bieran contraído mérito alguno ni hubieran adquirido 
gloria, porque bien visto, ellos no habían sacrificado sino 
una precocupaion (2). Precisamente por lo mucho que 
repugna al hombre morir, y por lo mismo que éste es un 
sentimiento vivo y profundo, es por o que se adquiere 
el mérito de la resignación, conformándose con la volun-
tad de Dios, que nos pídela vida, ó mejor ^cho todavia 
que quiere que le demos voluntariamente esta vida que 
tenemos, para gloria de su santo nombre. . 

Y esto supuesto, debemos tener como cosa cieita, 

i natura.Alípquin u » n a m 

• esset martyrum gloria [De C ív. Dei]. 



que esta repugnancia á la muerte no debe tenerse como 
pecado, sino solo como una imperfección, pues Jesu-
cristo quiso experimentar ese temor; y por consiguiente 
el cristiano no debe inquietarse al experimentar igual 
sentimiento. No es ménos cierto que habiendo" experi-
mentado desús la repugnancia de la muerte, por el mé-
rito de este sentimiento, es por el que el alma fiel ob-
tiene la fuerza necesaria para dominar el temor natural-
y desde entonces, dice San Gregorio, la muerte que ha 
sido la pena de nuestros vicios, se convierte en medio 
de practicar nuevos actos de virtudes; y lo que en el 
pecador es castigo, en el justo viene á ser una fuente 
de merecimientos (1). Todo lo dicho consuela, sublima 
y recompensa al justo de tal modo, que cuando muere 
no siente ya la repugnancia, ó si la siente, puede decir-
se que es ya cuando el alma está fuera do las puertas 
de la vida; sin que el temor de la parte sensitiva atenúe 
sus sentimientos espirituales, y sin que al rozarse el a l-
ma con el cuerpo, si puede hablarse de esta suerte, se 
conturbe el mismo espíritu. 

En cuanto al mundo, habiéndolo atravesado sin amar-
o el alma del justo le abandona con indiferencia: no 

habiendo estado apegado á los bienes de la tierra se 
despoja de ellos sin pesar: habiendo amado á sus pa-
rientes y demás objetas en Dios y por Dios, no experi-
menta grande pena al separarse de ellos, según que en 

Y ? d / a l S u n a i ó v e » c u t i a n a al mo-
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1 "Ipsa poma vitiorum transi t i l i arma virrntpm- fi <-•' tum supplici™ peccatoris."' vircuíem, íit Just i meri 

á su madre! pero Dios así lo quiere; hágase su voluntad! 
Su Majestad cuidará con más eficacia de ellos: el Padre 
celestial será padre de ellos, y nada habrán perdido_ en 
el cambio. Con más razón podrán llamar á Jesucristo 
"Padre nuestro" y á la Santísima Virgen "Madre nues-
tra." Por otra parte, yo no. podría educarlos debida-
mente; otros desempeñaran este oficio mejor que yo. En 
el cielo les seré más útil que sobre la tierra (1)." De 
este modo es como el alma fiel, domeñando por la fuer-
za de la gracia los sentimientos d© la naturaleza, sin 
repugnancia áparta sus miradas de una vida pasada sin 
remordimientos, y muere con la misma tranquilidad con 
que se quedaba dormida; Non est nortua puellci, sed 
dormit. 

13. Tercera circunstancia de la muerte del justo: La paz del 
sueño. -

En tercer lugar, así cbrno el sueño es el reposó del 
cuerpo, la muerte del justo es el reposo del alma. 

Los pecadores, según la palabra profunda de los Li-
bros santos, son "hombres dormidos," á causa del en-
tero olvido en que viven de Dios, del alma y de la eter-
nidad, y á causa de la horrible seguridad que los tiene 
neciamente dormidos en sus pecados; Dormierurd som-
num súum viri divitiarum (Psal. LXXY). Pero los jus-
tos, por el contrario, fieles á la advertencia que Jesu-
cristo les hace á cada página de su Evangelio, de velar 
siempre, y de siempre estar prevenidos contra los asal-
tos de la muerte, vigilan constantemente sobre todos 
sus pensamientos, movimientos y operaciones, á fin de 
no excusar nada de los deberes que les impone la ley 
de Dios. Los justos siempre en acción, siempre en tra-

' bajos, siempre en penas para conseguir su salvación, 
nunca se acuerdan de buscar el reposo y su corporal 

1 La fe y confianza en Dios de esta cristiana, 110 quedaron burla-
das Los tres niños, despues de la muerte de lamadre, se lucieron san-
tos. El mayor es actualmente sacerdote; la mujer mayor es religiosa, 
' v la menor edifica al mundo por su piedad, no habiendo podido á cau-
sa de la debilidad de su salud, permanecer en el convento. 



tranquilidad. Son aquellos fieles siervos de quienes 
Jesucristo .lia dicho que son mil veces felices, porque 
siempre están en vela, esperando á su divino Maestro; 
Beati serví illi, quos cura venerit dominus, invenerit viai-
lantes (Luc., XII). * 

Pero viene la muerte para los buenos como para los 
malos, y he aquí cómo cambian de condicion. El peca-
dor que no hizo sino dormir toda su vida, despierta 
dice la Santa Escritura, en el terrible momento de lá 
muerte. Pero, ¡qué triste y desconsolador es el desper-
tar del malvado! Nadie sabría decir el temor que* so-
brecoge á su espiritu, y la tempestad que se levanta 
en su corazon. ¡Oh! qué aflictivo es ver entonces la figu-
ra que se agita abriendo los ojos, restregándose el cuer-
po, buscando con impaciencia y con un empeño que no 
puede ocultar, el tiempo que se lo escapa, la gracia que se 
le aleja y la esperanza que le abandona, buscando al-
guna cosa esencial que al presente le falta v que no 
P ^ d e encontrar; Nihil invenerunt in manibus suis (Psal 
juXXY). . ' 

El justo por el contrario, habiendo trabajado y vela-
do toda su vida, al acercarse la muerte no hace otra 
cosa que reclinarse y quedarse dormido. Una voz del 
cielo se hizo oír á S. Juan en el Apocalipsis: "¡Dichosos 
los que mueren en el Señor!" Si, 'dice el Espiritu de 
Vios, porque es el tiempo de descansar de los trabajos-
Maudvvi vocem de ccelo, dicerdem miM: Beati mortuL qui 
m Domino monuntur. Amodo, dicit Spiritus, vi requies-
cant a laboribus suis (Apoc. XIY. 13)." Antes de que 
esta misteriosa voz se hubiese hecho oir al apóstol San 
Juan, el Rey-profeta había puesto en la boca del justo 
llegando al término de su vida, estas palabras: "Gue-
daréme dormido en paz,en los brazos de mi Dios; In 
pace midipsum dormían eí requieMcam (Psal. I W " V c) 
autor del libro d é l a Sabiduría había dicho'á su vez-
Eos justos a los ojos de los insensatos parecen morir 

d e m , a s hombres pero ellos verdaderamente 
quedan dormidos en paz; Visi sunt oculis insipientium 
morí; illi autem sunt in pace (Sap. III) " 

verdadera Jerusalem (palabra que 
significa visión de paz) no es sino el cielo, y que solo en 

él, siguiendo la profecía, se encuentra el verdadero asien-
to del alma fiel, allí en el seno de las delicias de la paz; 
Sedebü populus meus in pulchritudinepacis (Isa., XXXII), 
V que la Iglesia cantándole al cristiano que acaba de 
inorir, el himno de la paz, y dirigiéndole y augurándo-
le las bendiciones de la misma paz, no se refiere á otra co-
sa que al cielo, y no le desea otro descanso, que el que en-
contrar pueda en el Paraíso celestial; In pace sit locus 
ejus. Bequiescat in pace (Offic. Defunctor.); pero también 
es igualmente cierto, que en el lecho de la muerte co-
mienzan los misterios del cielo para el justo, así como 
los del infierno para el pecador. ¡Ah! esa frente abati-
da, esas miradas zahareñas, esa figura del todo trastor-
nada, indican los pensamientos funestos, que el espíri-
tu consternado del pecador devora en sus últimos 
momentos! ¡Cuántas aprehensiones le agitan, cuántos 
remordimientos le carcomen, que tristeza tan profunda 
le consume! todo esto no es sino el principio del castigo 
que le espera en el infierno. De igual modo, la tranqui-
lidad del espíritu del justo al morir, la paz de su cora-
zon, la calma de su conciencia, se manifiestan por la 
dulzura de su mirada y la serenidad de su semblante, 
que vienen á ser como la aurora del dia de la recom-
pensa, que va á rayar para él en el cielo. Por lo que á 

. mí me toca, os puedo asegurar, que habiendo tenido la 
felicidad de asistir á semejantes muertos, ménos que 
hombres agobiados por el peso de la enfermedad, han-
me parecido hombres que ceden, cerrando sus ojos, á la 

. fatiga del sueño; y me he acordado de la consoladora 
palabra del Señor: "La niña no está muerta, sino que 
duerme; Non est mortua puella¿ sed dormit." 

14. Cuarta circunstancia de la muerte del justo: La seguridad 
del sueño. El pecador tiembla y el justo espera en la muerte. 
Razones de esta diferencia. Descripción de los últimos mo-
mentos de Ictvida de los justos. 

Cuando uno se duerme, ni teme ni sufre. Esta :eí¡ 
üues, otra de las circunstancias de la muerte del justo. 

Durante la vida, el hombre entregado al desorden j 



á las pasiones, es por lo ménos en la apariencia, el más 
dichoso de los vivientes: siempre en placeres, siempre 
en alegría, de todo se rie, de todo se burla, y nada te-
me. Pero llega la muerte y cambia la escena. Entonces 
no ve en lo pasado, sino alegrías que se desvanecieron 
como sombras, no dejando en su alma más que una 
huella de remordimientos y de pecados siu número, de 
toda especie: en el presente no mira sino una vida 
que se le escapa, por más esfuerzos que haga para 
retenerla, y en todo lo que le rodea no descubre sino 
los presagios y los preparativos de la muerte: penetran-
do en el porvenir con el pensamiento consternado, no 
descubre sino á Dios airado y al alma desolada, ca-
yendo bajo el poder de la omnipotencia ofendida, que 
va á pronunciar un juicio sin miramientos de ninguna 
especie , y .una sentencia sin apelación: no ve sino 
una balanza con un peso y medida infalibles, una eter-
nidad y un abismo profundo, con una grande boca que 
reclama al reprobo como su presa. 

A esta vista, que nada le puede ocultar, su imagina-
ción se sobrecoge, su espíritu se confunde, su corazon se 
comprime y tiembla, porque ningún otro arbitrio le que-
da más que temblar: y si hay algunos impíos, que en el 
lecho de la muerte parecen tranquilos, no creáis en esa 
tranquilidad, nos dice la Santa Escritura, porque ellos ' 
son como un mar agitado en su fondo, y tranquilo en su 
superficie: bajo las apariencias de una calma afectada, 
su corazon es presa de horribles aprehensiones y de si-
niestros temores; Impii quasi mare fervens, quod quiesce-' * 
re nonpoteSp (Isai., LVII) . Lo que parece en ellos valor, 
no es más que la miseria-que no se atreve á retractarse 
de lo pasado: lo que parece seguridad, 110 es más que la 
fría é incurable desesperación, por la cual, el impío cae 
al extremo de la impiedad; y despues de haber despre-
ciado todo, consuma la obra, despreciándose á sí mismo; 
Impíus, cum in profundum venerit, comterhnet (Prover.! 
XVIII) . 

Todo lo contrario sucede en la muerte del justo. En 
el tiempo do su vida temió á Dios y la severidad de sus 
juicios, al denionio y el poder de sus asaltos, al mundo 
y al prestigio de sus seducciones; fornido de sí mismo, 

de la debilidad de sus fuerzas y de la inconstancia de 
su corazon. El solo pensamiento de que á cada paso 
podia caer en el pecado, le hacia estremecer: siempre 
en guardia contra él mismo, se asustaba de las más pe-
queñas faltas, temiendo no deslizarse en las mayores: 
prohibióse los placeres más inocentes para no descender 
á los culpables: su vida, dividida entre el trabajo y la 
oracion, entre las obras de caridad y el cumplimiento 
de sus deberes, no fué sino una vida de precauciones, y 
abstención de sacrificios y crucifixión que voluntaria-
mente se impuso. Fué un sér tímido, pusilánime, imbé-
cil y desgraciado á los ojos del mundo; y aun mucho 
hubiera sido, si en lugar del desprecio y odio con que 
los mundanos miran á ios siervos de Dios, solo hubiera 
encontrado su compasion. 

Pero en la muerte todo cambia súbitamente. Así co-
mo la seguridad de los malos se convierte en temor, así 
también el temor de los buenos se convierte en seguri-
dad: entonces el bueno espera más de lo que lia temido, 
como el pecador tiembla más de lo que ha esperado. 
¡Este es el tiempo de los desengaños! De igual modo 
que un relámpago infernal hace descubrir al pecador 
su condenación, un rayo de la luz celestial revela al jus-
to su bienaventuranza; y como una voz secreta le dice 
al pecador, que es hijo de Satanás, y le hace helar de 
frió, el Espíritu Santo, dice San Pablo, atestigua él mis-
mo á nuestro espíritu, que es hijo de Dios; Ipse: Spiri-
tus testimonium reddit spiritui nostro qiiod sumus filii Dei 
(Román., vm). Uno de los prodigios que la gracia obra 
en los corazones do aquellos qu6 la poseen, es el de pre-
disponer la esperanza de tal suerte, que nada la pueda 
conmover; Quoniam tu, Domine, singulariter in spe cons-
tituisti me (Psal., iv). Lo pasado no recuerda al justo, 
sino una vida hermoseada por los encantos de la ino-
cencia, ó purificada por las lágrimas del arrepentimiento 
y las prácticas de la penitencia: al presente, en la diso-
lución da su cuerpo, no ve sino el término de los peli-
gros de perder su alma, y el aumento de sus méritos, 
por la resignación de sus dolores, por la gracia de los 
sacramentos y por los auxilios de la religión: en el por-
venir no descubre sino á un juez lleno de clemencia, á 
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Tin padre lleno de ternura, y á un Dios lleno de miseri-
cordia. Jesucristo, dice San Gregorio, toca á la puerta 
de nuestro corazon por los síntomas de la enfermedad 
que nos anuncia la proximidad de la muerte (1). Que 
el pecador tiemble entonces, es cosa bien natural, por-
que no se puede ménos que temblar, cuando se va á 
presentar ante un juez á quien lia ultrajado (2); pero el 
alma justa y fiel, satisfecha de sus buenas obras, confia-
da en la misericordia de Dios, ¿por qué temblará al 
acercarse la muerte? No, no; esto no es posible. Lo que 
es posible es, y es lo que sucede en efecto, que cuando 
el Señor toca, se apresura á abrir, se regocija con el 
pensamiento de que va á tener por juez á quien lia hon-
rado como padre, y que por recompensa de esto no es-
perará otra cosa sino las caricias de la gloria (3) 

_ El justo al morir, habiendo hecho todas sus disposi-
ciones, se ha provisto de antemano de lo que necesita 
para la peregrinación, 3 terminado por su parte todo lo 
que debe hacer, no espera más de la liberalidad de Dios, 
que el dón de la perseverancia que va á consumar su 
salvación. Asi es, que la noticia de la muerte, que hace 
estremecer á los malos, hace palpitar de alegría á los 
buenos. ¡Oh palabra santa, dice el justo, según el Pro-
feta! ¡Oh qué hermosa es la palabra que acaba de reso-
nar en mi oido, anunciándome que voy á morir y á en-
trar en la casa del Señor; Lodatus suum in is quce dicta 
sunt mihi: In Domum Donvini ibimus (Psal., CXXI). 

Yerdad es, que algunos santos han parecido temer á 
la hora de la muerte. Para librarse de este temor, que 
habia sobrecogido á San Hilarión, tuvo este santo nece-
sidad de recordar su vida y decirse á sí mismo: "Alma, 
¿por qué tiemblas? ¿tienes temor porque has servido á 
Dios durante setenta años (4)?" Para evitar los movi-
mientos de la vanidad y del orgullo, Dios permite mu-

1 JTulsat Dominus, cum per tegritudinis molestias esse mortem 
"viemam denuntiat (Homil XIII, iu Evang.)." 
2 "Quem contempsisse se meminit, judicem formidat (Itfid 1 " 
3 ;Qui autem de sua spe et operatione securus est, puisauti' con-
íestim apent, quia lcetus judicem sustinet; et eum tempus pro 
" " " " " " ™ " 11 retributionis iiilarescit [lbid. 

, il̂ iuo 
pinqu® mortis advenerit, de gloria ¿omuuuionis nuarescit | lbid I 
4 Anima mea, quid tiines? Septuaginta annis servisti Deo. et ti 
rnes [Hieronym. vi Vita)!" 

chas veces, que sus grandes santos experimenten ese 
temor saludable. Las grandes naves tienen necesidad 
para no zozobrar, de mucho lastre, sin el cual, las pe-
queñas pueden muy bien caminar. En cuanto á las al-
mas justas, pero tímidas y débiles, la bondad divina, 
sostiene su valor en el momento solemne del tránsito-
del tiempo á la eternidad, y llenándolas de consuelos y 
esperanzas, les inspira el amor de Dios que hace des-
aparecer el temor; Gharitasf 'oras mittit timorem (I Joan,.. 
IY), y por esta economía de la misericordia, es como se-
ve, que las almas tan escrupulosas, tímidas y delicadas, 
durante la vida, se manifiesten tan confiadas y tranqui-
las en el momento terribfe de la muerte; cuando pos 
otra parte, esa sola idea consterna y hace temblar á los 
espíritus más esforzados: por esta misma economía dé-
la misericordia se ve, que aquellas almas tímidas se r e -
gocijan, y aun se rien en los brazos de la muerte, por-
que entonces mismo, la sonrisa de la esperanza que aso-
ma en sus labios está en su corazon, cumpliéndose el 
divino oráculo: "Toda alma justa se reirá en su último-
día; Et ridebit in die novissimo (Prov., XXXI). 

¿Habéis visto á un niño quedarse dormido en el re-
gazo de su madre? ¡Qu'é respiración tan serena, q u é 
semblante tan tranquilo! Ajeno de todo cuidado, la 
sonrisa de sus labios anuncia la paz de su alma y la se-
guridad de su corazon! ¡Oh! es encantadora la condicion 
de la inocencia dormida en el seno del amor; es el re -
trato de la muerte del justo, dice la Santa Escritura; 
porque de esta suerte se queda dormido en los brazos 
y en el seno del mismo Dios; Justorum anima in manís 
Dei sunt (Sap., III) . Ajeno de todo temor, se ha cam-
biado este sentimiento en el momento de la muerte,- en 
seguridad y bienaventuranza; Timenti Dominum íme 
erit in extremis (Eccli., I). 

La muerte, se dice frecuentemente que no es sino el 
eco de la vida. No se muere sino como se ha vivido. 
El que ha vivido en el desorden, en su hora extrema^ 
no puede ménos que engañarse sobre su situación, y no 
pudiéndole ya disputar á la penitencia los meses y los 
años, le disputa los momentos, emplazándose de la ma-
ñana para la tarde y de la tarde para la mañana, hasta. 



que concluye el tiempo sin haber hecho la coafesion de 
sus culpas; Tempus non erit amplius (Apocal., X). Así 
es, como dice San Agustín, que el olvidar i Dios du-
rante la vida, lo paga el pecador con olvidarse de sí 
mismo en el momento de su muerte (1). Mas el cristia-
no verdadero, en el tiempo de su última enfermedad, 
sin alucinarse y sin esperar que se le mande, él mismo 
pide los últimos auxilios de la religión. No así el peca-
dor, que acostumbrado á no ocuparse sino de su cuerpo, 
su cuerpo es el solo que le preocupa en sus postreros 
momentos: al contrario el cristiano sincero, que vivien-
do, ántes que todo se interesó por su alma, no se inte-
resa sino por este grande objeto á la hora de su muer-
te. El uno no quiere ver alrededor de él sino á los mé-
dicos corporales, el otro no solicita sino al sacerdote; el 
uno se afana por las medicinas, el otro procura ganar 
indulgencias; el uno dispone consultas, el otro pide 
oraciones; uno se manifiesta profundamente triste, y 
otro alegre; uno tiembla, y el otro espera; uno ama, el 
otro aborrece; el uno se presenta con el semblante 
adusto, del que acaba de despertar bruscamente del 
sueño, el otro manifiesta la expresión de un hombre que, 
fatigado, se está adormeciendo en el reposo: y por todo 
esto, la muerte del uno es como el terrible despertar de 
un sueño,, mientras que la del otro no es comparable 
sino á un sueño dulce; Non est mortua puella, sed dormit. 

¡Ah! qué edificantes son los últimos momentos del 
verdadero cristiano! Yed su fé, su piedad y recogimien-
to al recibir los santos Sacramentos! "Es la última vez, 
se dice á sí mismo, que Jesucristo viene á mí; ahora yo 
voy á su Majestad." Ved el fervor con que ora, la cal-
ma con que sufre y la unción celestial con que se expre-
sa; nada habla, ni dice, que no sea de las cosas celes-
tiales. Dulce y tranquilo, como quien está seguro de su 
salvación cuando se le nombra la felicidad del cielo, su 
mirada se anima, se frente se dilata, su corazon palpita, 
y una secreta alegría se deseubre en toda su figura y 
movimientos. Diñase que no va al cielo, sino que ya 
está eu él; que ya puso los piés en el vestíbulo de la 

4 " !Utqui vivens oMitus est Dei, moriens oblhiscatur sai." 

santa Jerusalem; Stantes erant pedes nostri in cttriis tuis, 
Jeruscdem (Psal., CXXI). 

Llega, por fin, el momento postrero, y entónces ¡qué 
grato es oír responder al justo con una voz firme á las 
oraciones de la Iglesia, é invocar con regocijo los dulces 
y augustos nombres de Jesús y de María, estrechando 
contra el corazon, con una confianza afectuosa, la sa-
grada imágen del Crucificado, la que también se llega 
á la boca para besarla con la devocion más tierna, has-
ta que con la serenidad de la inocencia pintada en la 
frente, y la sonrisa de la gracia retratada sobre los la-
bios, espira por último, en el ósculo del Señor; In osculo 
Domini! 

Pero, ¿qué decís de todo esto, hermanos míos? ¿Esto 
es morir? No se diría mejor que es cerrar los ojos y 
quedarse dormido? Non est mortua puella, sed dormit. 

15. La hija de Jairo despues de su resurrección, figura al al-
ma del justo, encontrándose en el cielo despues de su muerte, 
en los brazos de Jesucristo. Felicidad de los jóvenes que 
mueren en el Señor: no se les debe sentir. Los buenos cristia-
nos son los verdaderos sabios en el mundo. Deseo de morir 
con la muerte de los justos. 

Finalmente, así como no se duerme uno sino con la 
esperanza de despertar, de igual manera el justo, no 
muere en la tierra sino con la esperanza de resucitar en 
el cielo. Hablando de la muerte del Mesías, lo mismo 
que de la muerte de todo cristiano que tenga parte en 
los merecimientos, derechos y privilegios de su Majes-
tad, David nos dejó estas sublimes palabras: "Me aso-
poré y me quedé dormido, y desperté porque el Señor 
me recibió en sus manos; Égo dórmivi, et soporatu s sum 
et exsurrexi, guia Dominus suscepit me (Psal., I I I ) : y en 
otra parte dijo el mismo Profeta: "Cuando el Señor 
mande la muerte á sus escogidos, será como un dulce 
sueño, del que despertarán bien pronto, y cuando ha-
bran sus ojos se verán en posesion de la heredad del 
Señor, contándose en el número de sus hijos; y el fruto 
inmaculado del seno de María será su misma recom-
pensa; Qmn dederit dilectis suis somnum, eeee hereditas 



Doniini, füíi merces fruclus ventris (Psal., CXXYI): por-
que en efecto, los justos como liemos visto, no mueren 
en la tierra sino para despertar en el cielo, apartándose 
de los hombres para poseer á Dios. ¡Qué grande es la 
-ffilicida .1 del verdadero cristiano! 

"La'Tíija de Jairo debió experimentar una sorpresa y 
alegría inefables, cuando llamada á la vida por la voz 
omnipotente del Señor, abrió sus ojos y se encontró en 
presencia de sus padres, rodeada de los apóstoles y en 
los brazos de Jesucristo, que aun la tenia asida de la 
mano. Todo esto, sin embargo, no era sino una descar-
nada figura y un bosquejo del arrobamiento, del inde-
cible gozo que, según el oráculo profético ántes citado, 
.experimentará el alma del justo, cuando dejando el 
cuerpo mortal, se encuentre cual si hubiera despertado 
de un sueño, tomada por la mano del Señor en la vida 
•de la inmortalidad; Ego dormivi et exsurrexi, guia Do-
•mínv.s suscepit me. Eterno será el éxtasis de su felicidad, 
'viéndose en posesion de la celestial Jerusalem, entre 
ios coros de los ángeles, en medio de los apóstoles, en 
^compañía de los santos, proclamada hija de Dios, espo-
sa de Jesucristo, fruto bendito del vientre de María, y 
presentada ante el Eterno Padre y María Santísima por 
-al mismo Redentor! Cum deberit dilectis suis somnum, 
¿ícee hereditas Domini; fdii, merces, fructus-ventris! 

Padres y madres cristianos, á quienes la mano de la 
muerte ha arrebatado á vuestros hijos, objetos tiernos 
ú e vuestro amor y de vuestras esperanzas, yo os pre-
gunto: ¿murieron en el Señor? En este caso, sabed que 
¿no han muerto; están dormidos; Non est mortrn puella, 
sed dormit. Solo os han precedido en el camino de las 
tumbas: prestados los teníais, volvedlos al cielo, donde 
os fueron á preparar vuestros lugares, y donde os espe-
san. ¿Qué más podéis desear? Vuestros hijos caminaron 
«on más ligereza que vosotros; terminaron su peregri-
nación más brevemente: en ménos años que vosotros 
¡tuvieron más larga vida, porque es vivir mucho el al-
canzar la salvación; Gonsummatus in brevi explevit tempo-
•m mtáta (Sap., IV): aseguraron su suerte, mientras vos-
otros tembláis por la vuestra. No habéis perdido á 
r o s t r o s hijos, sino que los habéis asegurado; y ar ran-

cándolos la muerte de vuestros brazos, los ha colocado 
en los de Dios, lográndose al cortarse el hilo de sus vi-
das, que no se hubiesen pervertido y viciado sus inteli-
gencias y corazones; Baptv¿ est ne malitia mutaret inte-
llectum ejus, aut nefictio deciperet animam iUius (Ibid.). 
Vosotros os complacíais en las gracias de sus cuerpos; 
Jesucristo se prendó de los encantos de la inocencia de 
sus almas; Placita enim erat Deo anima ejus (Ibid.). ¿Por 
qué pues, os dice el Salvador, os conturbáis j estáis 
sumergidos en el llanto? Quid turbaminiet ploratis (Marc., 
39)? No, no lloréis; Nolite jiere (Luc., 52). Consolaos, 
porque vuestros hijos no murieron, sino que están dor-
midos; Non est mortua puella, sed dormit. 

Estas son, hermanos mios, las reflecciones que nacen 
naturalmente en el espíritu para tener una idea verda-
dera de 1a, muerte, despues de haber oido la dulcísima 
palabra del Señor. 

¡Oh! el inefable gozo de la muerte de un justo, bien 
le recompensa las privaciones á que se condenó, las 
violencias que padeció, las penas, las contradicciones 
y los sacrificios á que se sujetó por mantenerse fiel á 
Dios, por obedecer sus preceptos y por practicar las 
virtudes del Evangelio. ¡Con qué transportes no bende-
cirá una vida que le mereció tan feliz muerte! 

¡Con cuánta razón la Sagrada Escritura llama ''necios 
é insensatos" á los pecadores; Stulti, insipientes! ¡Ah! 
mal les salió su cuenta á los pecadores! Despues de ha-
ber trabajado y derramado tantos sudores por adquirir 
en el mundo una brillante posision, á costa de tantas 
bajezas, intrigas, angustias y penas, abrieron los ojos 
al momento de la muerte y se encontraron desnudos 
del todo, sin contar con nada; abismados en un desalu-
cinamiento absoluto, que llegando fuera de tiempo, au-
menta la angustia y la desesperación; Evigilabunt, et 
nihil invenient. ¡Ah! los verdaderos sabios y filósofos, 
los negociantes espertos, los que sacan bien sus cálculos 
y aseguran ganancias positivas y permanentes, son los 
justos, las almas sencillas, los hombres llenos de fé, de 
humildad y de devocion; las mujeres, buenas hijas ó 
buenas madres de familia, que temen á Dios, que se 
desprenden de las vanidades del mundo, aman el retiro, 



el recogimiento y la oracios, y no ambicionan sino la 
amistad de Dios y el mérito de aliviar las desgracias 
de sus semejantes: ¡oh! estos sí son felices! Tranquilos 
y en gracia de Dios mientras dura la vida presente, au-
mentase su felicidad y paz en el instante do la muerte! 

¡Salvador divino, Dios de bondad y clemencia! con-
vertios á nosotros; Converte nos, Deus, salutaris noster: 
hacednos justos á los que vivimos en este mundo, á fin 
de que podamos acabar nuestros dias con la muerte de 
los justos; Moriatur anima nostra morte Justorum [Num., 
XXXI)! Haced, Señor, que vivamos en santidad, para 
que muramos en la esperanza; para que siendo nuestra 
muerte un sueño sobre la tierra, al despertar en el cielo 
hayamos gozado de la verdadera pascua, del tránsito de 
vuestra gracia, para gozar despues de vuestra gloria: 
haz que seamos del número de esas almas felices que 
amais, y cuya muerte es preciosa á vuestros ojos; Pi e-
tiosa in conspectu Domini mors Sanctorvm ejits. Así sea. 

L A M U J E R A D U L T E R A . 1 

OLA OBSTINACION Y EL ARREPENTIMIENTO. 

[S. Juan, Cap. V I I I . ] 

Propter veritaUm et mansuetudinem et justitiani deducet 
te mirabiliter dextera tua. 

Y to guiará admirablemente tu mano derecha por medio de tu 
justicia, mansedumbre y verdad. (Salmo I I . I T ) . 

I N T R O D U C C I O N . 

1, Los profetas fueron verdaderos amantes de Jesucristo. Da-
vid predijo las tres virtudes printipáles de Jesucristo. Se 
trata de hacer patente que la historia de la MUJER ADULTERA 
es la manifestación particular de esas tres virtudes. 

Los antiguos profetas, amantes verdaderos de Jesu-
cristo, cuyos misterios les fueron revelados con todas 
sus circunstancias, jamás se olvidaron de ese objeto ca-
ro de su fé, de sus esperanzas y de su amor. Todo les 
hablaba de Jesucristo, todo se los represantaba á su 

1 El Evangelio de San Juan puede llamarse el libro do los Para-
lipómenos, 6 sea de las cosas omitidas del Nuevo Testamento. Este 
evangelista, habiendo sido el último de los que escribieron, el Evan-
gelio, reunió los hechos, los prodigios y los discursos que omitieron 



el recogimiento y la oracios, y no ambicionan sino la 
amistad de Dios y el mérito de aliviar las desgracias 
de sus semejantes: ¡oh! estos sí son felices! Tranquilos 
y en gracia de Dios mientras dura la vida presente, au-
mentase su felicidad y paz en el instante do la muerte! 

¡Salvador divino, Dios de bondad y clemencia! con-
vertios á nosotros; Converte nos, Deus, salutaris noster: 
hacednos justos á los que vivimos en este mundo, á fin 
de que podamos acabar nuestros dias con la muerte de 
los justos; Moriatur anima nostra morte Justorum [Num., 
XXXI)! Haced, Señor, que vivamos en santidad, para 
que muramos en la esperanza; para que siendo nuestra 
muerte un sueño sobre la tierra, al despertar en el cielo 
hayamos gozado de la verdadera pascua, del tránsito de 
vuestra gracia, para gozar despues de vuestra gloria: 
haz que seamos del número de esas almas felices que 
amais, y cuya muerte es preciosa á vuestros ojos; Pi e-
tiosa in conspectu Domini mors Sanctorvm ejus. Así sea. 

L A M U J E R A D U L T E R A . 1 

OLA OBSTINACION Y EL ARREPENTIMIENTO. 

[S. Juan, Cap. V I I I . ] 

Propter veritatem et mansuetudinem et justitiam deducet 
te mirabiliter dextera tua. 

Y to guiará admirablemente tu mano derecha por medio de tu 
justicia, mansedumbre y verdad. (Salmo I I . I T ) . 

I N T R O D U C C I O N . 

1, Los profetas fueron verdaderos amantes de Jesucristo. Da-
vid predijo las tres virtudes principales de Jesucristo. Se 
trata de hacer patente que la historia de la MUJER ADULTERA 
es la manifestación particular de esas tres virtudes. 

Los antiguos profetas, amantes verdaderos de Jesu-
cristo, cuyos misterios les fueron revelados con todas 
sus circunstancias, jamás se olvidaron de ese objeto ca-
ro de su fé, de sus esperanzas y de su amor. Todo les 
hablaba de Jesucristo, todo se los represantaba á su 

1 El Evangelio de San Juan puede llamarse el libro do los Para-
lipómenos, 6 sea de las cosas omitidas del Nuevo Testamento. Este 
evangelista, habiendo sido el último de los que escribieron el Evan-
gelio, reunió los hechos, los prodigios y los discursos que omitieron 



espíritu y á su corazon. Así era que cuando se ocupa-
ban de alguna persona ó de algún acontecimiento, en-
contraban siempre algún rasgo de semejanza con los 
misterios de la vida del Mesías, y al punto, dejando á 
un lado el acontecimiento ó personaje que tenían delan-
te de sus ojos, poníanse á cantar los misterios del Re-
dentor, enalteciendo su persona divina, como si la hu-
bieran tenido presente. Arrebatados de admiración pol-
los prodigios de su caridad, por la grandeza de su per-
sona y por la gloria de sus triunfos, tributábanle los ho-
menajes de su adoracion, dirigíanle las bendiciones de 
su reconocimiento, y le enviaban las efusiones abrasadas 
de su amor. 

Esto fué precisamente lo que aconteció á David cuan-
do esciibió el salmo, del que tomé las palabras de mi tex-
to. Pretendía, pues, hacer un epitalamio con ocasion del 
matrimonio de su hijo con una princesa de Egipto; mas 
como Salomon (palabra que significa pacifico), casándose 
con una extranjera, le hubiese recordado al Mesías, al 
verdadero Eey de la Paz, y quien un día debería despo-
sarse con una extranjera, esto es, con la iglesia de los 
gentiles, el Profeta, olvidándose de su propio hijo, púso-
se_á cantar en su salmo sublime los desposorios de Jesu-
cristo con la Iglesia, y la juticia, mansedumbre y verdad, 
con cuyas virtudes el divino Esposo habría de eonsumar 
la obra de la Redención, y el establecimiento y propaga-
ción de la Iglesia por todo el universo; Propter veritatem 
et mansuetudinem etjuslitiam deducet te mirabiliter dextera 
tua. 

"Ved, pues, dice San Agustín, en esas tres palabras del 
Ir role ta, resumidas la vida y las virtudes por las que el 
Hijo de Dios, hecho hombre, consumó la obra de la Re-
dención: es decir, por la justiáa, como juez de las dis-
posiciones del corazon; por la verdad, como Señor ab-
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soluto de los espíritus; y por la mansedumbre y el amor, 
como Redentor del mundo (1). 

Mas acaso en ningún otro suceso de la vida de Jesu-
cristo, aparecen esas tres virtudes con más esplendor y 
con una gracia más particular que en la absolución de la 
Mujer adúltera y en la condenación de sus acusadores; por 
que esta mujer culpable, arrepintióse sinceramente de su 
pecado, y sus acusadores permanecieron obstinados y 
perversos. Consideremos, pues, el día de hoy, este rasgo 
asombroso, tierno y sublime de la vida del Salvador, para 
que aprendamos á arrepentimos de nuestros pecados, evi-
tando per en la obstinación, á fin de que, oyendo con 
docilidad á Jesucristo, como nuestro Juez y Señor, le ame-
mos como á Redentor. Ave Maña. 

1 "Attuli t veritatem u t doctor, mansuetudinem ut liberator, jas-
" titiam u t cognitor [Trac. XXXIII, in Joan.]." 



PRIMERA PARTE. 
LA JUSTICIA D E L SALVADOR EN LA HISTORIA 

D E LA MUJER ADÚLTERA. 

2. Esplicacion del misterio que hay en haber descendido Jesucris. 
to de la montaña para venir á sentarse al templo á instruir al 

No sin misterio comienza el Evangelista su admirable 
relación, por estas palabras: "Habíase ido Jesús al mon-
te de los Olivos, y al amanecer vino directamente al tem-
plo; Perrexit in montem Oliveti, et diluculo iterum venitin 
templum (v, 1)." La montaña de los Olivos, ó del aceite, 
dice el V. Beda, significa la sublimidad y grandeza de la 
misericordia y caridad divinas: el templo figuraba la si-
nagoga y la Iglesia (1); y Jesucristo, pasando la noche 
sobre la montaña, viniendo al templo al despuntar el dia 
representa las tinieblas que precedieron al gran dia, al 
nuevo dia de la redención, que descendió á la tierra del 
monte de la misericordia, trayendo en sus manos la ley 
del amor, así como Moisés en otro tiempo habia bajado 
del monte con la ley del temor; y cuya nueva ley fué de-
positada en un templo nuevo, en la Iglesia, para que se 
distribuyese entre todos los fieles, que aquí se reunirían (2). 

1 "Mona quippo Oliveti subliinitatem Dominio® pietatis et mise-
ricordia! designat. Iu templum, id est in Ecclesiam [In Cat 1 " 
2 ' Venit diluculo in templum, ut incipiente novi Testamenti lu-

mine misencordiam fidelibus, in Ecclesia videlicet sua, pandendam 
•'prabendamque sigmficet (In Cat,)." 

Dice también el Evangelista, que el Señor vino al tem-
plo segunda vez; Venit iterum in templum; queriéndonos 
con esto advertir, que era el mismo que otra vez liabia 
venido al mismo templo de Salomon, pero que entóneos 
se vió entre una nube de misterios y de figuras (II Pa-
ralip., VII). como Dios Omnipotente y severo,mientras 
que ahora se manifiesta su persona con todos los carac-
teres de un tierno y benigno Salvador. 

¡Dejad de tener, humanidad desgraciada, vuestra vista 
fija sobre los montes santos, desde los que, según la ex-
presión del Profeta, únicamente podía descender el au-
xilio á vuestras necesidades; Levavi oculos meos in montes 

• unde veniet auxi'ium mihi (Psal. CXX)! Desde el monte 
de la misericordia ha enviado el Señor la misericordia 
en la persona de su Hijo, para socorro y remedio nues-
tro; Misit Deus misericordian suam, et sanavit eos Psal. l iVI 
¡Atended á esa misericordia, cuánto es dulce, tierna y 
compasiva en el Hijo de Dios hecho hombre! 

Todavía nos advierte el Evangelista, que habiendo 
vuelto Jesús al templo, tomó asiento para iostruir al pue-
blo; Et sedens docebat eos (v, 2): porque Jesucristo en pié 
es considerado como juez en la gloria de su Majestad; 
y Jesucristo sentado en medio del templo, dice el V. Beda, 
representa á Jesucristo en el abatimiento de la Encarna-
ción. por la cual ha venado á sentarse en medio de la 
Iglesia, á fin de derramar sobre todos su misericordia[1]. 
El pueblo, como por último, dice el Evangelista, que ro-
dea- al Señor para escuchar su palabra en una actitud tan 
familiar; Et omnis populus venit ad eum [v, 1]; este pneblo, 
digo, significó desde entonces, según Alcuino, Ja multi-

, tud de todas las naciones que concurrirían á oir la pala-
bra y creer la doctrina de Jesucristo (2). 

Y ho aquí que esa misericordia que se usó con la mu-
jer, que lloraba el haber amado á otro que á su marido, 
confirmándonos eü las buenas disposiciones que anima-
ban á la delincuente, nos sirve de garantía para esperar 

1 "Sossio Domini, bumili tatem incarnationis insinuat, per quam 
"noyis misereri dignatus est [Loe. cit.]" 

2 "Sedente Domino, venit ad eum populus; quiapostquan,persus-
"ceptam bumanitatem visibilia apparnit, e s ómnibus gentibus cre-
"diderunt eum [ In cal . ]" 



que igualmente se use con todos los pecadores que esta-
mos repartidos en el cuerpo de la Iglesia. . 

S. Intenciones perversas con tas que los fariseos presentaron á la 
mujer adúltera al juicio de Jesucristo. 

"Maestro," dicen los escribas y fariseos al presentar á 
Jesús á la mujer adúltera: "Maestro, aquí teneis en tu 
presencia á una criatura infame. Acabamos de sorpren-
derla en relaciones escandalosas, y está convencida de 
adulterio. Moisés nos previno en su ley, que se apedrea-
sen los adúlteros; ¿qué nos dices tú? ¿qué debemos hacer ' 
con esta mujer? Adducunt autem scribce et phariswi mulie-
rem in adulterio deprehensam, et statuerunt eam in medio, et 
dixerunt ei: Magister, hccc mulier modo deprehensa est in 
adulterio. In lege autem Moyses mandavit nobis hujusmodi 
lapidare. Tu ergo, quid dicis. (V, 2, 5)?" 

_ ¡Oh hipócrita veneración, exclama Beda: ¡oh testimo-
nios insidiosos de almas corrompidas y perversas (1)! 
Esos hombres se dirigen á Jesús, como advierte el mis-
mo Evangelista, y le tratan de Maestro, cuando en su 
interior no piensan sino en acusarle y perderle como á su 
enemigo, tendiéndole de esta suerte lazos á la inocencia, 
cuando se mostraban tan celosos por la justicia; Eoc au-
tem dicébant tentantes eam, ut possent aeussare eum (v, 6). 

Bien sabían estos hombres tan astutos como malva-
dos, por la experiencia que tenían de Jesucristo, que ja-
más sedesviaban sus operaciones de la mansedumbre y 
de la justicia, ni de la justicia y de la mansedumbre, 
porque la mansedumbre sin la justicia, no es sino debi-
lidad, y la justicia sin la mansedumbre, no es sino dure-
za y opresion: bien sabían que Jesús, tan celoso como 
misericordioso, al compadecerse de las miserias del hom-
bre, no cesaba de exigir la más exacta observancia de la 
ley de Dios. Por la maliciosa pregunta que los fariseos 
dirigieron á Jesucristo, no deseaban saber, según Beda, 
1°. que era justo, sino que quisieron tender un lazo al 
Dios de verdad, del cual el Nazareno no podía escapár-

1 "O captiosa veneratio! O simulatum maligna mentís, obse-
quium [Exp.]" ' " ' 

seles, sin desmentir ó la justicia ó la mansedumbre, mos-
trándose ó injusto ó inexorable (1). Porque si Jesucristo, 
se decían ellos, como reflecciona San Agustín, decía que 
la mujer adúltera debía ser apedreada, renegaba con este 
acto del espíritu de mansedumbre é indulgencia que le 
habia granjeado la popularidad y el amor de todo el 
mundo: y si, por el contrario, se oponía al castigo de una 
mujer adúltera, se manifestaba como transgresor de la 
justicia, dando ocasion para acusarle como enemigo de 
la ley (2). Conociendo bienios fariseos, como observa el 
Emiceno, la inclinación del corazon de Jesucristo al per-
don, y no al castigo, según que le habían oído decir: 
"Prefiero la misericordia al sacrificio, Misericordiam volo, 
et non saerificium (Math., ix)," persuadiéronse que Jesu-
cristo en la presente circunstancia sacrificaría los inte-
reses de la ley á los de la caridad, y se gloriaban como 
cosa cierta en el triunfo conquistado por su perversi-
dad (3). 

¡Erais tan estúpidos como malvados! exclama S. Agus-
tín. Cómo habéis olvidado lo que dice la Escritura: "Que 
no hay deseo que se oculte, ni fuerza que resistir pueda 
al Señor; y que la astucia del hombse se verá siempre 
confundida y humillada por la sabiduría de Dios? La 
infinita sabiduría que reside en Jesucristo, le inspirará 
el medio de responderos, ejerciendo la misericordia sin 
quebrantar la justicia (4). Pero la misericordia la ejerce-
rá hácia la mujer adúltera, y la justicia hácia vosotros, 
que os presentáis por sus acusadores. 

Se explica el misterio de escribir Jesucristo con el dedo so-
bre el pavimento del templo. Los nombres de los pecadores es-
critos sobre la tierra. Condenación de los fariseos. 

Sin responder una sola palabra nuestro amable Salva-

,1 "Interrogant, non ut , quod rectum est, discant; sed u t veritati 
"laqueos nectant. Sperabant posse se estendere ve! iujustum vel im-
"misericordem (lb) ." 

2 "Si earn dimitti censuerit, justi t iam non attendit , et reum facie-
"mus eum tamquam legis pnevaricatorem." 

3 "Animadverturant eum nimium esse pium; sperabant ergo eum 
"potius ad pietatem quam ad verba legis attendere (Expos)." 

4 "Sed Dominus in respondendo et justi t iam servabit, et a man-
"suetudine non recedei." 



dor á la capciosa pregunta que se le habia dirigido, in-
clinándose, dice el Evangelista, se puso á escribir con el 
dedo sobre la tierra; Jesús autem, inclinans se deorsum, 
scribebat in térra (v, 6). 

¡Olí! qué sábia y divina es esta misteriosa Escritura 
del dedo del Señor sobre la tierra! Los judíos acababan 
de citar á Jesucristo la ley de Moisés; In lege manda-
vit Moyses; y escribiendo Jesucristo, de este modo sigfi-
có que no hacia más que exponer la ley contenida en el 
Exodo, que el mismo dedo de Dios habia escrito sobre 
las tablas de piedra; Tabulas lapídeas scriptas utrasque 
dígito Dei (Exod., xxxi): con lo cual manifestó el Señor, 
dice Beda, á sus enemigos ocultos, que era el mismo que 
habia dictado ¡a ley á Moisés sobre la montaña del Si-
naí (1). 

Pero si es cierto que Jesucristo escribió sobre las pie-
dras del Templo, por qué nos dice el Evangelista que es-
cribió sobre la tierra; Scribebat in térra? Por dos razo-
nes, dicen los intérpretes: la primera, literal, es, porque 
todo pavimento sobre el que se anda, sea de la materia 
que fuere, en todos los idiomas, se conoce por el nombre 
genérico de tierra. La segunda razón es misteriosa, y se 
funda, dice San Ambrosio, en que en los Libros santos 
se dice, que los nombres de los pecadores están escritos 
sobre la tierra, á la vez que los de los justos están escri-
tos en el cielo (2). 

En efecto, acordémonos que Jesucristo dijo á sus após-
toles: "No os regocijéis de que os obedezcan y os estén 
sujetos los espíritus infernales, sino alegraos de que 
vuestros nombres estén escritos en el cielo; Nolite gaude-
re quia Spirüus subjiciuntur vobis; gaudete autem quia no-
mina vestra scripta sunt in ccelis (Luc., x). Por el contra-
rio, el Profeta Jeremías, hablando de los pecadores al 
Señor, se expresa en estos témiinos: "Todos aquellos 
que os abandonan y os desprecian, serán un dia cubier-
tos de oprobios, y sus nombres se escribirán sobre 'la 
tierra; Omnes, qui te derelinquunt confundantur et receden-
tes a te IN TÉRRA SCRIBANTUR (Hier., XYH)." 

1 "Per hoc quod digito scribebat in térra , illuni se esse monstra-
"vi t qni quondam legem scr ips i t in lapide." 

2 ' 'Peccatores in térra; j n s t i ecribuntur in ccelo." 

He aquí cómo se ha hecho patente la significación de 
esa misteriosa Escritura de nuestro divino Salvador. Es-
cribió sobre la piedra y declaróse con esto autor de la 
ley, fuente de toda justicia y juez soberano de los preva-
ricadores, único en quien reside el derecho de juzgar: y 
diciéndonos el Evangelista que Jesús escribió sobre la 
tierra, nos reveló que en aquel momento el Señor ejercía 
un acto de su justicia contra los fariseos obstinados y en-
durecidos con sus pecados, que trataban de tenderle un 
lazo para tener ocasion de calumniarle. 

¡Ah! qué justicia tan temible, tan pronta y severa! Bus-
cando aquellos hombres un pretesto y ocasion para acu-
sar á Jesucristo, Jesucristo en el mismo instante -en que 
se hicieron culpables de tan gran crimen, los juzga y los 
condena, y desde aquel momento escribe sus nombres en 
el libro de los réprobos, haciéndoles entender, dice San 
Agustín, que ellos son los malvados, que un dia serian 
cubiertos de confusion, y cuyos nombres se encontrarían 
escritos en el libro de la tierra (1.) 

5. Conjeturas para saber en qué lugar está escrito el nombre de 
cada uno de nosotros. El dialecto del cielo y el de la tierra. 
Oración para que nuestros nombres se inscriban en el libro de 
los predestinados. 

Mas á propósito de esta doble Escritura de Dios, á la 
que se refiere el pasaje del Evangelio, juzgo que será bue-
no el que nosotros inquiramos en cuál de los dos registros 
se encuentran los nombres de todos los que aquí estamos 
reunidos. ¡Ohterriblepensamiento! ¿Están nuestros nom-
bres escritos con letras de oro en la lista feliz, que tiene 
en su cabeza el nombre de Jesucristo, jefe de los predesti-
nados? ¿ó bien están nuestros nombres anotados con ca-
racteres negros en el registro espantoso que principia con 
el nombre de Satanas, jefe de los réprobos? Están nues-
tros lugares entre los apóstoles, y los mártires en el Libro 
glorioso del cielo, ó están entre los fariseos enemigos de 
Jesucristo, en el libro ignominioso déla tierra? No losa-

1 "Tamquara illos tales in térra scribendos significaret, et non in 
" S f f l l O . " 



bernos, ni podemos saberlo de una manera segava; pero 
podemos formar sobre esto conjeturas y probabilidades-
echando una mirada sobre nosotros mismos'. Si nuestros 
deseos y nuestros afectos, decia San Pablo, son por el cie-
lo, y si en el cielo y con el cielo, nuestro espíritu y cora-
zon tiene placer de conversar; Nostra conversatio in cadis 
est (Philip., III) ; si nosotros tenemos á Jesucristo como al 
segundo Adam celestial que descendió del cielo; Secun-
dus homo de ccelo ccelestis (I Corith., XY) ; entonces podemos 
creer, que en Jesucristo y con Jesucristo somos también 
celestiales, y que nuestro nombre está escrito en el cielo; 
Qualis ccelestis, tales et ccelestes (Ibid.). Pero si por el contra-
rio, no buscamos sino los honores de la tierra, si no so-
mos sensibles sino á sus intereses, si no corremos sino tras 
los placeres y alegrias mundanas, y si caminando sobre 
las huellas de los fariseos, nos enfangamos y nos com-
placemos en la tierra y sobre la tierra, por la obstinación 
en nuestros vicios y nuestros desórdenes, manifiesto es 
entonces, que pertenecemos al primer Adam, que vinien-
do de la tierra por su pecado, se hizo todo terrestre, y 
que siendo en consecuencia con él terrenales, no debe-
mos buscar nuestro nombre sino en los registros de la 
tierra, donde aun al presente podrá escribirse, si to-
davía por la justicia de Dios no se ha escrito; Primtcs 
homo de Ierra terrenus. Oualis terrenus tale-s et terreni 
(Ibid.) 

Por el idioma se viene en conocimiento de la patria á 
que uno pertenece: y así como el que habla griego, es 
griego, y el que hebreo es hebreo, del mismo modo el 
que habla siempre un lenguaje puro, caritativo, cristiano, 
santo y_ celestial, es del cielo; el que por el contrario, no 
habla sino un idioma de libertinaje, de falsedad, de men-
tira é impiedad, y un lenguaje todo terrenal, es de la tier-
ra, por lo mismo pertenece ya al infierno; porque el in-
fierno está en la tierra, y la tierra es el infierno mismo. 

Mas aquellos de vosotros á quienes vuestra conciencia 
os diga que perteneceis á esta última clase, ¿debereis por 
esto desesperar? No, no, hermanos mios; porque la mis-
ma escritura terrible que el Hijo de Dios forma sobre la 
tierra, á vista de unos hombres tan perversos como los 
fariseos, es una industria de su misericordia, más bien 

que una sentencia irrevocable de su justicia. Por esto no 
hizo SÍDO amenazarlos con una terrible sentencia, ense-
ñándoles que aun era tiempo de cambiar de vida y de ar-
repentirse de sus culpas, suspendiendo la sentencia que 
habían merecido, y que pur su obstinación se haria defi-
nitiva é irrevocable. Con mucha más razón nosotros los 
cristianos que nos hallamos en el verdadero templo de 
Dios, en su Iglesia, adonde Dios se complace en derra-
mar sus misericordias, debemos prometérnoslas. Mien-
tras que vivimos, nuestros nombres no están escritos in-
defectiblemente en el libro de los réprobos. Esta senten-
cia espantosa, que nosotros mismos hemos escrito con la 
tinta negra de nuestros pecados, podemos aún borrarla 
con nuestras lágrimas y con nuestra penitencia, aplicán-
donos los méritos infinitos de la divina sangre del Cor-
dero sin mancha, Jesucristo; porque solo esta sangre pu-
ra y sin mancha borra los pecados del mundo; Agnus Dei, 
qui tollis peccata mundi. 

¡Dios de misericordia y de bondad! mirad nuestra con-
fusión y arrepentimiento: borrad con una pluma empapa-
da en vuestra sangre la horrible sentencia de muerte ciue 
nosotros mismos hemos firmado, y trasportad nuestro 
nombre al libro de vuestros escogidos para el cielo, para 
que, no viviendo en lo de adelante sino por el cielo y pa-
ra el cielo, del cielo seamos recibidos. 

6 Jesucristo escribe sobre la tierra los pecados de la mujer adúl-
tera. Respuesta déla sabiduría divina á los acusadora. El 
magistrado culpable que ejerce la justicia. 

Las consideraciones anteriores nos habian hecho des-
viar la imaginación do ios fariseos, quienes insistían an-
te Jesucristo, esig'snJole la respuesta sobre la pregun-
ta que le habían aecho: Cum ergo perseverarent, interro-
gantes euin (v, 7.) Mas he aquí la respuesta, no tal como 
la esperaban la hipocresía y la maldad de aquellos hom-
bres, sino como correspondía darla á la sabiduría y jus-
ticia del Hijo de Dios. 

Porque entretanto Jesús escribía con su dedo sobre el 



pavimento del templo, no solo los nombres, sino, enjui-
cio de San G-eronimo, también los pecados de los crueles 
acusadores de la mujer adúltera (1); y levántandose Je-
sús Erexit se (v, 7), como dice el Evangelista, es decir, 
tomando el aire majestuoso é imponente, propio del Se-
ñor y dueño de todas las cosas, é indicando á los fariseos 
lo que acababa de escribir de ellos, les dice con un tono 
severo: Í-E1 que entre vosotros se encuentre sin pecado, 
sea el primero que tomando la piedra, levante la mano 
para arrojarla sobre esta mujer; Et dixiteis: Qui sinepec. 
cato est vestrum, primus in illam lapidem mittat (v, 7)." Y 
dichas estas palabras, se inclinó de nuevo y continuó es-
.cribiendo sobre la tierra: Et iterúm se inclinans, scribébat 
in térra (v, 8); que era lo mismo que decirles: guardaos 
de reputaros por hombres sin pecado, vosotros que pedéis 
engañar á los hombres; pero que no podéis engañarme 
á mí, que soy Dios, y que conozco todas las torpezas de 
vuestro corazon, como veis que aquí las he escrito acerca 
de cada uno de vosotros. No os engañeis, pues, á vosotros 
mismos, cuando yo continúo escribiendo hasta el fin vues-
tra historia. 

De esta suerte, hace observar San Agustín, el Señor 
no elijo; "No quiero que esta mujer deje de ser apedrea-
da," para que no pareciese que se oponía á la letra de-
la ley; sino que aun dijo: "Apredreadla," porque no vino 
á perder, sino á salvar á los pecadores que se arrepintie-
sen de sus culpas (2). Y por esto, para conciliario todo 
solo dijo: "E l que esté inocente entre vosotros, castigue 
á la culpable; Qui sine peecato est vestrum, in Ulan lapidem 
mittat." ¡Cuánta majestad, sabiduría y justicia no brillan 
en esta conducta y palabras de Jesucristo! Solo la Ma-
jestad de Dios pudo obrar de este modo; solo la Sabidu-
ría infinita pudo pronunciar tales palabras, y solo la Jus-
ticia eterna pudo producir una sentencia semejante! Fué 
como si hubiera dicho: sea castigada la pecadora, pero no 
por vosotros, que sois pecadores como ella: ejecútese la 

1 "Eorum qui accusabaut, peccata, descripsit [Contr. Jovin.]. ' 
2 "Non dixit: "Non lapidetur mulier." ne contra legem dicero vi-

"deretur. Absit antem u t diceret: "Lapidetur." Venit enim non per-
d e r e quod inveuerat, sed q u e r c e quod perierat." 
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ley; pero no por vosotros, que todos sois prevaricadores 
descarados de la misma ley [1]. . . 

Pero esta decisión del Hijo de Dios, ¿no parecía vio-
lar la economía de los juicios de los tribunales huma-
nos? ¿En qué vendría á parar la administración de la 
justicia pública, si solo los hombres inocentes y santos 
pudiesen castigar á los culpables? ¿No es suficiente que 
el magistrado juzgue según las leyes, para que su sen-
tencia sea reputada como justa, sea cual fuere la con-
ducta privada de quien ejecuta la ley? Yerdad es esto, 
y si la mujer adúltera hubiera sido juzgada por los tri-
bunales judíos, nada hubiera dicho Jesucristo contra 
una sentencia dada conforme á la ley. Pero los escribas 
v fariseos que presentaban á esta desgraciada mujer, 
no eran sus jueces, no eran sino los acusadores; y si el 
Señor hubiera absuelto á la culpable, indudablemente 
la hubieran hecho condenar por los magistrados; y hu-
bieran delatado á Jesús como si hubiera querido evitar 
el curso ordinario de la justicia y la ejecución de la ley. 
No eran los fariseos-hombres celosos por la justicia, si-
no unos malvados enredadores que querían formar un 
escándalo con la misma injusticia, la calumnia y lamen-

Per esta admirable sentencia quiso .también el Señor 
dar una lección á todos los que están encargados de la 
administración de justicia, diciéndoles, que siempre hay 
inconveniente en que los hombres cargados de crímenes, 
juzguen y castiguen los crímenes de los otros; que la 
dignidad de la magistratura de este sacerdocio civil, 
exige ántes que todo, que los magistrados sean hombres 
de una conducta y vida irreprensibles. Porque no es posi-
ble, dice S. Gregorio, que el hombre que no conoce sus 
propias faltas, y que no se corrige, pueda conocer, va-
lorizar con justicia y castigar con imparcial idades tai-
tas de los otros; no es posible, juzgue desapasionada-
mente las pasiones de los otros, el que al mismo tiempo 
es juguete de las pasiones más vergonzosas (2). 

1 "HÍGC v o s justitise est. Punia tu r peccatrix, sed non a peccatori-
•'bns. Impleatur lex, sed non a praivaricactribus legis.' 

2 "Qui enira seipsom non judicat-, quid in alio recturo jiioicet íg-
" norat." 



7. Impudencia de los fariseos al acusar á una mujer de un 
crimen del cual eran ellos más culpables. El pudor es carita-
tivo; l is mujjres libertinas son injustas y severas con las 
demás. 

Es fuera de toda duda, que por las palabras del Sal-
vador: "Quien de vosotros se encuentre sin pecado, sea 
el primero que la apedree;" se deduce, que entre aque-
lla turba de acusadores de la mujer adúltera, no habia 
uno solo que fuese sin pecado, y que no fuese culpable 
del mismo pecado que queria se castigase en esa mu-
jer, 

Se sabe en efecto por el mismo Evangelio, que Jesu-
cristo habia reprochado frecuentemente á los fariseos 
el ser muy celosos de la limpieza del cuerpo, no cuidán-
dose de la pureza del alma; que estoicos en teoría, en 
su pluralidad no eran sino saduceos, ó mejor dicho, epi-
cúreos, y materialistas en la práctica; que infieles á sus 
propias mujeres, tenían ilícitos tratos con las mujeres 
de los otros; y según la horrible pintura que ha hecho 
S. Pedro Cnsólogo, no creyendo en la inmortalidad del 
alma y en la vida futura, procuraban conseguir una po-
sision ventajosa en la vida presente, adquiriendo digni-
dades y riquezas; porque entonces, por medio de la au-
toridad y del dinero, todo se conseguía: colocábanse en 
ios destinos sin otro mérito que el de una ambición des-
mesurada y el de una bajeza inmensa: habían profanado 
las cosas santas, arreglando por tarifa la absolución de 
los pecados, y haciendo un tráfico sacrilego de la piedad 
y del perdón: devorados por la sensualidad y la avari-
cia perdidos por el lujo, degradados y carcomidos por 
todos los vicios, como no creían poder corregirse, no 
esperaban ni el perdón ni la salvación (1). 

¡Qué injusticia, pues, qué insolencia y qué descaro de 
semejantes hombres, que se atreven á encarnizarse con 
tanto xuror, contra una desgraciada que cayó una sola 

" ^ 3 r ° f a n a V ú r a n C S a : i c t a ' e t t o c a t a Tendentes, in pretil, m veniam 
p.etatemque converterant. Cupiditate inflammafi, ¿am pón , ? 
vikis sauciati, vanitate ebrii madefacti luxu, a n ^ d ^ r e S e 
m M eogitare poterant, de venia nihil sperab^nt ( s S r m T d e Epf" 

vez en el pecado que ellos cometieron mil veces! Mas 
éste triste y escandaloso espectáculo se renueva á cada 
instante en nuestros dias, y es todavía más deplorable 
entre las mujeres. La caridad cristiana se ha resfriado 
tanto, que casi se ha extinguido en la parte del sexo 
que se ha entregado al mundo: las mujeres son particu-
larmente las que se muestran más severas y más crueles 
contra las otras mujeres. Pero, ¿quienes son esas muje-
res que se erigen en censores rígidos y en jueces inexo-
rables de las otras mujeres? ¡Ah! el pudor es caritativo; 
el pudor no cree posible en las otras lo que no tiene que 
reprocharse en sí mismo, ó si lo cree, excusa, perdona, 
y oculta bajo el velo de la discreción y bajo el manto 
de la caridad las faltas ajenas; el pudor es tan indul-
gente con las otras, como severo con sigo mismo._ Las 
mujeres, bien conocidas por su- libertinaje, disipación y 
ligereza, son las que claman más alto contra la ligereza 
y libertmaje de las demás: éstas son las que nada se 
niegan á sí mismas y nada perdonan á las otras. Las 
esposas que pisotearon todos sus deberes, son las que 
censuran á las otras de haber olvidado los suyos: las 
sensuales, que chapotean en el lodo de la voluptuosi-
dad, son las que se complacen en contar lo que se ha 
convenido en llamar "galanterías" de las otras, exage-
rándolas é inventándolas ellas mismas. Diríase, con 
San Gerónimo, que esas almas tan raines como impúdi-
ca«», no creen en la virtud de las otras, porque son ellas 
mismas incapaces de virtud, y que siendo las virtudes 
dé la s demás una condenación tácita, un reproche y 
una sangrienta censura de sus vicios, no se encarnizan 
por ajar y desgarrar la fama ajena, haciéndola figurar 
como imposible y aparente, sino con el fin de que se di-
simule lo que á sí propias se flisimulan, y experimenten 
ménos tortura con las censuras (1). Mujeres: sed discre-
tas y caritativas con las faltas de vuestras hermanas, si 
no queréis que se sospeche mil veces más culpables a vos-
otras de las mismas miserias, que tan sin piedad acusais 
á las demás. Por otra parte, nada hay mas cruel, que 

I "Lacérant sanctum proposituin, et suai pœnse solatiuni putant 
' ut nemo sit sanctus [Epistol. ad Asellam.]." 



publicar lo que está oculto, presentar como hábito de 
toda la vida la falta que solo una vez se cometió, exa-
gerar como un gran crimen, lo que, acaso menos que un 
crimen y acto premeditado, fué una desgracia ó una sor-
presa; nada más cruel que el hacer asunto del dia y de 
las burlas, una debilidad que no dejó tras de sí otras 
consecuencias que el arrepentimiento sincero de la que 
fué víctima, y esta falta jamás se perdonará, ¿Cual, pues, 
sera el castigo que se le prepara á una injusticia y obs-
tinación semejantes? ¡Yosotras teneis el ejemplo en el 
castigo de los acusadores de la adúltera! 

8. El Hijo (le Dios castigando de una manera visible d los 
acusadores de la adúltera, demuestra los castigos que reserva 
a los pecadores en el último dia, 

. ,E i oráculo de Jeremías que cité anteriormente, se ve-
rifico al pié de la letra en aquellas almas obstinadas y 
perversas. Los nombres de los escribas y fariseos, no 
solo fueron escritos sobre la tierra, sino que fueron cu-
biertos de confusion; Scribantur in térra et covfundentur; 
porque no bien acababa de pronunciar Jesús ese terri-
ble desalío, que como un siniestro relámpago relumbró 
sobre sus almas: El que se encuentre inocente, levante la 
primera piedra, cuando al punto se reconocieron culpa-
bles elelmismo crimen de que acusaban á una desgra-
ciada criatura: reconociéronse que adúlteros con relación 
al cuerpo, lo eran aun más respecto del espíritu, no ha-
ciendo sino adulterar, dañar y reducir á vanas aparien-
cias y estériles prácticas el cumplimiento de la palabra 
y de i a ley de Dios. Conocieron que Jesucristo los ha-
bía conocido mejor de lo que ellos mismos se conocían, 
supuesto que escribió sobre el pavimento del templo 
de principio a- fin, toda la historia de sus corazoíe -'. 
Aturdidos, dice &. Agustín, espantados, derribados al 
suelo como heridos de un golpe de la Justicia divina, 
no osaron articular una sola palabra, ni insistir en la 
pregunta sobre la condenación de la mujer (1); y vién-

« K J E T I ) e r c n s s L s s e t e o s telo justitiíe, non ausi suut damnare mu-lierem. qui, seipsos jntuentes, siinilis invenerunt." u a B n a r e m n 

dose entregados á un espectáculo vergonzoso ante todo 
el pueblo, consternados en su espíritu, con la vergüenza 
sobre la frente, el silencio en los labios, humillados, con-
fundidos, desairados, fuéronse, dice el Evangelista, re-
tirando uno despues del otro, comenzando por los más 
ancianos: porque los ancianos, hombres ó mujeres, son 
ordinariamente más perversos, injustos, culpables y des-
vergonzados que los jóvenes; Auclientes autem ufius post 
unim exibant, incipientes a senioribus (v, 9). 

Cierto es que este castigo de los fariseos no viene 
siempre en esta vida sobre los funestos imitadores de 
su injusticia, de su hipocresía y obstinación; mas en na-
da se disminuirá por su tardanza, ni por ser emplazado 
dejará de ser ménos temible. El juicio que ha ejercido 
Jesucristo sobre un puñado de hombres en esta vez, de-
be considerarse como el exordio, el bosquejo, la figura 
del juicio que el mismo JUEZ DE VIVOS Y MUERTOS hará 
sobre todos los hombres al fin del mundo. En ese ter-
rible dia también la luz divina, descendiendo del trono 
del Soberano Juez, disipará, como dice S. Pablo, todas 
las tinieblas, y pondrá á clara luz todos los misterios de 
iniquidad que quedaron ocultos en los fondos de los 
corazones, bajo la máscara de una probidad afectada ó 
de una refinada hipocresía; llluminabit abscondita tene-
brarum, et mani/estavit consilia cordium (I Corinth., VJ: 
y así como hoy la historia secreta del alma de los fari-
seos, ha sido revelada por Jesucristo á los ojos de un 
solo pueblo, también la historia secreta de todos los pe-
cadores será revelada ante todos los pueblos por la om-
nipotente luz del mismo juez. Entonces, bajo los resplan-
dores de esa luz, cada pecador será conocido perfecta-
mente, según como ha sido, por todo el mundo, y mejor 
de lo que nunca pudo conocerse á sí mismo, Cognoscim 
sicut cognitus sum (I Corinth., XI I I j . La conducta de la 
misericordia, de la justicia y de la providencia de Dios, 
tan calumniada por tantos espíritus orgullosos y cor-
rompidos, será justificada, conocida y vengada, obte-
niendo un completo triunfo; üt justificeris in sermonibus 
tuis, et vincas cumjudicaris (Psal. L). En ese dia de có-
lera, de consternación, amargura, angustia y terror para 
los pecadores, la iniquidad desnuda en presencia del 



universo, convencida de sus injusticias por la manifes-
tación pública de sus obras, humillará la frente, abatirá 
su vista y cerrará sus labios; Ornnis iniquitas oppilabit os 
suum (Psal. LYI); y todos los réprobos, condenados 
más bien por el testimonio de su propia conciencia, que 
por el testimonio del mundo y por el juicio de Dios, se 
retirarán, como los fariseos del Evangelio fueron toman-
do su camino, cuando Jesucristo liaya pronunciado la 
sentencia del suplicio eterno; y al mismo tiempo los jus-
tos, rebosando de gloria, de alegría y de felicidad, irán 
á poseer la vida eterna; Et ibunt ii in supplicium ceternum, 
justi autem in vitam ceternam (Matth., XXV). 

_ ¡Qué grande, magnífico y glorioso es el triunfo que el 
cjivino Salvador ha obtenido sobre sus miserables ene-
migos! Los fariseos vinieron á su presencia como acu-
sadores^ y se han marchado confundidos y castigados 
como criminales. Vinieron á insultar á Jesucristo, y vol-
vieron cubiertos de confusion entre las risas y burlas 
del pueblo: vinieron para acusar, convencer y condenar 
á Jesucristo como culpable, y se fueron despues de ha-
ber experimentado el juicio de su Dios y Señor. Así lo 
habia predicho David: "Que caerían ellos mismos en la 
trampa que habían preparado á la inocencia, y que se-
rian cogidos en las redes que habían tendido á la ver-
dad; Incidit in foveam quarn fecit. Comprehenduntur in 
eonsilüs quibus cogitant (Psal. VI I et X). ¡Cuánta clari-
dad despiden los sencillos relatos del Evangelio! ¡La 
divinidad del Salvador reluce por todas partes de una 
manera sensible y espléndida! 

Mas despues de haber oído la voz de la verdad de 
nuestro divino Salvador, escuchemos ahora, nos dice S. 
Agustín, la voz de la mansedumbre de su corazon [1], 
y admiremos la bondad que en esta solemne circunstan-
cia ha hecho resplandecer al lado de su justicia; Propter 
mansuetudinem etjustitiam deducá te mirabiliter dextera 
tua; y depongamos el temor que nos ha causado el cas-
tigo de la obstinación, en vista de la consoladora abso-
lución que obtuvo el arrepentimiento. 

1 "Audivimus vocem justitiœ, audiamus vocem mánsuetudinis." 

SEGUNDA PARTE. 
LA BONDAD Y LA VERDAD DEL SEÑOR EN LA ABSOLUCION 

DE LA MUJER ADÚLTERA. 

9. Explicación del misterio que hay en que mientras Jesucris. 
to se inclinó, la mujer Culpable hubiera permanecido en pié-
Absolución admirable de la adúltera. 

El Evangelio que estamos explicando, nos dice, que 
habiéndose retirado los escribas y fariseos, y también 
la muchedumbre, quedaron solos en el templo Jesús y 
la acusada; Et remansit solus Jesús, et mulier in medio 
stans (V, 9). Es decir, reflexiona San Agustín, que la 
pecadora quedó en presencia de su Salvador, la enfer-
ma ante el Médico celestial, la miseria del hombre de-
lante de la misericordia de Dios (1). 

Pero ¿será posible que el pecador se humille, se con-
funda y arrepienta de sus culpas á los piés de Jesucris-
to, sin que obtenga el perdón? ¿Será posible que el alma 
enferma descubra sus padecimientos y llagas al Médico 
celestial, sin que sea al punto curada? ¿Será posible que 
la miseria del hombre solicite y reclame la misericordia 
de Dios sin alcanzarla? No, no; hermanos mios: esto no 
es posible; jamás ha sucedido, ni sucederá nunca. Esto 
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cia ha hecho resplandecer al lado de su justicia; Propter 
mansuetudinem etjustitiam deducet te mirabiliter dextera 
tua; y depongamos el temor que nos ha causado el cas-
tigo de la obstinación, en vista de la consoladora abso-
lución que obtuvo el arrepentimiento. 

1 "Audivimus vocern justitiœ, audiamus vocem mánsuetudinis." 

SEGUNDA PARTE. 
LA BONDAD Y LA VERDAD DEL SEÑOR EN LA ABSOLUCION 

DE LA MUJER ADÚLTERA. 

9. Explicación del misterio que hay en que mientras Jesucris. 
to se inclinó, la mujer Culpable hubiera permanecido en pié-
Absolución admirable de la adúltera. 

El Evangelio que estamos explicando, nos dice, que 
habiéndose retirado los escribas y fariseos, y también 
la muchedumbre, quedaron solos en el templo Jesús y 
la acusada; Et remansit solus Jesús, et mulier in medio 
stans (V, 9). Es decir, reflexiona San Agustín, que la 
pecadora quedó en presencia de su Salvador, la enfer-
ma ante el Médico celestial, la miseria del hombre de-
lante de la misericordia de Dios (1). 

Pero ¿será posible que el pecador se humille, se con-
funda y arrepienta de sus culpas á los piés de Jesucris-
to, sin que obtenga el perdón? ¿Será posible que el alma 
enferma descubra sus padecimientos y llagas al Médico 
celestial, sin que sea al punto curada? ¿Será posible que 
la miseria del hombre solicite y reclame la misericordia 
de Dios sin alcanzarla? No, no; hermanos míos: esto no 
es posible; jamás ha sucedido, ni sucederá nunca. Esto 



es lo que el Evangelista nos ha querido enseñar, al de-
cirnos que la mujer quedó en pié delante de Jesucristo; 
M mulier in medio stans. 

¡Todo es grande y sublime en los santos Evangelios! 
aun las circunstancias á primera vista más insignifican-
tes, encierran grandes é importantes misterios! Por es-
tas palabras: La mujer permanecí?, en pié, quiso San 
Juan pintarnos no tanto la posicion del cuerpo de la 
acusada, cuanto el estado y la condicion de su alma. 
Aludió á aquel profundo ESTAR EN PIE de que habla San 
Pablo, cuando dice: "El que está EN PIE, cuídese de no 
caer; Qui stcd, videat ne cadat. Es decir, que San Juan 
hizo alusión á la gracia y á la amistad de Dios, porque 
el alma en pié es el alma que está en el feliz estado de 
esa amistad y gracia: quiso decirnos, que el alma de esa 
pobre mujer que pocos momentos ántes estaba enferma 
de muerte, arrastrándose por la tierra á causa de su pe-
cado, ahora por su arrepentimiento, confusion y dolor, 
se ha levantado y permanece en pié delante de Dios, 
habiendo recobrado la sanidad y la vida. Mas este cam-
bio, dice Ericio, no debe sorprendernos: Jesucristo aca-
ba de mostrarnos en esta circunstancia, que como Dios 
se inclinó para escribir sobre el pavimento del templo, 
humillando de este modo con una mano el orgullo, y 
levantando con la otra á la humildad; Hunc liumiliat, et 
huno exaltat fPsal. LXXIY). En verdad, ved al Señor 
todopoderoso, que despues de haber con la autoridad 
de su justicia, echado á tierra á los acusadores sober-
bios de la mujer, levanta de su abyección ó esa desgra-
ciada adúltera, y la rehabilita en su amistad por un 
efecto de su grande é inefable piedad (1). Y San Agus-
tín se espresa en estos términos: "El que había confun-
dido á los adversarios de la mujer por la fuerza de su 
palabra, vuélvese á la acusada con la mirada de su mi-
sericordia (2)." 

Refleccionad todavía más, dice elEmiceno, que el Evan-
gelista no nos dijo que la mujer estaba en pié Mulier 

1 "Qui accusatore!?, j listiti re autoritate, postravit; eam quee ac-
" cusabatur, maguo pietatis muñere sublevavit." 

2 "Qui adversarios repulerat lingua, oculos mansuetudinis in 
illam levavit 

stans, sino despues de habernos dicho que Jesucristo se 
habia inclinado: Jesús indinavit se deorsum. ¡Tierno é im-
portante es el misterio que se contiene en este contraste 
de palabras: Jesucristo se inclina y la mujer se levanta! 
Esto fué decirnos: que la miseria no se levantó sino cuan-
do la misericordia de Dios descendió (1); que apenas la 
bondad de Jesús se inclinó á la piedad y al perdón, cuan-
do la pecadora se levantó y volvió á la gracia y á la vir-
tud: era decirnos, que el hombre no se hubiera levantado 
si Jesucristo no se hubiera abatido; que no se hubiera 
elevado al cielo, si Jesucristo no hubiera descendido del 
cielo; que "no hubiera vivido, si Jesucristo no hubiera 
muerto: fué decirnos, que la enfermedad de nuestro Sal-
vador es el principio de nuestra fuerza; que sus humilla-
ciones son nuestra gloria; que su muerte es nuestra vida; 
que es lo mismo que dice San Agustín,_ asegurándonos 
que por la venida del Hijo de Dios á la tierra, el hombre 
ha recibido los auxilios, la fuerza y las alas para elevarse 
hasta el cielo (2) 

Volviendo á la pobre pecadora, considerémosla, dice 
San Agustín, en presencia del Señor, con los ojos bajos, 
humillada, temblorosa y temiendo ser condenada por 
Aquel, que era el solo que tenia derecho para juzgarla y 
castigarla; porque era el solo que se encontraba sin pe-
cado; paro sucede todo lo contrario, porque Jesucristo, 
cambiando el tono de severidad que había usado con los 
acusadores, en un acento de infinita amabilidad, dice á la 
acusada: "Mujer, ¿dónde están, pues, los que te acusa-
ban? ¿han desaparecido y ninguno te ha condenado? 
Dixit ei Jesús: Mulier, ubi sunt qui te accusdbant? Nenio te 
condemnavit (v, 10)? Ninguno, Señor; Jlt illa dixit: Nemo, 
Domini (v, 10). Pues bien, dijo el Señor; ni yo te conde-
naré; Dixit autem Jesús: Ñeque egote condemmbo (Ibid). 
¡Oh bueno, dulce y amabilísimo Jesús! ¡cuánta indulgen-
cia, misericordia y mansedumbre se encierra en esta san-
ta palabra: ni yo te condenaré! ¡Ali! esta palabra me ani-
ma"", me levanta é introduce en mi alma la esperanza, el 
consuelo y la paz! No temeré, pues, á vista de mis peca-

1 "Liberata est miseria, labente misericordia." 
2 "Descendit Deus ad íerram, u t homo in ccelum ascenderei . 



dos, cuando puedo contar con un Dios tan indulgente, 
manso y misericordioso. Esta palabra amabilísima, me 
asegura que cuando llegue á encontrarme solo en vues-
-tra presencia, no seré desechado, condenado ni castiga-
do, sino que obtendré el perdón; Negué ego te condemr.abo 
[v, 11]. ¡Ah! los hombres siendo indulgentes consigo 
mismos, reservan la severidad y la justicia para los de-
mas: nada les perdonan, ni aun las mismas virtudes: en-
tretanto vos, Señor, perdonáis aun los pecados por los 
cuales se ha tenido la desgracia de ofenderos. Todo con-
siste en que nosotros somos hombres, y en que vos sois 
Dios. ¡Alabada y bendita sea vuestra misericordia! Por 
lo que á mí toca, digo con el Profeta, que cantaré eter-
namente la misericordia infinita; que siendo pecador, no 
me ha abandonado, castigado ni confundido, sino que án-
tes bien, tolerándome, me ha esperado y me ha llamado 
para perdonarme, haciéndeme entrar en el número de los 
hijos y de los amigos de Dios. Sí, jamás dejaré de admi-
rar, bendecir, alabar y esaltar esta misericordia dulce, 
durante mi vida, y dichoso yo si consigo alabarla por 
toda la eternidad; Misericordias Domini in ccternum can-
tabo [Psal. LXXXVIII]. 

10. Enormidad del pecado del adulterio. Absolviendo Jesús á la 
mujer adúltera, no disminuyó la malicia de este pecado. No 
hizo más que hacer brillar la verdad de la promesa, de 'que el 
arrepentimiento tiene asegurado el perdón. 

Pero según la profecía, las obras del Mesías deberían 
ser perfeccionadas por la verdad, la justicia, la manse-
dumbre ó la bondad [1]; y por la armonía de estas tres 
virtuaes había de resultar una obra única, admirable y 
divina; Propter veritatem et mansuetudinem et justitian de-

l La palabra mansedumbre se derivado las palabras man, sinóni-
mo de bueno y de la palabra humanus, inhumanas, humano, inhumano 
La mansedumbre TK> * más que la dulzura, y por ella se 2 í S 
extermínente los s t u a m e n t o s del corazon. Es, pudiera S s e í a 
bondad convertida en naturaleza, ó la misericordia'manifestada en t,f 
das las acciones y palabra, . Por esta razón tomamos la palabra man' 
sedumbre, de que usa el Profeta, en la presente homilía, indistinta" 
mente por las palabras bondad y misericordia. I l t a 

ducet te mirabüiter dextera tua. Por otra parte, exaltándo-
se la grandeza del dogma por las imágenes y gracias de 
la poesía, el mismo Profeta había dicho: "Dia vendrá en 
que se vea á la Misericordia yendo á encontrar á la Jus-
ticia para abrazarse mùtuamente, dándose el ósculo de 
paz, de reconciliación y de amor, para triunfar y reinar 
juntas en las obras del Redentor; Misericòrdia et veritas 
obviaverunt siòi, justitia et pax osculata} sunt (Psal. vili). 
Mas habiendo visto hasta aquí que la justicia y la manse-
dumbre, ó misericordia del Señor, se manifiestan con 
esplendor en la historia de la mujer adúltera, se hace ne-
cesario que veamos ahora asimismo el triunfo de la ver-
dad, que nunca se ha separado, ni separarse puede, de 
la misericordia y de la justicia, en la obra de Dios, san-
tificando y salvando al hombre. 

Nada hay ciertamente más dulce, tierno y amable que 
esa palabra del Salvador, dirigida á la mujer adúltera: 
"Mujer: ¿Ninguno te ha condenado? Ni yo te condenaré." 
Pero ¿cómo? se nos dirá: ¿No es el adulterio de una mu-
jer el mayor de los crímenes que puede comeier contra 
el honor del marido, contra la paz de la familia y la le-
gitimidad y bien de sus hijos? ¿No es el adulterio el cri-
men que atenta á la propiedad más amada; que pisotea 
la fé más sagrada; que viola la santidad del tálamo nup-
cial, y que rompe un lazo consagrado por el mismo Dios? 
¿No es el adulterio un crimen que confundiendo los cuer-
pos de los hombres, como se confunden los cuerpos de 
los brutos, por instinto y no por razón, separa los co-
razones, acaba con el pudor é introduce en el santua-
rio de la familia la discordia, la infamia, la desgracia y 
la muerte? ¿No es el adulterio el solo erímen contra las 
costumbres, que los griegos y los romanos, los persas y 
los egipcios, ios partos y los árabes, los pueblos civiliza-
dos como los bárbaros, los que profesan el cristianismo 
como los gentiles, han condenado siempre, castigando á 
los culpables con el último suplicio? ¿No es, por último, 
el adulterio ese crimen, que la ley de Moisés mandaba 
sepultar bajo una lluvia de piedras, en las mismas per-
sonas que lo habían cometido? ¿Cómo, pues, el mismo 
pecado que ia iey de Dios trataba de castigar tan seve-
ramente, hcy ha quedado impune, excusado, perdonado 



y enteramente absuelto por el Dios del Evangelio? Se-
ñor, decia San Agustín á Jesucristo, con este motivo: 
"Señor, ¿qué habéis liecbo, qué habéis dicho? ¿El perdón 
que habéis concedido no es una especie de estímulo y 
favor que acordais al pecado (1)?" 

¡Ah! yo me engaño; nada de esto es! se decia el mismo 
Padre (2). Dios, autor de la justicia; Dios, autor de la 
gracia, fuente de la misericordia, es también Dios de ver-
dad; y su Hijo Jesucristo es asimismo la verdad, la jus-
ticia y la misericordia; Christus ventas est (I Joan., \);y 
al ejercer su justieia, acordaráse de su misericordia, sin 
dejar de tributar homenajes á la verdad. Atendedme, 
pues. 

En el hecho de decir á la acusada: "¿dónde están los 
que te acusan?" dicen los Padres é intérpretes, el Señor 
inspiró por la operacion secreta de la gracia, á esa peca-
dora un odio sincero y un arrepentimiento perfecto de su 
pecado, junto con eldeseodepodirel perdón y la esperan-
za de alcanzarlo (3). Y la grande misericordia del Señor, 
la misericordia verdadera, no consistió en que Jesucristo, 
en aquellas circunstancias, hubiera libertado exterior-
mente á la adúltera de las manos de los fariseos, sino en 
el acto interior, por el cual la convirtió; no consistió en 
el medio por el que la Sabiduría divina la libró de la 
muerte del cuerpo, sino en el modo con que la gracia la 
restituyó á la vida del alma. Movida entonces, converti-
da esa afortunada pecadora, vió cumplirse en ella y por 
ella, dice San Agustín, la profecía:_ "Que el abismo ha-
bía llamado al abismo; y que el abismo habia respondí-
do," es decir, que el abismo de la profunda miseria de 
aquella pecadora, sumergida en el desorden de los peca-
dos, recurrió al abismo de la misericordia divina de Dios, 
y este abismo le respondió con la absolución y el per-
don (4). Porque respondiendo la mujer á Jesucristo: 
"Ninguno me ha condenado, Señor, Nemo Domine," fué 
como si le hubiera dicho: esto me da esperanza y me 

1 "Quid, est Domine? faves peccatis?" 
2 "Non i ta plane." 
3 "Inspiravit dolcrem de peccatis [A lapide Hie.]." 
4 "Turn abyssus abyssum invocavit: abyssus nriserim abyssum mi-

"aericordia:." 

asegura de que tampoco vos me condenaréis. ¡Nunca se-
rá el Hijo de Dios ménos indulgente que los hombres; y 
si ellos prescindieron de la acusación, vos también, por-
que sois el Señor, no me condenaréis: pero aun no estoy 
satisfecha de vuestra misericordia, cuando me habéis 
librado de la muerte corporal; yo deseo, y así os lo su-
plico, que me dispenséis la misericordia, por la que, se 
borre mi pecado, cuya merced'espero conseguir de vues-
tra mansedumbre y bondad, para que este día sea yo 
perdonada en el cielo y en la tierra, ante los hombres y 
ante Dios, y que pueda yó repetir con toda verdad, que 
ninguno me ha condenado; Nemo te condemnavit? Nemo, 
Domine. 

En segundo lugar, estas mismas palabras de la mujer 
adúltera: "Es cierto, Señor, nadie me ha condenado," 
pueden traducirse de este otro modo: "Reconozco y con-
fieso, Señor, que es verdadera la falta, por la cual se me 
ha conducido á vuestros piés. La he cometido realmen-
te, de .manera, que bien merecía, lo conczco también, ser 
condenada; y si no lo he sido, lo debo solo á vuestra mise-
ricordia. Pero siento, detesto esa falta que por poco me 
hace perder á un mismo tiempo la vida del cuerpo y la 
del alma. ¿Me rehusaréis, pues, vuestro perdón? No pue-
do creerlo así, puesto que habéis prometido el perdón 
al arrepentimiento, la gracia á la súplica, la salud á la 
humillación. ¡Ah! no me alejaré de este sitio ántes deque 
me hayais perdonado, á fin de quedar exenta de toda 
condenación y de toda culpa; Nemo te condemnavit? Ne-
mo, Domine. 

Jesucristo, pues, vió la sinceridad con la que esa po-
bre mujer se arrepentía de su pecado, la humildad con 
la que lo confiesa, la resignación con la que estaba dis-
puesta á sufrir el castigo temporal que habia merecido, 
la paciencia con que habia soportado las invectivas de 
los fariseos, y su afrenta pública. Jesucristo vió el fervor 
con que oró en su interior, la confianza con que espera-
ba el perdón, la santa vergüenza de la penitencia, por 
la que se confunde, se abaja y anonada ante la Majestad 
de Dios, á quien habia ofendido: y en virtud, dice Euti-
mio, de un arrepentimiento tan sincero, dej ina confesion 
tan humilde, de una oracion tan fervorosa, y de una con-
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fianza tan firme, el Hijo de Dios pronunció aquella su-
blime é inefable palabra, que solo su Majestad podia 
pronunciar con derecho propio y en todo el rigor de la 
verdad: "Ni yo te condenaré; Ñeque ego te eondemnabo (1.) 
De suerte que por esta palabra, dice el Y. Beda, Jesu-
cristo, hombre Dios, absolvió á la mujer no solo de la 
pena, sino también de la culpa; no solo de la muerte, 
sino también del pecado; y compadeciéndose de ella co-
mo hombre, la salvó al mismo tiempo como Dios (2.) De 
esta suerte el divino Salvador hizo triunfar la verdad de 
sus promesas, tantas veces repetidas en los libros Santos: 
"Que el arrepentimiento humilde, sincero y eficaz, nunca 
fué desechado por Dios, sino que siempre trajo asegura-
do el perdón: Corcontritum et humiliatum Deus non despi-
des (Psal. L)." 

11. Palabra sublime por la cual el Señor en esta misma circuns-
tancia condena el adulterio. Este pecado, cualquiera que sea el 
juicio de los mundanos, es siempre enorme á los ojos de Dios. 

Pero el Dios de la santidad no se detiene aquí: y íe-
fieccionad, nos dice aún S. Agustín, en la continuación 
de este mismo Evangelio (3.); y ved cómo el Hijo de Dios, 
al ratificar la verdad de sus consoladoras promesas, con-
firma también la verdad de sus terribles amenazas: por-
que enviando á la mujer, libre ya'de la acusación que 
se había formulado contra ella, la dice: "Yé; pero guár-
date de no volver á pecar; Vade, etjam ampliw noli pee-
care (v, n)." Así, pues, prosigue San Agustín, Jesucristo 
en esta ocasion, absolviendo y salvando al pecador, ha 
condenado y censurado el pecado (4;; no excusó ni ate-
nuó la malicia del adulterio, ni mucho ménos alentó al 
pecador porque no dijo á la mujer: "Yé y obra como te 
parezca, que tienes seguro mi perdón y mi indulgencia 
(5.); por grandes y numerosos que sean los pecados que 

1 "Cum scivirei quod illa toto corde pceuiteret." (Expos.)." 
2 "Quia Deus et homo erat, miseratur ut homo, absolvit ut Deus." 
3 "Atiende quod sequitur." 
- i ; ^ 0 $ P o m ' I l u a damnavit, non hominem,' sed peocatorem." 
5 "Non dixit; Vade, et vive sicut vis; de mea liberatione esto se-

"cura." 

puedas cometer en lo de adelante, mi misericordia te li-
brará no solo de la pena temporal, sino también de las 
penas eternas del infierno (1) :" sino que por el contrarío, 
diciéndola:-"Guárdate de no volver á pecar," fué como 
si le hubiera dicho: "Absuelta de tus pecados cometidos 
hasta aquí, no creas que con esta misma facilidad serás 
convertida de los que cometas en adelante; libre de la 
pena en que habías incurrido, no juzgues que estás libre 
de la que puedas merecer. Tranquilízate en cuanto á 
tus pasadas faltas, pero tiembla por las futuras (2 

De suerte que la sublime palabra del Señor á la adúl-
tera penitente: • 'Guárdate de no volverá pecar," tiene 
una doble significación. Es la primera: una condenación 
verdadera del pecado, por el que la mujer se había he-
cho reo; porque es claro y evidente que Jesucristo, apar-
tándola de todo pecado para el porvenir, le reprocha su 
pasada culpa, prohibiéndola que se entregase al amor 
de otro hombre, que no fuese su propio marido. 

Hemos visto que los escribas y fariseos habían caido 
en el mismo pecado que deseaban con tanto celo que se 
castigase en la mujer: que eran adúlteros por hábito y 
sistema, desvergonzados, endurecidos y obstinados, y 
que no habiendo correspondido por su endurecimiento 
á la invitación para convertirse, que les dirigió el mismo 
Salvador, los castigó severamente, quitándoles la másca-
ra en presencia de todo el pueblo, y llenándolos de con-
fusión y vergüenza, y escribiendo, además, sus nombres 
sobre la tierra, que equivalía á inscribirlos en la lista de 
los réprobos. Mas no contento Jesucristo en esta circuns-
tancia, con castigar y condenar el adulterio en la perso-
na de los pecadores impenitentes, por la palabra dicha, 
"No pequeis más," volvió á condenar nuevamente el pe-
cado, al mismo tiempo de perdonar á la persona peca-
dora que se habia arrepentido, haciendo relucir al mis-
mo tiempo la misericordia que perdona al penitente, y 
la justicia que castiga al obstinado. Y he aquí una do-
ble condenación solemne y pública, una doble censura 
patente y temible del mismo crimen. 

1 "Non dixit; Quautnmcumcrao peccaveris, ego te ab infeorni ai-
'•doribns liberabo." 

2 "Facta secura do pretéri to, cave fu tura ." 



Comprended bien esta lección severa, vosotros los que 
no veis, ó los que afectais no ver en el adulterio sino una 
debilidad más bien que un "crimen, un extravío del cora-
zon más bien que un acto perverso de la voluntad, y un 
olvido más bien que una trasgresion de la ley de Dios. 

Se lia suavizado mucho en estos últimos tiempos la 
severidad de las penas de la antigua legislación respecto 
del adulterio; se ha atenuado y ennoblecido la misma 
culpa, no llamándola sino con los nombres de buena amés-
tad ó de galantería: mucho se ha alentado esta maldad pol-
la licencia de la prensa y por el cinismo de los espectácu-
los, exceptuándola del número de los atentados mora-
les, y aun casi se la ha erigido en virtud; pero no se ha 
podido conseguir, ni se conseguirá jamás, que la parte 
inocente se resigne y no tenga esa ofensa como una he-
rida mortal del corazon, de la cual nunca se puede sanar; 
y como una afrenta sangrienta, que no se puede borrar 
sino con sangre. Vuestros papeles públicos nos prueban 
que todas esas divisiones escandalosas, todos esos odios 
implacables, esos duelos, envenenamientos, muertes y 
suicidios, cuyo relato vienen todos los dias á contristar 
la sociedad, no tienen por principio, motivo y causa, si-
no el adulterio (1.) 

Mas si todos los artificios de las pasiones, apoyándo-
se sobre la incredulidad, no han bastado para cambiar 

1 En el sagrado libro de I03 Proverbios se ba dicho [y esto es y 
será una verdad incuestionable]: ' 'El robo no es un gran crimen, por-
que generalmente no se roba- sino cuando se tiene hambre; y por otra 
parte, el ladrón á quien se coge infraganti, es condenado [según la 
ley judía] á pagar siete veces más de lo que ha robado; y si no lo pue-
de pagar, se le qui ta todo lo que posee. Pero el hombre que se deja 
arrastrar por el adulterio, y sin conciencia se cubre de torpezas y do 
afrentas, jamás borrará su oprobio: pierdo su alma y espone su vida 
por los celos y el furor del marido ultrajado, que nunca perdonará la 
injuria: y por mucho que se suplique al esposo deshonrado, y por 
grandes ofrecimientos que se le hagan para indemnizarle, el deseo de 
vengarse nunca se estinguirá de su corazon;" Non grandis est cul-
pa, cum quis fura tus fuerit; furatur enim,ut esurientem iwpleat ani-
man. Depreliensus quoque reddet septuplum, et omnem substantiam 
domus suce tradet. Qoi autem adulter est, propter cordis inopiam, 
perdet animan suam; turpitúdinem et ignominiam congregat sibi, et 
opprobium illius non delebitur. Quia zelus et furor viri non parcit 
iu die vindictíe, neo acquiscct cujusquam precibus; nec suscipiet pro 
redemptione dona plurima." [Prover., vi.] 

12. Las recaídas en el pecado. Peligro de la obstinación y feli-
cidad del arrepentimiento. Se debe esperar en la misericordia 
de Dios, sin olvidar su justicia. 

y modificar el sentimiento universal de los hombres res-
pecto al adulterio, jra concebiréis que mucho ménos po-
drán cambiar y modificar, á este mismo respecto, la se-
veridad de la ley y de la justicia de Dios. Esta Justicia 
aun en la vida presente, castiga á los pueblos donde ese 
crimen reina, entregándolos á los desórdenes de las guer-
ras civiles, á las revoluciones, á la miseria, á las pestes, 
á las guerras y la esclavitud; y en la vida íutura, Dios 
no ha retractado ó modificado la sentencia terrible que 
hizo promulgar por la boca de San Pablo, cuando dijo: 
que el adulterio que no haya sido lavado por las lágri-
mas del arrepentimiento, basta por sí solo para excluir 
eternamente al que lo cometió, clel reino de los cielos; 
Ñeque adulteri regnum Dei possidebunt (I Corinth., \i). 

Mas la palabra del Señor: "Vé, y no recaigas en la 
culpa," tiene otra significación más extensa é importan-
te. Es, pues, una advertencia á todos los pecadores so-
bre el peligro de la reincidencia, de familiarizarse, y de 
enfangarse en el pecado; advertencia que hace con oca-
sion de un acto de su misericordia, para que ninguna 
persona desespere de su salvación, ni tampoco presuma 
de alcanzarla volviendo á los pecados. Esta advertencia 
ha sido como la repetición de lo que en otra vez habia 
dicho á los pecadores: "Que si Dios habia prometido el 
perdón al arrepentimiento, no prometió vida larga á la 
presunción; que nada hay más justo, ni más común, que 
al entregarse el hombre al pecado animado por la mise-
ricordia' de Dios, no encuentre esa misericordia cuando 
la solicite, y parta de esta vida en su pecado; Quawetis 
me, et non invenietis; et in peccato vestro moriemini (Joan,, 
vn). 

Temamos el que una muerte próxima, súbita é impre-
vista, haga impo3Íble nuestra conversión: no demore-
mos, como nos lo advierte el Espíritu Santo en los sa-
grados Libros, mientras la gracia nos llama, el cumplir 
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los propósitos que tantas veces uos hemos formado de 
volvernos á Dios, y cuyos propósitos jamás hemos cum-
plido. Cesemos de emplazarnos de dia á dia, cuyos ins-
tantes tjo nos pertenecen, y que pueden faltarnos cuan-
do mtínoá lo esperemos; y prevengámonos para ese dia 
terrible, en el que la ira de Dios sorprende y confunde 
á los que abusaron tantos años de su misericordia; Ne 
tardes convertí ad Dominum; ñeque differas dedie in diera. 
Súbito enirn venit ira üluis; et in tempore vindicta disper-
det te (Eccli., v). 

¡Ah! estas dos palabras: OBSTINACION y ARRE-
PENTIMIENTO, resumen ellas solas la condicion mo-
ral, y deciden de la suerte de todos los hombres que per-
dieron la inocencia! Los hombres no son sino penitentes 
ú obstinados, y según estas condiciones serán reprobados 
ó salvados: no hay medio en estos estreñios. Infinita es la 
misericordia de Dios; pero también su justicia es infinita. 
Por esto, dice San Gregorio, que al exclamar el Profeta: 
"Vos, Señor, sois compasivo y misericordioso," no dejó 
de añadir: "Y que también sois justo!" Misericors Dominus 
etmiseratoret justus (Psal. CXI). Los que se complazcan 
en considerar la grandeza y los encantos de la miseri-
cordia que obró Jesús con la mujer adúltera, no olviden 
la verdadera amenaza que contienen estas palabras: "No 
vuelvas á pecar (1.)'' Esperemos siempre en la misericor-
dia de Dios, que nos convertirá; pero jamás olvidemos 
las amenazas de su justicia para no volver á pecar y pa-
ra no dormir en el pecado. Haciendo reinar admirable-
mente la justicia, la misericordia y la verdad, Jesucris-
to consumó la Redención del mundo; y nosotros pode-
mos alcanzar nuestra felicidad eterna, teniendo asimismo 
fija la vista en esos tres inefables atributos; Propter ve-
ritatem et mansuetudinem etjustitiam .dedv.cet te mirabiliter 
ckxtera, tua. Así sea. 

1 "Intendant ergo qui amaut in Domino iHciiisii6tudiiicDi, 6t ti-
"ineant yeritatem.7 ' 

HOMILIA QUISTA. 
JLA V I U D A D E N A I M I 

0 LA IGLESIA MADRE Y-LA MADRE IGLESIA. 

^OuaTwsume^Sierusalem, liberaest; quceestwaternóstra. 
La Jerusalem de lo alto es Ubre; y ella es nuestra madre. [San Pablo 

á los Gálatas, Cap- iv.] 

I N T R O D U C C I O N . 

1 Por qué creó Dios dos sexos. El matrimonio es figura de la 
' unión de Jesucristo con la Iglesia. La madre cristiana es figu-

ra de la Iglesia madre y de la madre Iglesia. Estos son los 
misterios cuya acción se demuestra en la histeria de la viuda 
de Naim. 

Despues que Dios hubo creado á los espíritus puros, 
esto es', á los ángeles, y á la materia inanimada, formó al 
hombre, sér al mismo tiempo inteligente y material, es-
píritu y cuerpo, para que fuese compuesto de los otros 
séres, y viniese á perfeccionar el órden y la armonía del 
Universo. 

1 La ciudad de Naim [palabra hebrea, que significa ''Hermosa'-] 
adquirió este nombre á. causa de la belleza de su estructura y de la 
amenidad do su posieion. Estaba situada á una legua escasa del mon-
t e T i b o r , en la provinciade Galilea, y allí fué Jesucristo, cuando des-
pués de haber curado al siervo del Centurión, 
f Matth.] El prodigio de qce aquí se trata, acontecio hácia el fin del 



los propósitos que tantas veces uos hemos formado de 
volvernos á Dios, y cuyos propósitos jamás hemos cum-
plido. Cesemos de emplazarnos de dia á dia, cuyos ins-
tantes tjo uos pertenecen, y que pueden faltarnos cuan-
do mtíiios lo esperemos; y prevengámonos para ese dia 
terrible, en el que la ira de Dios sorprende y confunde 
á los que abusaron tantos años de su misericordia; Ne 
tardes convertí ad Dominum; ñeque differas dedie in diera. 
Súbito enim venit ira üluis; et in tempere vindictce disper-
clet te (Eccli., v). 

¡Ah! estas dos palabras: OBSTINACION y ARRE-
PENTIMIENTO, resumen ellas solas la condicion mo-
ral, y deciden de la suerte de todos los hombres que per-
dieron la inocencia! Los hombres no son sino penitentes 
ú obstinados, y según estas condiciones serán reprobados 
ó salvados: no hay medio en estos estreñios. Infinita es la 
misericordia de Dios; pero también su justicia es infinita. 
Por esto, dice San Gregorio, que al exclamar el Profeta: 
"Vos, Señor, sois compasivo y misericordioso," no dejó 
de añadir: "Y que también sois justo!" Misericors Dominus 
etviiseratoret justus (Psal. CXI). Los que se complazcan 
en considerar la grandeza y los encantos de la miseri-
cordia que obró Jesús con la mujer adúltera, no olviden 
la verdadera amenaza que contienen estas palabras: "No 
vuelvas á pecar (1.)'' Esperemos siempre en la misericor-
dia de Dios, que nos convertirá; pero jamás olvidemos 
las amenazas de su justicia para no volver á pecar y pa-
ra no dormir en el pecado. Haciendo reinar admirable-
mente la justicia, la misericordia y la verdad, Jesucris-
to consumó la Redención del mundo; y nosotros pode-
mos alcanzar nuestra felicidad eterna, teniendo asimismo 
fija la vista en esos tres inefables atributos; Propter ve-
ritatem et mansuetudinem etjustítiam deducet te miro.büiter 
ckxtera, tua. Así sea. 

1 "Intendant ergo qui amaut in Domino iHciiisii6tudiiicDi, 6t ti-
"ineant yeritatem.7 ' 
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SQu^Twsume^tSierusalem, libera est; quce estwaternóstra. 
La Jerusalem de lo alto es Ubre; y ella es nuestra madre. [San Pablo 

á los Gálatas, Cap. iv.] 

I N T R O D U C C I O N . 

1 Por qué creó Dios dos sexos. El matrimonio es figura de la 
' unión de Jesucristo con la Iglesia. La madre cristiana es figu-

ra de la Iglesia madre y de la madre Iglesia. Justos son tos 
misterios cuya acción se demuestra en la histeria de la viuda 
de Naim. 

Despues que Dios hubo creado á los espíritus puros, 
esto es', á los ángeles, y á la materia inanimada, formó al 
hombre, sér al mismo tiempo inteligente y material, es-
píritu y cuerpo, para que fuese compuesto de los otros 
séres, y viniese á perfeccionar el órden y la armonía del 
Universo. 

1 La ciudad de Naim [palabra hebrea, que significa ''Hermosa'-] 
adquirió este nombre á. causa de la belleza de su estructura y de la 
amenidad do su posicion. Estaba situada á una legua escasa del mon-
te Tabor, en la ¿ov inc iade Galilea, y allí fué Jesucristo, cuando des-
pués de haber curado al siervo del Centurión, 
f Matth.] El prodigio de qce aquí se trata, acontecio hácia el fin del 



Mas ¿por qué habiendo formado Dios al hombre, for-
móle de manera que no pudiese reproducirse sin el con-
curso de la mujer, ni la mujer sin el concurso del hombre? 
ó en otros términos: ¿porqué no hizo del hombre un solo 
sexo, pudiendo como la pluralidad de las plantas, repro-
ducirse en sí mismo y por sí mismo? 

Esto ha sido, dice el gran Santo Tomás, porque en la 
planta siempre, y en todo tiempo, debia encontrarse 
aquello^ en que consiste su vida específica, que es la vir-
tud activa y pasiva, por las cuales se verifica toda gene-
ración, y en cuyas virtudes consiste verdaderamente 
aquella vida. Mas en el hombre, cuya vida específica con-
siste en la facultad de comprender y no en la de engen-
drar, así como la del bruto consiste en la facultad de 
sentir esas dos virtudes necesarias para la generación en 
los brutos, y con más poderosa razón en el hombre, han 
debido encontrarse en dos diferentes individuos de la 
misma especie; de aquí procede la necesidad de los dos 
sexos para la reproducción del bruto, y todavía más, para 
la del hombre (1). r 

Independientemente de esta poderosa razón, tomada 
de la misma naturaleza de las cosas en el órdsn visible 
hay otra razón sacramental, dice el mismo doctor, comen-
tando afean Pablo, en el orden sobrenatural, por la cua1 

tormo Dios al hombre y á la mujer, estableciendo dos 
sexos en la especie humana; Masculum et fceminam fecit 
eos (Gen.) He aquí esa razón. 

No ha sido un pensamiento puramente piadoso ni una 
mea ascética, sino una verdad de la fé que nos reveló S 
1 ablo, que Adam no fué sino el tipo y el bosquejo del' 
SEGUNDO ADAM, JESUCEISTO; Adam qid est forma FUTUEI 
(±íom., i); y que todo lo que Dios hizo al principio del 
mundo por el hombre, en el hombre y por medio del 
hombre, tuvo por objeto principal, dice Tertuliano, el fi-
mos de Mayo del año segundo do la predicación del Señor. Solo San 
Í Í S -61'! t ierno "milagro de nuestro Salvador, que se lee en ¿ 
nnsa^del juéves de la cuarta semana de cuaresma, y én la del décimo 

fi wa
mM°' - e s p u e s , d e Príecostós> a* como también en lá de 

día de Santa Momea madre de San Agustín; y esto por la razón oiie 
sedirá en el curso de la preesente homilía q 

d ° C t r Í a a d G l 
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gurar y bosquejar los misterios del Yerbo que debia hu-
manarse (1). 

. Decretado estaba en los consejos eternos, que el Verbo 
divino hecho hombre, no engendraría á los hijos de Dios 
ni perpetuaría en el mundo su misión regeneradora y 
santificante por un acto solo, inmediato y directo, sino 
por el concurso y el ministerio de los mismos hombres 
que compondrían la Iglesia. Y así, pues, anunciando al 
principio del mundo, y representándonos por la genera-
ción carnal del hombre el gran misterio de la generación 
espiritual del Hombre Dios, era conveniente que los hom-
bres en el orden natural no naciesen de. un solo indivi-
duo, sino de la cooperacion del varón y la mujer, según 
que en el orden sobrenatural los fieles no nacerían de 
Jesucristo solo, sino de Jesucristo y la Iglesia. De este 
modo, la palabra sublime que dijo Dios al principio del 
mundo: "No es bueno que el hombre esté solo; hagámos-
le una ayuda semejante á él; Non est bonum homini esse 
solum. Faciamus eiadjutorium simile sibi (Gen., n):" Esta 
palabra, digo, fué una interesante profecía. Fué lo mismo 
que decir: que el hombre por excelencia, el hombre per-
fecto (porque al mismo tiempo seria Dios), Jesucristo, no 
permanecería solo, sino que la Iglesia, nacida de su cos-
tado sobre el Calvario, así como Eva había nacido de la 
costilla de Adam, le seria una ayuda semejante á él, y 
que llena de su espíritu, vendría á ser su esposa y com-
pañera. _ Esto fué lo que hizo decir á San Pablo, que la 
existencia ó la unión de los dos sexos para la generación 
del hombre, ó el matrimonio, era un sacramento grande, 
por razón de que era la figura y el modelo de la unión 
de Jesucristo y su Iglesia; Erunt dúo in carne una. Sacra-
mentum hoc raagnum est, ego dico in Chisto et in Ecclesia 
Ephes., v). 

Mas si la Iglesia es la verdadera esposa que el Padre 
Eterno dió á su divino Hijo para la generación de los 
fieles como en otro tiempo había dado á Eva al primer 
hombre, para que fuese su esposa, se sigue, dice aún S. 
Pablo, que la Iglesia es la Jerusalem celestial, porque 

1 "Quidquid limo exprimebatur, Cbristus cogitabatur homo fu 
turus." 
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ella tiene su origen y asiento en el cielo; que es libre, 
porque el Hijo de Dios es su esposo, y que es nuestra 
tierna y verdadera madre; Que sursum est Hierusctlem, li-
bera est; qv.ce est rnater riostra: 

¡Qué consolador es este oráculo del Apóstol! Enséña-
nos y asegúranos, que los cristianos tenemos sobre esta 
tierra una madre noble, sublime, celestial y divina, y que 
esta madre es la Iglesia; Quce est mater nostra! 

Este tierno misterio de la maternidad de la Iglesia, es 
el queSan Lúeas nos patentiza en el suceso de la viuda 
de ísaim, la que obtiene de Jesucristo por medio de sus 
lágrimas, la resurrección de su único hijo. 

_ Estudiemos, pues, este misterio delicioso en el prodi-
gio obrado por nuestro divino Salvador. Veremos aquí 
por una parte la profunda miseria de los pecadores, y 
por la otra lo que en sí es la Iglesia y lo que puede de-
lante _ de Dios: veremos cómo la verdadera Iglesia, la 
Iglesia católica tiene entrañas de verdadera madre, y al 
mismo tiempo que la verdadera madre, la madre cristia-
na, ejerce en cierto modo las funciones, y goza del poder 
de la Iglesia en la educación de sus hijos; y por último, 
que la Iglesia verdadera es madre, y que la madre ver-
dadera es Iglesia. Este es el asunto de la presente homi-
lía: no puede haber otra materia ni más instructiva ni 
más interesante para todo el mundo. Ave, María. 

PRIMERA PARTE. 
LA HISTORIA DE LA VIUDA DE NAIM ES FIGURA DEL MISTERIO 

DE LA IGLESIA MADRE. 

Circunstancias históricas de la resurrección del hijo de esa 
viuda. Omnipotencia y bondad del Salvador en este prodigio. 

La curación del siervo del Centurión, que el Hijo de 
Dios acababa de obrar en Cafarnaum, de léjos y por una 
sola palabra, era incontestable. El mismo pueblo que 
habia oído la súplica llena de fé y de humildad que el 
Centurión habia dirigido á Jesucristo con el fin de obte-
ner la sanidad del joven; el mismo pueblo que habia oído 
la respuesta bondadosa del Señor, "Hágase como lo ha-
béis creído;" ese mismo pueblo, digo, también habia oido 
de la boca de los domésticos del mismo Centurión la 
plausible relación: "Que á su regreso á la casa habian 
encontrado al joven enfermo quejiabian dejado en ago-
nía, instantánea y perfectamente sano (Luc., v, 10). 

A pesar de todo esto, ¿qué haria el Señor cuando se 
encontraba entre los judíos, entre esos espíritus débiles, 
con pretensiones de esforzados, y que no creyendo mila-
gros, para no creer el del siervo del Centurión, habrian 
negado la enfermedad estrema? ¡Para confundir la te-
meridad y maledicencia de esos viles calumniadores, que 



negaban en Jesucristo el poder de curar una enfermedad, 
resucita en su misma presencia un muerto (1). 

Con este fin, el Hijo de Dios, acompañado de sus dis-
cípulos y de una multitud del pueblo que le seguia des-
de Cafarnaum, se dirige á la ciudad de Naim, que no 
estaba muj distante; Et deinceps ibo.t in civitatem quce vo-
catur Naim; et •ibant cum eo discipuli ejv.s, et midtitudo co-
piosa (Luc., v., 11). 

Acercábase á las puertas de la ciudad, cuando una es-
cena tristísima se presenta á sus ojos. Un joven, hijo 
único, amor y esperanza de una madre viuda, segado 
cruelmente en la flor de su edad por la mano de la muer-
te, era conducido á la tumba; y su desgraciada madre; 
pálida, desconsolada y llorosa, acompañaba los amados 
restos, resuelta á ser enterrada con ellos, porque sentía 
no poder vivir sin su hijo; Cum autem appropinquaret por-
tee civitatis, ecce defunctus efferebatur, filius unicus moíris 
suw; et licec vidua erat (v, 12). 

La desgracia lastimosa de una mujer noble y joven, 
que recien casada habia perdido á su marido, y que hoy 
madre, perdía á su hijo, escitaba un Ínteres y una pena 
general en el pueblo; por esto la acompaña esa multitud 
considerable, derramando lágrimas y doliéndose de su 
dolor; Et turba civitatis multa cum illa (v, 12). 

Sumergida en su refleccion, y absorta en el pensamien-
to de la pérdida que acababa de sufrir, silenciosa mar-
chaba la desgraciada madre; ni una.sola palabra, ni una 
súplica dirige á Jesucristo. Nada importa; el espectáculo 
de la desolación y del dolor es por sí mismo una oracion 
elocuente que conmueve el tierno corazon de Jesús. ¡Oh 
amabilísimo Jesús! ¡cuántas veces nada tiene que hacer 
el hombre, sino presentarse á vos en el exceso de su mi-
seria y en la aflicción de su alma, para experimentar los 
efectos de vuestra generosa caridad! Esto es precisa-
mente lo que nos quiso enseñar el Evangelista, diciéndo-
nosr que habiendo el Señor mirado á esa madre desolada, 
movióse su corazon y se compadeció de su dolor; Quam 

1 "Cum do puero Centurionis diserai ali qui s, quia moriturus non 
"crat; ut temerariam linguam compesceret, iam defuncto juveni eum 
"obviare [Evangelista] fatetur (Caten.)/ ' 

cum vidisset Dominus, misericordia motus super eam (v, 
13); y acercándose á ella, la dijo: "¡Desgraciada! razón 
teneis para llorar; pero cese tu aflicción, porque Jesús 
vino para los afligidos: voy á consolaros; Quam cum vi-
disset Dominus, misericordia motus super eam, dixit iUi: 
Noli flere (v, 13). Y diciendo esto, dió algunos pasos, y 
acercándose al acompañamiento fúnebre, detiene su mar-
cha, y tocando con su divina mano el ataúd donde esta-
ba tendido el cadáver del joven, con el acento propio del 
Dios y Señor omnipotente del mundo, exclama en alta 
voz: "Joven, yo te mando que te levantes; Et accessit, et 
tetigit loculum (Id autem qui portabant steterum), et ait: 
Adolescens, Ubi dico: Surge (v, 14)." ¡Oh voz! ¡oh manda-
miento! No acababa de pronunciar estas palabras el Hijo 
de Dios, cuando al mismo momento se levanta el muer-
to, y lleno de salud y vida, sobre la misma camilla mor-
tuoria comienza á hablar; Et resedit qui fuerat mortuus, et 
ccepit loqui (v, 15). Entonces el Salvador divino, tomando 
por la mano al joven, le ayuda á bajar del ataúd y le en-
trega á la madre, diciéndola: consolaos, mujer afortuna-
da; vuestro hijo ha resucitado. Et dedit illum matri suai 
(v, 15). De esta suerte, dice el Emiceno, el Salvador en 
esta circunstancia demostró toda su tiernísima piedad 
hácia la madre, y toda su omnipotencia resucitando al 
hijo, á fin de que creyésemos, adorásemos y temiésemos 
su poder infinito, y tratásemos de imitar su bondad y 
misericordia hácia ios prójimos (1). 

A vista de un prodigio tan tierno, y al mismo tiempo 
tan estupendo y magnífico, un sentimiento de temor re-
verencial mezclado de admiración y encanto, sobrecogió 
á todos los espíritus é hizo enmudecer á toda la multi-
tud; Accepit autem omnes timar, [v., 16]. Mas poco des-
pues, dando libre curso á los sentimientos de admiración 
y reconocimiento hácia Jesucristo, que habia hecho res-
plandecer su omnipotencia y bondad, con et más grande 
entusiasmo y religioso sentimiento, exclamaron aquellos 
hombres: "Bendito, alabado y glorificado sea Dios! H e 
aquí el Profeta, el Profeta por excelencia que se nos ha-

l "Ut in uno nobis exemplum iuiitandaj pietatis ostenderet; in al-
t e r o fidem admiranda potestatis adstrueret [Expos.]." 



bia prometido (1): Dios mismo lia visitado á su pueblo, 
Et mcignificabant Deum, dicentes: Quia probeta magnus sur-
rexit in nobis, et quia Deus visitavit pielera suarn (v, 17). 

Tal es, hermanos mios, la sublime y tierna historia que 
acabais de oi_r, reseñada por San Lúeas; y cuya historia, 
clara y_ sencilla en el sentido literal, también encierra, 
dice Ericio,_ grandes verdades, misterios sublimes é ins-
trucciones importantes en el sentido alegórico, que voy 
á esplicaros (2). 

8. La resurrección que hizo Elias en el hijo de la viuda de Sa-
repto,fué una profecía de la resurrección del hijo de la viuda 
deJYaim, en la que Jesucristo se muestra como Dios. 

Refaccionemos en esta historia, á fin de convencernos, 
que los profetas no solo fueron evangelistas anticipados! 
sino también figuras patentes del Hijo de Dios humana-
do, y que no solamente se cumplieron todos los oráculos, 
sino que al mismo tiempo se reprodujeron en su divina 
persona, aunque de una manera más admirable y perfec-
ta, todas las grandes y pasmosas acciones de'aquéllos 
hombres. Imposible es, en verdad, dejar de ver en Elias 
resucitando al hijo de la viuda de Sarepta, la ligara pro-
fética del Salvador del mundo, resucitando hoy al hijo 
de la viuda de Naim: porque para que no cupiese la me-
nor duda en que estos dos prodigios, sucedidos con dis-
tancia de ocho siglos el uno del otro, se relacionaban mú-
tuamente como se refiere la figura á la misma cosa figu-

r n Ì P u e ¥ ° h a c i a a l u s l o n a l P a s a J e Deuteronomio 
(,-ueut., A v i l i , 18), donde prometió Dios suscitar un profeta salido del 
mismo pueblo, que le gobernaría como Moisés y le conduciría á la tier-
ra de promisión. Literalmente, ese profeta tan solemnemente prome-
tido, tue Josué; pero en el sentido alegórico, lo es también Jesucristo 
Lngurado aun por el nombre en Josué], quien gobernaría al verdade-
ro Israel, el pueblo cristiano en el órden espiritual, así como Moisés 

e n
1

e l
1

ó r d e n temporal; y cuyo profeta figurado con-
duce al pueblo al verdadero país prometido, al cielo, como Josué con-
dujo á los israelitas á la tierra de promisión 
<>JL ' ' Í " r a h i 3 t u r , k r ^er t iss ima est: spiritualiter autem intellecta 
' ' [Exposit .]? ffidlficaíl0nem audientium mentibus subministrat 

rada, ó el acontecimiento á-su profecía, vemos que San 
Lúeas habla de la resurrección del hijo de la viuda de 
Naim, casi en los mismos términos en que el historiador 
sagrado refiere en el Libro cuarto de los Reyes, la resur-
rección del hijo de la viuda de Sarepta. El Evangelista 
dice: "Que Jesucristo tomó por la mano al joven resuci-
tado y lo entregó á su madre; Et dedit illum matri suce 
así como de Elias se habia dicho: "Que tomó de la mano 
al que habia vuelto á la vida, diciéndole: He aquí vivo 
al hijo que llorabais muerto: Tulitque Elias puerum, el 
tradidit matri suce, et dixitiUi: En vivit films tuus (IY Reg., 
xvii). Solo que el prodigio del divino Redentor sobrepa-
sa infinitamente en grandeza y magnificencia al de Elias. 
El profeta no obró por sí mismo el milagro, sino que por 
sus lágrimas y oraciones lo alcanzó de la bondad de Dios, 
en tanto que Jesucristo obró el prodigio por sí mismo 
con la virtud de su palabra. Elias dijo, levantando á Dios 
el grito de su corazon: "Señor Dios mió, os pido que 
volváis al cuerpo de este niño muerto el alma que ha sa-
lido; Glamavit ad dominum, et ait: Domine, Deus meus, re-
vertatur, obsecro, anima pueri hujus in viscera ejusf' y Je-
sucristo sin orar dijo: "Joven: yo temando que te levan-
tes; Aclolescens, tibi clico, surge. Elias no habló sinó como 
siervo de Dios; Jesucristo manda como el mismo Dios. 

Y en verdad, cuando Elias resucitó al joven de Sarep-
ta, fué reconocido por la madre como el hombre de Dios; 
Nunc cognovi quoniam vir Dei es tu (Loe. cit.); mientras 
que Jesucristo resucitando al hijo de la viuda de Naim, 
fué reconocido y bendito por la muchedumbre del pue-
blo, como el Profeta por excelencia, como el Mesías, 
como el mismo Dios que se dignaba visitar á su pueblo; 
Quia propheta magnus surrexit in nobis, et quia Deus visi-
tavit plebem suam. 

Por lo expuesto se ve, que los relatos de las acciones 
del Salvador, sin comentarios ni reflecciones, en su mis-
ma sublime sencillez, llevan los caracteres más pasmosos 
de la verdad, y son la prueba de la Divinidad; y este 
dogma reluce en cada página y cada frase del Evangelio. 

Mas este prodigio extraordinario de la resurrección de 
un muerto, así como los demás asombrosos milagros de 
nuestro Salvador, siendo históricamente verdaderos, son 



misteriosamente proféticos. La resurrección de que tra-
tamos, figura el prodigio por el que el Señor resucita 
diariamente á los hombres á la vida del alma; porque, 
como lo ha observado San Gregorio, la conversión de un 
pecador es prodigio más estupendo que la resurrección 
de un muerto (1). 

¡Oh! sí; el verdadero Elias, movido por las oraciones 
y lágrimas de^otra viuda más noble y digna que las 
de Serepta y Naim, resucita á un considerable número • 
de sus hijos á la vida de la gracia, y los entrega al amor 
solícito de la tierna madre. Este es el consolador miste-
rio de la misericordia que debemos hoy profundizar, co-
menzando por conocer la profunda miseria $e nuestra 
alma muerta por el pecado, cuya figura fué el joven muer-
to -en la ciudad de Naim. 

4. El muerto de Naim figura al hombre pecador. Las puertas 
del alma. El ataúd del alma pecadora, y su insensibilidad en 
el estado del pecado. Los pecadores son como muertos que se 
afánan por enterrarse los unos á los otros. 

No en vano hace observar el Evangelista, que el cadá-
ver del joven habia salido fuera de las puertas de la ciu-
dad; Efferebatur extra portam-ávitatis: porque la ciudad, 
dice Ericio, siguiendo á otros intérpretes, es el cuerpo en 
el que habita el alma como encerrada en su propia ciu-
dad (2). _ * " 

Esta misteriosa ciudad del cuerpo tiene cinco puertas, 
que son los cinco sentidos, por medio de los cuales sale eí 
alma, en cierto modo fuera dé ella misma, y se manifies-
ta por de fuera cuando percibe los objetos exteriores, y 

. entra en sí misma cuando reflecciona. No hay duda, dice 
Haymon, que las puertas de Naim, á quien el Evange-
lista alude, significan nuestros sentidos exteriores (3). 

1 "Majus quippe miraculum cst peccatorem convertí quam mor-
"tnum suscitari." 

2 "Civitas uniuscnjusqne aniniíe est corpus in quo, tamquam in 
"civitate, clarisa inhabitat." 

3 "Per portas civitatis sensus exteriores experimuntur. Sicut enim 
"civitas habet portas, i ta et corpus humanurn habet sensus." 

Mientras que el hombre no usa de sus sentidos, sino 
conforme á la razón y al deber, para alabar y servir á 
Dios, ser útil á su prójimo, santificándose y perfec-
cionándose á sí mismo, los sentidos son las puertas de 
la gloria; esas misteriosas puertas que el Profeta llama 
de la hija de Sion, adornadas con la gracia y la santi-
dad, porque los rayos de la santidad y de la gracia de 
que está llena el alma fiel, se reflejan y resplandecen 
exteriormente por los sentidos, viniendo á ser ellos las 
puertas por donde salen las alabanzas á Dios y la edifica-
ción del prójimo: Ut anuntiem laudationes tuas in portis 
filies Sion (Psal. IX). 

Pero desde que se prostituyen en el desorden y en las 
pasiones esos sentidos que Dios nos concedió para nues-
tro provecho y para su gloria, conviértense en las puer-
tas de la muerte, de las que el mismo Profeta esperaba 
que Dios le libraría; Quiexaltas me de portis mortis (Ibid). 
En efecto, añade Haymon, interpretando en el mismo 
sentido el salmo; Jesucristo dijo: "El que mira á una 
mujer con torpe intención, ya cometió el pecado en su 
corazon." Hiciéronse, pues, los ojos de ese desgraciado, 
las puertas sombrías y funestas por las cuales, muerta 
su alma ya, es conducida á la tumba del infierno (1): lo 
mismo sucede con los demás sentidos. 

El joven, pues, dice Titc,. que es llevado hoy fuera de 
la ciudad para ser enterrado, representa en general á 
todo pecador que murió para el cielo, y que por medio 
de algún sentido, ó por cualquiera acción de su cuerpo, 
revela el ostado de su alma y anuncia la perversidad de 
su corazon (2). 

Respecto al cadáver de Naim, el Evangelista hace ob-
«¡js'ar expresamente que iba tendido sobre un ataúd, 
conducido por los que le iban á enterrar: Tetvjit loeulim... 
Ii quiportabant (Luc., 14). {Misteriosas son estas circuns-
tancias! ¡Represéntanos al vivo el estado deplorable'del 
pecador que ha pasado la entrada de la ciudad, es decir, 

1 "Qui videiit mulierem ad coucupiscendum earn, jam mcechatus 
"est eani in corde suo [Matth., v]; et istetalis per portam ducitur." 

2 "Per hujus civitatis portas mortuus effertur, cum per aliquem 
•'scn8um, mal© voluntatis indicium ostendens, mortum in anima se 
"esse declarat." 
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del pecador que ha hecho públicas sus faltas á su familia 
amigos, compañeros y vecinos! Y ese ataúd, dicen Beda 
y Havmon, significa la conciencia indiferente y endure-
cida, en la que el pecador se atrinchera y descansa ne-
ciamente adormecido y tranquilo (1). 

El cadáver del joven difunto tendido sobre la cami-
lla mortuoria, aparece igualmente insensible á la suerte 
que se le espera en la fosa en que va á caer, como a las 
lágrimas que la madre y el pueblo derraman por su tem-
prana muerte. ¡Tal es la suerte del desgraciado pecador! 
Mientras que invisiblemente es conducido al infierno, 
tendido sobre el ataúd horrible de su conciencia, em-
botado, empedernido y muerto; mientras que sus allega-
dos y todo el mundo se contrista y llora por sus desor-
denes presentes y por su próxima sepultura en el abismo 
eterno, solo el pecador parece no conocer su propia rui-
na y desgracia, ni los daños que á los otros causa, ni el 
dolor de los que por él se interesan; solo el pecador no 
reflecciona en la salud de que abusa, ni en los bienes que 
disipa, ni en la vida que se abrevia, ni en la reputación 
que pierde, ni en la amargura que á los suyos causa, ni 
en su familia que afrenta, ni en el rango que comprome-
te, ni en la piedad que contrista, ni en el público que 
escandaliza, ni en la 'religión que deshonra; y por último, 
ni en su alma que expone á.la condenación eterna. En 
medio del dolor universal, solo él no se contrista; en me-
dio del duelo, solo él no se duele, ni se mortifica ni se 
atormenta: lleno de confianza y feliz con su suerte, del 
medio de los espectáculos, como dice Job, alegrías y pla-
ceres, es arrastrado al abismo para ser tragado cuando 
ménos lo espera, así como un cordero juguetón y feste-
joso, coronado de flores, es conducido al sacrificio; Du-
cunt in bonis ¡Mes suos et in puncto ad inferna descendunt 
[Job, XXI]! 

Respecto de los sepultureros que se afanan pot enter-
rar el cadáver del jóven, dice todavía Beda, significan los 
deseos inmundos y las vergonzosas pasiones, que como 
nos amonesta San Pablo, nos [arrastran á la muerte; y 

1 "Jacet mortuna in feretro, cum anima peccatala requiescit iu 
"sua conscientia male secura." 

así también el acompañamiento significa los falsos ami-
gos, los viles aduladores, que por sus lisonjas homicidas, 
escusando, aprobando, animando y aun glorificando eí 
mismo olvido en que el pecador vive, hacen crecer el nú-
mero de los licenciosos y perversos (1). Esos son los 
sepultureros, añade el mismo doctor, de que habla el 
Salvador, cuando dice: "Dejad álos muertos e'l cuidado 
de que «atierren á sus muertos." Es decir, á los que 
muertos á la gracia, perdido el pudor por sus consejos 
y mutuas zalamerías, se estimulan para pecar, y se pres-
tan los unos á los otros el funesto servicio de enterrar-
se mutuamente bajo la pesada piedra del respeto huma-
no, quitándose aun la esperanza de resucitar algún dia 
de sus pecados (2). 

¡Cuánto esa rivalidad infernal y ese mutuo estímulo 
de los pecadores no es vivo y animado en nuestros dias! 
¡En este tiempo de indiferencia, de libertad y descaro 
para la maldad, de corrupción de costumbres públicas, 
en el que se ve á las mismas madres, enseñando á sus 
hijas el arte de agradar, inspirándolas desde la más tier-
na infancia el espíritu de vanidad y de orgullo, la pasión 
por la compostura, ese furor del mundo por los placeres 
materiales y los espectáculos que con el tiempo les son 
tan funestos! ¡Yése en estos dias á los mismos padres 
dando á sus hijos ejemplos funestos de indiferencia y 
desprecio á la religión! ¡vése á los maestros enseñándo-
les á sus educandos, que un ciego fanatismo confió á su 
cuidado, no tanto la literatura y la ciencia, como el li-
bertinaje y la impiedad! ¡Ah! mirad cómo los pecadores 
de nuestros tiempos fraternizan por la simpatía de las 
mismas pasiones! cómo se llaman, solicitan y se atraen 
mutuamente para contagiarse, inspirarse y trasmitirse 
los unos á los otros la maldad! Yed cómo se impelen, 

;
 ] "Qui vero sepeliendum portant, vel immunda desideria sunfc 

"quae t rabunt tomines in interitum (I. Tirn.); vel lenocinia blaudien-
" t ium sunt venenata sociorum, quas peccata nimium juvenibus to-
"llunt et acenmulant (Expoa.)." 
_ 2 -'lili sunt de quibus alibi dicitur; "Dimetti mortuos sepelir© 
mortuos suos (Matt., VIII.]" Mortui quippe mortuos sepeliun eum 

^peccatorea sui símiles alioa favore demulcent, congestaque pessim® 
"adulationis mole opprimunt, ne aliquando spe resurgendi potian-



sscitan y aguijonean por sus palabras y ejemplos para 
preocuparse y enfangarse más y más en el pecado! Es-
cachad sus jactancias en el crimen, que acaso no han 
tenido la audacia de cometer, y esfuérzanse en exaltar 
v violentar á los otros para que lo cometan, á fin de que 
animados por el ejemplo, se entreguen á él despues con 
rnénos tormento y remordimientos! ¡Qué corto es el nu-
mero de los que viven en gracia en una grande pobla-
ción5 ¡La mayor parte no son sino almas muertas por el 
pecado! Las ciudades cristianas se han hecho paganas, 
verdaderas necrópolis, esto es, ciudades ele muei tos o de -
espectros espirituales, horribles y deformes á los ojos 
de la fé, cuya ocupacion es la de ayudarse mutuamente, 
con empeño satánico, á enterrarse en el ataúd de todos 
los vicios, para hundirse despues en la sima del infierno, 
bajo la horrible piedra de una eterna condenación: Mor-
íui sepeliunt morillos suos. 

3. La viuda de Naim es una figura importante. Misterio de la 
'viudedad y déla unidad déla Iglesia. Cómo es al mismo 

tiempo estéril y fecunda, virgen y madre. 

Hemos visto los funestos misterios que nos represen-
t a el joven difunto de Naim; veamos ahora los consola-
dores misterios que nos representa la madre. ¡Ah! dice 
San Ambrosio; esa viuda sublime, cuyo dolor es tan elo-
cuente y cuyas lágrimas son tan fecundas, que marcha 
acompañada de una muchedumbre que la acompaña en 
su duelo, es por cierto una mujer extraordinaria, es más 
que mujer: siendo más grande de lo que parece, repre-
senta en sí alguna cosa más noble que ella misma (1)! 

Sí, esa viuda, dice Ericio, siguiendo á San Agustín, 
as nuestra augusta madre la Iglesia, que no viendo á su 
divino esposo" despues de su ascención al cielo, cerca 
de ella, con los ojos corporales, permanece como viuda 

i "Hanc viduatn populoruin turba circumseptan, quse suarum 
"tontemplatione lacrymarum unicum adolescentem filium a pompa 
"funebri revocar ad vitam, plus video esse quam feminam (Comment 
""in Luc.)" 

sobre la tierra ( l j . Pero esta viudedad d é l a Iglesia, 
agrega San Ambrosio, no es perpetua; porque por la 
muerte corporal de Jesucristo, no perdió la esposa p i r a 
siempre á su amado esposo, sino que debe resucitar pa -
ra vivir eternamente con él despues del juicio final (2.) 

Yerdad es, que la Iglesia es la congregación de mu-
chos fieles, gobernados por sus legítimos pastores que 
profesan la verdadera fé, practican el verdadero cultor 
y siguen la ley de Jesucristo; mas por esto mismo, dice-
Haymon, es esta divina sociedad, UNA SOLA y la misma 
religión, y por consiguiente está con propiedad repre-
sentada en la viuda sola del Evangelio (3). 

¡Sublime, profundo y lleno de encantos es el misterio 
de la Igesia! Todos los fieles de Cristo, dice Beda, uni -
dos por la confesion de la verdadera fé, y por los víncu-
los de la misma caridad, forman un todo, una sola per-
sona moral, una sola Iglesia, que es la amada esposa del 
Salvador; y como cada uno de los fieles participa de 1& 
verdad y cíe la gracia con que Jesucristo enriqueció á 
su esposa, de cuya gracia y verdad la misma esposa es 
depositaría, sigúese, que la Iglesia es verdaderamente 
nuestra madre (á); madre que tiene tantos hijos cuantos 
son los fieles repartidos sobre la tierra. 

El profeta Isaías había hablado de una mujer miste-
riosa, que sin violar su virginidad; seria extraordina* 
ñámente fecunda, teniendo más hijos que ninguna otra 
madre; y viéndola el espíritu del profeta, como si la hu-
biera tenido presente, la exhorta á gloriarse en su virgi-
nidad, y la excita á alabar y á bendecir á Dios, que por 
ser mujer, aparecía á los ojos de los hombres como un 
objeto ele oprobio, es decir, que no encontraba un aman-

1 "Sancta Ecclesia vidua est, quia virum suum Christum in cor-
"pore prcesentem non videt postquam abiit in ccelum; et tamquam 
"vidua remansit in terra (ExposJ ." 

2 "Ecclesia vidua pst quie amisit virum secumdum corporis pas-
sionem; sed in die judicii receptura [De Viduis]." 

3 ""Sancta Ecclesia per istam mulierem designatili-, qujs licet nral-
" t i s personis constet, tamen propter unitaten tìdei una dicitur [Loo 
"c i t . ] " 

4 "Singuli quippe fidelium universalis Ecclesia* filius reclissime 
"nos fatemur, nam electus quisque filius est quando ad fidem imbuì 
tur ." 



íq entre los hijos de los hombres; Lcetcire, sterilis, quce 
'non parís; decanta laudem et Mnni, quce non parturiebas, 
qúoniam multifilii desertes magis quam ejits quce Tidbet vi-
r u m TTHÍ»;. LIY). 

Citando este misterioso pasaje de Isaías, San Pablo 
nos reveló, que esa mujer admirablemente fecunda, cu-
yas grandezas cantó el profeta, es la Iglesia, la Jerusa-
lein celestial descendida del cielo, libre de toda servi-
dumbre y de toda sujeción humanadla cual es nuestra 
madre; Quce sursum est Hieruscdem libera est, quce est, mar 
ter no-stra. 

-La viuda de Naim, sin esposo y sin hijo, habiendo 
quedado sola sobre la tierra, sin otro consuelo que sus 
lágrimas y la esperanza en el Señor, representa propia-
•peisíe la miseria y el desamparo de la Iglesia de los gen-
tiles ántes de la venida del Salvador; y cuando, por otra 
parte, la hija de Moisés, esto es, la sinagoga de los ju-
díos desposada con los pontífices, descendientes de Aaron, 
según la carne, aparecía rica, poderosa y feliz, poseyen-
do sola el privilegio de engendrar á los verdaderos cre-
yentes, adoradores del verdadero Dios, la Iglesia de los 
gentiles reducida al corto número de almas, que fuera 
del judaismo habían conservado las tradiciones primiti-
vas, sin pontífice visible, perdido su único hijo, el pueblo 
pagano, muerto por la idolatría á la vida de la gracia, 
yacía en la tristeza y en el oprobio, como una mujer sin 
esposo y una madre sin hijos. 

Pero no bien dirigió el Salvador una mirada de amor 
y de misericordia sobre la viuda deNaim, cuando al ins-
tante cambia su desgraciada condicion; y por el hijo, se-
gún la carné, que habia perdido, recibió un hijo de un 
prodigio sobrenatural. Estéril humanamente, sin espo-
so, hízose milagrosamente fecunda, volviendo á ser ma-
dre sin violacion de su pudor, porque el hijo resucitado 
no es obra del amor del hombre sino de la omnipotencia 
de Dios; hi jo no concebido por la sangre sino por el do-
lor, engendrado en el corazon y no en el seno. Nada de 
carnal y humano se encuentra en este nuevo nacimien-
to, q'ue solo es obra de la misericordia de Jesucristo, 
movida por las lágrimas de la madre: aquí todo es puro, 
celestial y divino, y por esto dice San Ambrosio, que este 

nacimiento es misterioso y profético. Es el misterio y la 
profecía de la Iglesia fecundizada por su unión con el 
Verbo divino, como con su eterno esposo, sin detrimento 

bieh el Verbo en la persona y por el ministerio de 
los apóstoles, repudiando á la sinagoga y uniéndose a la 
Iglesia de los gentiles, abandonó á Jerusalem y sentóse 
en Roma, cuando esta Iglesia, hasta entonces estéril y 
humillada, cambia toda su naturaleza. Nada, pues, tiene 
en lo de adelante que envidiar á la sinagoga y su mis-
ma esterilidad es un motivo de alegría; Lcetare, sterilis 
quce non paris; chanta lavdem quce non P ^ ^ . J or-
ine, dice San Ambrosio, la Iglesia siempre virgen por su 
virtud, y madre por la gracia; virgen por la santidad de 
su vidaf madre por la ternura de su amor, en su misma 
virginidad goza de una fecundidad sin ejemplo; ha en-

' gendrado y§ engendrará hasta el fiu del mundo, nuevos 
sucesores de l a í é de los apóstoles,. nuevos hijos de a 
gracia y nuevos herederos de la gloria ¡Tal es la ilus ie 
mujer de la que el profeta predijo su fecundidad y cele-
bró su riqueza y sus triunfos (2). 

/J Fecundidad prodigiosa de la Iglesia católica. Esterilidad y 
' miseria de todas las iglesias protestantes y cismáticas. La mu-

da de Naim figura también el amor con que la Iglesia católica 
cria á sus hijos. El hombre mientras vive sobre la tierra siem-
pre és niño. El alimento con que la Iglesia le nutre es un ali-
mento divino. Necedad de la herejía que acusa á la Iglesia 
de privar ásus hijos del alimento déla palabra de Dios. 

L a mujer justa no tiene otros hijos que los de su legí-
timo esposo; y del mismo modo la Iglesia, decía San Pa-
blo engendra siempre y por todas partes a los hijos de 
Jesucristo por medio de la predicación de los apóstoles 
v de los pastores sus sucesores; In Chnsto Jesu per Evcin-
qelium ego vos qeiwi (I Corint. iv): así fué como engendró 
a nuestros padres paganos á la verdad y a la gracia del 

•2 "Eeclesia virgo est, castitate, mater proie; sponsuui babet san© 
- d o c t r i n é Virgo est sacramoitiset virtatibis, mater est v g j J 
» ns S n d i t a i m Scriptura loquitn* ( ^ o m m p l o r e B ülii deserta, 
•"magis quam ejus quce liabet virum [De Virgmib.J. 



Salvador, y por la infusión de la misma gracia y por la 
luz de la misma verdad es cómo nos lia engendrado á 
nosotros; In Ghnsto Jesu per Evangelium ego vos genui. 
¿Lomo, pues, dice Haymon, no será nuestra madre la 
Iglesia cuando nos hace renacer á la vida espiritual y 
nos hace hijos de Dios? (1) J 

Refeccionemos igualmente que esa divina fecundidad 
no es propia sino de la Iglesia católica. Cuando la Igle-
sia protestante tiene por esposo y jefe el más grande 
poder de los mares (la Inglaterra), y cuando la Iglesia 
cismática reconoce por esposo y jefe al poder más gran-
de de la tierra (la Eusia), la Iglesia católica solo reco-
noce al soberano pontífice, vicario visible de Jesucristo 
jefe 7 esposo no solo débil, sino que puede tenerse pol-
la debilidad misma, respecto a su poder marítimo y ter-
restre, y cuyo poder se puede fácilmente nulificar en lo 
temporal pudiéndose en consecuencia comparar á una 
viuda sola, sin valimiento y sin apoyo sobre este mun-
do Sm embargo de esto, nada hay más estéril que las 
iglesias cismatica y protestante, cuyas misiones ¿o son 
smo irrisión y burla: su predicación se funda en el esta* 

d ? í c a»o n> J su gracia en el brillo del oro, y léjos de 
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países pervertidos por el cisma ó la herejía? Por lo alie 
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los por la gracia; pueden corromper sus corazones, pero 
no santificarlos; pueden, finalmente, hacer esclavas de 
batanas, pero no hijos de Dios, Solo la Iglesia católica 
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produce mas hijos en Jesucristo de los que ¿ i e r c ^ S 
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filii deserten magis quam ejus quee hábet virum. L a razón 
de esto es, que las iglesias heterodoxas están unidas al 
hombre, y la católica á Dios; aquellas son mundanas y 
esta celestial, y por consiguiente, mientras que las unas 
aparecen como esposas ricas y poderosas sobre la tierra, 
no tienen un solo hijo, en tanto que la otra, viuda y des-
amparada á los ojos de los hombres, en Dios y por Dios 
es divinamente fecunda, siendo en verdad nuestra ma-
dre; Quce sursum est Hierusalem, quee est mater nostra. 

_ La viuda de Naim, cuyo dolor profundo por la pér-
dida de su hijo la habia hecho enmudecer, interesando 
por su mismo dolor á todo el mundo, solo por el espec-
táculo de su desolación y amargura, bien nos demuestra 
cuánto amaba á su hijo, y al mismo tiempo nos indica 
que en su viudedad consagraba al fruto de sus entrañas 
los cuidados más tiernos y afectuosos; que le habia nu-
trido con su leche y le habia alimentado con su trabajo,* 
que habia sido dos veces madre, porque lo habia engen-
drado con su sangre, y ella sola lo habia educado y con-
servado por sus cuidados, amor y vigilancia; Tal es la 
verdadera significación de estas sentidas palabras del 
Evangelio: "Era hijo de una madre viuda; Filius micus 
matris suce, et Jicce vidua erat" siendo por todas estas 
circunstancias la viuda de Naim, el verdadero tipo de la 
Iglesia. 

Las Santas Escrituras comparan la vida del hombre 
sobre la tierra á la infancia, porque sujeta el alma á los 
sentidos, y habitando el país de los errores y de las ilu-
siones, juzga y habla de las cosas divinas con la ligereza 
de ideas, y con la veleidad de los sentimientos propios 
de la infancia, y como niño, está expuesta á ser engaña-
da, extraviarse y perecer; Gura essem párvulos, sapiébam 
ut parvidus, loquebar ut parvulus (I Corinth., s in) : y en 
contraposición, la vida futura, la vida eterna del cielo, 
es comparada á la edad madura y perfecta, á la que llega 
el alma santa por su semejanza con Jesucristo, origen, 
modelo y autor de toda perfección; In virum perfectum, 
in mensurara cetatis plenitudinis Ghristi (Ephes. iv). 

Según esto, así como el niño necesita de los cuidados 
de la madre, de su instrucción y consejos, .porque sin 
ellos perecería en esa edad de ignorancia, debilidad y pe-
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ligros, no cesando esa necesidad sino cuando el hombre 
puede bastarse y conducirse por sí mismo; de igual mo-
do, hasta su arribo al cielo, mientras el a l m a está unida 
al cuerpo, y no entra á la patria de la segundad, del co-
nocimiento y estabilidad, hasta que la inteligencia crea-
da no se una con la inteligencia increada y el amor íhh-
nito, tiene siempre necesidad de recibir la enseñanza de 
la Iglesia, prestándose dócil á la tutela, autoridad y go-
bierno de esta amorosa madre. 

Así es como la Sabiduría infinita quiso establecer, que 
la vida del alma siguiese la misma condicion que la del 
cuerpo. Por otra parte, déla misma manera que el hom-
bre no se inspira á sí propio la vida, sino que la recibe 
de sus padres, así también el hombre espiritual no se 
comunica á sí mismo la fé y la gracia que constituyen la 
vida del alma, sino que la recibe de Jesucristo y de la 
Iglesia por medio de la predicación y del bautismo; de 
suerte que, los recien bautizados y convertidos, no son, 
dice San Pedro, sino tiernos niños que acaban de nacer; 
Sicut modo geniti infantes (I. Petr. n). Y por lo mismo, 
como el niño no se procura á sí mismo _el_ alimento que 
le conviene, sino que la madre le suministra su propia 
leche, el cristiano tampoco se dá la instrucción que le es 
necesaria, dice San Pablo, sino que la Iglesia se la su-
ministra, como una leche misteriosa, como un alimento 
acomodado á su natural debilidad; Tamquam parvulis 
lac vobis potum dedi (I. Cor. m). Ninguna condicion, ad-
vierte San Agustín, falta á la Iglesia para que la tenga-
mos como verdadera madre, porque despues de haber-
nos concebido y engendrado en Jesucrito, nos alimentó 
y siempre nos alimenta sobre esta tierra con la leche pu-
ra y preciosa de la enseñanza de la fé (1). Y San Ambro-
sio se expresa así: "La Iglesia, siendo siempre nuestra 
madre, permanece en su virginidad, supuesto que la le-
che que nos suministra no es una sustancia corporal, si-
no la doctrina de los apóstoles (2).'' 

Mas por mucha que sea la dependencia que el niño 

1 "Ecclesia iti a ter est , qua; uos de Cliristo peperit, et fideilactc nu-
" t r i v i t e t u u t r i t [Epistol. 38]." 

£ " N u t r i i nos virgo non corporis lacte, sed doctrina apostolorum 
' [ D e Virginib] ." 

tiene de la madre, no vive ménos dependiente de la pro-
videncia paternal, porque el padre es quien proporciona 
á la madre los alimentos que ella convierte en leche, y 
de este modo, el padre viene á sustentar al hijo; y así el 
cristiano, aunque reciba inmediatamente de la Iglesia el 
alimento espiritual, no vive sino de la providencia _ pa-
ternal de Jesucristo, porque realmente Jesucristo siem-
pre y por siempre está unido con su Iglesia (Matth., 
xxvm), y es el que le dá vida iluminándola'con su doctri-
na, enriqueciéndola con sus méritos y embelleciéndola con 
su sangre preciosa (Ephes., v); la nutre con sus sacra-
mentos, la fecundiza por su gracia y la protege con su 
omnipotencia. 

De este modo es, dice San Agustín, cómo se encuen-
tran en Jesucristo los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios; y cómo siendo Jesucristo esposo de la 
Iglesia, la comunica su sabiduría y divinidad, convirtien-
do luego esta amorosa madre, el divino alimento, despues 
que ella misma se ha nutrido en leche, que forma en sus 
misteriosas entrañas; y por medio de la predicación de 
las profecías y del ministerio apostólico nutre á sus hi-
jos. ¡Ay de aquellos que desdeñan el seno maternal de 
la Iglesia! Por lo mismo que rehusan su enseñanza, se 
privan del alimento del padre de familia, que no se en-
cuentra sino en el cuerpo de esta congregación, y que 
no se puede obtener sino en su seno (1). San Cipriano 
dijo: "Quien no depende de la Iglesia, el que no la re-
conoce por madre, tampoco quiere tener á Dios por pa-
dre (2), y este desgraciado se priva del alimento de Dios." 

¡Cuánto es esta doctrina deliciosa é instructiva! La 
enseñanza de la Iglesia es, durante nuestra vida, para 
nuestra inteligencia infantil lo que la leche maternal es 
para el cuerpo en el tiempo de la lactancia. ¡Insensata é 
injusta es la herejía cuando acusa á la Iglesia católica, 
de privar á las almas del alimento de la palabra de Dios, 

1 "Ibi sunt omnes thesauri sapienti® et scienti® absconditi, qui 
"nul l i aperiuntur; si sibi, per ma ter nam cameni t ra jectum cibum, id 
"es per apostolica et prohiitiea ubera, lact is al imenta contcmpserit 
" [Con t ra 'Faus tum manich, lib. XII, c. 46]." , 

2 "Non potest Deum habere patrein qui Ecclesiam noluent habe-
' r e matreiu (De Unitat . Ecclos.)." 



porque no permite el uso de la Biblia sin esplicaeiones 
ni comentarios! En la leche con que la madre sustenta 
á su hijo, no le suministra todas las especies de alimen-
tos que Dios crió para el nutrimiento del cuerpo corpo-
ral, sino solamente toma los que son sencillos y que pue-
den convertirse en sus entrañas en un líquido sustancial 
y precioso, acomodado á la debilidad del cuerpo. No de 
otro modo la Iglesia, en los catecismos y en esos otros 
libros numerosos, tan variados de instrucción y de pie-
dad, que la herejía tanto envidia, sin presentar las doc-
trinas de los Bedas y del Alcorán, ofrece un alimento 
apropiado á todas las edades, clases y condiciones, que 
encierra todas las verdades de la Biblia y de la tradi-
ción, y todo lo que Dios ha revelado para el sustento 
espiritual del hombre. Con la sola diferencia que esas 
verdades se presentan, en cierto modo, ya digeridas en 
el seno maternal, es decir, reducidas á fórmulas claras 
y precisas, y trasformadas en una leche espiritual que se 
acomoda á la debilidad de nuestra alma. Por ésto es un 
absurdo acusar á la Iglesia de que priva á los fieles del 
conocimiento de las revelaciones del Redentor, así como 
absurdo seria acusar á una madre de que privaba á su 
hijo de los dones del Señor, porque no le alimentaba sino 
con leche. 

Befleccionemos todavía, que la leche sola, basta para 
sustentar al niño, sin que necesite de otro alimento; y 
que de igual suerte, la enseñanza de la Iglesia basta al 
cristiano para su salud y nutrimiento. La sola ciencia 
de Jesucristo, dice San Pablo, nos basta, y con esa cien-
cia es como el hombre espiritual- puede vivir sin necesi-
dad de otra enseñanza é instrucción. 

Por el contrario, si falta al infante la leche, inútiles le 
son los otros alimentos; y por mucha que fuera su abun-
dancia, perecería de hambre; así como todos los conoci-
mientos filosóficos y humanos, de nada sirven al hombre 
que fuera de la Iglesia le falta la divina enseñanza. Ro-
deado de libros, abundando en maestros, encuéntrase 
siempre en ayunas, y privado de la verdad que le es tan 
necesaria, perece en la duda y en el error. Esto es. por lo 
que Jesucristo dijo que el alimento propio de la inteligen-
cia no es el pan, sino la palabra de Dios; Non in solo pci'ae 

vivit homo, sed in omni verlo quod proeedit_ ex ore Dei 
(Matth., iv), no dispensándose, como se ha dicho, ese ali-
mento sino en la Iglesia. 

7. Los cristianos fuera de la Iglesia son como hijos sin madre. 
Nulidad de la instrucción de la heregía: es impotente para 
instruir á los cristianos. Esclavitud ignominiosa de toda igle-
sia heterodoxa. 

¡Qué deplorable es por cierto la condicion de nuestros 
hermanos separados de la Iglesia por el cisma ó la he-
rejía! quieren, pues, encontrar en los Libros santos las 
verdades divinas y el pan indispensable del alma;- pero 
no quieren que la Iglesia les prepare y disponga ese di-
vino pan para que se acomode á su debilidad infantil. 
¡Hijos sin madre! Ellos son aquellos hijos de los que ha-
bla el profeta: que siempre claman y suspiran por el pan, 
y no encuentran una mano maternal que se los prepare; 
Parvidi petierunt panera, et non erat qui. frangeret eis 
(Thren., iv) . ' Los ministros protestantes, hombres sin 
autoridad y sin amor, les arrojan una Biblia á esos cris-
tianos infelices, á quienes ellos mismos arrancaron del 
seno de la verdadera madre, la Iglesia,y les dicen: "Leed, 
y creed lo que gustéis." Semejantes á unas madres des-
naturalizadas, no dan á sus hijitos hambrientos sino pa-
nes enteros y duros que no pueden partir ni comer. 

Sí; toda la instrucción religiosa de los protestantes se 
reduce á leer ó á hacer leer algún capítulo de la Biblia, 
y á esplicar en algunos discursos sosos, sin jugo ni sus-
tancia, ciertos pasajes de los Libros santos, que acaso 
ni ellos mismos creen ó no comprenden. Porque la bue-
na digestión (permitidme esta palabra), la transustan-
ciacion saludable del pan de la palabra de Dios en leche 
nutritiva de las almas, no se opera sino en las entrañas 
de la Iglesia, en tanto que posee la inteligencia verda-
dera y el sentido genuino de las Santas Escrituras. 

De' esta suerte, la instrucción religiosa en las preten-
didas iglesias protestantes, es absolutamente nula é ine-
ficaz: y con excepción de algunas familias, que á pesar 
de la herejía han conservado un resto de las tradiciones 
católicas y de las verdades del cristianismo, la masa del 



pueblo se corrompe en una profunda ignorancia del cris-
tianismo y de toda otra religión. Yed esas masas de 
obreros en las ciudades manufactureras de los países pro-
testantes; máquinas ellas mismas, y en cierto sentido más 
torpes que las que hacen mover, nada es comparable á 
la degradación moral, embrutecimiento y barbarie en 
que viven. En vano se buscará entre esos séres humanos 
alguna cosa de hombre, y ménos aún algo de cristianos. 
Los sálvajes del Nuevo Mundo son hombres civilizados 
en comparación de esos séres con formas humanas, á 
quienes la herejía habia pretendido ilustrar por el solo 
uso de la Biblia; y los que sin tener la menor idea de 
Jesucristo, carecen de fé y de ley, y no creyendo nada 
ni esperando nada (1), y no encontrando otra indemni-
za ron de los trabajos duros á que se les sujeta, sino la 
más horrorosa prostitución, acaban su vida pjDr la em-
briaguez y el suicidio. 

Pero en vano pretenderán las iglesias protestantes for-
mar cristianos á los pueblos que ellas mismas pervirtie-
ron: negando los dogmas más consoladores del cristia-
nismo; habiendo abolido los sacramentos más eficaces, 
cegáronse á sí propias las verdaderas fuentes del Salva-
dor (Isaías), los manantiales de la verdad y de la gracia. 
¿Cómo, pues, podrán derramar sobre los otros la gracia 
y la verdad que no tienen? Nadie dá lo que no tiene. 

En segundo lugar, existe una gran diferencia entre la 
mujer libre y la esclava. La una conserva todos los de-
rechos de madre sobre sus hijos; los cria y alimenta co-
mo mejor le parece. Tal es la condicion de la Iglesia 
figurada en la viuda de Naim, matrona noble, libre, in-
dependiente y rica: libre del poder temporal: rica, por-
que dispone de los bienes infinitos que le legó su divino 
esposo, sin tener que pedir al mundo cosa alguna para 

1 Todavía se recuerda el célebre discurso del obispo anglicano do 
Oxlord, pronunciado en presencia de sesenta miembros de aquella 
universidad, y en cuyo discurso asienta el orador que el pueblo inf les 

se precipita por f a l t a de instrucción en el ateísmo;" que el cristia-
nismo estaba "enteramente muerto" en esa desgraciada isla; que de 
la religión no quedaba sino el nombre;" terminando, por último, con 
desear que la Ing la te r ra volviese al catolicismo. "Porque solo el ca-
tolicismo puede remediar tantos males." [Ved el "Universo" de Julio 

su sustento y el de sus hijos, pudiéndolos alimentar, edu-
car y gobernar según su agrado y según la voluntad del 
Padre celestial, buscando solo su santificación en este 
mundo y su bienaventuranza en el otro. De modo, que, 
según la palabra de San Pablo, la iglesia no es nuestra 
madre, sino en tanto que tiene su asiento en el cielo; y 
no es libre, sino en cuanto que está desposada con Je-
sucristo; Quce sursurn est Eierusalem libera est, quce est ma-
ter nostra-

mo es así la condicion de la esclava: ésta no concibe á 
sus hijos sino para su señor, y sin conservar los derechos 
de madre, ni puede retener á sus hijos, ni educarlos, ni 
alimentarlos sino conforme á la voluntad de su señor, de 
quien son también esclavos y sobre quienes tiene tanto 
dominio como sobre la misma madre. Semejante á esta 
condicion «es la de los pastores y ministros que repre-
sentan las iglesias cismáticas y protestantes. 

Toda iglesia separada del romano pontífice, vicario 
de Jesucristo, vive separada de Jesucristo y de Dios, y 
por consiguiente, según una ley necesaria que no tiene 
excepción, pertenece por derecho al poder temporal del 
hombre. Observad, á esas pretendidas iglesias que se lla-
man reformadas, evangélicas y ortodoxas. En castigo de 
repeler al Pontífice supremo, al obispo de las almas, han 
sido obligadas á recibir por jefe espiritual al jefe de los 
cuerpos, á un soldado poderoso ó á alguna mujer; y por 
haber despreciado la autoridad religiosa de sotana, hán-
se visto obligados á abatir la frente ante la autoridad 
religiosa, cubierta con el uniforme militar, ó acaso con 
unas enaguas. Parecíales la tiara romana muy pesada, 
y se han encorvado bajo el peso de una corona de hier-
ro: incomodábales el cayado del Pastor universal, y han 
sufrido el peso del cetro y de la espada (1): rechazaron 
las bulas de los pontífices, los decretos de los concilios y 
las decisiones de las congregaciones romanas, y tuvieron 
que admitir las reglas de fé, las interpretaciones del Evan-

1 El sínodo de San Petersburgo, compuesto de obispos cismáticos, 
no pudo decir sino "AMEN" á todas las disposiciones, firmando todos 
los docrctos en materia de religión, que el autócrata de Rusia le tras-
mitió por medio de un general, que era el presidente nato de aquella 
"santa" asamblea. ¡Digno vicario de tal pontífice! 



gelio y las resoluciones de los casos de conciencia de la 
voluntad del rey, de los decretos del parlamento y de 
los consejos de Estado. 

Nada es comparable á la ominosa esclavitud de esas 
iglesias que se llaman libres, porque la peor esclavitud 
es la que pesa sobre la conciencia. Y de esta suerte, 
mientras la fé del catolicismo se puede resumir en un 
solo artículo que comprende toda verdad 11 Creo lo que la 
Iglesia cree," la fé del cristiano cismático ó protestante, 
puede resumirse en este otro: "Creo lo que el poder tem-
poral quiere que crea-" y este artículo del símbolo de 
la herejía, por consiguiente, encierra á su vez todo error 
y aun el ateísmo. Los que se llaman obispos y ministros 
de esas iglesias, no tienen derecho de interpretar, espli-
car y enseñar el Evangelio, y lo único que les ha queda-
do de las verdades cristianas, está bajo la inspiración, 
órdenes, caprichos y conveniencias del poder tempo-
ral (1). Ellos cual esclavos, no engendran por el bautis-
mo que administran sino cristianos esclavos, á quienes 
no pueden educar sino conforme á la voluntad, poder é 
intereses de su señor. 

8 La viuda de Naim figura aún la ternura de la Iglesia por 
sus hijos muertos, y su celo por su resurrección. Crueldad é 
injusticia de la herejía al acusar á la Iglesia de intolerante, 

y de obligar á los fieles á la f recuencia de los sacramentos. 

Pero no solo por la ternura con el hijo vivo, cuanto 
por el dolor que demostró en su muerte la viuda de Naim, 
es como ha sido particularmente el tipo y la figura de 
la Iglesia madre. "¡Oh! sí, dice San Pedro Crisólogo; esa 

I Reciente está el grande escándalo dado últimamente en Ingla-
terra, con ocasion de la resistencia que oponia un obispo anglieano 
para instalar en un beneficio eclesiástico á un ministro nombrado pol-
la reina cura de almas, sociniano de profesion, quien públicamente 
habia negado y Combatido la necesidad del bautismo. El obispo re-
sistente fué conminado con la destitución por el "consejo privado" 
como usurpador de los derechos de la reina, jefe de la Iglesia refor-
mada; y el "digno" arzobispo de Cantorberi, metropolitano del obis-
po oponente, en nombre de su majestad pontificia del sexo femenino, 
y en representación de su "religiosa supremaoía" instituyó al cura 
que su obispo rechazaba. ¡Esta es la libertad que goza la iglesia an-
glicana! Pero ella al ménos está libre del poder del papa." 

noble viuda que derrama sus lágrimas sobre los restos 
inanimados de su hijo único á quien no olvida, y á quien 
sigue hasta la tumba, faltándola valor para separarse de 
él, esperando siempre que por sus lágrimas se le resti-
tuya á la vida; esa viuda es la congregación de los fieles 
unidos por una misma fé, que viven por una misma gra-
cia, y que forman la Iglesia militante, la Iglesia madre, 
que aplica á cada uno de sus miembros el amor que los 
une á todos; y que desde el momento en que caemos en 
el pecado, que es la muerte del alma, sin abandonarnos, 
nos acompaña y sigue con toda solicitud, no conformán-
dose con perdernos, esperando siempre volvernos á la 
vida por medio de sus oraciones y lágrimas; porque e3as 
lágrimas y oraciones están patentes en las súplicas que 
los fieles dirigen á Dios continuamente con toda la ter-
nura de su corazon, y están no ménos en la sangre que 
derraman los mártires de la penitencia y los de la fé: 
por esto la Iglesia jamás cesará de llorar hasta que to-
dos los fieles, á quienes mira como hijos, entren en po-
sesión de la vida eterna, completando así la alegría y 
felicidad maternales (1.). 

Este es, pues, uno de los caracteres particulares de 
la Iglesia católica. Fuera de esta congregación, ningu-
na persona se inquieta, se aflige y desconsuela por la 
muerte espiritual del cristiano, y nadie toma el más li-
gero interés por su resurrección. Ved á esos ricos bene-
ficiados del cisma ó de la herejía, ¿quién de ellos se in-
quieta, aunque todos los cristianos sujetos á su juris-
dicción espiritual caigan ó nó en el pecado, y se embru-
tezcan en toda clase de vicios? Semejantes á la madre 
de la disputa, que refiere el libro tercero de Los Reyes, 
quién hubiera visto con inhumana alegría dividido en 
dos mitades al hijo en cuestión, ántes que verlo bajo el 
amor de la verdadera madre; Nec mihi, nec Ubi sit, sed 
dividatur infans [Cap. I I I , 26]; esos hombres descora-
zonados y sin caridad evangélica, jamás se interesan 
por los cristianos que dominan, aunque abjuren su re-' 

l "-Nam, per supplicantes, Ecclesia lacrymas fundit jugiter;per 
"martyres suos sacrum sanguinem sndat; doñee unicun suum, id est 
"populum christianum, perpetua vitas reddat in supernas matrisgau-
"dinm sempiternum (Serm. 103)." 
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ligion y se llagan unitarios, sócinianos, quákeros, metodis-
tas, panteistas, deístas ó ateos, con tal que no se convier-
tan al catolicismo. ¡Crueles! mejor quieren verlos morir 
á la verdad y á la gracia, que restituirlos al regazo de 
la verdadera madre la Iglesia: frios, indiferentes y mu-
dos en presencia de las horribles tempestades que dia-
riamente levanta delante de sus ojos una filosofía anti-
cristiana, entre sus mismos subditos, no se muestran 
celosos sino para oponerse á su conversión al catolicis-
mo, ni tienen voz sino para declamar contra el papismo: 
tolerantes con toda clase de errores, tienen un fanatis-
mo cruel, perseguidor é injusto contra la verdad. ¡Ah! 
no es necesario más para convencerse dé que esas igle-
sias no son verdaderas madres, y que los cristianos que 
explotan no son sus legítimos hijos, según que, léjos de 
dolerse y llorar por su muerte, se complacen en ella y 
hacen esfuerzos diabólicos por impedir que vuelvan á 
la vida; Nec mehi nec tibí sit, sed dividatur infans! 

Mirad por el contrario, el celo, los desvelos, las solici-
tudes y las santas industrias con que la Iglesia católica 
procura la conversión de los pecadores. Acúsasela de 
intolerancia, porque bajo pena de excómunion obliga á 
sus hiji s á acercarse todos los años á los santos sacra-
mentos: "¿Qué importa, dicen, á la Iglesia que los fieles 
se salven ó se pierdan? ¿Por qué no imita la tolerancia 
de los pastores protestantes que dejan á cada cual en 
paz y dueño de creer lo que le agrada y de vivir como 
le parece? 

La respuesta de un lenguaje semejante es bien obvia. 
Compréndase la indiferencia de los ministros del cisma 
y de la herejía por la pérdida de las almas, que aparen-
tan cuidar, porque no tienen entrañas maternales. Se-
gregados de la verdadera Iglesia, imposible es que for-
men una congregación con el espíritu, entrañas y sen-
timientos de la Iglesia. A pesar del título de "pastores," 
que se apropian, en realidad no tienen con las ovejas, 
sino relaciones oficiales y exteriores, que no pueden 
compararse con las comunicaciones espirituales, y pro-
piamente maternales, que no existen sino en la Iglesia 
y por la Iglesia_ católica. Lejos de compararse á una 
madre esos ministros, mejor pudiera comparárseles con 

una inhumana madrastra. ¡Nada son! y la legítima ma-
dre es solo la Iglesia católica; Quce est mater nostra. Se-
gún esto, pretender que no tome interés en evitar á ros-
cristianos la muerte, ó en hacerlos volver á la vida de 
la gracia, es un absurdo, es lo mismo que 'decir á una 
madre: "¿Qué os importa que vuestros hijos estén .sanos-
ó enfermos, que vivan ó mueran?" De esta suerte, así 
como la madre se vale de la fuerza y de la violencia par 
ra hacer que el hijo enfermo tome la medicina que de-
be sanarlo, la Iglesia echa mano de las amenazas y de 
la violencia moral, para obligar á los fieles á acercarse 
á los sacramentos, fuentes y remedios de la sanidad y 
de la vida espiritual, como les llamó el divino Esposo; 
Nisi manducaveritis ca'rnem Filii Jiominis et Uberitis ejus 
sanguinem, non liabebitis vitam in vóbis [Joan. Y]. De 
suerte, que nada es más justo ni consolador para las al-
mas que esa pretendida intolerancia de la Iglesia, por-
que ella es la prueba más patente de su maternidad y 
cíe su amor; es la prueba de la verdadera Iglesia con-
vertida en madre nuestra; Quce est mater nostra. 

No es esto todo. Allí donde haya errores que destruir, 
tinieblas que disipar, vicios que combatir, desgraciados 
que socorrer y almas que salvar, allí encontraréis mi-
sioneros, obispos, sacerdotes, religiosos de ambos sexos, 
varones de la Iglesia católica, que desafiando toda es-
pecie de peligros, privaciones, trabajos, penas y perse-
cuciones; y la muerte misma, se afanan por evangelizar 
al infiel, atraer al hereje, desengañar al incrédulo y con-
vertir al pecador. Estos fines son (permitidme la com-
paración), la California de la Iglesia, que atrae de todas 
partes á esos especuladores y negociantes del reino de 
los cielos; Simile est regnum ccelorum homini negotiaton 
[Matth., XII I ] : allí es. donde acude la Iglesia en las 
personas do sus miembros selectos, y allí es donde de 
un modo sensible llora por la muerte espiritual de las 
almas, siguiéndolas por todas partes y derramando no 
solo sus lágrimas sino hasta su sangre para volverlas á 
la salud y á la vida eterna, manifestando al mundo en-
tero, que cual una madre solícita y amante, ella sola 
•desempeña lós oficios de la verdadera Iglesia; Quce est 
mater nostra. 



9. Eficacia de las oraciones de la Iglesia, figurada en la efi-
cacia de las lágrimas de la viuda de Naim. Al decir Jesu-
cristo á la viuda: " N o LLORÉIS," confirmó á la Iglesia el 
poder de absolver los pecados. Crueldad de la herejía, ne-
gando este dogma. 

Pero ¿qué, serán estériles y sin fruto las lágrimas de 
la Iglesia? Nunca; porque las lágrimas, dolor y desola-
ción de la viuda de Naim, conmovieron profundamente 
el corazon del Señor; Qua.m cum vidisset, misericordia 
motus est super eam; manifestándosenos por este senti-
miento de la divina compasion hácia una madre que 
lloraba la muerte temporal de un hijo, dice San Pedro 
Crisólogo, que con más razón el Salvador se dejará mo-
ver y enternecer más vivamente por las continuas lá-
grimas y por la sangre que su esposa derrama por la 
muerte espiritual de sus hijos [1]. 

En verdad, ¿por qué otro medio, particularmente en 
el nuevo mundo, podría pasar esa considerable multi-
tud todos los días, de las tinieblas de la infidelidad y 
barbarie á la luz de la civilización del Evangelio? ¿Por 
qué otro medio en Inglaterra, tantos nobles de inteli-
gencia elevada, tantos sabios distinguidos y tantos pro-
testantes de todas condiciones entran por millares al 
gremio del catolicismo? ¿Por qué medio en Francia tan-
tos incrédulos y pecadores vuelven diariamente á la fé 
y á la virtud? Cierto es que por medio de los misione-
ros, apologistas y predicadores se obran esos prodigios; 
pero realmente quien los obtiene, es la incesante oracion 
de la Iglesia, dirigida al Dueño de la mies: Bógate Do-
minum messis ut mittat operarios inmessemsuam (Hatth., 
IX); así como el espíritu maternal de la Iglesia es el 
que forma y anima á los operarios. Y esta inagotable 
fecundidad de la Iglesia católica, produciendo siempre 
nuevos hijos, y resucitando á los que habían muerto al 
lado de la notoria esterilidad de las demás iglesias, es 

1 "Si ad unius v idua lacrymas sic commoius est Christus, quid 
" modo faciei ad Eeclecií» spouses su» lecrymas diuturnas etsaDgui-
" ueos sudores [Loe. cit.]" 

la que la hace aparecer ante el mundo como madre úni-
ca, viva, sana, jóven, libre, celestial y divina; Quce sur-
sum est Hierusalem libera est, quce est moler nostra, 

Pero lo que todavía es más consolador, es, que lo que 
la Iglesia fué y es hoy, eso mismo será siempre; porque 
al decir Jesucristo á la viuda de Naim: "No lloréis;" 
Noli fié-e, dicen los Padres de la Iglesia que el Salva-
dor prometió desde entónces oir las deprecaciones que 
la Iglesia le dirigiera por la resurrección espiritual de 
sus hijos los pecadores; dejando en sus puras manos el 
medio de poderlos resucitar, es decir, la facultad de 
perdonar'toda especie de pecados. 

¡No ignoraba el Señor que en la sucesión de los tiem-
pos habían de aparecer hombres descorazonados, que 
negarían el sacramento de la penitencia y el dogma de 
la remisión de los pecados! ¡Bárbaros! Con el protesto 
hipócrita de espantar al cristiano para que no se entre-
gue el hombre al pecado, ó de sustraerlo cuando ha 
caído, del yugo que ellos llaman insoportable, de la con-
fesión, una vez caído le quitan hasta la esperanza de 
levantarse por el ministerio de la Iglesia; han querido 
arrojar al hombre desde ahora al abismo de la desespe-
ración, hundiéndolo por esto mismo en el fango de to-
dos los vicios. Imposible se haria creer que hubiera 
hombres que enseñasen doctrinas tan crueles, si el mis-
mo Jesucristo no nos hubiese revelado que existen 
hombres llenos del espíritu del demonio, á quienes hace 
hablar su propio lenguaje, y quienes, como hijos suyos, 
vienen á ser sus ministros, sus visibles cooperadores y 
los ignominiosos órganos de los deseos homicidas y del 
odio profundo que alienta el mismo espíritu infernal 
contra la desgraciada humanidad desde el principio del 
mundo; Vos ex pedre diabolo estis: clesideria ejus vidtis 
perñcere (Joan,, YIIi) . A esta clase y generación per-
tenecen todos los heresiarcas; y por consiguiente, la 
herejía es esencialmente cruel y enemiga del hombre, y 
por lo mismo sus doctrinas, alentando las pasiones, no 
hacen sino corromper á los hombres, materializando y 
ombruteciendo sus sentimientos, haciéndolos desgracia-
dos en el tiempo y en la eternidad. 

En los primeros siglos del cristianismo, los novacia-



nos, y en los últimos los calvinistas, lian querido abolir 
el dogma consolador del perdón que Jesucristo prome-
tió al arrepentimiento humilde y sineero, y cuyo perdón, 
por los términos más explícitos confió la administración 
á la Iglesia, conforme á estas sublimes palabras, dirigi-
das á sus apóstoles despues de su resurrección: "Reci-
bid ai Espirita Santo; y los pecados que perdonáreis, 
serán perdonados; Acápite Spiritum sanctum; quorum 
remiseritis peccata, remittentur eis [Joan., XX]." Negan-
do este precioso dogma, los herejes han pretendido ar-
rebatar á la Iglesia la prerogativa de ser la tierna ma-
dre de los cristianos, privándola á la vez del consuelo 
que experimenta llorando sobre sus hijos muertos, es-
perando que vuelvan á la vida. Nuestro amoroso Sal-
vador, diciendo á la viuda de Naim: "No lloréis," dice 
el W-> Seda, condenó de antemano las desesperantes 

"acetrinas de los herejes, y aseguró á su Iglesia en la 
facultad extraordinaria de absolver los pecados, cegán-
dola por esto la fuente de sus amargas lágrimas (1). 

10. La camilla mortuoria es figura dé la cruz por la que se 
nos aseguró el perdón de los pecados y la resurrección. 

Mas en éste suceso tan tierno, el Señor no solo nos 
confirmó el dogma del perdón de los pecados, sino que 
nos reveló su razón, su principio y fundamento. El 
ataúd sobre que yace el cadáver del jóven de Naim, con 
relación á su forma y uso, significa, como lo tenemos 
observado, el misterio funesto de la conciencia empe-
dernida, por la cual yace el hombre, inmóbil en el peca-
do; pero con relación á la materia de que está formado, 
es decir, la madera, representa, dice Ericio, el árbol de 
la primitiva prevaricación, por la que todos morimos 
en Ádam, y por cuyo árbol éramos conducidos á las 
puertas del abismo, así como los muertos son conduci-

1 "Noli.fiere." "Novati dogma eonfuuditur, qui Immillerà qui-
" dem pcenitentiurn mundationem evacuare conatur; veramque ma-
" trern Ecclesiam, de natorum suorum exstinctione plorantem, spe 
4( v i t a condenanda uegat consolari debere." 

dos al sepulcro sobre madera [1]. ¡Oh fatal árbol para 
nuestra generación! exclama San Ambrosio; pero desde 
el punto en que se acercó el Señor y tocó ese árbol de 
muerte: Accessitet tetigit loculumpesto es, despues que Je-
sús extendió sus divinos brazos en el árbol de la cruz, 
cuando voluntariamente se acostó sobre ese dolorosísimo 
ataúd para dormir un sueño misterioso, al tocamiento 
divino del árbol cambió la condicion de aquella camilla 
mortuoria, trasformándola en un carro triunfal y de vi-
da. ¡Dichoso el jóven de Naim, que es conducido sobre 
la madera que Jesús tocó con su misma mano; madera 
que fué el símbolo de la esperanza y la resurrección, 
así como la madera que Adam tocó, fué el símbolo de 
la muerte! Desde que al tocar Jesucsisto la cama de la 
muerte, resucitó al jóven que en ella yacía, nos enseñó, 
que solo por el árbol de la cruz puede el hombre, muer-
to por el pecado, resucitar á la salud y vida espiritual, 
y recibir el perdón de sus pecados (2). 

El Evangelista dice: que al momento que Jesús se 
acercó á la camilla y la puso su divina mano, se detu-
vieron los sepultureros; Ri autem qui portabant steterunt: 
y ¿quién no advierte, que esta circunstancia, que carece 
de interés en el sentido literal, fué intenciónalmente es-
crita por el historiador sagrado, porque envuelve un 
gran misterio? Ese misterio es el profundo de la cruz 
que nos reveló San Pablo cuando dijo: "Al tocar Jesu-
cristo el árbol de la cruz, en que fué suspendido, detu-
vo, y con su Majestad fueron crucificados y muertos to-
dos los apetitos desordenados, deseos torpes y todas 
las pasiones que entierran al hombre en el sepulcro de 
una infeliz eternidad: desde entonces perdieron su ener-
gía y fueron detenidas en su espantoso progreso todas 
las causas de perdición que constituían al hombre viejo, 
al hombre del pecado y de la muerte, de modo que des-
de-ese instante, para todos los que quisieron participar 

1 "Per loculum quidam intelligunt lignum primaria pravarica-
" tionis, in quo omnes mortui portabamur [Expos]." 

2 "Spem resurgendi babebat iste qui ferebatur in ligno: quod 
" est nihil proderal, tarnen, postquam illud Christus tetigit, proficere 
" ccepit ad vitam, u t esset indicio salutem populis per crucis patibu-
" lum refundendam [In Lue.]." 



del misterio de la cruz, fué destruido para siempre el 
cuerpo del pecado; Nos scimus quia vetus homo noster si-
mul erucífixus est, ut destruatur corpw peccati (Rom., VI). 

Mas lo que Jesucristo liizo sobre la cruz por todo el 
género humano, es, dice Haymon, lo que hace aún á ca-
da instante con todos los hombres á quienes aplica el 
precio, los merecimientos y -virtud de su cruz;' porque 
no bien es conmovido el divino Redentor por las lágri-
mas de la Iglesia, cuando se acerca por su gracia al pe-
cador, y tocándole la conciencia criminal, inquieta la 
insidiosa seguridad en que vive, excitando en su interior 
los remordimientos saludables y el santo temor de Dios, 
y haciéndole gustar algo de aquella compunción celes-
tial, que es uno de los más esquisitos frutos del árbol de 
la cruz, detiénense ante la cruz la fogosidad de las pa-
siones, y se alejan los deseos torpes del corazon, que 
tanta fuerza tienen para hundir al hombre en el abismo; 
suspéndense también las tentaciones exteriores personi-
ficadas en los hombres, que excitan á los vicios, y que 
inspiran y enseñan la iniquidad, y dejando el alma ^ue 
habian muerto en los brazos de Jesucristo, opérase la 
resurrección por el ministerio de la Iglesia (1). 

11. El jóven resucitado por la voz del señor, figura al pecador 
que revive á la gracia por la absolución del sacerdote. Alegría 
que causa esta resurrección á la Iglesia triunfante y militante. 

No bien llegó álos oidos del difunto deNaim la omni-
potente voz del Señor que le mandaba revivir, cuando 
al punto abrió los ojos y se levanta sobre la camilla, co-
mo quien despierta de un profundo sueño; mas todo esto, 
dice San Agustín citado por Haymon, no es sino una 
hermosa figura en relieve, y una profecía práctica de lo 
que pasa diariamente á tantas almas, que muertas espi-
ntualmente por el pecado, son resucitadas'por la omni-
potente voz del sacerdote, que en persona de Jesucristo 

«J1 QU1 portabanfc steterunt, qnia ubi eompunctio ccelestis men-
tem tanuit, continuo immunda desideria recedunt; nihil prevalent 
noe possuntadmortentrahere. Oinnesetiam adulatores pro nihilo 

dice: "Yo os absuelvo de vuestros pecados." Lo que Dios 
obró con un muerto con relación al cuerpo, es la garan-
tía de lo que debería obrarse con los pecadores respecto 
de sus almas, y esto es lo que en verdad sucede en la 
Iglesia [1]. 

El resucitado fué entregado á la madre por el verda-
dero Elias; Et dedit illun matri suce; y de la misma suerte 
el pecador resucitado por la absolución sacramental, es 
entregado á su madre la Iglesia, porque desde el instante 
que vuelve á la comunion de ella, se -hace miembro vivo 
de la Esposa de Jesucristo (2). 

Pero, ¿quién podrá expresar la admiración, la alegría, 
felicicad y encanto de la viuda madre, estrechando en 
sus brazos, rebosando juventud, salud y vida, á su hijo 
único, que lloraba como muerto? Esta escena es más 
para sentirse que para esplicarse: y todavía más; para 
comprenderla es necesario ser madre. Si esto es así, 
¿quién podrá expresar, dice S. Agustín, el regocijo y ale-
gría de la Iglesia en la resurrección de sus hijos, cuando 
el prodigio temporal solo fué una figura del espiritual? 
Tanto más viva es la alegría de la Iglesia cuanto su dolor 
fué más intenso; porque la muerte del hombre por el pe-
cado, es á su vez más horrenda, cuanto que es ménos 
sensible y ménos temida que la muerte corporal. Las 
almas verdaderamente cristianas, santas y celosas que 
forman el alma y el espíritu de la Iglesia, miran á los 
pecadores como á hijos suyos, pero hijos del dolor, de 
las lágrimas y de la sangre; é interesándose por ellos 
eficazmente ante Dios, se afligen, atormentan y se sacri-
fican por su bien. Mas cuando esas almas justas cono-
cen que sus oraciones han sido oídas, y que sus peniten-
cias y sacrificios han sido gratos al Divino Esposo, quien 
ya busca á los pecadores, cuyo estado solo su Majestad 
podia conocer, y por consiguiente, solo él _ podia resuci-
tarlos; cuando ven que se perpetúa la misión del Salva-
dor sobre este mundo; cuando advierten que no en vano 

1 "Quod tuuc operatus est Domiiius in uno honnine, resurgondo 
"eum de morte ad -vitam, hoc quotidie agit spiritualiter in Ecclesia, 
"cuui mortuos peccato sua gratia rcvooat ad yitam." _ 

2 Redditur matri, cum, per sacerdotalis decretajudicn, communio-
"ni sociatur Ecclesia (Id Ibid.)." 

¿o 



dijo el Apóstol: "Despierta, hombre dormido; resucita 
de entre los muertos, y Jesucristo te alumbrará; cuando, 
finalmente, ven que esos pecadores por los que habían 
derramado tantas lágrimas, vuelven á ellas y se les reú-
nen como hijos vivos, llenos de honor y gloria; entóneos 
expirementan un regocijo y una alegría interior, santa y 
pura, una inefable felicidad, que ningún motivo humano 
seria sapaz de producir, y que ninguna palabra bastaría 
á expresar (1). 

Esta inefable alegría no solo se experimenta en la 
tierra, sino que, como lo dijo el mismo Jesucristo, as-
ciende también á lo alto, penetra y se difunde por los 
cielos. A la vista de un pecador resucitado á la gracia 
por medio del arrepentimiento y la penitencia, la Iglesia 
triunfante se regocija más que la Iglesia militante. Estos 
sucesos son motivo de una fiesta de inmensa felicidad 
en la Jerusalem celestial, como lo son en la terrestre. 
Los ángeles, como los santos, aumentan su gloria, y to-
dos los espíritus gloriosos, uniendo sus voces á las de 
los espíritus viadores, alaban y bendicen la misericordia 
de Dios; Ita gaudium magnum erit in ccelo super uno pecca-
tore pcenitentiam agente (Luc.xv). ¡Cuán admirable y con-
solador es el dogma de la comunion de los santos, que 
reconoce la verdadera Iglesia! y ¡cuán felices somos de 
pertenecer á esa Iglesia, que siendo madre, sostenida 
por la divinidad, conoce todas nuéfetras necesidades, las 
acoge con espíritu tierno y solícito, y no omite sacrificio 
por remediarlas; madre, para decirlo todo, omniponte y 
libre, celestial y divina; pues posee en sí misma y nos 
suministra toda clase de auxilios, de adelantos, gracias 
y consuelos para el tiempo y para la eternidad; Quce sur-
sum est Eierusalem libera est, quce est mater nostra. 

Mas la viuda de Naim no ha sido solamente la figura 
de los sentimientos y del poder de la Iglesia, respecto 

1 "Dejuvene illo resucítato gravisa est mater vidua; de bomini-
bus quotidie m spiritu suscitatis gaudet mater Ecclesia. Ule quidem 
mortuus erat corpore, isti autem mente;, illius mors visibilis visibil-
ter plangebatur istorum mors invisibilis nec queerebatur nec vide-
batur. Qusesivit Ule qui noverat mortnos. lile solus noverat mortuos 
qui poterat facera v tvos Nisi enim ad mortuos suscitandos venisset 
Apostolusnondiceret: Surge, qui dormís, et exsurge a mortuis, et 

"íllummavit te Cbristus [Serm, 44; de Verbis Dominil " 

á todos los fieles, sino que también figuró los sentimien-
tos y el poder de cualquier madre cristiana con relación 
á la vida espiritual de sus hijos. Y despues de haber 
visto en esa magnífica figura á la Iglesia desempeñando 
los oficios de una madre verdadera, veamos ahora a la 
madre cristiana, teniendo hácia sus hijos el corazon de 
la Iglesia, para que despues de haberse edificado y con-
solado los fieles en general por la esplicacion del subli-
me misterio de la IGLESIA MADRE, nos detengamos algu-
nos instantes en consolar y animar en particular a las 
madres cristianas por la esplicacion del misterio de la 
madre IGLESIA. 

i 



SEGUNDA PARTE. 
EL MISTERIO DE LA MADRE IGLESIA REPRESENTADO POR 

LA HISTORIA. DE LA VIUDA DE NAIM. 

12. ^ La madre cristiana ejerce respecto de sus hijos las fun-
ciones que la Iglesia ejerce respecto de los fieles. Manera; como 
la madre cristiana engendra y cria á sus hijos para Dios. 

La Iglesia, según acabamos de ver, nos engendra en 
Jesucristo por el bautismo, nos alimenta con su doctri-
na, nos cria por su vigilancia, nos conserva y sana, y 
nos hace revivir por sus lágrimas y sus oraciones; por 
todo esto se manifiesta á nuestra vista como una' ver-
dadera madre: Quce est máter nostra. Pero todas estas 
sublimes y tiernas funciones que la Iglesia ejerce con 
relación á la universalidad de los fieles, la madre cris-
tiana las desempeña respecto de sus hijos, en particular 
en el orden espiritual; y por esto es, que si la Iglesia 
es madre con relación á los fieles, la madre cristiana es 
como la Iglesia respecto de sus hijos. 

La viuda de Naim, según lo hemos observado, fué 
dos veces madre de su hijo único: la primera, engen-
drándole con su propia sangre; y la segunda, obtenien-
do por medio de sus lágrimas el volverle á una vida 
mas dichosa y. perfecta que la que la muerte le habia 
arrebatado. Tal es la condicion de cualquier madre 

verdaderamente cristiana. Primero engendra á sus hijos 
en la vida del cuerpo, y despues los cria en otra vida 
más noble é importante, esto es, en la vida del alma. 

No bien conoce la esposa cristiana que ha concebido 
un hijo en sus entrañas, cuando sus primeros pensa-
mientos se dirigen no tanto á la felicidad de que va á 
ser madre de un hombre, como á la de que va á ser 
madre de un cristiano: siéntese feliz en su preñez, no 
tanto porque va á dar un heredero á su esposo, cuanto 
porque va á criar un hijo más á la Iglesia y un discípulo 
á Jesucristo, á quien desde luego se lo ofrece y consa-
gra, deseando que el Señor tome plena y entera pose-
sión del fruto de su vientre. De este modo es como án-
tes de haber formado el cuerpo á la, vida ̂ material, la 
madre cristiana concibe y engendra á su hijo en el_ co-
razon en la vida espiritual, destinándole para el cielo, 
haciéndole naeer en él, en cierto modo ántes de haberlo 
dado á luz al mundo. Mas como no es sino por el agua 
y el Espíritu Santo, es decir, por el bautismo, como 
nosotros renacemos verdaderamente en Jesucristo y 
para el cielo (Joan., I). las solicitudes y empeños de la 
madre cristiana se dirigen á asegurar por medio del 
bautismo al casto fruto de sus entrañas. ¡Cuánto es su 
santo júbilo cuando se le entrega á su hijo bautizado! 
¡Con qué trasportes no le estrecha contra su corazon, 
y no cubre de ósculos afectuosos y reverenciales la fren-
te aun húmeda por el agua regeneradora de ese ange-
lito, santuario vivo de la fé y de la gracia de Jesucristo! 
Entonces es cuando la felicidad maternal llega á su col-
mo, según que ya puede abrazar á un hijo de Jesucristo 
en su propio hijo. He aquí á la madre cristiana según 
la naturaleza, cómo se hace una segunda madre según 
la gracia, convertida en cierto modo en el primer mi-
nistro de la Iglesia, preparando y ofreciendo á su hijo 
al bautismo, y siendo por esto mismo desde entóneos 
LA MADRE IGLESIA. 

La hija de Faraón entregando á una mujer que creía 
nodriza, al niño'Moisés, á quien acababa de salvar del 
naufragio, la dijo> "Recibid este infante y criadlo para 
mí, que por esto seréis recompensada abundantemente; 
Suscipe puerum istum, et nutrí milii, ei dalo mercedem 



tuam [Exod., I I ] . " Esta nodriza á quien se le confiaba 
la educación de Moisés, era su propia madre; y ¡cuánta 
no seria su felicidad al verse encomendada de criar á 
su propio hijo para ella misma y para la hija del rey 
más poderoso de la tierra! Esta no era sino una figura 
de la felicidad de la madre cristiana cuando se le entre-
ga á su propio hijo convertido en cristiano: creerá oír 
de la boca de la iglesia misma, la hija del gran Beyde l 
cielo, estas palabras: "Tomad á este niño, el objeto 
más precioso que tengo sobre la- tierra; á esta alma 
santificada por la gracia, y criadla para mi, cual uno 
de mis miembros heredero del reino de Dios." Porque 
no es un pensamiento piadoso, sino una verdad de fé, 
que el Autor de la naturaleza no dispensa á los padres 
el beneficio de la reproducción, sino con el fin de que 
crien á sus hijos en el órden de la gracia y para la eter-
na bienaventuranza, y que por lo mismo los deben edu-
car no tanto para su propia utilidad, cuanto para la 
gloria de Dios que se los ha dado. Penetrada de este 
.gran pensamiento, de esta interesante obligación, de 
ser ángel de guarda visible la madre que comprende sus 
obligaciones, se pone á desempeñarlas con el mayor 
agrado. No bien el hijo comienza á comprender, cuan-
do ella le señala con el dedo que el cielo es primero 
que la tierra, que Dios es primero que el hombre y que 
debe preferir al Padre celestial, á su propio padre: no 
bien el niño comienza á balbutir algunas sílabas, cuan-
do todo el empeño de la madre y todos sus esfuerzos 
se dirigen á que las primeras palabras que salgan de su 
boca sean las que el cristiano pronuncie al rendir la 
vida; porque ántes casi de enseñarles á pronunciar los 
caros nombres de sus padres, les acostumbra á decir 
los nombres de "Jesús" y de "María." 

San Pedro Crisólogo, hablando de los niños cristia-
nos, dijo estas palabras llenas de gracia: "Estos niños 
deben ser unidos al seno de la madre Iglesia por medio 
de la piedad, de tal suerte, que al salir de su tierna 
edad indiquen con sus sonidos la pureza de su alma y 
el pacto qu<e hicieron con la inocencia; deben extender 
sus pequeños brazos hácia el pobre per medio de las 
obras santas de la caridad, y sus vacilantes pasos deben 

dirigirse por los senderos de la fé (1)." Esta es la obli-
gación más interesante de las madres. 

13. La madre es el todo de la educación religiosa de sus hijos. 
Diferencia entre la madre cristiana y la mundana. Eficacia 
clel ministerio de la madre cristiana. 

En la economía temporal, el deber del padre es que 
nada falte á la familia en el órden, paz, régimen y ar-
monía domésticos: no ejerce sino una vigilancia general 
sobre las necesidades de sus hijos; y cuando se trata 
de establecerlos ó darles estado, interviene con su pre-

/ visión y hace sentir su autoridad. En cuanto á las ne-
cesidades particulares en la tierna edad, es á la madre 
á quien toca socorrerlas. Sucede lo mismo en el órden 
espiritual: toca al padre velar de una manera general 
sobre todos los miembros de la familia, para alejar de 
ella todo peligro y escándalo, y para gobernarla en el 
temor de Dios y en el respeto y prácticas religiosas: a 
él pertenece la elección de los preceptores que deben 
instruir á sus hijos, y las escuelas en que deben colo-
carse: les pertenece la obligación de aconsejarles sobre 
la vocacion del estado que deben abrazar. Pero la ins-
trucción primaria, la educación que yo llamaría minu-
ciosa del hijo en sus primeros años, pertenece exclusi-
vamente á la madre: ella viene á ser como la providen-
cia particular y muy especial de sus hijos: correspóndela 
instruirlos en los elementos de la religión, enseñarles 
los principales misterios de la fé, el símbolo de los após-
toles, los mandamientos de Dios, los sacramentos y 
leyes de la Iglesia, y sobre todo, disponerlos para la 
primera comunion. 

A la madre pertenece arrojar en los corazones vírge-
nes las semillas de la piedad y del temor de Dios, que 
despues se desarrollarán con la instrucción más ámplia 
del sacerdote. Así oomo es propio de la madre enseñar á 
sus hijos á hablar el lenguaje de la tierra y á dirigir sus 

1 "Pietate tota sub Eccleai» matria uberibus eccupentur. Trabant 
' ' tcncria fauoibus iiinocenti® pactara. Tn opere sancto brachia me-
' 'd i tentur extendere. Nitantur in cursu fidei trémula firmare YOS-
"tigia (Serm. 73.;." 



p a s o s sobre es te m u n d o , así t a m b i é n á e l la l e toca e n s e -
ñarles el id ioma del cielo, y á caminar fe l i zmente por las 
s e n d a s de la bienaventuranza. L a madre crist iana no o l -
v ida n inguno de e s to s importantes deberes; y al cumplir-
los , h a c e su fe l ic idad y s iente u n gran placer. L o s padres 
mundanos , d ice S a n J u a n Crisòstomo, que se a fanan por 
la fortuna y los b i e n e s t e m p o r a l e s que sus hijos d e b e n 
heredar (1); la m a d r e l lena del espíritu del m u n d o , que 
n o ve para s u s hi jos s ino lo s h o n o r e s y las grandezas , 
¡ah! é s ta s s o n semejantes al ave cruel, d ice la Escr i tura 
Santa , que entierra sus huevos y l o s o lv ida y a b a n d o n a ; 
y c o m o e s a s aves , la madre m u n d a n a entierra s u s hi jos 
e n el mundo , s in cuidar para n a d a d e enriquecer al e s -
pír i tu para la eternidad; Filia populi mei; erudelis: quasi 
struthio in deserto derdiquit ova sua in terra (Tren., v i , e t 
J o b , x x x i s ) . D e otra suerte, l a madre cr is t iana, su fin 
principal , su pensamiento fijo n o e s el que s u s hi jos s e a n 
ricos, s ino que sean santos; porque está persuadida que 
la sant idad, la v irtud y la religión, e s el m á s rico y sól ido 
patr imonio que l e s puede legar; patr imonio que es tá a l 
abr igo de la s ex igenc ias del fisco, d e los ojos de la codicia , 
de las revo luc iones de l o s Es tados , y el único que p u e d e 
hacer los fe l i ces e n cualquiera s i tuación del t i empo ó de la 
e ternidad: m é n o s afanosa'por hacer de sus hi jos g r a n d e s 
hombres , procura hacer los crist ianos perfectos , y á e s t e 
fin dir ige t o d o s l o s artificios de s u s desve los y t o d o s l o s 
cu idados d e s u amor: fácil para perdonar las v ivezas pro-
p i a s de la infancia , no se manif iesta severa é inexorab le 
s ino respec to d e la s faltas que se refieren á la ins trucc ión 
re l ig iosa , á la pureza del a lma, á l a s prácticas de la p ie -
d a d y al culto de D i o s (1); y toda s u fe l i c idad la h a c e 
cons is t ir en que s u s hijitos c o n t e s t e n á las p r e g u n t a s d e l 

1 "Majores nobis possessionnm crir® quam eorum quorum ili® 
gratia comparaatur (Hom., iu I, ad Timot.)." 
1 Gracias á Dios y al poder de la fé que obra en la mujer cristiana, 

existe un gran numero de madres mayor dalo que se cree, que como 
otras Blancas, repiten sin cesar á sus hijos: "Que prefieren verlos 
muertos á saber que se han manchado con el pecado mortal!" No ci-
taremos en este lugar sino un ejemplo de esas madres heroicas, que 
nosotros conocimos. Esta era Virginia Bruni, de quien hemos habla-
f l 6 , ? ° t r

o
0 , l T^ a r ' . lóven viuda, que murió en Roma el año de IS40 á la edad de 25 anos. Tema tres hijos, un varón y dos hembras, y todos los 

días, despues de la oracion do la tarde que rezaba con su familia, de-

catec i smo, en que recen correctamente , y en que s e a n 
obedientes , s o s e g a d o s , s inceros y c u m p l i d o s e n s u s f á c i -
l e s obl igac iones; e n t o n c e s e s c u a n d o lo s l l ena de caric ias , 
d e a fec tuosos b e s o s . 

A semejanza de aquel los an ima le s que por ins t in to d e 
la naturaleza, con s u s p i é s y l e n g u a d a n u n a f o r m a regu-
lar á las m a s a s imper fec tas que paren , la madre cr is t iana 
por el ins t into de la fé , d e s e m p e ñ a de u n m o d o m á s n o b l e 
es te of ic io con s u s hijos. S e g ú n la s c ircunstancias , u n a s 
v e c e s se sirve de l amor, o tras del temor, ora de la s pro -
m e s a s , ora de la s amenazas , y con la dulzura ó la auto -
r idad corrige los caracteres rebeldes , y a lejándolos d e l 
mal los fija e n el bien. ¡Qué c ierto e s que en lo f í s ico 
c o m o e n lo moral, e n la vida animal c o m o e n la espir i -
tual , el h i jo e s part icu larmente obra d e la madre! 

A las industr ias d e u n a prev is ión i lus trada d e l amor 
ce loso y constante d e la madre , ú n e s e la fé cristiana; y 
orando cont inuamente , y conf iando e n la in terces ión de 
la S a n t í s i m a Yírgen , de l o s ánge l e s y santos , a s e g u r a la 
pro tecc ión d e s u s hi jos . 

I m p o s i b l e se h a c e que lo s n iños e d u c a d o s con u n cu i -
dado semejante , dejen d e ser cr i s t ianos verdaderos y c iu-
d a d a n o s v irtuosos , v in iendo á ser con e l t i e m p o el h o n o r 
y fe l i c idad d e s u famil ia y d e s u patria. N o habrá , por 
cierto, natura leza t a n r e b e l d e y carácter t a n duro, que al 
fin n o se venza al p e s o d e e s a educac ión . S a n t a Fe l i c i ta s 
t u v o s i e t e hijos, y por lo s m e d i o s ind icados h i z o s i e te 
mártires. S a n t a B r í g i d a tuvo ocho , y. formó otros tantos 
santos . L a m a d r e de S a n B e r n a r d o contó diez, q u e f u e -
ron após to le s y solitarios. S a n P a b l o dec ia á T i m o t e o : 
" T e conjuro de lante d e D i o s y d e Jesucr i s to , q u e h a 
" d e juzgar á l o s v ivos y á l o s m u e r t o s en s u v e n i d a y 
'< e n s u reino, á que pred iques á t i e m p o y fuera d e t i em-

cia en alta voz con uu tono resuelto: "Dios y Salvador mió, no conser-
véis para mi provecho á estos niños, y haced que mueran aquí mismo 
en mi presencia ántes de que tengan la desgracia de caer en pecado." 
Hacia esta deprecación con el fin de inspirar á sus hijos horror al pe-
cado. Creados los niños en el santo temor á Dios, no era extraño, se-
gún hemos referido, que fuesen tres santitos. (Ved la vida de esa cris-
tiana heróica que escribimos y publicamos en Roma, en italiano, el 
año de 1840, y que despues se tradujo y publicó en francés en Paris, 
en casa de Gaume en 1851.) 
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" po; á que reprendas , r u e g u e s y a m o n e s t e s con t o d a 
" pac i enc ia y doctr ina: porque vendrá t i e m p o en que 
« n o sufrirán la ins trucc ión sana, s ino que amontonarán 
" m a e s t r o s c o n f o r m e á s u s deseos , t e n i e n d o c o m e z o n e n 
" la s orejas; cerrarán s u s o idos á la verdad, -y los_ apH-
" carán á l a s fábulas . P e r o tú, está alerta, trabaja s in 
« descanso; sé sobr io , y c u m p l e t u minis ter io ( I I . T i -
« mot. , I Y , 1 - 5 ) . " P a r a impedir el m a l que S a n P a b l o 
predec ía á T i m o t e o , c u a n d o lo s h i jos vayan á recibir s u 
ins trucc ión e n c i er tos c o l e g i o s y univers idades , l a s m a -
dres cr i s t ianas d e s e m p e ñ a n e x a c t a m e n t e re spec to d e 
s u s hi jos , l o q u e el A p ó s t o l quería que T i m o t e o d e s e m -
peñase r e s p e c t o á los cr is t ianos rec ien convertidos.^ Con 
l a s s a n t a s p a l a b r a s e n la boca, procuran la s cr i s t ianas 
af ianzar á s u s h i j o s e n el santo t emor d e D i o s , y e n lo s 
pr inc ip ios d e la fé , p a r a que p u e d a n triunfar e n las hor-
r ibles p r u e b a s q u e sufrirán e n m e d i o de l m u n d o c u a n d o 
l l e g u e n á la e d a d de l o s pe l igros y de la s pas iones . Y 
n o p o r q u e e s a s f u n c i o n e s s e a n d e s e m p e ñ a d a s por la m u -
jer, dejan d e s e r apostól icas; y n o porque se e jerzan e n 
el interior d e l a fami l ia , p ierden su condic ion de per-
t e n e c e r al m i n i s t e r i o d e la Ig les ia , porque la m a d r e que 
la s d e s e m p e ñ a , e n c ierto m o d o cua l minis tro ec les iást i -
co, n o t i ene u n a m i s i ó n m é n o s impor tante que la d e la 
Ig le s ia . 

14. Sublimidad del ministerio de la mujer cristiana. Es ver-
dadera Iglesia respecto de sus hijos. La suerte de los padres 
depende del modo de criar á sus hijos. 

M a d r e s cr i s t ianas , c o m p r e n d e d e l tamaño é impor-
tanc ia d e v u e s t r o min i s ter io y vocacion; e n t e n d e d que 
por g r a n d e y e l e v a d a que s e a vuestra pos ic ion soc ia l , 
so i s aun m á s g r a n d e s e n el órden sebrenatural . E n la 
e c o n o m í a v i s i b l e , voso tras so is l o s pr imeros ministros , 
l o s i n s t r u m e n t o s pr inc ipa les por lo s que se trasmite la 
v ida d e l a lma: D i o s o s asoc ia para formar al hombre , 
para cont inuar la obra del Creador; pero e n el órden 
sobrenatural , e l m i s m o D i o s se o s asoc ia para formar 
al cr is t iano, y s o i s d e s t i n a d a s para cont inuar sobre la 

t ierra la obra del R e d e n t o r ; y e n vues tro s eno el Crea -
dor comunica la v ida al cuerpo predispuesto , c o m o e n 
vues tro regaza e l .Redentor derrama la gracia, que e s 
la v ida espir i tual del a lma que voso tras h a b é i s prepa-
rado. 

Cierto e s q u e D i o s i lumina, convierte y sant i f ica á l a s 
a l m a s por el minis ter io de la Ig les ia ; pero t a m b i é n l o 
es , que la m i s m a I g l e s i a no ejerce s u acc ión d iv ina so -
bre s u s hijos, s ino en cuanto voso tras se los h a b é i s ofre-
c ido vo luntar iamente , y i o s h a b é i s preparado con v u e s -
tras ins trucc iones . L a I g l e s i a e s e l minis tro por e x c e -
l enc ia de Jesucr i s to , decia S a n P a b l o ; el d i spensador 
d e l o s mis ter ios d e D i o s en todo e l m u n d o ; Sic nos exis-
timet homo ut ministros Christi, et dispensatores mysterio-
rum Dei [ I , Corint. , I Y ] ; y la m a d r e e s el minis tro por 
exce l enc ia de la Ig le s ia , el min i s t ro que d i spensa la 
reve lac ión y l a s grac ias de la I g l e s i a re spec to á s u s 
hijos; porque por ella p e n e t r a e n la fami l ia la inf luenc ia 
de l sacerdote , del ob i spo y d e l s u p r e m o pontíf ice; p o r 
e l la s o n pr imeramente e v a n g e l i z a d o s é_ instruidos y 
t ra idos al c o n o c i m i e n t o d e D i o s y d e s u d iv ino H i j o l o s 
n u e v o s h i jos de la I g l e s i a : la m a d r e e s el primer m i s i o -
nero, el primer apóstol , evange l i s ta , sacerdote , ob i spo , 
pont í f ice , y p a r a decir lo todo , la pr imera I g l e s i a d e s u s 
hijos . 

A s í c o m o la I g l e s i a en tera s e r e s u m e en la p e r s o n a 
del soberano Pont í f i ce , r e s p e c t o d e t o d a la, cr is t iandad, 
y e n la del o b i s p o con re lac ión á s u dióces is , n o m é n o s 
que en la del cura re la t ivamente á s u parroquia, d e 
igua l m o d o la I g l e s i a entera re r e s u m e e n cierta m a n e -
ra e n la persona d e la m a d r e respec to de cada fami l ia 
crist iana. E i g u a l m e n t e , c o m o el soberano P o n t í f i c e 
ejerce y apl ica re spec to á t o d o s l o s cr is t ianos y á t o d o s 
l o s h o m b r e s u n a acc ión genera l que el ob i spo t a m b i é n 
ap l i ca y d e s e m p e ñ a r e s p e c t o á l o s indiv iduos d e u n a 
m i s m a dióces is , y que por úl t imo, el cura también des -
e m p e ñ a e s a acc ión respec to de s u s parroquianos; d e 
igua l m o d o la Ig le s ia , por el minis ter io d e la madre , 
d e s e m p e ñ a l a acc ión s a g r a d a sobre t o d o s l o s m i e m b r o s 
d e u n a m i s m a familia. P o r cons iguiente , _ asi c o m o el 
soberano Pont í f i ce t i ene un p o d e r l eg í t imo sobre la 



I g l e s i a universal , y cualquier ob i spo en comunicac ión 
con el soberano Pont í f i ce , t i ene el m i s m o poder sobre 
s u s d iocesanos , y el cura e n comunicac ión con el obis -
p o [1] , t i ene la m i s m a condic ion sobre s u s fe l igreses , 
d e igual m o d o cualquiera m a d r e verdaderamente cris-
t iana e n comunicac ión con su cura, y por él en c o m u -
n ión con e l ob ispo , con el Pont í f i ce y con el resto_ de 
lo s fieles, e s prop iamente I g l e s i a re spec to de s u s h i jos . 
P o r e s ta razón e s que no s o l a m e n t e la verdadera I g l e -
s ia e s MADRE, s ino q u e la verdadera madre, LA MADRE 
CRISTIANA, ES IGLESIA. 

P e r o entended lo bien, cr is t ianos que _me escucháis : 
la madre cr is t iana n o se l lama Ig l e s ia , s ino e n c u a n t o 
que d e s e m p e ñ a las func iones d e la I g l e s i a re spec to de 
s u s hijos, y e s to al daros á entender vuestra d ign idad , 
d e b e servic ios para vuestra instrucción. Sa t i s f echas san-
t a m e n t e d e vuestra subl imidad, d e b e i s ser m u y ce losas 
para cumplir vues tros deberes: acordaos dé que vuestros 
hi jos en la e d a d provecta, no serán s ino lo que voso tras 
h a b é i s querido que sean en la e d a d pr imera. N o será 
el h o m b r e e n su vejez, d ice la Santa Escri tura, s ino lo 
q u e habrá s ido e n s u s pr imeros años; Adolecens pasta 
viarn suam, etiam cum semerit, non recedet ab ea [Pro-
verb. X X I I ] . L a suerte d e vues tros hi jos y todo s u 
porvenir, tanto en e s t e m u n d o c o m o e n el otro, es tá e n 
vues tras manos : serán buenos cr i s t ianos y alcanzarán 
s u sa lvac ión si vosotras sabé i s f e l i zmente formar su es -
pír i tu y s u corazon conforme á la s práct icas del crist ia-

1 En Palermo, nuestra patria, el pueblo llama al sacerdote "la 
Santa Iglesia." Cuando un sacerdote se presenta en cualquier parte 
al pueblo, se le dice: "¿Manda alguna cosa la Iglesia santul ¿Quiere 
alguna cosa la Iglesia]" ¡Palabras al mismo tiempo tiernas y pro-
fundas! Encierran un tratado completo sobre la verdadera Iglesia, 
porque todo sacerdote í quien se venera, y quien por su obispo está 
en comunicación con la Iglesia universal, es en sí mismo para el 
pueblo una Iglesia. 

Semejante modo de hablar no ha podido ser sugerido sino por ese 
instinto de fé que ditingue á los pueblos católicos y que pone en 
sus bocas expresiones que resumen tratados enteros de teología, que 
tonto admiran al teólogo como al filósofo. Por lo demás al expresar-
se de este modo el pueblo palermitano, rinde un tributo de justicia 
á su clero, el que por otra parte, lo diremos cu voz alta y con un 
noble orgullo, es el clero más sabio, el más irreprensible y dedicado 
á su ministerio que nosotros hemos conocido. 

nismo, inspirándoles , án tes que todo , u n ce lo s incero 
por el b i en d e s u s a lmas . P e r o si c o n t e n t a s c o n dar les 
u n a re l ig ión superficial , n o l e s inspiráis s ino p e n s a m i e n -
t o s y s e n t i m i e n t o s h u m a n o s , p a g a n o s y terrenales , vos -
o tras formaré i s séres p u r a m e n t e terres tres q u e s e per-
derán con v o s o t r a s mismas , porque á vosotras e s á q u i e -
n e s d i ce Orígenes , que D i o s e n s u juic io o s pedirá u n a 
es trecha cuenta de t o d o s l o s p e c a d o s que h a y a n c o m e -
t ido v u e s t r o s hijos, y q u e m u y b ien pud ieron evi tar u n a 
ins trucc ión sólida y u n a corrección i lustrada: s o b r e v o s -
otras caerá la t r e m e n d a re sponsab i l idad y el c a s t i g o 
por h a b e r l o s ex trav iado (1). 

S i g u i e n d o el e j emplo d e D a v i d , l l amad á v u e s t r o s 
h i j i tos una y m u c h a s v e c e s á vues tro derredor , é i n s -
truidlos en la moral y en la rel igión, d ic iéndoles : " H i j o s 
mios , lo que toca á la l i teratura y á las artes , aprended-
l o e n hora b i i ena d e b o c a de otros; pero las p r i m e r a s 
l e c c i o n e s de l temor d e D i o s y d e s u s l eyes , n o la s de-
b e i s recibir s ino d e l o s labios d e vues tras madres , Ve* 
nite, filii, audite me; timorem Domini docebo vos." Por lo 
que á mí toca , n a d a c o n o z c o m á s n o b l e y grande , m á s 
a u g u s t o y s a n t o que á la m a d r e crist iana d ir ig iendo á 
D i o s s u s hijos . S i a m a i s v e r d a d e r a m e n t e á l o s h i jos que 
D i o s o s dió, y s i o s a m a i s á voso tras m i s m a s , no des-

prec ie i s e s a s práct icas t a n g r a t a s para e l corazon de u n a 
m a d r e q u e ai m i s m o t i e m p o h a c e su prop ia fe l ic idad y 
la d e s u s hi jos . A c o r d a o s que v u e s t r o s ade lantos y l o s 
de e l los e n el t i e m p o y en la eternidad, e s tán ínt ima-
m e n t e unidos; q u e vues tra sa lvac ión es tá u n i d a á la de 
v u e s t r o s hijos, y que por c o n s i g u i e n t e debe i s es forzaros 
por a lcanzar en s u compañía la m i s m a fe l ic idad. 

15. Sentimiento justo de la madre cristiana cuando ve extra-
viarse á Sus hijos que hdbia educado cristianamente. Tal 
madre no debe desanimarse ni desesperar de la conversión 
de ellos. 

M a s ¡ay d e mí! p u e d e ser que e x c l a m e a l g u n a madre 
d e las que se ha l lan entre nosotros , me h e es forzado en 

1 "Omuia qiue deliquerint filii, de parentibus exquirentur, qu 
' ' non erudierint, ñeque corripuerint (In Job.)." 



: adúcar ¿ m i s h i jos s a n t a m e n t e , y n o por e s o soy d ichosa; 
procuré insp irar les e l t e m o r á D i o s y el r e spe to á la re-
l ig ión; pero e l los s e h i c i eron incrédulos y se bur lan de 
todo lo sagrado: p r o c u r é hacer los crist ianos, y e l los s e 

-hicieron filósofos: c u a n d o sa l ieron de m i s brazos eran 
-como verdaderos á n g e l e s , y c u a n d o h a n vue l to á mí , 
l e s encuentro c o m o espír i tus infernales! ¡Cuánto e s af l ic-
t ivo y d e s c o n s o l a d o r , cuánto e s do loroso para u n a m a -
dre crist iana ver des tru ido y arruinado por a l g u n o s 
m e s e s d e c o l e g i o y d e e s tud ios e l edif ieio de la fé que 

- fon t a n t a s p e n a s y c u i d a d o s habia l evantado e n el cora-
zon d e su hijo! ¡ C o m o si fuera prec iso que la juventud 
p a r a recibir u n e s t a d o tuv i e se que pasar por las h o r c a s 
c a u d i n a s de l inf ierno! 

¡Oh i n f o r t u n a d a s madres! razón tene i s p a r a quejaros; 
o s c o m p a d e z c o y a c o m p a ñ o con t o d a la s incer idad d e 
m i a lma e n v u e s t r a tr ibulac ión y dolor! í*ero c o n s o l a o s , 
y n o os a r r e p i n t á i s d e l a s p e n a s y sacrif icios que pasas -
t e i s por educar á v u e s t r o s hijos cr is t ianamente , porque 
p o r u n a p a r t e e s o s sacri f ic ios y • p e n a s o s valdrán u n 
d i a la b i e n a v e n t u r a n z a , y por otra n o creá is p e r d i d o s 
d e l t o d o v u e s t r o s sacr i f ic ios porque ve i s endurec idos 
l o s c o r a z o n e s d e v u e s t r o s a m a d o s hijos . E s c u c h a d . 

E n m e d i o d e la corrupc ión d e cos tumbres , de i m p i e -
d a d y d e i n d i f e r e n c i a rel igiosa, q u e u n a educac ión p a -
g a n a y b a s a d a s o b r e doctr inas diso lventes , p r o d u c e n 
e n n u e s t r o s d ias , n o e s impos ib le , y ántes bien, s u c e d e 
con f recuenc ia , p o r desgrac ia , e l que l o s h i jos de m a d r e s 
cr i s t ianas , e d u c a d o s e n l o s principios y práct icas d e la 
re l ig ión, s e h a g a n p e r v e r s o s , irre l ig iosos é impíos . S i n 
e m b a r g o d e es to , m u c h o s e s fuerzos se h a n de hacer , 
j a c a s o n u n c a s e consegu irá , p a r a desarraigar comple -
t a m e n t e t o d o g é n e r o d e verdad y sent imientos crist ia-
n o s q u e l a p i e d a d m a t e r n a hab ia s e m b r a d o en e s o s c o -
r a z o n e s : veránse s i e m p r e a l g u n o s re s tos d e esos sent i -
m i e n t o s , y q u e d a r á n a l g u n a s semi l las que la s pas iones 
h a b r á n so focado , s i n p o d e r comple tamente destruir; y 
e s a s m i s m a s s e m i l l a s e n la e d a d madura, con la ayuda 
d e c i r c u n s t a n c i a s f e l i c e s y d e los d e s e n g a ñ o s provecho-
s o s , ó m á s tarde , e n e l l e cho m i s m o d e la muerte , s e 
d esarrol larán y p r o d u c i r á n lo s frutos d e la convers ión 

v Hfi la vida. E n efecto , t o d á s e s a s convers iones de tan -
L s pecadores e n verdaderos p e n i t e n t e s y . de t a n t o s 
incrédulos en creyentes s inceros que d iar iamente s e 
veri f ican e n t o d o s los lugares , y que causan la alegría 
d e a I s l e s i a , s i b i e n se ref lecc iona, n o se d e b e n s ino a 
f e s p r i n g o s cr i s t ianos que la s m a d r e s hab ían^ to 
m a d o y fijado en lo s corazones . L u e g o e s e v i d e n t e q u e 
l o s e s t r a g o s que obra el filosofismo e n la juventud, l e jos 
d e desa lentar á l a s m a d r e s y d e entibiar su celo, d e b e n 
a lentar lo m á s v más para educar á s u s b i jos cr i s t iana-
n t e : mientras más g r a n d e s y t e m b l e s s e a n lo s ries-
g o s que correrá la fé c u a n d o l l egue l a juventud, mayor 
g e b o ser el e smero d e la m a d r e por af ianzar aquel la só -
l i d a m e n t e en l o s c o r a z o n e s d e s u s hi jos I por l o que 
f l o t e a s t o c a ¡dsegrac iadas madres que l loráis el 
n a u f i a g i o d e v u e s t r o s h i jos e n la fé, e s todav ía mas ev i -
d e n t e ?ue n o d e b e i s desesperar , y que d e b a s esperar 
que vue lvan al c a m i n o de la v ida y d e la rel igion d e 
d o n d e lo s arrancó u n a m a n o cruel y sacri lega. So lo q u e 
cua l la v iuda d e N a i m , n o debe i s cesar de llorar de lante 
de Dios^ para obtener por m e d i o d e vues tras lagr imas 
s u resurrección. 

16 Historia de San Agustín, convertido por las 
oraciones de su madre. Muerte de esta admirable mujer Ex-
hortación á las madres de familia afligida, por la mala con-
duda de sus hijos; 

Acordaos, p u e s , d e S a n t a Mónica: c a s a d a con u n i d ó -
íntra de carácter duro é intratable , l a santa por su du l -
S v S S prodig iosas , tuvo la fe l ic idad d e ver lo 
convm-tído y m o r S cr i s t ianamen e. H e aquí u n a prue-
b a de lo que p u e d e la .virtud: aquí t ene i s u n m o d e l o 
q u e os d e m u e s t r a que si voso tras . l o quere is ( j d e s g r a 
c i a d a s si no lo queréis!), y si so i s ^ p o s a s v e r d a d e i a 
m e n t e cr is t ianas , seré is poderosas para atraer a l a rel i 
g i o n y p a r a santif icar, s e g ú n la expres ión de S. P a b l o , 
á vues tros m a r i d o s irre l ig iosos é infieles; SanhMusest 
vir imdelis per midieran fiddem (I. Corintia., ^ ^ . 

M a s el verdadero tr iunfo y la gloria de S a n t a Mónica 



fué la c o n v e r s i ó n d e S a n A g u s t í n . ¡Oh! ¡qué p u e d e h a -
b e r m á s t i e r n o y admirable que l a convers ión de l g e n i o 
m á s g r a n d e de l m u n d o , de l h o m b r e más s u b l i m e de l 
cr i s t ian i smo, t r a í d o á l a fé cató l ica p o r el ce lo , o r a c i o n e s 
y l á g r i m a s d e s u s a n t a madre! A vosotras , m a d r e s cr i s -
t i a n a s ^ á q u i e n e s l a v ista d e la m u e r t e espir i tual d e v u e s -
t r o s h i jos t r a s p a s a el corazon, e s á q u i e n e s v o y á d ir ig ir 
a l g u n a s p a l a b r a s p a r a vues tra ins trucc ión y consue lo . 

H i j o d e un p a d r e idólatra, y c o n f i a d o e n las cá tedras 
p a g a n a s á m a e s t r o s idó latras ó herejes , p e o r e s q u e l o s 
idó la tras m i s m o s , acabó A g u s t í n por s e p a r a r s e c o m p l e -
t a m e n t e d e t o d o s l o s s e n t i m i e n t o s cr i s t ianos que s u s a n -
t a m a d r e le h a b i a insp irado e n s u infancia, H e c h o l i te -
r a t o y filósofo, inscr ib ióse e n t o d a s l a s ' s e c t a s , y f u é 
j u g u e t e d e t o d o s l o s errores, y v i c t ima d e t o d o s l o s v i -
c ios . E n la e d a d que m á s n e c e s a r i o s le eran l o s c o n s e j o s 
y la sujec ión, encontróse sin padre , d u e ñ o d e su f o r t u n a 
y d e s u v o l u n t a d . E n t o n c e s fué c u a n d o e s t e joven, d e 
i m a g i n a c i ó n ard iente é i m p r e s i o n a b l e y c o r a z o n a p a s i o -
n a d o , cae e n l o s desarreg los , e n los q u e s o b r e p a s a á 
s u s companeros , n o tanto por la e l e v a c i ó n d e s u espír i tu 
c o m o p o r la l iber tad y descaro d e s u s cos tumbres . E n 
v a n o s u s a n t a m a d r e le amones ta , y arrodi l lada le s u -
p l i c a q u e s e a b s t e n g a al m é n o s d e c i er tos v ic ios: A g u s -
t ín d e t o d o s e burlaba, n o a t e n d i e n d o á e s a s s ú p l i c a s 
j u z g a n d o e n s u orgul lo , q u e era degradarse oir las p a -
l a b r a s d e u n a m u j e r (1)-, ¡único m e d i o q u e t e n i a u n a 
d e s g r a c i a d a v iuda para atraer á s u h i jo á l a virtud' M o -
m e a , s i n e m b a r g o , n o desespera; y r e d o b l a n d o s u a m o r 
ü a c i a s u e x t r a v i a d o hijo, mírase la d e s e m p e ñ a r m á s l o s 
o f i c io s d e s i erva q u e los d e madre: ya cas i n a d a h a b l a 
l a m a d r e acerca d e D i o s d e l a n t e d e s u hijo: pero s í h a -
bla c o n t i n u a m e n t e del h i jo d e l a n t e d e D i o s (2). 

D i a r i a m e n t e i b a á la ig l e s ia á ofrecer por A g u n t i n e l 
s a n t o sacrif ic io , e n c o m e n d a n d o á los fieles o r a c i o n e s p o r 
s u convers ión: n o h a b í a o b i s p o n i s a c e r d o t e v i r tuoso J 

« L ^ ^ S ^ o S S ^ ^ obtemperare 

" P b ^ í ^ r í / , orationum suanim.de me 

quien n o p id iese orac iones ; y c u a n d o v o l v í a á s u casa , d i s -
c r e t a m e n t e e n c a r e c í a e l m é r i t o d e e s o s v a r o n e s , p a r a e s -
c i tar e n A g u s t í n e l d e s e o d e conocer los ; i n d u s t r i a q u e 
s irvió p a r a q u e frecuentemente f u e s e A g u s t í n á oir los 
s e r m o n e s d e S. A m b r o s i o . 

E n v a n o A g u s t í n p a r a d e s e m b a r a z a r s e d e l a p r e s e n -
c ia i m p o r t u n a d e M ó n i c a , d e A f r i c a s e d ir ig ía á E u r o p a 
y d e E u r o p a vo lv ía á Africa', o c u l t a n d o l a h o r a ele s u par -
t i d a y e l t i e m p o d e s u a u s e n c i a . M ó n i c a , g u i a d a por e l 
i n s t i n t o y e l a m o r d e m a d r e , a d i v i n a b a y d e s c u b r í a e l 
l u g a r a d o n d e s u h i jo e s t a b a , y le s e g u í a p o r t o d a s par te s ; 
y s u valor , p i e d a d . y conf ianza cr i s t i anas , l a h a c í a n d e s a -
fiar t o d o s los p e l i g r o s , p a r a no' s e p a r a r s e n u n c a d e s u 
hi jo , r e s i g n á n d o s e á mor ir l é jos d e s u patr ia , por l a fe l i -
c i d a d d e morir c o n él (1.) E n v a n o A g u s t í n , h u n d i é n d o s e 
m á s y m á s e n t o d o ' g é n e r o d e v i c io s , y e n t r e g á n d o s e á 
l o s errores d e l o s m a n i q u e o s ( los p a n t e i s t a s y rac iona l i s -
t a s d e a q u e l t i e m p o ) , p a r e c í a c o m p l a c e r s e e n alejar l a 
e s p e r a n z a d e s u c o n v e r s i ó n q u e a n i m a b a s u s a n t a m a d r e . 
E s t a m u j e r extraordinar ia , i n c a n s a b l e e n l lorar y orar, 
s i e m p r e c o n f i a b a e n q u e s u s d e p r e c a c i o n e s y s u s p i r o s 
s er ian m á s e f i c a c e s para atraer l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s 
s o b r e s u hijo, q u e lo q u e p u d i e r a n s e r s u s d e s ó r d e n e s 
p a r a m e r e c e r e i a b s o l u t o a b a n d o n o d e D i o s . E l terr ib le 
mart i r io d e esperar , e l d o l o r y l a s i n c e s a n t e s l á g r i m a s 
h a b í a n d e s f i g u r a d o d e ta l s u e r t e á M ó n i c a , q u e p a r e c í a 
u n a f a n t a s m a d e mujer , figura v i v a de l do lor y d e l a tr i s -
t e z a , e n ta l grado , q u e p o s t r a d a u n a v e z a n t e u n o b i s p o , 
p á l i d a y af l ig ida, p i d i é n d o l e m á s p o r l a s l á g r i m a s q u e 
p o r l a s pa labras , q u e s e i n t e r e s a s e e n l a c o n v e r s i ó n d e 
A g u s t í n , e l s a n t o pre lado , c o n m o v i d o p r o f u n d a m e n t e é 
i n s p i r a d o por l a b o n d a d d e D i o s , la d i jo e n t o n o p r o f é t i -
co: "Mujer , consué la te ; n o e s p o s i b l e q u e p e r e z c a u n 
h i jo d e tan tas l á g r i m a s (2.)" 

M a d r e s crist ianas , á v o s o t r a s dejo, s i p o d é i s , q u e v a -
lor i cé i s e l regoc i jo d e S a n t a M ó n i c a e l d i a e n q u e l evan-
t á n d o s e A g u s t í n d e d e b a j o de l c é l e b r e árbol e n q u e D i o s 

1 "Jam venerat a me mater pietate fortis, térra marique me se-
"quens, et iu periculi ómnibus de te secura (Confess- vi, c. 1J-" 

2 "Fierinonpotest u t filiustantarum lacrymarum pareat [Confess. 
ni. c. 12.]" 



h i r i ó p r o f u n d a m e n t e s u c o r a z o n , f u é á dec ir la : " ¡Madre 
m i a , h a s v e n c i d o ; t r i u n f ó l a g r a c i a d e D i o s p o r v u e s t r o 
m e d i o : e s t o y c o n v e r t i d o ; s o y cr is t iano!" ¡Ah! v i e n d o M ó -
n i c a t a n r e p e n t i n o c a m b i o , a l o h h a b l a r á s u h i j o d e e s -
t e m o d o , d i ó u n g r i t o d e a l egr ía ; y arro jándose e n l o s 
b r a z o s d e s u h i j o , l e e s t r e c h a c o n t r a s u c o r a z o n , y c o n 
i n e f a b l e t r a s p o r t e l e c u b r e d e b e s o s , b a ñ á n d o t e c o n s u s 
l á g r i m a s : e l r e g o c i j o s o f o c a l a v o z , y n o la p e r m i t e d e c i r 
o t r a c o s a q u e : " ¡ H i j o m í o , a m a d o hijo!" 

I n m e d i a t a m e n t e v i ó l a m a d r e a l h i j o a m a d o , r e c i o i e n -
d o las a g u a s d e l b a u t i s m o d e m a n o d e S a n A m b r o s i o ; 
v i ó l e c a m i n a r r á p i d a m e n t e p o r e l c a m i n o d e l a p e r f e c c i ó n ; 
v i o l e i n i c i a d o e n e l s a c e r d o c i o , d e f e n d i e n d o y e c h a n d o á 
t i erra á t o d o s l o s e n e m i g o s d e l n o m b r e c r i s t i a n o ; y b e n -
d i c i e n d o M é n i c a a l S e ñ o r , l e d e c i a : " ¡ D i o s d e m i s e r i c o r -
d ia , q u é b u e n o y g e n e r o s o h a b é i s s i d o c o n t u h u m i l d e 
s i erva! h a b e i s m e d a d o m á s do l o q u e o s p e d í : o s p e d i a 
q u e h i c i e s e i s c r i s t i a n o á m i h i j o y m e h a b é i s d a d o u n 
s a n t o , u n d o c t o r , u n a p ó s t o l ! ¡Mi f e l i c i d a d e n e s t e m u n -
d o e s t á c o n s u m a d a ! ¿ P u é m á s p u e d o d e s e a r y p e d i r ? 
N a d a m e r e s t a q u e h a c e r s o b r e l a t i e rra . L l a m a d m e a l 
c i e l o p a r a i r o s á a l a b a r e t e r n a m e n t e p o r u n b e n e f i c i o 
t a n g r a n d e [ 1 . ] 

A l g u n o s d i a s d e s p u e s , s i n t i e n d o S a n t a M ó n i e a q u e 
l l e g a b a la h o r a d e l a m u e r t e ( a t a c a d a p o r u n a fiebre l e n -
t a , ó m á s b i e n , p o r l o s a r d i e n t e s d e s e o s d e i r al c i e l o j , 
l l a m ó á s u h i j o j u n t o á s u l e c h o , y l e dijo: " A g u s t í n , ¡qué 
b u e n o y b o n d a s o h a s s i d o c o n m i g o ! d a m e e l ú l t i m o a b r a -
zo:" y t e n i é n d o l e e s t r e c h a d o c o n t r a e l p e c h o , c o n t i n u ó 
c l ic iéndole: " E s c u c h a , A g u s t í n , l o q u e j a m á s t e h e d i c h o , 
y l o q u e n o q u i e r o o c u l t a r t e á n t e s d e m i m u e r t e : ¡con 
c u á n t a s a t i s f a c c i ó n l o r e c u e r d o ! n u n c a oí d e t u s l a b i o s , 
e n e l t i e m p o d e t u s e x t r a v í o s , u n a so la p a l a b r a d u r a é 
i r r e s p e t u o s a c o n t r a m í : p o r e s t o , l l e n a d e r e c o n o c i m i e n t o , 
m u e r o s a t i s f e c h a y t e b e n d i g o ( 2 J N o t e n g o m á s q u e 

1 "Benedieebat t ibi , quod tanto amplius sibi a to consessum vide-
"va t quam petere solebat miserabilibus ilebilibusque gemitibus [Con-
"fess VIII, c. 12.]" 

2 " In ea ipsa ul t ima asgritudine, obsequiis meis interblandiens, 
"appellabat mepium. Commemorabat grandi dilectionisaffectunum-
"quam se audisse ex ore meo jaculatum in se dnrum aut contumelio-
"sum sermonem [Confess, ix, ]2.]" 

e n c o m e n d a r t e , s i n o q u e n o t e o l v i d e s d e m i a lma , c u a n -
d o e n e l a l tar o f r e z c a s a l S e ñ o r e l c o r d e r o i n m a c u l a d o . ' 
D i c i e n d o e s t o , c o n l o s o j o s fijos e n e l c i e lo , e sp iró l a s a n -
t a s i n dolor , así c o m o h a b i a v i v i d o s i n p e c a d o . 

¡ O h s a n t a y h e r m o s a m u e r t e ! ¡oh m u e r t e d e l i c i o s a , 
j u s t o p r e m i o d e u n a v i d a jus ta ! M u j e r e s cr i s t ianas , p a -
r e c e i s m e c o n m o v i d a s y a r r e b a t a d a s p o r u n a m u e r t e t a n 
p r e c i o s a , e n v i d i a n d o t a n f e l i z t é r m i n o . P e r o , ¿queré i s 
s a b e r l o q u e m e insp iró e l r e c o r d a r o s e s e e p i s o d i o e d i -
ficante a l h a b l a r o s d e l E v a n g e l i o d e l a v i u d a d e JNairm 
E s q u e la I g l e s i a l e e e s t e E v a n g e l i o e n l a m i s a d e l d í a 
4 d e M a y o , e n l a fiesta d e S a n t a M ó n i e a : ¡ g r a n d e y s u -
b l i m e p e n s a m i e n t o ! a d v i é r t e n o s q u e l a v i u d a d e JNaim 
o b t u v o p o r s u s l á g r i m a s l a r e s u r r e c c i ó n d e s u ú n i c o h i j o , 
y q u e s i e n d o l a figura d e l a I g l e s i a m a d r e , l o e s t a m b i é n 
d e la m a d r e c r i s t i a n a , l l a m a d a m a d r e I g l e s i a , la q u e p u e -
d e c o n s e g u i r i g u a l m e n t e p o r s u s l á g r i m a s l a r e s u r r e c c i ó n 
e s p i r i t u a l d e s u s h i jos : a d v i é r t e n o s q u e e s a s l a g r i m a s 
s o n o m n i p o t e n t e s a n t e D i o s p a r a a l c a n z a r l a c o n v e r s i ó n 
d e l o s h i j o s e x t r a v i a d o s p o r e l d e s o r d e n y la i n c r e d u l i d a d . 

N o d e s e s p e r é i s , p o r l o t a n t o , m a d r e s d e s g r a c i a d a s , a 

q u i e n e s t a n t o a f l i ge y e s p a n t a la m u e r t e e s p i r i t u a l ele 
v u e s t r o s h i jos : l l orad , y l l o r a d c o n c o n s t a n c i a : y a h a b é i s 
v i s t o c u á n t o s a ñ o s n o t r a s c u r i e r o n p a r a q u e f u e s e n o í d a s 
l a s o r a c i o n e s d e S a n t a M ó n i c a ; y s i á s u e j e m p l o , s o i s 
c o n s t a n t e s e n p e d i r , o b t e n d r é i s i g u a l m e n t e , c o m o l a s a n -
t a , la g r a c i a q u e s o l i c i t á i s . I m p o s i b l e e s q u e J e s u c r i s t o 
r e s i s t a al e s p e c t á c u l o d e l c o r a z o n d e u n a m a d r e q u e l l o -
r a y p i d e p o r l a s a l u d d e s u s h i j o s : E s t a s o r a c i o n e s y 
l á g r i m a s t i e n e n a l g o d e g r a n d e y d e o m n i p o t e n t e , q u e 
n a d a s e l e s p u e d e r e h u s a r . 

S í , e l a m a b l e J e s ú s , e l v e r d a d e r o c o n s o l a d o r d e i o s af l i -
g i d o s (1), c a m b i a r á l a s l á g r i m a s d e l do lor e n l á g r i m a s a e 

] Nada bav más tierno que la oraeion de la Iglesia en la fiesta da 
Santa Móniea." He aouí esta oraeion hermosa que todo pecador debe-
r la repetir todos los dias: "¡Oh Dios! verdadero consolador de los aüi-
gidos y esperanza de los que en vos confian, que tan benignamente 
acogisteis las lágrimas piadosas de la bienaventurada Momea para 
alcanzar la conversión de su hijo Agustín; dignaos dispensarnos pol-
la intercesión de ambos, el que llorando nuestros pecados encontre-
mos la indulgencia de vuestra gracia; "Deus, mcerentium consoiatoi 
"et in te sperantium salus, qui b e a t a Momeas pías lacrymas, m con 



alegría; NoliJleri: o s consolará tanto cuanto h o y sufrís; 
resuci tará espir i tualmente y o s l o s volverá á una v ida 
n u e v a , convirt iendo vues tro do lor en inefable gozo; Et 
dedil Ulum matri suce. A c o r d a o s s iempre de aquel la pa la -
b r a profética que resonaba t a n fuer temente e n e l oiclo d e 
S a n t a Monica, y q u e se repet ía d u l c e m e n t e en el f ondo 
d e s u corazon: " E s i m p o s i b l e que p e r e z c a u n hi jo de tan -
t a s lágrimas." ¡Olí palabra hermosa! E l l a o s dice , que 
a s í c o m o habé i s d a d o á vues tros hi jos la v ida por m e d i o 
d e vuestra sangre, así h o y que lo s l loráis m u e r t o s por e l 
p e c a d o ó por el error, l e s p o d é i s resuc i tar á la v ida es -
p ir i tua l por m e d i o d e vues tras lágrimas; y que s i e n d o 
d o b l e m e n t e m a d r e s d e e s to s caros obje tos , y a con rela-
c i ó n al cuerpo, y a con re lac ión al a lma, ora para el t i em-
p o , ora para la eternidad, merecere i s el t í tulo de h i jas 
fieles de la I g l e s i a madre, s i endo al m i s m o t i e m p o m a -
d r e s según la Ig le s ia , de l o s n u e v o s h i j o s d e la I g l e s i a 
mi l i tante , cuya r e c o m p e n s a e s tá e n la tr iunfante . Quce 
sursurn est Hierusalem libera esi quce est mater nostra. 

M a s permit idme todavía para conclus ión, que a g r e g u e 
a l g u n a s otras pa labras sobre e s t e m i s m o E v a n g e l i o , d e 
l a v iuda de N a i m , para el ade lanto y santi f icación de t o d o 
e l mundo. 

17. Esplicacion de las últimas palabras del mismo Evangelio. 
Jesucristo es proclamado por el pueblo, el Doctor y el Médico 
del hombre. Manera con que se digna visitarnos diariamente. 
Necesidad que tenemos de aprovecharnos de esta visita. 

S e g ú n lo h a b é i s oido, d ice el E v a n g e l i s t a , que al ver 
re suc i tado en u n i n s t a n t e al hijo d e la v iuda, sobrecog ió -
s e e l pueblo por el t e m o r re l ig ioso; Accepit autern oranes 
timor _ (y, 16), pero en s e g u i d a trasportado de alegría y 
d e fel icidad, glorif icó al Señor dic iendo: "Verdaderamen-
t e s e h a levantado entre n o s o t r o s el gran Profeta; D i o s 
v i n o personalmente _á vis i tar á s u pueblo; Et glorificabant 
Deum dicentes:_ " Quia Propheta magnas surrexit in nóbis, 
et quia Deas visitavit plebem suam ( íb id) ." 

"versione filii sui Agustini, misericorditer suseepisti; da nobis, utriu-
sque mterveatu, peccata nostra deplorare, et g ra t i s tu® indulgen-
tiam mvenire." 

M a s e s t e grito, d icen lo s P a d r e s , e s t a n mis ter ioso co-
m o profét ico, y solo el E s p í r i t u S a n t o lo p u e d e inspirar; 
porque la pa labra profeta, entre l o s judíos , s igni f icaba 
doctor; y visitar, añade el venerable B e d a , se apl ica a l 
médico que vá en busca de la e n f e r m e d a d para curarla. 
P o r e s ta razón, c u a n d o el p u e b l o d e N a i m l lamó á J e s u -
cristo D o c t o r y Médico , atr ibuyó á Jesucr i s to l o s pr inc i -
p a l e s caracteres d e l Mes ías ; anunció la d o b l e m i s i ó n d e l 
H i j o d e D i o s entre los hombres , la de dis ipar por s u d o c -
trina l a s t in ieblas de s u espír i tu y la de sanar por s u gra-
c i a la corrupción del corazon; la de i luminar los con la 
luz increada y l a d e lavar los con s u prec iosa sangre; 
Quia Prohpeta magnus surrexit in nobis, et quia Deus visi-
tavit plevem suam. 

¡Oh! ¡Qué grato y de l ic ioso e s para las a l m a s que a m a n 
á Jesucr i s to , ver en todo t i e m p o v e n g a d o al d iv ino S a l -
vador do la s injurias y calumnias , con la s c u a l e s los prín-
c ipes de los sacerdote s se e s f o r z a b a n en denigrar s u s a -
grada persona y santo nombre! Y ¡qué grato y de l i c ioso 
e s para nosotros , contr i s tados por t a n t a s b l a s f e m i a s co-
m o o i m o s contra la persona d e Jesucr i s to , e s c u c h a r e l 
t e s t i m o n i o públ ico , n o a l t erado n i corrompido por la in-
fluencia de v i l e s pas iones , que u n p u e b l o reconoc ido dió 
d e Jesucr is to , á quien noso tros c r e e m o s y a d o r a m o s c o m o 
el H i j o de D i o s y M e s í a s verdadero! 

E s a div ina vis i ta á la que hac ia a lus ión el pueblo^ d e 
N a i m , n o e s otra que d e la que había h a b l a d o Z a c a r í a s , 
el padre del Precursor , a lgunos m e s e s d e s p u e s q u e se 
h a b í a c u m p l i d o el gran mis ter io d e la E n c a r n a c i ó n del 
Y e r b o en el s e n o de María: " E l verdadero Oriente, d i jo 
Zacarías , nues tro D i o s , h a v e n i d o d e lo a l to de l c i e lo 
p a r a v i s i tarnos y h a c e r n o s sentir t o d a la ternura d e s u 
misericordia; Per viscera misericordice Dei nostri in qui-
bus VISITAVIT nos Oriens ex alto (Luc, i). 

E n verdad, d ice - H a y m o n , así c o m o el m é d i c o c o m p a -
s ivo v i s i ta al en fermo y l e ind ica lo s m e d i o s q u e p u e d e n 
rest i tu ir le la s a n i d a d del cuerpo, de l m i s m o m o d o e l D i o s 
d e misericordia , por la encarnac ión d e s u Y e r b o E t e r n o , 
l e prescr ibió e l r e m e d i o por exce l enc ia p a r a recobrar l a 
s a l u d del a lma, c u a n d o dijo: " h a c e d penitencia , porqi ie 
s i no , todos perecere i s igualmente . ' ' ¿Qué otro r e m e d i o 



m á s ef icaz podría e n c o n t r a r s e p a r a l a s en fermedades de l 
a lma (1)? 

M a s es ta m i s e r i c o r d i o s a v i s i ta no terminó con la v ida 
morta l de l H i j o d e D i o s s o b r e es ta tierra, s ino que con-
t inuó s iempre; con la d i f e r e n c i a , d ice el venerable B e d a , 
q u e entónces n o s v is i tó h a c i e n d o tomar al Y e r b o n u e s -
tra propia carne, y al p r e s e n t e n o s v is i ta env iando al m i s -
m o Y e r b o á nues tros c o r a z o n e s (2). Movido , pues , por 
l a s lágr imas y l a s o r a c i o n e s de la I g l e s i a nuestra madre, 
añade H a y m o n , á c a d a d í a , á cada hora y á c a d a ins tan-
te , D i o s se d igna v i s i t a r n o s . E s a s voces inter iores y esas 
inspirac iones s ecre tas q u e n o s inc l inan á corregirnos d e 
nues tros v ic ios y á c a m i n a r por los senderos d e la v irtud, 
q u e n o s h a c e d i v o r c i a r n o s d e l mundo , renunc iando la 
vanidad y las f u g a c e s y m e n t i r o s a s del ic ias d e la tierra, 
para inc l inarnos á p r o c u r a r la paz de l espír i tu y l a s c e -
l e s t ia l e s a legr ías que j a m á s perecen; todo es to n o e s otra 
c o s a que la s a f e c t u o s a s v i s i t a s que D i o s n o s h a c e por s u 
Y e r b o (3). E n efecto , ¿ n o e s cierto, h e r m a n o s mios , q u e 
e s t a s d iv inas voces s e h a c e n escuchar e n nues tro corazon 
m u c h o t i e m p o hace? ¿ N o e s c ierto que hace m u c h o s años 
e l Señor repi te á n u e s t r o o ído la s pa labras de s u s a m e -
n a z a s ó de s u s p r o m e s a s , l a s d e su just icia ó l a s de s u 
misericordia , l a s d e s u a u t o r i d a d ó las de su amor? ¿No 
e s c ierto que s i empre p a r e c e que o í m o s q u e n o s d ice : 
" P e c a d o r , pecadora, q u e pro longá i s e n la e d a d provec ta 
la s locuras d e la j u v e n t u d , y o o s d igo que e s necesar io 
acabar c o n lo s p e c a d o s , y que sa lga i s a lguna v e z d e l e s -
t a d o del desorden en q u e dormís; Adotescens, tibí dico: 
Surge? ¿Os sent í s f e l i c e s en m e d i o d e lo s p laceres d e l 
m u n d o y d e la s p a s i o n e s ? ¿No v e i s á qué triste y degra-
dada condic ion o s t i e n e r e d u c i d o s la ambición, la avari-

1 "Visitât medicus infirm um, adhibet potionem, n t pristinam resti-
" tnat sanitatem. Sic Deus Pa t e r , per Incainationem Filii sui, visita-
'vit humanuni genus, medicinam adhibuit, dicens: (Luc.) Pceniten-
"tiam agite; nisi pœnitentiam egeritis, omnes similiter peribitis. 
"Quid ac mediciila melius." 

2 "Visitavit Deus non solum Verbum suum incorporando, sed sem-
"per in corda mittendo." 

3 "Non solum visitavit, sed etiam visitât, dum, per eumdem Fi 
"lium suum, nobis inspirât u t relimquamus vitia, virtutes sequamur 
"et gaudia requiramus feterua." 

c ía y la voluptuos idad? ¿No s o i s vos el j u g u e t e de t o d o s 
l o s caprichos , la v í c t ima d e t o d a s l a s pas iones , la r isa 
de l m u n d o y el obje to de la just ic ia d e D ios? ¡Qué va-
n idad e n v u e s t r o s pensamientos ! ¡Qué torpezas en v u e s -
tras afecc iones! ¡Qué ba jeza en vues tras intrigas! ¡Qué 
mal i c ia en vues tros deseos ! ¡Qué oprobio en vues tras 
obras! ¡Qué escándalos en vuestra conducta! ¡Qué amar-
gura, por úl t imo, e n vuestra agon ía y t o r m e n t o s en t o d a 
vues tra vida! ¡Oh! ¡Cuánta ser ia vues tra humi l lac ión si 
l e v a n t á n d o s e u n e s t r e m o del ve lo que cubre vues tro per-
verso corazon, aparec i e se i s de lante de lo s h o m b r e s ta les 
c o m o so i s d e l a n t e d e Dios ! ¿Por qué os obs t iná i s en per-
m a n e c e r s i e m p r e h u n d i d o s e n e s e i n m u n d o fango? ¿Por 
qué n o quere is levantaros? ¡Ah! L e v a n t a o s ; y o o s lo d i g o 
e n nombre d e Jesucr i s to : l e v a n t a o s prontamente ; Ado-
lescens, tibi dico: Surge. A c o r d a o s que J e r u s a l e m fué aban-
d o n a d a d e l Señor, n o tanto por sus p e c a d o s , s ino por h a -
ber desprec iado el t i e m p o prec ioso d e la miser icordiosa 
vis i ta de l Señor, r e h u s a n d o el ser curada de s u s enfer -
m e d a d e s : Eo cjuo non cognoveris tempus visitationis iuce 
(Luc. , x ix ) . Apresuraos , pues , á responder á la voz a m o -
rosa que n o s l l ama a c a s o por la ú l t ima vez al arrepent i -
m i e n t o y al perdón, para que n o t e n g á i s la d e s g r a c i a d e 
oir á e s a m i s m a voz a l g ú n día, in t imidándoos la m u e r t e 
eterna. Y l l enos d e reconoc imiento hác ia D i o s por haber 
proporc ionado en la I g l e s i a y por la I g l e s i a t a n t o s re -
cursos y r e m e d i o s para alcanzar nuestra v ida , aprove-
c h a o s de l t i e m p o presente : s e d fieles, obed ientes y dóc i -
l e s hácia la I g l e s i a m a d r e y hác ia v u e s t r a s m a d r e s cris-
t i a n a s que e s t á n e n el s e n o de la Ig l e s ia , y sere is f e l i ce s 
e t ernamente . As í sea . 



3LA SAMARITANA, \ 

O LA GRACIA 

(Sari Juan. Cap. rv.) 
Attingit afine usque acl finem fortiier et disponit omnia sua-
viter-
Llega á conseguir s u fiu con fortaleza, y todo io dispone 

suavemente (Sabiduría, cap. 8, v. 1?). 

INTRODUCCION. 

1. Idea magnífica que la Escritura santa dá en pocas palabras 
del sublime misterio de la gracia* Se demuestra la acción de 
este misterio en la conversión de la Samaritana. 

S o b r e m a n e r a admirable e s e l est i lo de los sagrados 
Libros , que en la s p o c a s pa labras que a c a b o d e citar, 
descubre al m u n d o entero con s u m a senci l lez; pero al 
m i s m o t i e m p o con la m a y o r e l eganc ia y con u n encanto 
part icular el prodigio de l a acción i n m e d i a t a de D i o s 

1 Despues que Herodes hubo aprisionado á Juan el Bautista que 
le reprendía su trato incestuoso, el Salvador divino dejó la Jadea 
para pasar íí Galilea, cuyas dos provincias tenian intermedio al rei-
no de Samaría. Atravesando,.pues,.este reino el Hijo de Dios, en el 
mes de Enero del primer año de su divina predicación, obró el gran-
de y estupeudo prodigio de la conversión de la Samaritana y de un 
crecido número de sus compatriotas á la fé del Mesías; y el evangelis-
ta San Juan nos refiere esta historia admirable, que se lee en la 'misa 
el miércoles despues de la dominica tercera de cuaresma. 

P. 1 6 - 3 1 



e n el h o m b r e , y el pro fundo é incomprens ib le misterio 
d e la grac ia . 

S e g ú n e s ta s s enc i l l a s á la par que s u b l i m e s palabras, 
el h o m b r e en s u s re lac iones con el hombre , s i e c h a ma-
n o d e la fuerza , e x c l u y e y dest ierra el amor; y si s e apo-
y a en el amor , n o o b t i e n e la s rápidas y sorprendentes 
c o n q u i s t a s d e la fuerza . D i o s s o l a m e n t e obrando en el 
h o m b r e l e l l eva s ú b i t a m e n t e de l uno al otro e x t r e m o 
del m u n d o moral , d e la carne a l espíritu, de la t ierra 
a l cielo, de l error á la verdad, del v ic io á la v irtud, s in 
hacer le , n o o b s t a n t e , la menor violencia: D i o s so lo que 
s a b e a m a l g a m a r y concil iar e n per fec t í s ima armonía , 
c o s a s t a n contrad ic tor ias c o m o el amor y la fuerza, con-
q u i s t a y l iberta á u n m i s m o t iempo; Attingens a fine vis-
que cid finem fortüer, et disponens omnia suaviter. 

S o l a m e n t e , p u e s , la acc ión div ina, conduce al h o m b r e 
c o m o el la quiere y a d o n d e quiere, s in atentar á s u libre 
albedrío: obra en é l , y l e c o n c e d e todo el méri to d e s u s 
operac iones : o b t i e n e d e él todo, y nada le rehusa: l e h a -
c e amar los deberes , c u a n d o parece secundar s u s inc l i -
nac iones: le atrae , c u a n d o aparenta que le deja: le do-
mina, a l os tentar q u e condesc iende con sus deseos ; y se 
enseñorea d e él, t o m a n d o el aire d e hacérse le obed iente . 

¡Oh d o m i n a c i ó n prec iosa , que h a c e de l h o m b r e el pri-
s ionero de D i o s ! ¡Oh esc lav i tud ines t imable , c u y a s ca-
d e n a s traen, c o n s i g o la l ibertad, en la que servir e s rei-
nar, la sujec ión e s g loria , y la obed ienc ia fe l ic idad! 
P o r q u e e l a m o r y l a fuerza, tan a r m o n i o s a m e n t e se 
c o m b i n a n , q u e n i el amor enerva e n lo más pequeño la 
e f i cac ia de la fuerza , n i la fuerza despres t ig ia l o s e n -
c a n t o s y l a s d u l z u r a s de l amor, s ino que u n amor p o -
deroso y un p o d e r a m a n t e , u n a dulzura fuerte y u n a 
fuerza dulce , t o d o l o atraen, t o d o lo dominan y d e todo 
tr iunfan; Attingens ajine usgue adfinemfortiter, et dispo-
nens omnia suaviter. 

Y e d aquí, h e r m a n o s mios , el mister io de la grac ia 
que la incredu l idad n i e g a porqué n o l e conoce: que la 
herej ía b l a s f e m a p o r q u e le conoce mal , y que s o l o el 
ca to l i c i smo cree, a m a y honra , porque la I g l e s i a q u e 
m a n t i e n e su d e p ó s i t o y conoce su secreto, le presenta 

con todos l o s a tract ivos de su be l l eza y con todo el es-
p l e n d o r d e s u verdad . 

N o m e p r e g u n t é i s ¿qué cosa e s la gracia? porque no 
sabría decíros lo . E l atract ivo tr iunfante , la de l ec tac ión 
victoriosa, s o n p a l a b r a s que d icen a lgo s in expl icar na-
da. E s u n mister io , u n g r a n d e mister io , tan inacces io le 
á la razón h u m a n a , c o m o D i o s , q u e e s su autor; pero e s 
u n mis ter io que el m i s m o D i o s n o s h a h e c h o conocer 
p o n i é n d o n o s de mani f i e s to su acc ión en la convers ión 
de la Samari tana, y enseñándonos c ó m o obra e n el co-
razon del hombre , y c ó m o a lcanza las conqui s tas d e la 
fuerza, s in hacer u s o d e otras a r m a s que la dulzura, la 
suav idad y el amor. Attingens a fine usque ad finem forti-
ter, et disponens omnia suaviter. 

E s t u d i e m o s por t a n t o e s t a b e l l a é importante d o c -
trina d e la fé catól ica, e n el de l i cado y magní f i co cua-
dro que n o s h a b o s q u e j a d o el E v a n g e l i s t a de l amor. 
Y e a m o s de qué manera , J e s u c r i s t o por su gracia, con-
virtió, santi f icó y coronó á la mujer perd ida de Samar ía , 
y aprendamos á corresponder á la m i s m a gracia, para 
obtener lo s m i s m o s e f ec to s y l a s m i s m a s r e c o m p e n s a s . 
Ave, María. 



P R I M E R A P A R T E . 

ACCION DE LA GRACIA EN LA CONVERSION DE LA 
MUJER SAMARITANA. 

2. Explicación de las circunstancias que San Juan hace pre-
ceder á la relación del prodigio. La f uente de Jacob. Can-
sancio de Jesucristo. Los caracteres generales de la gracia. 

Al tocar e s t e admirable y magní f i co prod ig io do la 
b o n d a d de nues tro d iv ino Salvador , n o se p u e d e m é n o s 
q u e preguntar , ¿por qué el E v a n g e l i s t a al comenzar su 
re lac ión n o s d ice que e l h e c h o acontec ió en Samar ía , 
e n la s cercanías de la c iudad l l a m a d a SICHAE, junto al 
c a m p o que J a c o b , 18 s ig los antes , hab ía d a d o á J o s é s u 
hijo: que J e s ú s fa t igado del camino , se s entó e n el bro-
c a l de l pozo; y que era la hora de sexta , e s to es , e i m e -
dio día; Venii in civitatem Samariœ quœ dicitur Sichar, 
justa prcedium quod dedit Jacob filio suo. Erat autem ibi 
fons Jacob, et Jesús, fatigatus ex itinere, sedebat sic supra 
fontem; hora erat quasi sexta (Joan. , v. 5 e t 6.) ¿Qué in-

• i e r é s pudiera tener el E v a n g e l i s t a en marcar t o d a s es-
t a s c ircunstancias? ¡Ah! d ice S a n A g u s t í n , s i e s ta s cir-
c u n s t a n c i a s no s o n d e g r a n d e interés p a r a la in tegr idad 
d e la historia, son de importanc ia s u m a para la "inteli-
g e n c i a y la un idad del misterio,- y al notar el e smero 
q u e p o n e S a n J u a n e n enumerarlas , d e b e m o s c o m p r e n -

• d e r que y a á referir u n grande acontec imiento , y debe-

LAS MUJERES DEL EVANGELIO 245 

m o s por tanto fijar nues tra m á s ser ia a t e n c i ó n en e s c u -
driñarlas (1). 

E n primer lugar, t o d o s l o s p r o f e t a s y h a s t a el Sff iau-
peí Gabriel , a l anunciar el n a c i m i e n t o de l M e s í a s , h a -
b ían dicho que reinaría para siempre en la casa de Jacob -
Et regnavit in domo Jacob in ceternum f L u c . , I ) ; e s d e c i r 
s i g u i e n d o á l o s in térpretes y á l o s P a d r e s , en la Iglesia] 
que f o r m a d a por J e s ú s y s u s apósto les , t o d o s l e s j u d í o s 
p o r or igen, y por l o m i s m o d e s c e n d i e n t e s d e J a c o b e s 
la verdadera c a s a d e J a c o b q u e e l verdadero J a c o b 
D i o s Padre , dió al verdadero J o s é , Jesucr i s to , e n c u y a 
c a s a , c o m e n z a n d o á re inar d e s d e que se formó e n l a 
t ierra remará para s i e m p r e c u a n d o s e h a y a r e u n i d o e n 
l o s cielos. Y d i c i é n d o n o s e l E v a n g e l i s t a s a g r a d o q u e 
la convers ión de la Samar i tana s e obró en la tierra que 
Jacob había legado a José, y que e n e s t a tierra labia La 
juente, junto a la cual se sentó el Señor, h a quer ido adver -
t irnos que la s verdaderas convers iones no se e f e c t ú a n 
s m o en la I g l e s i a que el P a d r e ce lest ia l h a d a d o en h e -
renc ia a s u hi jo Jesucr i s to : que la f u e n t e de t o d a g r a c i a 
n o se encuentra s ino e n l a Ig l e s ia , e n que está de Asien-
t o Jesucr is to , p u e s t o q u e él m i s m o h a dicho: H e aquí 
que p e r m a n e c e r é c o n voso tros t o d o s l o s d i a s h a s t a l a 
c o n s u m a c i ó n d e los s ig los; Ecce ego vobiscum sum ómni-
bus iiiebus usque cid consummátionemsceculi (Matth. , x r r a i r 
y e n fin, que e s necesar io ir á buscar la gracia á la l e l e -

m u n d o ^ I g l e S Í a 8 6 d e r r a m a P o r t odo e i 

b r S i t n f 1 a d ° I u g a r ' l 0 S s a m a « t a n o s eran t a m b i é n h e -
h Ü S i E I ? ! 8 6 * ' P r . 6 r a n l 0 S P a b l o s d e l a s d i e z t r l 
c t k T O ^ a - r e V ° l l c 1 ( ; n q U 6 h i z 0 J e r o b o a m t i e m p o 
d e E o b o a m , hi jo d e S a l o m o n , se separaron del p u e b l o 
de D i o s ; pero q u e separándose de la s i n a g o g a y d e J e -
rusalem, hab ían a c a b a d o por alterar y p f p e r d e r l a s 
S ^ g r judías y por < £ £ e X ^ J t 

7 e n l a l d o l a t n ^ c o m o l o s p r o t e s t a n t e s de n u e s -
tios; t i e m p o s separándose de la I g l e s i a catól ica r o m a n a 
p o c o a p o c o h a n a l terado y perdido las verdaderas t r í 

" L S ^ s i nos fad"Dt; et nt -



l i c i o n e s c r i s t i a n a s , y h a n e a i d o en g r a n p a r t e e n el r a -
c i o n a l i s m o y e n l a i n c r e d u l i d a d . 

P o r l a ; c i r c u n s t a n c i a d e q u e la f u e n t e d e J o c o b e s t a -
b a ' c e r c a d e la c i u d a d d e S icar , c a p i t a l d e S a m a r i a , n o s 
e n s e ñ a e l E v a n g e l i s t a ; d i c e T e o f i l a t o , q u e as i c o m o l a 
m e n t e y e l c a m p o d e J a c o b q u e l o s P a t r i a r c a s h a b i a n 
a d q u i r i d o p o r la f é , l e s h a b i a n s i d o q u i t a d o s á l o s j u d í o s 
J ' h a b í a n q u e d a d o e n p o d e r d e l o s s a m a r i t a n o s , d e la 
• a i s m a m a n e r a el r e i n o d e D i o s , q u e e s l a v e r d a d e r a 
I g l e s i a c o n l a f u e n t e d e l a g r a c i a , q u e s o l o s e e n c u e n t r a 
e n a q u e l l a , p a s a r í a n a l g ú n d i a d e l o s j u d í o s á l o s g e n -
t i l e s (1). 

E s t a m b i é n d i g n o d e n o t a r s e q u e l o s s a m a r i t a n o s , 
h e b r e o s ó i s r a e l i t a s p o r o r i g e n , m á s i d ó l a t r a s p o r re l i -
g i ó n , . r e p r e s e n t a b a n c o n e l p u e b l o j u d í o l a s d o s g r a n d e s 
d i v i s i o n e s d e i s r a e l i t a s ó p a g a n o s e n q u e e s t a b a c o m -
p a r t i d o e n t o n c e s e l g é n e r o h u m a n o ; y e n s e ñ á n d o s e n o s 
q u e e l p r o d i g i o f u é o b r a d o e n S a m a r i a , e l E v a n g e l i s t a 
h a q u e r i d o a d v e r t i r n o s q u e la g r a c i a q u e f o r t i f i c a á l o s 
v e r d a d e r o s c r e y e n t e s , s i r v e t a m b i é n p a r a i l u s t r a r á l o s 
i n f i e l e s : q u e e s e l r e m e d i o d e l o s m a l e s d e t o d a l a h u -
m a n i d a d , y q u e s e o f r e c e y s e d á g r a c i o s a m e n t e á t o d o 
e l m u n d o . 

L a S a m a r i t a n a , p u e s , e x t r a n j e r a p a r a e l p u e b l o j u d í o , 
s a l i e n d o d e u n a c i u d a d c i s m á t i c a [ 2 ] é idó la tra p a r a 

1 " E s commemoraticrae fontis et prajdii edocemur quod ea, OUEC 
patriarehíe propter fidem adepti sunt, Judaji propter impietatem 

" perdiderunt; et eorum loco Gentibns t radi ta sunt. Quare niliil no-
" vi nuncacc id i t quod Gentiles pro Judiéis regnum ccelorum conse-

cuti s int [Expos.] ." 
2 Es t a era la an t igua ciudad de "Sichem," llamada tambieu "Sicar. 

E u t iempo de Alejandro el Grande se la llamó "Neapolis-," y hoy se 
llama "Deloze ó Napolose." Es una ciudad célebre en los sagrados 
Libros. S. Gerónimo conviene en que es la misma "Salem" de donde 
Melchisedec era rey y señor. Allí es donde Abrahan, viuiendo deMe-
sopotamia, levantó un al tar al verdadero Dios y recibió de 61 la pro-
mesa de que algnn dia le pertenecería aquella tierra. Jacob adquirió 
el terreno que dejó despnes en herencia á su hijo José; y en 61 perma-
neció ha s t a que la camiceria que hicieron sus iiijos en los sichemitas 
le obligó á alejarse del país. Los restos de José fueron depositados 
alh en t iempo de Josué, que declaró á Sichem ciudad de asilo. Jero-
boam la hizo capital de su reino de Samaria; pero esta ciudad debe 
su mayor celebridad al prodigio que personalmente obró en ella el 
Salvador del mundo, convirtiendo á la Samaritana y á la mayor parte 
de sus paisanos. 

c o n v e r t i r s e á J e s u c r i s t o , es , d i c e S a n A g u s t í n , e l t i p o y 
l a figura d e l a v e r d a d e r a I g l e s i a q u e n o h a b í a s i d o t o d a -

j u s t i f i c a d a , p e r e q u e i b a á ser lo , s a l i e n d o d e e n t r e 
l o s g e n t i l e s e x t r a n j e r o s p a r a l o s j u d í o s ( i .J 

N o p u e d e d e c i r s e q u e e l q u e e s t á en t o d a s p a r t e s v a 
á d e t e r m i n a d o l u g a r ; y J e s u c r i s t o , c o m o D i o s , | ^ b a e n 
t o d a s p a r t e s . C u a n d o s e d i c e , p u e s , q u e c a m i n o , e s t o 
n o p u e d e e n t e n d e r s e , o b s e r v a S a n A g u s t í n , s i n o c o n r e s -
p e c t o á s u c u a l i d a d d e h o m b r e y á s u c a r n e v i s i b l e , e n 
l a c u a l h a v e n i d o v i s i b l e m e n t e á n o s o t r o s ; y a s i es , q u e 
l a c a m i n a t a d e J e s u c r i s t o s i g n i f i c a s u v i d a m o r t a l e n la 
h u m a n i d a d q u e t o m ó d e n o s o t r o s ; y J e s u c r i s t o , q u e f a -
t i g a d o p o r e l c a m i n o s e s i e n t a h á c i a l a h o r a d e s e x t a a 
d e s c a n s a r , i n d i c a q u e J e s u c r i s t o al fin d e s u c a r r e r a 
m o r t a l y ¿ o r l a f a t i g a d e s u h u m a n i d a d , h a b r í a d e r e -
p o s a r á la h o r a d e s e x t a e n q u e m u r i ó e n l a cruz (A.) 

í O h s u b l i m e y e n c a n t a d o r m i s t e r i o ! S i J e s u c r i s t o n o 
s e c a n s a , n o s e f a t i g a , n o s e s i e n t a j u n t o al m a n a n t i a l 
c e r c a d e la h o r a d e s e x t a , l a a g u a n o t i e n e e f i c a c i a y l a 
S a m a r i t a n a n o s e c o n v i e r t e . Y e s t o ¿qué s i g n i f i c a s i n o 
q u e l a s u a v i d a d y la f u e r z a d e l a g r a c i a d e l S a l v a d o r , y 
la e f i c a c i a d e s u s s a c r a m e n t o s n o r e s u l t a n s i n o d e s u 
c a n s a n c i o , d e s u v i d a l a b o r i o s a , h u m i l d e , p e n i t e n t e , y 
d e s u a c e r b a p a s i ó n , as í c o m o d e l d e s c a n s o d e s u m u e r t e 
e n l a cruz , q u e h a s i d o la f u e n t e i n a g o t a b l e d e t o d o m é -
r i t o d e t o d a g r a c i a , d e t o d a c o n v e r s i ó n y d e t o d a s a l u d . 
A l p i é d e l a c r u z y e n l a s l l a g a s s a n g r i e n t a s d e d e s ú s 
c r u c i f i c a d o , b r o t a n l a s p i a d o s a s - f u e n t e s d e l S a l v a d o r , a 
l a s c u a l e s , s e g ú n l a p r e d i c c i ó n d e l o s p r o f e t a s , t o d a s l a s 
n a c i o n e s , figuradas e n l a S a m a r i t a n a . h a b í a n d e v e n i r 
l l e n a s d e g o z o á s a c a r l a s a g u a s m i s t e r i o s a s d e s u s a l u d ; 
Haurietis aquas in gandió de fontibus Salvatons ( l sa i . x n ) 

J e s u c r i s t o , s i g u e d i c i e n d o S a n A g u s t í n , e s f u e r t e y d é -
b i l á u n t i e m p o m i s m o : f u e r t e , p o r q u e e s e l Y e r b o d e 
D i o s : déb i l , p o r q u e e s t e Y e r b o d e D i o s s e h i z o h o m b r e . 

1 "Hese mulier est forma Ecclesite, non justificata, sed justificaos. • 
"Quíe ventura erat de gentibus, et alieno a genere Judajorum (Loe. 

' í ^ ' Q n i enim ubique est, quo it? Nisi quia non veniret ad nos,ni-
"si formam visibilis carnis asBumeret-JIter ipsius nihi aliud est n s 
"caro pro nobis assumpta, et fatigatus ab ítinere, nihil alrud est nisi 
"fatigatus in carne." 



L a fuerza de Jesucr i s to n o s creó: su debi l idad n o s redimió, 
i or la m e r z a d e su pa labra creó e l m u n d o é h izo que 
ex i s t i e se l o que aun n o t en ia exis tencia: por lo s sufr imien-
t o s de su h u m a n i d a d reparó el mundo , é h izo que lo que 
y a ex is t ía n o pereciera (1.) ¡Oh prec ioso cansancio! d i ce 
todav ía b. Agust ín , ¡á e s t e cansanc io d e b e m o s n u e s t r a 
xortaleza! S i él n o s abaudona s e r e m o s débiles; s i él n o s 
sos t i ene s e r e m o s fuertes [2 . ] E n Jesucr i s to , nues tra fuer-
z a nació d e s u debil idad, nues tro descanso de su trabajo 
nues tro g o z o de su l lanto, nues tra gloria d e s u oprob io ' 
nues tra curac ión de s u s l lagas , y nues tra vida d e s u 
m u e r t e . 

Ved, p u e s , hermanos mios , cuan admirable es la e c o -
n o m í a d e la Escri tura santa! P u e s t o q u e se trata en la 
h is tor ia d e la S a m a n t a n a d e la acc ión de la grac ia e n 
las a lmas, e l Espír i tu S a n t o h a c o m e n z a d o por indicar-
nos , pr imero: la fuente d e e s ta d iv ina grac ia e n el can-
sanc io y la muerte de nues tro d iv ino Sa lvador . S e g u n d o : 
E l lugar d o n d e se h a y a la gracia, que e s la verdadera 
Ig les ia . Tercero: E n fin, l a s p e r s o n a s á qu ienes gratui -
t a m e n t e s e h a ofrecido l a grac ia: á t o d o s los p u e b l o s 
aun gent i l e s y extranjeros, al pueb lo d e D i o s : e n una 
palabra, a t o d o el mundo. T a l e s s o n l o s caractéres g e -
nerales , l a s e senc ia les cual idades de la gracia, V e a m o s 
s u acc ión fuer te y al m i s m o t i e m p o s u a v e en el a lma 
humana . 

3. Quién era la Samaritma: Jesucristo le pide de beber: mis-
terio de la sed del Señor: gratuidady santos artificios de la 
gracia. J 

A p e n a s Jesucr i s to c o m o u n h o m b r e fa t igado por una 
larga caminata se habia s e n t a d o inmedia to á la fuente 
d e J a c o b , h e aquí una mujer q u e sa l iendo de la c iudad 
vec ina , la c ismática Sichar, v i ene á tomar a g u a de l a 
luente; Venit mulier de Sumarie haurire aquam, [y. 7 . ] 

„ . 1 "Ingenies Jesum fortem et infinnum. Fortem, quia Verburn DPÍ-
mf i rmum^maVerbnm caro factum est. Fortifado C l S t o c r ¿ 

erat' infimmf S ^ ^ ' V ^ F ° r t i s ' f e c i t u t esset c uod non erat, inürmus, fecit u t quod erat non periret [Loe. cit.L" 
" r L + J ° ? f u 8 t r a f a t l g a t u r p e r ( l u e m K i g a l i reereantur Quo a f e -rente fatigamur; quo prsesente fiimamúr.' ^ e s e 

¿Queréis saber su nombre? S e l l a m a F o t i n a (1 ) ,-Oue-
réis saber su es tado? E r a v iuda. ¿Queréis sabe s u vida? 
E i a una cortesana, ocas ion d e tropiezo, al que la W a 

vue l to t a l í l V a ' ^ m Í r a d a H b r e ' 6 1 e o n t i n S d e s e T 
v u e l t o y las m a n e r a s provocat ivas . ¡Almas pur?s v h o 
n e s t a s n o t e m á i s mirarla por un ins tante , p a q u e e ! 
D i o s a e la pureza y d é l a inocencia , n o s e d e s d e ñ a de 

r r flzmt in ***** S S 
se lÀnh J T ' d e 111 a n a h a b i e n d o s a c a d o su a g u a 
s e r e t n a b a s in d ignarse mirarle , s in apercibirse d« lo 

W i ? T , e V l t a ' n Í d 6 k f e l i c i ( í a d q ^ l e e s p e r a - p e o 
Ì T 3 d f e ™ m s » m a r c H diciéndole: M u j è r t e n ' o 
s e d d a m e c e beber; Dicitei Jesus: Da milii S V S d ) 

A es ta in terpe lac ión de Jesucr i s to , ine sperada P o f n» y - » S S 
ao . 6 u o m o , tu que eres judío m e p i d e s de behov á m í 
q u e s o y s a m a n t a n a ? , D e b e r í a s r e f l e c c i o n l r que n o W 
re lac iones de Comunicación entre l o s sarn J » « * . ™ i 3 

judms; JDicit ergo ci mulier ilU ^ " ^ Z l £ 

e r í d F e x i t l n t l 0 ' d e S ^ U e S / l e l C Í S m a ^ Pernos r e -

lo observa el E v a n g e l i s t a , n o hab ia e n l e e l l o T a S ^ 

e f S r i 1 0 " ^ s & a t s s a t e 
S d e i X r f ^ 0 8 6 d Í S P U e s t 0 á b e b e r ' e n e l 
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d e s u s fauces que d e s u corazón: n o b u s c a la a ñ á d e la 
S a m a r i t a n a , s L s u fé , porque t i ene s e d d e £ f e de o -
d o s l o s h o m b r e s por qu ienes h a derramado s u s a n g e ^ J 

E s t a in terpe lac ión d e Jesucr i s to : mujer, d a m e agu? , 
n o e s p o f tanto , añade e l m i s m o S a n A g u s t í n , que la di-
v i n a verdad , o frec iéndose al h o m b r e q u e n i p i ensa e n 
I la n i la b u s c a (3): e s la grac ia primera, la grac ia gra -
tuita^ la grac ia d e la vocac ión pr imera grac ia q u e pro-
d u c e & pr imic ias d e la fé, y que n o depende , c o m o l o 
e n s e ñ a a P t eo log ía catól ica , de l méri to de a o m c i o m E s 
la g r a c i a que dá l o s pr imeros p a s o s 
b r e q u e le l lama, y que corre en p o s de él para d e t e n e i i e 
e n s u marcha p o - el camino de la perdic ión: grac ia s i n 
t a c u a l ^ d i c e S Bernardo , e l h o m b r e jamás buscar ía a 

D S ^ X ^ ™ e n t e gratu i ta en su princi-
p i o é independ iente d e t o d o méri to y de t o d a orac ion 
d e o a r t e de l hombre , p o r q u e d e otra manera , c o m o o b -
s e r v a d a n P a b l o , n o seria graci a; ^ 
hus alioquin gratia jam non est gratia [Rom-, x i ] . e s ta g i a 
c a repi to , que D i o s á nadie rehusa , y que e s en teramen-
te e n su principio , e s t a n s u a v e e n s u acc ión 

" T ^ s ' S I t Jesús mulieris fidem: eornm enim sitit fidem pro qui-
"bns fndit et sanguinem [Loe. cit.]." 

T "Est bouus Deus qui ultro se offert non quíerenti.' 
I "Noverit^nima se praiventain-, nisi quaesita non qmereret; msi 

"voeata non reverteretur." 

c o m o p o d e r o s a e n sus resul tados; Attingens afine usque 
ad fimm fortiter, et disponens omnia suaviter. E l l a se pre -
s e n t a bajo t o d a s l a s formas , d ice el apóstol S a n P e d r o , 
hab la t o d o s los i d i o m a s y se a c o m o d a á t o d o s l o s g u s t o s 
de l hombre, para triunfar d e él s in h a c e r l e v io lencia . 
Multiformk gratia Dei [I . P e t . i v . ] B u s c a , d ice S a n A g u s -
tín, los c a m i n o s más fáci les y l o s l a d o s m á s débi les d e l 
c o r a z o n para penetrar le (1.) 

P o r esto , d ice S a n Cirilo, as í c o m o para convert ir á l o s 
m a g o s , que eran astrónomos , la gracia e scog ió u n a es tre-
lla, y c o m o p a r a l lamar á P e d r o y á Andrés , que eran 
p e s c a d o r e s , s e sirvió ele la p e s c a mi lagrosa; de la m i s m a 
manera , p u e s t o q u e la S a m a r i t a n a hab ia venido á buscar 
agua , la grac ia t o m ó ocas ion d e la a g u a m i s m a para e n -
tablar con aquel la la conversac ión e n que habr ía de c o n -
vertirla (2). P o r q u e bien lo sabéis , m i s h e r m a n o s , so lo e l 
h o m b r e e s e l que h a c e granjeria con el hombre , el que se 
s irve de l h o m b r e , el q u e degrada , m e n o s p r e c i a y sacrif i-
ca a l hombre , el que f u n d a su d icha sobre l a desgrac ia 
de l hombre; pero D i o s , creador y abso luto dueño del hom-
bre , respeta , honra , a m a y acaric ia á su criatura predi -
l e c t a que e s su imágen , y s e g ú n la admirable expres ión 
d e lo s L i b r o s santos , trata al hombre con g r a n d e reve -
rencia; _ Cuín magna reverentia disponis nos [ S a p . x i i ] . Y 
n o e s c i er tamente la v iolencia , s ino la du lzura del m e d i o 
de que la grac ia s e s irve para atraernos; Disponens omnia 
suaviter; á la manera , d ice S a n Agust ín , que u n padre 
a m a n t e atrae á su hijo t ierno mostrándole u n p u ñ a d o d e 
n u e c e s , y el pas tor h a c e que le s iga la oveja, presentán-
dole u n hacec i l l o de y e r b a s (3). 

Inefable bondad con que el Señor contesta las palabras áspe-
ras déla Samaritana. La gracia comienza á ganarla. Ex-
plicación del misterio de la agua divina que apaga para siem-
pre la sed. Ocho rasgos de semejanza entre el agua y la gracia. 
La fuente cuyo surtidor llega hasta la vida eterna. 

¿ P e r o qué s igni f ica la contes tac ión dura y casi inso lente 

1 "Vo cat quomodo seit congruere." 
[Exp"f" Í p S a r ñ < l ü a m m u l i e r íaciobat, fa«to collocutionis iuitio-

3 "Puero ostendis nuces, et trakis. Ramum viridem ostendis ovi, 
et trahis." 



q u e d a F o t i n a á l a pr imera pa l a bra t a n a p a c i b l e q u e le 
d ir ige e l Sa lvador , s i n o e l pr i m er m o v i m i e n t o d e i m p a -
c i enc ia c o n e l h o m b r e al e s cuchar l a v o z d e l a g r a c i a 
procura so focar la , p o r q u e v i ene p o r m e d i o de l r emord i -
m i e n t o á turbar e l s u e ñ o f u n e s t o y la i n s i d i o s a p a z e n 
q u e le t i e n e s u p e c a d o ? M a s la g r a c i a q u e t a n m a l aco -
g e e l h o m b r e , y q u e así r e h u s a , n o s e cal la , n o c e s a 
d e supl i car le , d e l l amar le c o n voz m á s e s forzada , y 
d e p u l s a r c o n r e c i o s g o l p e s á la p u e r t a d e s u corazon; 
y por e s t o J e s u c r i s t o , para m a n i f e s t a r n o s d e u n a m a n e -
ra s e n s i b l e l a p a c i e n t e l o n g a n i m i d a d d e s u grac ia q u e 
c o n t i n a m e n t e l l a m a al a lma i n g r a t a é infiel , l é jos d e m o s -
trar e l m e n o r r e s e n t i m i e n t o á la a s p e r e z a c o n q u e F o r -
t ín a r e h u s a s o c o r r e r s u s ed y le v u e l v e l a e s p a l d a , ¡olí! 
mujer , l a d i ce c o n e x p r e s i ó n d e la m á s i n a l t e r a b l e b o n -
dad; s i t ú c o n o c i e r a s el dón q u e D i o s t e o f r e c e e n e s t e 
ins tante , y s u p i e r a s qu ién te p i d e d e b e b e r n o s o l a m e n t e 
n o le n e g a r í a s a l g u n a s g o t a s d e t u agua , s i n o q u e ta l v e z 
l e ped ir ía s l a s u y a , y é l te daría u n a a g u a q u e s i e m p r e 
vive; Si scires donum Dei, et quis est qui dicit Ubi: Da 
mihi bibere! tuforsitam petisses ab eo, et dedisset tibi aquam 
vivam [Y. 10.] 

¡Qué ternura , q u é encanto , qué a m a b i l i d a d , d i ce S a n 
A g u s t í n , s e enc ierran e n e s t a s p o c a s p a l a b r a s (1). P e r o 
al decir: "S i c o n o c i e s e s el dón d e D i o s , " J e s u c r i s t o , aña-
d e S a n Cirilo, s e m a n i f i e s t a D i o s , p o r q u e s o l o D i o s p u e -
d e dar la a g u a , l a grac ia , e l dón d e D i o s por e x c e l e n -
c ia (2); p e r o u n D i o s l l eno d e a m o r y d e miser i cord ia , 
u n a g r a c i a c o n l a p l e n i t u d d e s u a tract ivo , Disponens om-
nia suaviter; l o q u e s i n e m b a r g o n o i m p i d e q u e e s t a gra -
c i a desarro l l e u n a f u e r z a que h a g a s e g u r o s u t r i u n f o ; 
Attingens a fine usque adfinem fortiter. 

F o r t í n a, e n e f e c t o , c o m i e n z a á observarse c a m b i a d a e n 
o tra mujer: s e a r r e p i e n t e d e s u l i gereza y s u a l t ivez , b a j a 
l o s ojos , t o m a e l c o n t i n e n t e d e la m o d e s t i a y de l p u d o r , 
y l a q u e u n m o m e n t o á n t e s p a r e c í a d e s d e ñ a r al S a l v a d o r 
c o m o á un o d i o s o judío, vecl ahí q u e le r e c o n o c e c o m o 
u n m a e s t r o m i s e r i c o r d i o s o , c o m o á un S e ñ o r c u y a s i u s i -

1 "Quid ista kortatione suavius! Quid benignius!" 
2 "Deum so ostendit; nemo potest enim Dei donum largiri, nisi 

•'Deus." 

n u a c i o n e s e s tá p r o n t a á obedecer ; p o r q u e con tono d e h u -
m i l d a d y d e r e s p e t o , Señor , l e dice , e s p l i c a d m e c o n m á s 
c l a r i d a d v u e s t r a s pa labras; ¿cómo p o d é i s d a r m e d e e s a 
a g u a viva? ¿dónde la tene is? e l p o z o e s m u y p r o f u n d o (1) 
y n o t e n e i s c o n qué sacar la ; Domine, ñeque in quo liaurias 
habes;et puteus altus est; unde ergo liabes aquam vivam 
[v. 11] . ¿Ser ía is por v e n t u r a un p e r s o n a j e m á s g r a n d e 
y m á s p o d e r o s o q u e n u e s t r o p a d r e J a c o b ? ¿Podr ía i s i m -
provisar aquí otra f u e n t e m e j o r q u e la que él n o s h a d e -
jado , y d e l a cua l h a n b e b i d o él, s u s h i jos y s u s g a n a d o s ? 
Aumquul tu major es patre nostro Jacob, qui deditnobis pu-
teum, et ipse ex eo bibit, etfilii ejus, et pécora ejus (v. 12).? 

. D i o s g r a n d e y p o d e r o s o , t a n t o c u a n t o s o i s m i s e -
r icordioso! ¡Ah! ¡Cómo e s fuer te y s u a v e al m i s m o t i e m -
p o la a c c i ó n d e v u e s t r a gracia! V e d q u e la aurora del s o l 
cié l a v e r d a d c o m i e n z a á lucir p a r a l a S a m a r i t a n a . U n a 
i d e a c o n f u s a d e la d i v i n i d a d d e J e s u c r i s t o d e s t e l l a e n s u 
espír i tu; una: c h i s p a de l a m o r d i v i n o p r e n d e e n a q u e l l a 
a l m a a n t e s h e l a d a por e l fr ío d e la v o l u p t u o s i d a d y de l 
d e l e i t e : s u c o r a z o n c o m i e n z a á c o m p r e n d e r e l corazon d e 
d e s ú s , e s c u c h a s u s v o c e s s e c r e t a s y le r e s p o n d e . F 0 t i n a 
ha l la a tract ivo e n l a c o n v e r s a c i ó n d e J e s u c r i s t o y b u s c -
p r e t e s t o s p a r a a largarla: le p r o p o n e d u d a s y qu iere ser 
instruida. Eri h o r a b u e n a e l S e ñ o r l a i n s t r u y e , p o r q u e 
n o qu iere m a s h a c e r s e c o n o c e r por l o s e s p í r i t u s q u e le 
b u s c a n , q u e darse a l o s c o r a z o n e s q u e le desean: e scu -
cha , m e e a l a S a m a r i t a n a ; cua lqu iera q u e b e b a de l a e u a 
d e e s t e pozo , vo lverá a t ener s ed ; Omnis qui biberit ex aqua 
hac sitiet iterum y . 13): lo cua l e s c ierto , d ice S. A g u s -
t ín as i por re lac ión á la a g u a natura l , c o m o r e s p e c t o d e 
la a g u a a l egór ica d e q u e e s figura aquel la (2). 

E l a g u a e n l o s p o z o s , añade a q u e l g r a n doctor , s i g n i -

m^mmm 
" f ica '3 U ° d V 6 r U m C S t ^ sensibili aqua, e t de anua w illa signi-



fica e l d e l e i t e carnal ocu l to en la s t e n e b r o s a s profuncü-
d a d e s de l c o r a z o n , c u y a a g u a s e saca por imedio d e de-
seo, p u e s t o q u e e l d e s e o precede al de le i t e M a ^ a y ! que 
n o e s s ino d e m a s i a d o cierto, que asi c o m o b e b i e n d o aun 
e n a b u n d a n c i a l a a g u a material , n o s e qu i ta la s e d s i n o 
por a l g u n a s horas , y d e s p u e s v u e l v e a p r o n t a r s e ; d e la 
I t o J m a n e r a , d e s d e s que el h o m b r e b e b e h a s t a e 
fas t id io en e l d e l e i t e carnal, exper imenta una s e d m a s 
ardiente q u e a n t e s , p u e s la v o l u p t u o s i d a d n u n c a dice 

b a s t a (1) Y asi , t a n t o e n el sent ido ^ r ^ e l o r í l 
l iteral, n a d a e s m á s c ierto que e s ta pa labra del Señor- M 
que b e b i e r e d e e s t a agua , todavía tendrá sed; 0»m* gm 
Uberit ex agua Me sitiet iterirn. 

P e r o n o s u c e d e lo m i s m o , d ice á la S a m a r i t a n a e l di-
v ino S a l v a d o r , c o n la a g u a que t e ofrezco y q u e y o s o l o 
puedo dar: e l q u e b e b i e r e d e m i agua de e s ta a g u a d e 
s ingu lar cua l idad , jamás volverá á e s tar , s ed iento ; Q m 
S S 5 ^ agua\uam ego ciaba ei, non s tiet m cetermm 
(v 13). E s t a a g u a mis ter iosa que y o doy , forma e n el que 
l a ' b e b e , u n a f u e n t e c u y o surtidor sa l ta h a s t a la v ida eter-
na; Sed agua quam ego dabo eijet ra eofons aquce sahentis 
invitam ceternam (v. 14). 

A h o r a b i en : ¿cuál e s e s ta a g u a mi lagrosa á que h a c e 
a lus ión e l S e ñ o r e n e s t a s palabras? E l n o s l o h a d icho 
R e c o r d e m o s q u e u n dia el Sa lvador divino, p u e s t o e n 
p ié e n m e d i o d e l t e m p l o de Jerusa l em, decía a gritos. 
"Cualquiera q u e t e n g a sed , v e n g a a mi y beba: e q u e 
cree e n mí , verá , c o m o d ice la Escri tura, correr d e s u 
s eno r ios d e a g u a viva." Gkmayü dicens: Siqms sitü 
venial ad me, et Ubal Quícreditm rae, sicid chcit Scnptu-
ra, ilumina aquce vivcejiuent devenire ejus [ J o a n v i ^ j . 
Y s a n J u a n , e l in térprete m á s i lustrado y mas fiel d é l o s 
mis ter ios d e l a m o r d e D i o s , al referirnos aquel la amoro-
s a e x c l a m a c i ó n d e Jesucr i s to , añade el s igu iente c o m e n -
tario- "Por e s t a s p a l a b r a s quiso s ignif icar d e s ú s la abun-
d a n c i a d e l E s p í r i t u S a n t o que habr ían d e recibir l o s que 

l "Aqua ill puteo est ocu la r i s voluptas in tenebrosaprofun dila-
t e Hi? earn hauriunt homines, bydria cupiditatuin. N a m t m j j g 
' 'prffimiseritcnpiditatemnonpervenitadvoluptatem. Cum autemad 
"earn pervenerit, numquid non sitiet iterum! 

c r e y e s e n en él; Hoc aidem dixit de Spiritu quem accepturi 
ercint credentes in eum ( Ib id . , v. 39) ." 

N o cabe, p u e s , duda, cont inúa S a n A g u s t í n , en q u e la 
agua v iva d e que Je suc i r s to h a b l a b a á la Samar i tana , e s 
la grac ia de l E s p í r i t u Santo , que h a d a d o á los que creen 
e n él con una fé amorosa y u n amor fiel; p o r q u e e s a gra -
cia e s el verdadero dón de D i o s (1]. 

¡Y cuán expresiva, cuán be l la y admirable e s la idea 
que de la gracia n o s dá el que e s su A u t o r y s u pr inc i -
p io , y que por cons igu ien te c o n o c e t a n e x a c t a m e n t e e l 
s ecre to de ella, su naturaleza, s u s usos y su fuerza! ¡Cuán 
expres iva , cuán bella y admirable es , vue lvo á decir, l a 
i d e a que Je sucr i s to n o s h a dado do la gracia, c o m p a r á n -
do la con u n a a g u a viva! 

Porque: 1? l i a a g u a lava al cuerpo, y h a c e que des -
aparezca toda suc iedad; y la gracia purifica l a s a l m a s de 
t o d a s l a s m a n c h a s é inmundic ias del pecado . 

2 o L a a g u a refrigera; y la grac ia c a U a lo s ardores de 
la concupiscenc ia . 

3° L a a g u a a p a g a la sed; y la grac ia e x t i n g u e la d e 
l o s p laceres sensua les . 

4? L a a g u a nutre las p lantas; y la grac ia h a c e crecer 
en noso tros las v irtudes . 

5 o L a v i s ta de l a g u a recrea; y la gracia regoc i ja en 
D i o s nues tros corazones . 

. A di ferencia del a g u a estancada, la v iva es tá e n con-
t inuo movimiento; y la gracia está s i e m p r e en n o s o t r o s 
act iva y operante . 

T. L a a g u a e s la b e b i d a más necesar ia p a r a la v ida 
del cuerpo; y la grac ia e s e l recurso m á s i n d i s p e n s a b l e 
p a r a la v ida del a lma. 

8" L a agua , finalmente, sa l ta en surtidores, y la gra-
cia , c o m o lo dijo e l m i s m o Sa lvador , s e trasforma en el 
corazon del h o m b r e en un surtidor mis ter ioso y brotante 
de grac ias nuevas ; Fieiin eofons aquce salientis. Con e s t a 
diferencia,: que la a g u a mater ia l corre s i e m p r e d e arriba 
abajo, mientras que la a g u a espir i tual d e la grac ia s igue 
u n a direcc ión e n t e r a m e n t e contraria y corre d e abajo ar-
riba^ y arrastrando cons igo todo lo que al p a s o encuen-

"donum>DeP'n S a n o f c u m r e c t e i n t e l l i g imus aquarn vivam; quod est 



tra, le l l eva d e abajo arriba; d e la t ierra al cielo, y l leva 
e n su sa l to , sub iéndo le h a s t a el c ielo, el corazon m i s m o 
d e d o n d e brota, pon iéndo le e n p o s e s i ó n de la v ida eter-
na; porque la grac ia e s la cond ic ion necesaria; e l t í tu lo 
ind i spensab le para o b t e n e r la g lor ia d e la v i s ión de D i o s ; 
Fons salientis in vitara ceternam. 

¡Oh prec ioso salto! e x c l a m a u n intérprete; ¡salto enér-
g i c o y p o d e r o s o de la fuente d e la gracia, que n o s h a c e 
subir cont inuamente h a s t a la m a n s i ó n d e D i o s (2)! Pol-
la gracia, v iv iendo a ú n e n e s t e mundo , p o d e m o s hacer , 
c o m o dice S a n P a b l o , que nues tra conversac ión s e a e n 
lo s cielos , Nosii a conversatio inecelis est [Phi l ip . , m ] . 

P o r la gracia , d e s p u e s d e habernos procurado por el 
d e s e o nues tro as iento e n el c ie lo , t o m a m o s poses ion d e 
él, 5 e n t o n c e s e n c o n t r a m o s allí l a abundanc ia de la s di-
v i n a s de l i c ias y todas l a s dulzuras d e la c a s a de D i o s ; 
Torrente voluptatis tuce potabis eos. Inebñabuntur ab libérta-
te dornus Dei [Psa l . x x x v ] . Cumpl iráse entonces lo que 
s e n o s h a promet ido , que n o t e n d r e m o s h a m b r e n i sed; 
Ñeque esurient, ñeque sitient amplius (Apoc. vil); y cumpl i -
ráse e n t ó n c e s también aquel la grande y s u b l i m e pa labra 
del Señor: " E l que b e b e d e la a g u a de mi gracia, n o ten-
drá s e d en t o d a la eternidad; Qui biberit ex aqva quara ego 
dabo e¿ non sitiet in ceternum 

5. La voluptuosidad materializa el espíritu. La Samaritana se 
trasforma aun más bajo la acción de la gracia, y comienza á 
orar. 

S e g ú n n o s lo advierte S a n P a b l o , el h o m b r e carnal, l a s 
mujeres vo luptuosas , n o p u e d e n comprender n i gus tar 
lo s mis ter ios sagrados de l E s p í r i t u d e D i o s ; Ánimalis 
homo non percipit ea quce sunt Spiritus Dei (Corint. n ) ; 
porque así c o m o bajo c iertas e n f e r m e d a d e s f í s icas t o d o s 
los obje tos se ven amari l los , d e l m i s m o m o d o , el espír i tu 
c o n t a g i a d o por el espír i tu d e la vo luptuos idad, todo lo ve 
carnalmente; y aun las m i s m a s c o s a s espir i tuales n o la s 
perc ibe s ino bajo la inf luencia de la s ensua l idad . P o r e s t o 

2 ''Magnas kic saltus est. Sursum versus feruntur sacrorum, ñu-
"minum fontes [A Lapide, in Joan.]." 

i o s judíos, los incrédulos y l o s here jes n o c o m p r e n d e n la s 
grandezas , s u b l i m i d a d e s y e n c a n t o s que encierran la s 
S a n t a s Escr i turas . E n f a n g a d o s en las del ic ias de la s en -
sual idad, se e m b r u t e c e n y s e h a c e n insens ib le s para l o 
divino; s i en ten la s c o s a s d e e s t e mundo, y nada a lcanzan 
e n mater ia de rel igión; Animalis homo non percipit. 

L a Samar i tana e s t a b a h u n d i d a en el p o z o del vicio d e 
la carne. D e l f ondo d e su corazon corrompido s e l evan-
t a b a n aun lo s vapores q u e le i m p e d í a n ver la luz de D i o s 
para comprender el gran mis ter io que se le acababa d e 
revelar. E o t i n a t o m ó l a s p a l a b r a s espir i tuales del Sa lva -
dor en u n s en t ido p u r a m e n t e material , c reyendo que J e -
sucr is to t e m a el s ecre to de u n a a g u a part icular y capaz 
d e a p a g a r la s e d por s iempre; y por es to , con el sent i -

C v U U a l l u m ! I d e conf ianza que el a m a b l e Sa lva -
dor l e hab ía y a inspirado, le dice: - S e ñ o r , d a m e d e esa 
a g u a t a n prodig iosa y extraordinaria para que jamás 
vue lva a t ener sed , ni e n g a n e c e s i d a d de venir á es te 
p o z o a sacar a g u a p a r a beber; - "Domine , da mihi h a n c 
aquam, ut n o n sitiana, ñ e q u e v e n i a i n h u c h a u r i r e " (v. 15) . ' ' 

™ S f / g U * t Í n o b , s e r v a > q u e s i e n d o F o t i n a samari tana 
n o p o d í a ignorar lo s prod ig io s o b r a d o s por el profe ta 

h i t o e T ° d e S a m / n a > y que sab iendo que D i o s 
h a b í a acordado a e s e profe ta el que cuarenta d ías v iv ie se 

2 d p o d e r m i f i
b 6 b l d a P 6 ^ 

m a el poder de preparar para sí m i s m o y para lo s d e m á s 
a guna e spec i e de agua, que tomada uní L a v ez q S 
i a la s e d para s iempre; y por es ta persuac ion p i d e F o -
L b k r W J O d e I ) l O S l a a g U a T Í V a ^ ^ a c a b a b a 

D e e s t a suerte , r e f e c c i o n a S a n J u a n Crisóstomo e s a 
mujer q u e al principio n o hab ía v is to en Je sucr i s to s f 
no u n mal judío , ahora ve u n personaje d S capaz 

del benor, re sonando en el oído, ó mejor d icho obrando 
en el corazon por la acc ión secre ta de l a g r a d a e l eva 
p o c o a p o c o el espír i tu d e la S a m a r i t a n a al a l to m n o -

P. 17—33 



c i m i e n t o d e la a u g u s t a p e r s o n a d e Je sucr i s to y de l g r a n 
mis ter io d e s u d iv in idad [1 ] . 

A t e n d e d y v e d , d ice S a n A g u s t i n , c ó m o e s a mujer 
q u e r e h u s a b a dar al Señor a l g u n a s g o t a s d e a g u a natu-
r a l , e s t á p r e c i s a b a á p e d i r á s u m a j e s t a d la a g u a espir i -
tual . ¡Ah, h e r m a n o s mios! E s t o so verif ico, porque t e -

• n i e n d o s e d el Señor d e la fé ele la Samar i tana , y n o 
q u e r i e n d o i m p o n é r s e l a v i o l e n t a m e n t e , la i n f u n d e pri-
m e r o e l e sp ír i tu d e la oracion, e s c i t a e n s u c o r a z o n e l 
d e s e o d e obtener al E s p í r i t u Santo , q u e e s la f u e n t e d e 
l a fé; l a p r e c i s a á pedir c o m o u n a grac ia e s o d iv ino E s -
pír i tu, q u e J e s u c r i s t o m i s m o e s tá m á s i n t e r e s a d o en 
c o m u n i c a r l e q u e e l la e n obtener le (2). 

tOh! ¡ L a e c o n o m í a d e la grac ia es tá l l ena d e s a b i d u -
r ía y d e miser icordia! ¡La grac ia se m u e s t r a m a s impa-
c i e n t e e n comunicársenos , q u e l o que n o s o t r o s p o d e m o s 
e s tar lo d e poseer la! S i n embargo , con e x c e p c i ó n de a 
grac ia p r i m e r a , e s decir , d e la grac ia preveniente de l a 
o r a c i o n , grac ia d e l t o d o gratu i ta , y que n o se r e h u s a a 
n i n g u n a p e r s o n a , las d e m á s grac ias concomitantes n o se 
d a n s i n o á l o s q u e la s desean , l a s p i d e n y l a s b u s c a n : 
p o r e s t o la grac ia c o m i e n z a por exc i tar e n n o s o t r o s el 
Seseo d e e l la m i s m a y d e l espír i tu d e la oracion: por 
esto s i e l h o m b r e s e mues tra dócil á l o s i m p u l s o s d e la 
grac ia , o b t i e n e c o m o por u n e s fuerzo de l iberado d e s u 
c o r a z o n , l o que e n el f o n d o n o e s s i n o e f e c t o d e la gra -
c ia p r i m e r a ; dón todo gratui to que d e s c i e n d e del m i s e -
r i c o r d i o s o corazon d e D i o s . E s t e es, h e r m a n o s m í o s , e 
m i s t e r i o i n e f a b l e d e la gracia, por el cual e l m e n t ó de i 
h o m b r e s e conc i l ia con e l gratuito dón de D i o s ; y ele e s -
t e m o d o , l o que en su pr incipio n o f u é s i n o u n a hbera l i -

' d a d d e l a b o n d a d d e D i o s , v i ene á ser d e s p u e s la r e c o m -
p e n s a d e la orac ion del h o m b r e . T a l e s la e c o n o m í a d e 
l a g r a c i a , la s u a v i d a d de s u s atract ivos y la dulzura d e 
s u a c c i ó n ; Disponens omnia suaviter. 

1 "Vicie qualiter paulatim mulier ad dogmatum altitudinem du 
citur. Primum iniquum existimavit Judamm; postea credidit que-

"niamposset , sua aqua, sitis necessitatem tollere [Homil. 32 in 
41 Joan.]." 

2 ' 'Quia ipse sitiebat fidem ejus, eidem sitienti Spiritum sanctum 
"daré cupiebat-" 

6. Jesús reprende á la Samaritana con la mayor dulzura todos 
sus desórdenes. Misterios cltl alma figurados en los cinco hom-
bres de la Samaritana. El entendimiento es el verdadero es-

poso. Humildad con que la Samaritana recibe las reconven-
ciones del Señor. 

' A u n q u e F o t i n a creia que e l dón de que le h a b l a b a el 
Señor , era u n a cosa p u r a m e n t e materia l , n o p o r e s o lo 
fa l taba u n d e s e o s incero y ardiente para merecer le , e s -
tando , además , d i spues to á hacer cualquier sacrif icio p a r a 
alcanzarle . C u a n d o l legó, p u e s , á e s t a d i spos i c ión fe l iz 
p o r la operacipn secreta de la grac ia , la i m p o n e Jesucr i s -
t o e s e sacrif icio, que y a e s t a b a dec id ida á a c e p t a r por-
q u e le d i jo: "Mujer, n o t e daré lo que m e p i d e s p o r q u e 
tú t e e n c u e n t r a s so la aquí: vé y l lama á tu mar ido , y 
vue lve á e s t e lugar; Dicit ei Jesús: " Vade, voca virum 
tumi, et veni Jiuc (v. 16.)'' 

A e s t a sa l ida que F o t i n a n o pod ia esperar , s e sonroja, 
y con u n a v o z trémula dijo: "Señor, n o t e n g o marido: 
Bespondit mulier et dixit: Non habeo virum (v. 17.);" y 
J e s ú s , t o m á n d o l e la palabra , contes tó : "Fot ina , r a z ó n 
t i e n e s de af irmar que n o t i enes marido, p o r q u e c inco 
h o m b r e s h a s tenido, y el que al p r e s e n t e t ienes , n o e s 
t u marido: h a s d icho la verdad; Dicit ei Jesús: Bene di-
xisti: Quia non habeo virum. Quinqué enim viros liabuisti; 
et nunc quem habes non est tuus vir. Hoc bene dixisti (v. 18.)" 

_ E s t a r e s p u e s t a de Je sucr i s to tuvo d o s sent idos , u n o 
literal, por e l cua l el Salvador, dió a entender á la S a m a -
r i tana que s i e n d o D i o s , n a d a se le ocul taba, y e l otro 
tropológlco , y p o r el cual , s e g ú n lo s S a n t o s P a d r e s , n o s 
enseñó u n a doctr ina importante . H e aquí l a s pa labras 
d e S a n A g u s t i n sobre e s t e mis ter ioso y oscuro pasaje 
del E v a n g e l i o . 

L o s pr imeros c inco h o m b r e s d e que h a b l a J e s u c r i s t o 
e n es te lugar , s ign i f i can lo s c inco s e n t i d o s corporales , d e 
l o s que resu l ta l a acc ión del a lma, v i n i e n d o á ser c o m o 
lo s e s p o s o s d e ella en el e s t a d o ac tua l (1.) Mientras el 
a l m a n o v ive y n o o b e d e c e s i n o á la parte sens i t iva , l o s 
s en t idos corpora les v i enen á ser c o m o lo s mar idos i l eg í -

1 "Quinqué priores Tiros animas possumus accipere quíneme cor- ' 
pons sensus. 



t i m o s y a d ú l t e r o s q u e d e g r a d a n y c o r r o m p e n al a l m a . 
E l s e x t o h o m b r e s e i n t e r p r e t a por e l e n t e n d i m i e n t o , q u e 
e s e l e s p o s o p o r e x c e l e n c i a ; p o r q u e e l a l m a q u e q u i e r e 
arreglar s u v ida , e s c u c h a al e n t e n d i m i e n t o y n o a l o s 

- sent idos , y p o r c o n s i g u i e n t e d i r ige b i e n s u s o p e r a c i o -
-nes (1) P e r o c u a n d o n o s e e s c u c h a a l e n t e n d i m i e n t o , 
s i n o q u e a n t e s b i e n s e l e h a c e serv ir á l o s s e n t i d o s o a ios 
i n t e r e s e s de l error ó d e l a s p a s i o n e s , e n t o n c e s e s a n o -
b l e f a c u l t a d de l a l m a v i e n e á s e r e l e s p o s o v e r d a d e r o d e 
l o s s en t idos ; y e n s e m e j a n t e e s t a d o , t e n i e n d o e l a l m a 
c inco s e n t i d o s s i n el e n t e n d i m i e n t o , ún ico q u e p u d i e r a 
d ir ig irla e n e l c a m i n o de l b i en , s e i n c l i n a al mal , y e s 
s e m e j a n t e á u n a m u j e r q u e t e n i e n d o s e i s h o m b r e s , n o 
c u e n t a c o n u n mar ido ; Bene dixisti: quia nonhales virum 
Quinqué enim vivos habuisti, et nunc quem labes non est 
f/llUS vi/i*' 

D i c i e n d o e l S e ñ o r á la S a m a r i t a n a : " I d á b u s c a r á 
v u e s t r o mar ido , y v o l v e d a c o m p a ñ a d a d e él , fue c o m o 
s i l a h u b i e r a d icho: " F o t i n a , p a r a que p u e d a s c o m p r e n -
der V g u s t a r l a s r e v e l a c i o n e s q u e t e v o y a hacer , y p a r a 
q u e p u e d a s rec ibir l a s g r a c i a s q u e t e t e n g o p r e p a r a d a s , 
e s a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o q u e abjures t u s p l a c e r e s 
-carnales y q u e t e l e v a n t e s s o b r e t u s p r o p i o s s e n t i d o s , 
que n o e s c u c h e s s i n o al e n t e n d i m i e n t o , y q u e t e r e s u e l -
v a s á d e p e n d e r e x c l u s i v a m e n t e d e él, p o r q u e s o l o c o n 
s u a y u d a y c o o p e r a c i o n e s c o m o t ú p o d r á s sacar p r o v e c h o 
d e m i s d o c t f i n a s , e s t a b l e c e r e l o r d e n e n t u c a s a y e n 
t u corazon , y m o d e r a r d e b i d a m e n t e t u v i d a [2J. 

¡Mujeres cr i s t i anas q u e h a b é i s t e n i d o la i n f e l i c i d a d d e 
segu ir á l a S a m a r i t a n a e n s u s extrav íos , t o m a d l a i m -
p o r t a n t e p a l a b r a de l S e ñ o r , c o m o u n a l e c c i ó n qu-e s e 
d i r ige p a r t i c u l a r m e n t e á vosotras ! I d , i d v i o l e n t a m e n t e 
á b u s c a r á v u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , á l a razón q u e D i o s 
h a e n c e n d i d o c o m o u n a luz e n v o s o t r a s m i s m a s , a l e s p o -
s o al cua l e s tá í n t i m a m e n t e u n i d a v u e s t r a a lma, y p a r a 
encontrar le , h a c e d l o q u e D a v i d hac ia : ocurr id á la ora-

1 "Intellectus est vir auirnse. Cum enim ordiuata fuerit vi ta in-
• "telleetus animam régit." . . 

2 "Voca virum tuum: id est; presenta íníellectum tuuin, aduioe 
intollectum tuum, virum qui me intelligat, per quem docearis et 

" regaris." 

c ion , r e p i t i e n d o con e l m i s m o P r o f e t a : " V u e l v e m e , Señor , 
e l e n t e n d i m i e n t o q u e p e r d í para q u e p u e d a c o n o c e r l a s 
o b l i g a c i o n e s q u e v u e s t r a l e y m e i m p o n e y l a s r e c o m p e n -
s a s q u e m e p r o m e t e ; Da mihi intelluctum, et escrútalo? 
legem tuam [Psa l . , c x v m . ] G u i a d a s p o r e l e n t e n d i m i e n -
to , e s como , s e g ú n D i o s h a p r o m e t i d o p o r l a b o c a d e l 
P r o f e t a , p o d r é i s e n c o n t r a r e l c a m i n o d e r e c h o d e la s a l -
vac ión , del q u e o s e n c o n t r á i s e x t r a v i a d a s , y p o d r é i s c a -
m i n a r s i n p e l i g r o y s in t e m o r , a t r a y e n d o s o b r e v o s o t r a s 
l a s m i r a d a s d e la m i s e r i c o r d i a d e D i o s ; Intellectum tibí 
dalo in via hac qua gradieris; firmalo super te ocidos meos 
[ Ib id . x x x i ] : g u a r d a o s , c o m o o s a m o n e s t a e l m i s m o S a l -
vador , d e d e g r a d a r o s h a s t a la c o n d i c i o n d e l o s b r u t o s , 
q u e c a r e c i e n d o d e e n t e n d i m i e n t o , s e de jan arrastrar pol-
l o s c i e g o s i n s t i n t o s q u e I03 d o m i n a n ; Nolite fieri sicui 
equus et mulus, quibus non est intellectus (Ibid.) . ¡Ay! d e s -
g r a c i a d a s d e v o s o t r a s , s i o s o b s t i n á i s e n p e r m a n e c e r e n 
e l n ú m e r o d e l o s q u e d e s p r e c i a n l a s l u c e s de l e n t e n d i -
m i e n t o i lu s t rado por la fé, y q u e n o q u i e r e n comprender 
p a r a n o v e r s e o b l i g a d o s á vivir r e c t a m e n t e ; Noluit inte-
lligere, ut bene ageret (Psa l . , x s x v ) . 

C o m p r e n d i e n d o c u á n t a m i s e r i c o r d i a , b o n d a d y d u l z u -
ra r e s p i r a n las p a l a b r a s del S e ñ o r á l a S a m a r i t a n a , ¿no 
o s s e n t í s i n c l i n a d a s c o m o e s a mujer , á dec ir q u e h a b é i s 
t e n i d o c i n c o m a r i d o s y q u e al p r e s e n t e o s e n c o n t r á i s 
solas? 

M i r a d c ó m o F o t i n a d e s c u b r e t o d a s s u s fa l tas e s c a n -
d a l o s a s y t o d a s s u s t o r p e z a s , y c ó m o el S e ñ o r n i r e p r e n -
de , n i d e s p r e c i a y a m e d r e n t a á e s t a i n n o b l e c o r t e s a n a , 
s i n o q u e s o l o la i n v i t a á q u e e c h a n d o u n a mirada s o b r e 
s u e n t e n d i m i e n t o , s e r e c o n o z c a e l la m i s m a , s e a v e r g ü e n -
c e , arrepienta y corrija; Voca virum tuum, et veni Jiuc! 
¡ O h U u á n s u a v e e s e s t a a c c i ó n d e la gracia; Disponens 
omnia suáviter! ¡Qué g r a n d e e s e l t r iunfo d e l a grac ia 
o b t e n i d o p o r u n o s m e d i o s t a n d u l c e s s o b r e u n a m u j e r 
perdida! V e d l a c ó m o sa l ta del c a m i n o de l de sorden al 
d e la v ir tud: Y e d l a c ó m o i n s t a n t á n e a m e n t e d e p e c a d o r a 
i m p u d e n t e , s e h a c a m b i a d o e n p e n i t e n t e s incera; Attin-
gens a fine usque ad finem fortiter. 

Cons iderad , e n e f e c t o , á e s t a mujer , n o s d ice S a n J u a n 
Cr i sòs tomo, q u e h a c i a p o c o s e m a n i f e s t a b a t a n d e s v e r -



g o n z a d a y a l tanera , c ó m o al oir á J e s u s que le reprocha 
s u s m a l o s h á b i t o s y s u s vicios, n o s e o fende , indigna, 
n i m o n t a e n cólera, n i v u e l v e la e s p a l d a al m é d i c o cari-
ta t ivo q u e l e d e s c u b r e s u s l l a g a s para curarlas: recono-
c i e n d o la a f r e n t a de s u v ida , s e af l ige s in irritarse, s e 
humi l la s in en fadarse , s e c o n f u n d e s in abat irse , y aver-
g o n z a d a do s u s fa l tas , p e r m a n e c e e n presenc ia de l S a l -
vador a b s o r t a c o n t a n t a b o n d a d u n i d a á t a n t a s luces (X); 
y arrojando u n susp iro d e l f o n d o d e s u corazon , c o a 
u n a v o z h u m i l d e , r e s p e t u o s a y dolorida, exc lama: "¡Ahí 
"Señor, v e r d a d e s lo q u e dices! Y a v e o q u e so i s m á s gran-
ado d e l o q u e m e parec ía is : c o n o z c o que l e e s e n ei f o n d o 
"de I03 c o r a z o n e s , y q u e so i s u n P r o f e t a á q u i e n nada 
Stse oculta; Domine, video quia prophela es tu (Y. 19)." 
¡Oh F o t i n a ! d i c e S a n Agus t ín , ¡qué sub l ime e s e s ta con-
f e s i ó n q u e s e acaba d e e s c a p a r á ' v u e s t r o s labios! P e r o 
n o m e s o r p r e n d e : s o b r e e l p r e c e p t o q u e os hab ía i m -
p u e s t o el S a l v a d o r , ó mejor d icho , por el s e c r e t o i m -
pul so d e s u g r a c i a h a b í a s y a r e p u d i a d o á l o s c inco h o m -
bres a d ú l t e r o s que t e t e n í a n esc lav izada , y e l e v á n d o t e 
sobre t u s s e n t i d o s , h a b i a s l l a m a d o al s e x t o h o m b r e , e s 
decir , al e n t e n d i m i e n t o , q u e s i n h a b e r c o n t a d o con él, 
v a s e n l o d e a d e l a n t e , por tu doc i l idad, á e s c u c h a r s u 
v o s - y á s e g u i r s u s consejos . P o r e s t o n o e s de estrañar 
q u e h a y a s c o m e n z a d o á penetrar lo s mis ter ios d e la fé 
d e D i o s (2 ) . 

E n verdad , o b s e r v a S a n J u a n Crisòstomo: ved á F o t i -
n a c ó m o d e s p r e c i a n d o lo s in terese s de l t i e m p o , y a n o 
se o c u p a s i n o d e lo s d e la e ternidad: y a n o hab la d e 
aquel la a g u a m i l a g r o s a que hab ía p e d i d o al Señor , q u i e n 
s o l o a l p r o m e t é r s e l a h a b i a a p a g a d o la s e d del cuerpo: 
y a n o s e o c u p a ni p i e n s a m á s e n el a g u a materia l , y e n 
lo de a d e l a n t e procura so lo conocer la s doc tr inas c e l e s -
t ia les que p u e d e n refrigerar, cambiar, lavar y sa lvar el 
a lma (3). 

1 "A Christo reprehensa, non contristata est, neo enm dimittens-
"aufugit. Admiratur et immoratur (Hom. 32)." 

2 "Jara ccopieti intellectu adesse; jam prcesente viro, est qui in te 
"crcdat," 

3 "Non moles t a to sitiendo; pro doctrinis sollicita, niliil manda 
"mira eum interrogavi t." 

7 La Sargantana pide al Señor qut la instruya en la verda-
dera religión. Revelación sublime y prof ética del Señor con 
este motivo. Los cismáticos y los protestantes adoran á un Vio* 
que no conocen. La verdadera adoracion de Dios, en espíritu 
y en verdad, no se encuentra sino en la Iglesia católica. 

S e ñ a l a n d o F o t i n a con el d e d o el m o n t e Gariz in que 
e s t a b a m u y cerca del lugar e n q u e e s t o p a s a b a , y sobre 
c u y o m o n t e M e l c h i c e d e c h , A b r a h a m , J a c o b , J o s u é y 
D a v i d h a b í a n adorado al verdadero D i o s ; " N u e s t r o s 
padres , d i ce a l Señor, l o s Patr iarcas , d e l o s que d e s c e n -
d e m o s t a n t o l o s judíos c o m o lo s S a m a n t a n o s , tr ibutaron 
á D i o s un cul to verdadero que l e f u é g r a t o sobre e s a 
montaña. ¿Por qué, pues , v o s que s o i s judío af irmais 
que n o e s s ino e n J e r u s a l e m á d o n d e se d e b e adorar a 
D i o s y que t o d a adorac ion que se l e tr ibute fuera d e 
es ta c i u d a d n o l e p u e d e ser agradable? Paires nostri tn 
monte hoe adoraveruüt; et vos disitis quia Ewrosolyms est 
locus in quo vportet adorare [v. 20 . ] E s t a s p a l a b r a s impor-
t a b a n t a n t o , " s e g ú n se advierte , c o m o fijar la g r a n d e 
c u e s t i ó n sobro la re l ig ión que e s necesar io s egu ir p a r a 
salvarse: equiva l ía á dec ir al Señor: l o s judíos n o s miran 
c o m o c i smát icos y c o m o após ta tas d e l a verdadera re l i -
g ión , á p e s a r d e que noso tros l o s samar i tanos n o h a c e -
m o s más s i n o seguir l a s práct icas re l ig iosas que s igu ie -
ron lo s patriarcas , á q u i e n e s t e n e m o s c o m o padres , n o 
m é n o s que vosotros . E s p l i c a d m e , Señor , e s t e mis ter io ; 
i l u s t r a d m e s o b r e e l p u n t o m á s i n t e r e s a n t e d e e s t e mun-
do: ¿estoy e n la verdadera ó e n la fa lsa rel igión? 

P o r es ta cues t ión , d e m o s t r a n d o F o t i n a u n d e s e o s in-
cero d e conocer la verdadera rel ig ión, man i f e s taba a l 
m i s m o t i e m p o u n a conf ianza s in l ími tes e n Jesucr i s to , 
porque cre ía ín t imamente que al q u e l l amaba Pro fe ta , 
a u n q u e judío d e nac ión , l a instruiría con tanta v e r d a d 
sobre la verdadera rel ig ión, c o n cuanta h a b i a d e s c u b i e r -
t o l o s s ecre tos de su alma. U n a c u e s t i ó n s e m e j a n t e i n s -
.pirada á la S a m a r i t a n a , n o por u n a v a n a curios idad, 
prop ia d e la s mujeres , s ino por el d e s e o s incero d e a l -
canzar la sa lud d e su a lma, n o pod ia quedar s in r e s p u e s -
t a por parte de l Salvador; y e n efecto , h e aquí al H i j o 
d e l O m n i p o t e n t e c ó m o enseña con u n a b o n d a d infinita á 



u n a p o b r e y senc i l la cr ia tura e m p e ñ a d a e n c o n o c e r la 
verdad , y c o m o la e s p l i c a l a n a t u r a l e z a y e sp ír i tu d e l a 
v e r d a d e r a rel igión. E s c u c h a d , pues , h e r m a n o s m i o s 
e s a l e c c i ó n importante d e n u e s t r o d i v i n o Sa lvador: poi-
q u e p a r a nues tra i n s t r u c c i ó n y l a d e t o d o e l m u n d o 
q u e d o e scr i ta en el E v a n g e l i o . 

D i j o J e s ú s á la Samar i tana; "Mujer , c r e e m e , q u e v i e n e 
Ja h o r a e u que n i e n e s t e m o n t e n i e n J e r u s a l e m a d o -

b a r é i s al P a d r e . V o s o t r o s a d o r a i s lo q u e n o sabé i s ; 
n o s o t r o s a d o r a m o s lo q u e s a b e m o s , p o r q u e la s a l u d 
p r o c e d e d e los judíos; m á s v i e n e l a hora; y e s t e e s e l 

„ t i e m p o e a q u e l o s v e r d a d e r o s a d o r a d o r e s t r i b u t a r á n 
c u l t o s al 1 adre e n espír i tu y e n verdad , p o r q u e e l P a d r e 

^ b u s c a t a m b i é n a los q u e l e a d o r e n d i g n a m e n t e . D i o s 
^ e s e sp ír i tu y por e s t o e s m e n e s t e r q u e l o s q u e l e a d o -

ran l e adoren e n e sp í r i tu y verdad . Decit ei Jesús: 
Muher, credemihi quia venit hora guando ñeque in monte 
hoc, ñeque merosolymsadoravitis Patrem. Vos, adoratis 
quod neseitis; nos, adoramus quod scimus: quia valus ex 
Judans est. Sed vemt hora, et nunc est, guando veri adora-
res adorabunt Patrem in spirítu et veritate. Nan etpater 
tales qucent qui adorent enm. Spiritus est Deus; et eos qui 
adorant eum spintu et veritate oportet adorare (y. 2 1 - 2 4 ) ' ' 

¡Cuan p r o f u n d a m a j e s t u o s a y s u b l i m e e s e s t a i m p o r -
t a n t e lecc ión! ¡Solo D i o s p u e d e hablar d e e s t e m o d o ! 

L W P S c o m P r e n d f r e l s e n t i d o d e l a s p a l a b r a s d e l 
ba lvador , p o r q u e r e s u e l v e n e n t é r m i n o s c laros y p r e c i -
s o s la c u e s t i ó n más i m p o r t a n t e q u e al h o m b r e s e le 
p u e d e p r o p o n e r sobre la v e r d a d e r a re l i g ión . 

Q u i s o dec i rnos J e s u c r i s t o , q u e s i e n d o D i o s espír i tu 
e x i g í a c o n preferenc ia á t o d o u n c u l t o esp ir i tua l , f u n d a -
d o n o s o b r e l a mater ia l idad d é l o s l u g a r e s , s i n o s o b r e 
l a s i n c e r i d a d d e las c r e e n c i a s y sobre la s a n t i d a d d e l a s 
obras; Spiritus est Deus; et eos qui adorant eum in spiritu 
et veritate oportet adorare- n o s s ign i f i có q u e ni e l m o n t e 
r J o T l q U 6 f a d ° r g , u I i 0 d e l o s s a m a r i t a n o s , n i e l t e m -

q U 6 í a C
1

l a l a - I o r i a ele los j u d í o s , 
r Z l h 7 a ; S k d a m

1
e n t e a n d a d e r a re l ig ión; y c o m o 

p r u e b a d e es to , predijo e l S e ñ o r q u e h a b r í a h o m b r e s 

t r ib Z t t e S e T , m 0 n t f t 6 m P ] 0 > y s i » e m b a r g o t r ibutar ían a D i o s el v e r d a d e r o culto; y por ú l t i m o , q u e 

d e b i e n d o s e d i fundir por t o d o e l o r b e la v e r d a d e r a re l i -
g i ó n p o r l a p r e d i c a c i ó n de l E v a n g e l i o , e l m u X e n t e r o 
s e conver t i r ía e n e l v e r d a d e r o t e m p l o d e S o s 

H a b l ó d e e s ta s u e r t e e l S a l v a d o r , p a r a s ign i f i car á i o s 
s a m a n t a n o s q u e s i e s t a b a n f u e r a d é l a v e n a d e r a reH-

a ? u ° s a T e m P 0 r q U 6 ü ° f ~ a b a » e l t e m p b m a U i a l 
d e J e i u s a l e m s m o p o r q u e h a b í a n a b a n d o n a d o l a s ¿ra d i c i o n e s y l a s d o c t r i n a s d e l a J e r u s a l e m c e l S i a l por" 

c o r r o m p i d o i o s L i b r o s s a n t o s y a l t e r a d o r a 
f v e r d a d e r o D i o s , h a c i e n d o un k W d e u n a l í 

c o l i d a d y m e z c l a n d o el c u l t o d e D i o s c o n e l cu l to d e 
l o s ídolos , a ta l g r a d o , q u e n o era D i o s e n t r e e l l o s c o n o ! 
oído, y q u e s o l o los j u d í o s c o n s e r v a b a n p u r a s l a s i d e a s 
sobre la divinidad y observaban el culto en toda su 
pureza . P i n a m e n t e , s ign i f i có el d i v i n o M a e s t r o q u e a 

a t e m p l o d e J e r u s a l e m , s m o e n la p r o f e s i ó n d e l a f é 
q u e a lh s e conservaba , y d o n d e e s t a b a n d e p o s i t a d a s 
l a s t r a d i c i o n e s y l a s d o c t r i n a s d e las S a n t a s E s c i á t ^ « 
d o c t r i n a s y t r a d i c i o n e s q u e n o s e p o d í a n - e t n c t e n 

S s - S S a ? - " 
I g l e s i a un iversa l e x t e n d i d a p o r todo e l o i b e v por lo 

p s s S f 
"spiritualem l e n g T i S e l & S » 3 V 1 C t ' m í B ° f f e r e n t u r a n i s 1u i" 
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r o cul to , p o r q u e s o l o e n e l la p e r m a n e c e la verdadera f é : 

B o m a , c o m o lo s 
s a m a r i t a n o s s e h a b i a n separado d e J e r u s a l e m , n o e s tan 
uera d e l a v e r d a d e r a rel ig ión, 

fin l a s i g l e s i a s d e E o m a , amo p o r q u e l i a n n e g a d o ó co r 
r o m p i d o l a s d o c t r i n a s y l a f é d e que es depos i tar ía 
C m a E n e f e c t o , así c o m o l o s samar i tanos , j a c t á n d o s e 
f e T d o r a r á D i o s s e g ú n e l rito de l o s a n t guos patr iar-
c a s S a n d e s t m i d o e l cu l to de l v e r d a d e r o Dios d e l 
mismo m o d o l o s herejes , s e g ú n l o observa Teó f i l a o 
S o ñ á n d o s e d e h a b e r re formado el cr i s t ian i smo y d e 
h a b e r l o r e s t i t u i d o á la senc i l l ez de l cu l to espiri tual; d e 
f o s t i e m p o s apos tó l i cos , h a n a l terado l a verdadera doc -
tr ina d e J e c u c r i s t o (1). D e e s t e m o d o e s c o m o l o s an t i -
g u o s m a n i q u e o s y l o s m o d e r n o s l u t e r a n o s h a n n e g a d o 
^ p r e s e n c i a d o D i o s ; d e l m i s m o m o d o q u e l o s a n t i g u o s 
n e s t o r i a n o s y l o s m o d e r n o s c a l v i n i s t a s n e g a r o n s u bon-
dad y c o n v i r t i e r o n á D i o s e n sér e s t ú p i d o y cruel . A ñ a -
d i d á e s t o q u e l o s c i smát i cos n o h a n n e g a d o u n a so la 
l e y d e l E v a n g e l i o ; n o h a n p i s o t e a d o u n o so lo da s u s 
consejos ; n o h a n abo l ido u n o s o l o d e l o s sacramentos , 
y n o h a n c o r r o m p i d o u n a doctr ina so la sobre la justif i-
cac ión s o b r e l a grac ia y s o b r e l a o p e r a c i o n de D i o s 
s o b r e é l h o m b r e , s i n o q u e t o d o l o h a n tras tornado a la 
vez de s u e r t e , q u e n a d a e s m á s e x a c t o q u e e l decir que 
l o d a herej ía e s u n a a l terac ión m á s , ó m e n o s pro funda 
d e l a i d e a v e r d a d e r a d e la c o m u n i c a c i ó n d e D i o s c o n 
e l h o m b r e , d e l a acc ión d e D i o s sobre él, d e s u s m u t u a s 
re lac iones , y p o r cons ig i ente , d e l a natura e t t d e D i o s 
y d e la v e r d a d e r a re l i gon . P u é d e s e dec ir a e s o s f a l s o s 
adoradores d e D i o s y d e Je sucr i s to : " V o s o t r o s adora i s 
á u n D i o s q u e n o conocé i s ; n o c o n o c i é n d o l e c o m o d e b e i s 
y l e c o n o c i e r o n v u e s t r o s p a d r e s en la fé , e s _ i m p o s i b l e 
q u e l e adoré i s d i g n a m e n t e : s o l o l o s q u e v iv imos e n el 
s e n o de l a fé cató l ica , c o n o c e m o s y a d o r a m o s a D i o s 
c o m o s u M a j e s t a d qu i so q u e se l e conoc i e se y adorase; y 
c o n s e r v a n d o p u r o é i n t a c t o en n u e s t r a I g l e s i a el depós i -
s i to d e l a s i d e a s verdaderas d e D i o s , d e s u na tura l eza , 

1 "Dixit lioc quia multi putant secundum^ spiritum Deum adora-
r e non rectam de Deo opiniouem babentes, sicut E r e t i c i . 

d e s u s atr ibutos; c o n o c i e n d o l a s l e y e s d e Je sucr i s to c o -
m o med iador , de su cu l to y de su rel ig ión, s o m o s lo s 
ún icos que e s t a m o s e n el c a m i n o de la verdadera fe l ic i -
dad; p o r q u e la verdad n o s e p u e d e encontrar s ino e n 
una so la d e l a s p r o p o s i c i o n e s contradictorias , y la s a l u d 
n o p u e d e nacer s ino d e uno d e los pr inc ipios o p u e s t o s ; 
y e s a sa lud ahora so lo n a c e d e la s tradic iones d e la I g l e -
s i a r o m a n a , c o m o e n otro t i e m p o n a c i a de la s t r a d i c i o n e s 
d e l o s judíos;_ Vos, adoratis quod nescUis; nos quod scimus 
adoramus: quia sdus ex Judiéis est. 

S. Desea la Samaritana conocer al Mesías, y Jesucristo se le dá 
á conocer. La Samaritana cree y adora á Jesucristo como el 
Mesías verdadero. 

„ O y e n d o la S a m a r i t a n a a l S a l v a d o r hablar la c o s a s t a n 
i m p o r t a n t e s y s u b l i m e s con tanta bondad; sorprendida , 
a b i s m a d a y arrebatada por una e s p e c i e d e éx tas i s , de 
e n c a n t o y de fe l i c idad, en e l e n a j e n a m i e n t o y c o n f u s i o n 
d e s u espír i tu , n o s a b e s ino decir e s t a s palabras: "Señor , 
s é que e l M e s í a s , que s s l l ama Cristo, c u a n d o n o h a y a ve-
n ido , es tá para venir entre nosotros , y c u a n d o v e n g a 
n o s revelará t o d a s l a s cosas: Scio quia Messias venit [qui 
dicitur Christus]; cum ergo venerit Ule, nobis annuntiabit 
omnia, [v. 25.] 
^ P o r e s t a s h e r m o s a s pa labras de la Samar i tana , d i ce 
S a n A g u s t í n , dió á en tender que e l la sab ia y a que el 
M e s í a s d e b í a instruir ía sobre la verdadera rel ig ión, aun-
q u e t o d a v í a n o e s t a b a s e g u r a d e que e n aquel m o m e n t o 
era e l m i s m o M e s í a s quien la instruía sobre t a n i m -
por tante objeto (1). L a S a m a r i t a n a tenia , pues , una fé 
firme e n la v e n i d a del Salvador , y también i d e a s m á s 
p u r a s y m á s e x a c t a s sobre el fin espir i tual d e su mis ión 
que xa m a y o r í a de l o s judíos . E s t o s le e s p e r a b a n y aun 
le e s p e r a n t o d a v í a c o m o un pr ínc ipe t empora l que d e b e 
r e s t a b l e c e r el t rono d e Juclá, mien tras que F o t i n a le 
e spera c o m o el preceptor y sa lvador de la s a lmas ; lile 
annuntiabit nobis omnia! E r a la S a m a r i t a n a c o m o c i er tos 

4 , cebá t S ? 0 l > a 6 '1UÍ3 e a m p o s s o e t d o c c r e ' sed jam doceatem non agnos 



h o m b r e s que, a u n q u e s e p a r a d o s p o r e l p r o t e s t a n t i s m o 
y v i v i e n d o e n s u s e n o , t i e n e n i d e a s m á s j u s t a s d e i o s 
s e n t i m i e n t o s d e l a t ernura d e J e s u c r i s t o , q u e a q u e l l o s 
o t r o s h o m b r e s , q u e v i v i e n d o e n m e d i o de l c a t o l i c i s m o 
n o c o n s e r v a n d e l a re l i g ión otra c o s a que e l n o m bre. 

P o r l a s m i s m a s p a l a b r a s s ign i f i có l a S a m a r i t a n a q u e 
e s p e r a b a c o n i m p a c i e n c i a l a v e n i d a d e l M e s í a s , y q u e 
c a s i s e n t í a y a s u presenc ia , y q u e s i n c o n o c e r l e , ardía 
e n e l d e s e o d e verle , m a n i f e s t a n d o u n a v o l u n t a d p r o n t a 
p a r a s e g u i r t o d a s l a s l e c c i o n e s q u e l e c o m u n i c a r a ; annun-
tiabit nolis omnia! E s a s p a l a b r a s f u e r o n , p u e s , á la p a r 
q u e u n a c t o d e f é v iva , u n a orae ion h u m i l d e : n o era , 
p u e s , p o s i b l e q u e J e s u s , el b u e n o y m i s e r i c o r d i o s o J esas, 
r e h u s a r a e l reve larse á u n a a l m a t a n b i e n d i s p u e s t a , 
t a n h u m i l d e , s i n c e r a é i m p a c i e n t e p o r conocer le . . E s t o 
f u é c a b a l m e n t e lo q u e s u c e d i ó . L o s j u d í o s i n s i s t í a n u n 
d ia a n t e J e s u c r i s t o d i c i éndo le : H a s t a c u á n d o n o s t e n d r é i s 
e n e spec ta t iva? S i s o i s e l M e s í a s d e c í d n o s l o f r a n c a m e n -
te;" Usguequo anirnam nostrani tollis? si tu es Cristosdie 
nobis palam [ J o a n n . X ] . P e r o l o s judíos , o b s e r v a S a n J u a n 
Cr i sòs tomo, n o h a c i a n al S e ñ o r e s t a i n t e r p e l a c i ó n a l ta -
n e r a c o n e l fin d e creer e n él, s ino c o n e l d e c a l u m n i a r l e , 
y p o r l o m i s m o l a r e s p u e s t a q u e o b t u v i e r o n f u é m i s t e -
r io sa y o s c u r a [1] . A l contrar io E o t i n a , d e s e a b a c o n o c e r 
al M e s í a s con senc i l l e z d e c o r a z o n (2), p a r a o b e d e c e r l e 
y a d o r a r l e , y p o r l o m i s m o el S a l v a d o r , q u e s e h a b í a 
o c u l t a d o al "odio o r g u l l o s o de los judíos , s e r e v e l a s in 
a m b i g ü e d a d y s i n m i s t e r i o al e sp ír i tu h u m i l d e y al d e s e o 
ard iente d e u n a senc i l l a y p e q u e ñ u e l a m u j e r . D í c e l a 
J e s u s : " E l M e s í a s q u e c o n t a n t o c e l o d e s e a s c o n o c e r , 
e s e l m i s m o q u e t e h a b l a ; Dicit ei Jesus: Ego surn gin 
loquor tecum (Y. 26.) 

A l pronunc iar J e s u s e s ta s u b l i m e p a l a b r a "YO SOY," 
Ego sum, q u e s o l o D i o s p u e d e p r o n u n c i a r d e sí m i s m o , 
p o r q u e s o l o c o n re lac ión á D i o s i m p o r t a u n a v e r d a d 
esenc ia l ; al pronunc iar e s t a pa labra , d igo , c o n u n a v o z 
d u l c í s i m a en e l o i d o d e l a S a m a r i t a n a , la g r a c i a l a r e -
p e t í a d e u n a m a n e r a i n e f a b l e e n el interior d e l alma^ 

1 "Judiéis quferentibus non manifeste re velavi t si epsun." 
2 "Híec vero ex simplicit corde loquebatur." 

i l u s t r a n d o e l e n t e n d i m i e n t o , y e s c i t a n d o e n e l c o r a z o n 
s e n t i m i e n t o s d e r e s p e t o , d e conf ianza y d e a m o r h á c i a 
e l e n v i a d o de l Señor . E o t i n a creyó e n a q u e l m i s m o i n s -
t a n t e e n el M e s í a s q u e a m a b a , p o r q u e a u n q u e e l E v a n -
g e l i s t a n o lo d i g a t e r m i n a n t e m e n t e , s e inf iere por t o d o 
el c o n t e s t o , q u e c o m o d e s p u e s s u c e d i ó c o n el c i e g o d e n a -
c imiento , h i z o u n a c o n f e s i o n e x p l í c i t a d e s u fé, y q u e 
p o s t r a d a á los p i é s d e J e s u c r i s t o , l e adoró p r o f u n d a m e n -
t e c o m o J e s ú s l e a c a b a b a d e e n s e ñ a r q u e s e d e b í a a d o -
rar á D i o s , e s t o e s , e n e sp í r i tu y e n verdad . V e d , p u e s , 
á e s t a m u j e r t a n a l t a n e r a q u e m i r a b a á J e s u c r i s t o c o n 
e l d e s p r e c i o d i g n o d e un judío , ' p o s t r a d a ahora á s u s 
p iés , r e c o n o c i é n d o l e por e l v e r d a d e r o M e s í a s , y a d o r á n -
d o l e c o m o á s u D i o s . ¡Qué g r a n d e e s e l c a m i n o recorr ido 
p o r e s t a mujer e n t a n p o c o s ins tantes ! ¡Con c u á n t a s e -
g u r i d a d c a m i n a m o s , y c o n c u á n t a c e l e r i d a d l l e g a m o s 
á l a fe l i c idad , c u a n d o d e j á n d o n o s conduc ir por l a grac ia , 
n o n o s o p o n e m o s á s u s i n s p i r a c i o n e s ! Attinget a fine us-
gue ad finem fortiter! 



SEGUNDA PAßTE. 
COMO OBRO LA GRACIA EN LA CONVERSION DE LOS 

SAMARITANOS. 

9. Sorpresa de los Apóstoles al ver á su divino Maestro hablan-
do con la Samaritana: instrucción particular de este suceso. 
La escuela del Señor. Advertencia á las mujeres. La Sama-
ritana convertida á la castidad, y trasformala en apóstol 
de Jesucristo. 

Trasformaci» e n otra mujer d i s t in ta d e la q u e h a s t a 
e n t o n c e s h a b i a s ido, deja la S a m a r i t a n a á l o s p ies d e 
J e s u c r i s t o e l cántaro que acababa de l lenar de agua , y 
corr i endo h á c i a la c iudad, desaparec ió , Eeliquit ergo hy-
driam suara mulier, et abiit in civitatem (V. 27.) 

A e s t e t i e m p o l l egaron lo s d i s c ípu los y se sorpren-
d i e r o n d e ver á s u M a e s t r o h a b l a n d o c o n u n a mujer: 
e r a t a n grande , s in embargo , e l r e s p e t o y la op in ion 
q u e t e n i a n de la san t idad d e J e s u s , q u e n o h u b o u n o 
s o l o q u e l e h u b i e s e preguntado: ¿qué queré i s con e s a 
mujer , ó qué h a b í a i s con ella? Et continuo venerunt dis-
cipuli ejus, et mirabantur quia cura mulier e loquebatur. Ne-
nio tamem dixit: Quid quceris? aut: Quid loqueris cum ea 
(Y. 2 8 . ) ? . 

E s t a c ircunstancia , s eña lada con tanta prec i s ión por 
e l E v a n g e l i s t a , e s al m i s m o t i e m p o ins truct iva p a r a lo s 
m i n i s t r o s d e l E v a n g e l i o y para la s mujorcs. L a sorpre-
s a d e l o s d i sc ípu los v i endo á s u Maes tro hablar con la 

Samar i tana , n o s indica, d i ce S a n Cipriano, q u e n u e s -
tro divino S a l v a d o r n o t en ia c o s t u m b r e de h a b l a r e n 
part icular con la s mujeres , d á n d o n o s por es to u n e jem-
plo d e la c ircunspecc ión y recato q u e t o d o s l o s fieles, 
pero part icu larmente l o s ec les iás t icos , l o s s a c e r d o t e s , 
pred icadores , mis ioneros y re l ig iosos , d e b e n observar 
en s u s r e l a c i o n e s e sp ir i tua les con las mujeres . Ins t ru -
y a n s e , p u e s , á e s t a s e n la I g l e s i a y e n públ ico , s e g ú n 
n o s aió e l e j e m p l o Jesucr i s to . E n cuanto al trato f a m i -
liar, l o s S a n t o s d e a m b o s T e s t a m e n t o s , d i ce aún S a n 
Cipr iano , le h a n ev i tado , c o n o c i e n d o q u e lo s e x p o n í a 
á u n g r a n pe l igro , y q u e e s p o e o f ruc tuoso para la sa l -
vac ión . P i é r d e s e la m o d e s t i a , y c u a n d o no , s i e m p r e l a 
r e p u t a c i ó n ( 1 ) . 

M a s n o e s s in mister io , d ice S a n A g u s t í n , el que e l 
E v a n g e l i s t a n o s h a y a advert ido l a c ircunstanc ia d e q u e 
la S a m a r i t a n a convert ida , a b a n d o n a r a a l ins tante e l 
cántaro de a g u a . E s t e , c o m o n o s l o advierte el m i s m o 
doctor , s ign i f i ca la av idez eon que el h o m b r e s a c a del 
f ondo del oscuro p o z o d e l a s p a s i o n e s carnales l a s a g u a s 
turbulentas de la v o l u p t u o s i d a d (2). P o t i n a , a g r e g a 
aún San A g u s t í n , al abandonar ex ter ior í cente el cánta-
ro, dejó in ter iormente p a r a s i e m p r e lo s p laceres s e n s u a -
l e s de l m u n d o , p o r q u e n o s e p u e d e creer verdadera -
m e n t e e n Jesucr i s to , s i n renunciar la s e n s u a l i d a d y l o s 
apet i tos m u n d a n o s (3); y O r í g e n e s d ice á es te propós i to , 
q u e por el a c t o exterior d e la S a m a r i t a n a d a á entender , 
q u e anto el S e ñ o r h a b i a a b a n d o n a d o s u s a n t i g u a s c o s -

1 "lusolitum fuit Christo seorsim loqui cuin muliere, idqua lioc 
" lino u t castitatis est lionestatis omnibus Melibus, sed maxime cle-
" n c i s sacerdotibus, praìdicatoribus, roligiosis darei esemplum. Hinc 
" Helisseus et omnes Saneti tautopere fugerant colloquia mulierum 
" ideoque communis fuit illis omnium sensus: feminas parvo fructu, 
" ?ed magno periculo adiri; periculo, inquam, pudicitue propiai vel 
" ìllarum qua} saìpe vultus virorum tacite delibant et depascuutur; 
" v e l certe periculo fama). Mulieres in publica concione doceantur, 
" u t i Chnstus, hic feoit CApud. A. Lapid. in i v Joan. ) ." 

2 "Hydria amorem liuj as s icu l i significai, id est cupiditatem qua 
uomines e tenebrosa profunditato, cuius imaginem puteus serit, 

" h a u n u n t aquam." o r fa » 
x, 3 "Oportebat autem ut, Cliristo credens, sreculo renuntiare; et, 

relicta hydria, cupiditatem siecularem se reliquisse monstraret." 



tumbres y s u s hábi tos i m p ú d i c o s para convert irse e n 
un vaso d e h o n e s t i d a d y d e pudor (1). 

¡Oh asombroso cambio! ¡oh convers ion maravi l losa! 
e x c l a m a S a n Ambros io . ¡Qué gra to e s ver al a g u a v iva 
d e la grac ia purif icando e n u n ins tante á una mujer i m -
púdica , convirt iéndola e n u n a santa! ¡Cuán s u b l i m e e s 
el observar á una innoble cor te sana l l e g a r á la f u e n t e 
d o n d e e s t a b a s e n t a d o Jesucr i s to , para convert irse e n 
u n vaso d e cast idad! ¡Cuán h e r m o s o e s ver á la mujer, 
que ven ia e n busca del a g u a material , n o l levar otra c o -
sa que el tesoro espiritual d e la pureza (2)! ¡Ah! S e -
gu id la con la vista, n o s d ice S a n Ambros io ; vedla; ¡oh 
mujer afortunada! n o l l eva el cántaro en la s m a n o s , p e -
ro l leva la gracia en s u corazon; l ibre de l p e s o exter ior , 
vá enr iquec ida en e l interior d e su a lma con el prec ioso 
t e soro d e la sant idad (3). 

A p r e n d e d por esto , mujeres cr is t ianas , que n o e s pol-
l a lectura d e las nove las , s i n o por la del E v a n g e l i o ; que 
n o e s en lo s e spec tácu los teatra les , s ino e n las ig les ias; 
q u e n o p o r la s máximas del hombre , s ino por la doctr i -
n a de Jesucr i s to ,por la conversas ion con su Majes tad , por 
s u grac ia y s u s sacramentos ; que por e s t o d igo , ún ica-
m e n t e voso tras d e b e i s esperar e l espír i tu de pudor y 
d e cas t idad, cuyo espír i tu ( p e r m i t i é n d o m e la expres ión) , 
e s vues tro más encantador adorno , toda vues tra g r a n -
d e z a , p o d e r y dignidad. 

P e r o n o e s e s to todo , pros igue S a n Ambros io ; h a y 
todav ía e n e s ta convers ion a l g o de m á s admirable. F o -
t ina n o era s ino u n a pobre p e c a d o r a c u a n d o l l e g ó a l 
l u g a r d o n d e el Señor e s taba , y h é l a convert ida e n u n a 
pred icadora generosa , que si s e d e s p o j a d e s u s h á b i t o s 
pernic iosos , e s para ser a p t a p a r a anunciar y predicar 
l a v e r d a d [4] . 

1 "Facta est mulier acceptaculuin bonestce disciplinas, quod prius 
" sapiebat deponens." 

2 "Mulierem fornieautem vivi meatus uuda purificai! Mulier quse 
" ad puteum meretrix adveuerat, a Christi fonte casta regreditur; et 
" quai aquam petere venerai pudicitiam reportavit (Ser. 30.J." 

3 "Ad civitatem non fert bydriam, sed refert gratiam. Vacua vi-
" detur recenti onere, sed pleua revertitur sanctitate [Ibid.]" 

4 "Quai venerat peccatrix revertitur prœdicatrix. Projecit cupi-
" ditatem et properavit annuntiare veritatem!" 

E n verdad que e s grande , magni f i co y bri l lante e l 
triunfo que la gracia de l Sa lvador a c a b a de obtener 
por las armas d e la dulzura; Attingens fortitér et dirpo-
nens suaviter. E l Señor, dice Orígenes , n o int imidó á 
F o t i n a por la s a m e n a z a s , ni la h a l a g ó por las promesas , 
s ino que con solo el e n c a n t o de su pa labra y con u n a 
ch i spa de su amor div ino, que arrojó en su corazon, la 
in f lamó en e l f u e g o sagrado , l l enándola de u n s a n t o ce -
lo, y convirt iendo á u n a mujer e scanda losa en u n após-
to l d e v irtud y de verdad (1) . P e r o no, d ice S a n J u a n 
Crisòstomo, F o t i n a n o e s s o l a m e n t e u n apóstol , s ino que 
e s t a m b i é n u n verdadero evange l i s ta d e Jesucr is to , por-
que no b i en h a b i a conoc ido e l la m i s m a al d iv ino J e s u s , 
c u a n d o se mani f i e s ta impac i en te por darle á conocer á 
l o s demás , y por revelar la divinidad, no so lo á u n h o m -
bre, s ino á una c iudad en tera (2). 

10. Confesion pública que la Samaritana hace de su vida pa-
sada para glorificar al Señor. Humildad y sabiduría con 
que esta mujer predica el Mesías á los samaritanos. Encan-
tos del celo y de la penitencia de la mujer sinceramente con-
vertida. Feliz resultado de la predicación de la Samari-
tana. 
Y e d ahora c ó m o es ta mujer c u m p l e la santa y n o b l e 

mis ión de que la h a e n c a r g a d o la gracia . E n t r a e n la 
ciudad, y fuera d e sí m i s m a por la fe l ic idad ele haber 
encontrado al Mes ías , r e b o s a n d o el corazon paz, arre-
pent imiento y confianza; bri l landole l o s ojos d e alegría, 
con la l e n g u a inf lamada en el ce lo más ardiente , recor-
re t o d a s l a s ca l l e s de la metrópol i , exc lamando: " Y e -
nid, ven id c o n m i g o á conocer u n personaje que a c a b a 
d e leer en mi corazon t o d a la h is tor ia vergonzosa d e 
m i s dosórdenes , y t o d a s l a s torpezas y e scánda los d e 
mi vida: ¿acaso será el Mes ías es te hombre extraordi-
nario? Venite et videte hominem qui dixit mihi omnia quee-
cumque fecit. Numquid ipse est^ Ghristus (v. 29)? 

¡Qué palabras! ¡Qué extraordinario e jemplo de u n a 
peni tenc ia h u m i l d e y sincera! A n t e s d e confesar á J e -

1 "Quasi quodam apostolo bac muliere utitur: adeo verbis eam 
" inflammaverat!" 

2 "Evangelistarum opus fccit; et non unum tantum vocat, sed 
" integran! civitatem." 

p. 1S—35 



sucr i s to , F o t i n a , e l l a m i s m a s e a c u s a y conf i e sa e n pú-
b l ico , d e c l a r a n d o e n p r e s e n c i a d e t o d o e l m u n d o , q u e 
e s l a p e o r d e l a s mujeres ; n a d a ocul ta: n o e s c u s a los 
e x t r a v í o s d e s u corazon , ni s u e s c a n d a l o s a c o n d u c t a , 
s i n o q u e l a p u b l i c a y l a refiere, d e t e s t á n d o l a y p i d i e n d o 
e l p e r d ó n ; Vicíete omnia quce, cumquefecii! 

¿ P e r o q u é n e c e s i d a d h a b í a d e que e s t a m u j e r h i c i e s e 
u n a c o n f e s i o n p ú b l i c a d e s u m a l a v i d a ? ¡Ah! L a q u e 
e x p e r i m e n t a b a d e h a c e r c o n o c e r y g lor i f icar á J e s u c r i s -
to , s e n t í a e n s u c o r a z o n l a fuerza de l c e l o t a n s a b i o é 
i lus trado , c o m o p u r o y ard iente . S i e l la h u b i e s e d i c h o 
s i m p l e m e n t e : " A c a b o d o e n c o n t r a r al M e s í a s , n a d i e la 
h u b i e r a c r e í d o ; n i n g u n o h u b i e r a d e s c a n s a d o e n e l t e s -
t i m o n i o d e u n a m u j e r c u y a r e p u t a c i ó n era t a n m a l a , 
s o b r e u n a c o n t e c i m i e n t o t a n g r a n d e c o m o l a v e n i d a 
de l M e s í a s , y q u e t a n t r a c e n d e n t a l era á la po l í t i ca c o -
m o á la r e l i g i ó n . " I m p o s i b l e , " s e h u b i e r a d i c h o , " q u e e l 
M e s í a s h a y a c o m e n z a d o s u m i s i ó n r e v e l á n d o s e á u n a cor- • 
t e s a n a " P e r o d i c i e n d o la S a m a r i t a n a : "encontré á u n a 
p e r s o n a q u e m e r e v e l ó t o d o s m i s p e c a d o s y m e l l amó á la 
p e n i t e n c i a , " c o m e n z a n d o l a p u b l i c a c i ó n del g r a n p r o d i g i o 
p u b l i c a n d o s u p r o p i a convers ión , c u y o s u c e s o t a n t o la h u -
m i l l a b a , n o p o d í a s e r a tr ibu ido á un t r a s t o r n o d e s u es -
pír i tu , d i ce S a n Cir i lo , ó á u n cá lcu lo d e l a s p a s i o n e s ; 
p r e p a r a d o h á b i l m e n t e por e l la m i s m a p a r a i n c l i n a r l o s 
e s p í r i t u s d e l o s s a m a r i t a n o s á q u e r e c o n o c i e s e n e n J e s u -
cr i s to al M e s í a s v e r d a d e r o (1): a n i m a d a F o t i n a , a g r e g a 
T e o f i l a t o , p o r e l i n t e r é s d e la v e r d a d d e D i o s , t a n g e n e -
r o s o c u a n t o s i n c e r o , c o m i e n z a s u obra h o l l a n d o c o n s u s 
p i é s s u p r o p i a r e p u t a c i o n ' ( 2 ) . 

Y o b s e r v a d a ú n l a d i screc ión y d e l i c a d e z a con q u e 
a n u n c i a la g r a n d e verdad. N o di jo con t o n o af irmat ivo: 

E s t e p e r s o n a j e p r o d i g i o s o n o p u e d e s e r o tro que e l M e -
s ía s ," s i n o q u e c o n u n a c e n t o d e d u d a , d i jo s i m p l e m e n -
te^ " ¿ N o será p o s i b l e q u e e s t a p e r s o n a s e a e l Mes ías?" 
A umqmd ipse est Christvs? E s p r e s á n d o s e d e e s t e m o d o 
l l a m a la a t e n c i ó n y e x i t a l a c u r i o s i d a d d e l o s q u e la' 
e s c u c h a n . G l o r i o s a c o n q u i s t a d o la grac ia , h a c i e n d o d e 

1 "Miraculi narraí ionc proposita, praparavi t auditores acl fidem." 
2 "Contemuit gloriam, ut predicet veritateru." 

F o n t i n a á la v e z s u ó r g a n o y minis tro: e s t a m u j e r d i s -
p e n s a á los s a m a r i t a n o s l a pr imera d e las grac ia s d e 
D i o s , q u e es e l d e s e o , c o m o el pr imer p a s o p a r a l l egar 
al c o n o c i m i e n t o y al a m o r d e D i o s , e m p l e a n d o p a r a c o n 
los s a m a r i t a n o s e sa mujer las m i s m a s a r m a s d e l a du l -
zura y d e l a s u a v i d a d d e que J e s ú s s e h a b í a s e r v i d o p a -
ra convert ir la; Dispcmi omnia suaviter! 

O b s e r v a d , p o r ú l t imo , la h u m i l d e d e s c o n f i a n z a q u e l a 
rec i en c o n v e r t i d a m a n i f i e s t a d e s í m i s m a . I n v i t a á t o -
d o e l m u n d o ; d i c i é n d o l e " V e n i d y ved;'' Venite et vicíe-
te: e s decir , c o m o o b s e r v a S a n J u a n Crisóstpmo, q u e n o 
e x i g e e l ser cre ída s o b r e s u pa labra , s i n o q u e r u e g a á 
los s a m a r i t a n o s á que v e n g a n á c o n v e n c e r s e por s u s p r o -
p i o s o jos y p o r s u s p r o p i o s o í d o s d e la i m p o r t a n t e ver-
d a d d e que J e s ú s era al M e s í a s (1). " N o e s pos ib l e , d i -
ñ a s e á sí mi sma , n o e s p o s i b l e ver á J e s ú s s in dejar d e 
reconocer l e por e l Sa lvador ; y conoc iéndo le , e s i m p o s i -
b l e n o amarle . ¡Oh! S i l o s s a m a r i t a n o s o y e s e n s o l a m e n -
t e s u de l i c io sa voz; s i v i e s e n la a m a b i l i d a d d e s u s e m -
b lante , la du l zura d e s u s m i r a d a s , la b o n d a d d e s u s m o -
da le s , la m a j e s t a d d iv ina d e s u persona; s i p r o b a s e n l a 
s u b l i m i d a d d e s u s d o c t r i n a s y la c a r i d a d d e s u s sent i -
m i e n t o s , e n c o n t r á n d o s e y s er ian arrastrados , c o m o y o 
m i s m a lie s i d o e n c a n t a d a y arras trada á creerle , a m a r -
le y adorar le (2 ) , 

P e r o n o o s s o r p r e n d a n , h e r m a n o s mios , e s t a s cua l ida -
d e s é indus tr ia d e la p r e d i c a c i ó n d e la S a m a r i t a n a . T o -
d o n o e s obra s i n o de l f u e g o ce le s t ia l d-ej a m o r d e D i o s 
que l a grac ia d e l E v a n g e l i o e n c i e n d e e n l o s c o r a z o n e s , 
y par t i cu larmente e n l a s a l m a s p e n i t e n t e s , e s a g r a c i a 
d e s p l e g a t o d a s u fuerza , t o d a s u sab idur ía y t o d a s u v i -
v a c i d a d ; d e suerte , q u e l o s p r o d i g i o s del e sp ír i tu d e la 
p e n i t e n c i a e n s u íú t imo anál i s i s , n o s o n s i n o los prod i -
g i o s de l amor . 

E n las a l m a s p e n i t e n t e s , y p r i n c i p a l m e n t e e n l a m u -
jer, e s d o n d e e s t e d e s t e l l o de l a m o r d iv ino a d q u i e r e u n a 
f u e r z a y grac ia par t i cu lares . ¡Qué s u b l i m e a p a r e c e l a 

1 "Volebat non ex propria annuntiatione, sed ex audito proprio 
eos "indncere " 

2 "Noverat, enim quod solum gustando ex illo íoate ea dempas-
suri "erant quaj et ipsa." 



re l ig ion obrando e n la mujer! E n ella la p e n i t e n c i a r iva-
l iza c o n el fervor, ó la gracia c o n la inocencia. ¡Cuántos 
e n c a n t o s no bri l lan en la mujer arrepentida! ¡De c u á n -
tas formas grac iosas n o s e reviste , y de cuántos atract i -
v o s n o s e cubre! ¡Cuánto ascendiente n o ejerce sobre 
l o s demás! D e s g r a c i a d a m e n t e poderosa para seducir al 
m a l cuando s i g u e el c a m i n o del vicio, e s todav ía m á s 
fuer te para atraer al b i e n cuando s inceramente entra e n 
sus caminos . Mujeres , c o m p r e n d e d v u e s t r a d ign idad y 
vuestra misión. D i o s n o os h a d i spensado el imper io d e 
las grac ias para escandal izar , s ino para edificar. ¡Qué 
g r a n d e s apareceríais á l o s o jos de l mundo , si- l o s atrac-
t ivos c o n que perde i s á t a n t o s hombres , los e m p l e a s e i s 
para l lamarlos á D i o s , convert ir los y salvarlos! P e r o 
v o l v a m o s á la Samari tana. 

L a predicac ión tan h u m i l d e y fervorosa que F o t i n a 
repet ia recorriendo t o d a la c iudad , no pod ia quedar s in 
fruto; y así fué , que por lo s atract ivos d e la suav idad y 
d e la dulzura, obtuvo conqui s tas y tr iunfos e sp lénd idos : 
Attingit for titer, disponens suaviter. P o r e s t o v e m o s q u e 
por so lo el t e s t imonio de u n a mujer impura que se h a -
bía convert ido en santa , al decir á todo el mundo:^ " H a 
descubier to l o s desórdenes d e mi vida," u n gran número 
d e l o s h a b i t a n t e s d e Sichar, ántes de ver á J e s ú s le cre-
y e r o n c o m o Mes ías : Ex civitaie autem illa multi credide-
runt in eum Samaritanorum, propter verbum midieris tes-
timonium perhibeníis. Quia dixit mild qucecumque feci (v. 
39). D e es ta suerte , más ade lante nues tros padres g e n t i -
les, s in haber v i s to por s u s propios o jos ai R e d e n t o r , 
creyeron en él d e s c a n s a n d o sobre el t e s t imonio d e R o -
ma"que de la idolatría hab ia p a s a d o al cr is t ianismo. 

11. Tierna declaración que el Salvador hace á sus apóstoles so-
bre los deseos que tiene por la conversion de los pecadores. Es-
te deseo es el alimento de su divino corazon, y la obra grande 
de Dios. La siega de las almas: recompensa de los que en ella 
se ocupan. 

Observando á J e s ú s corporalmente junto al p o z o , p e -
ri s igu iendo con e l p e n s a m i e n t o d e su d iv in idad á F o -
t ina , que entra en la c iudad y cumple con t a n fe l iz re -

su l tado la mis ión d e la gracia que l e hab ia conf iado; 
sat i s fecho e l corazon del Sa lvador d e la s a lmas con e l 
p e n s a m i e n t o de la convers ión próxima d e lo s samari ta -
n o s á la fé y al amor d e D i o s , n o e s extraño que al ro-
garle l o s após to le s que t o m a s e u n p o c o de a l imento; I n -
terea vocabant eum discipuli, dicentes: Bubi, manduca (v. 
31), l e s hubiera contes tado: N o dudé i s que y o t e n g o p r e -
parado otro a l imento que v o s o t r o s n o conocéis , pero q u e 
e s m á s sus tanc ia l y de l ic ioso q u e el que voso tros m e 
ofrece is ; lile autem dicit eis: Ego cibum habeo manducare, 
quem vos nescitis (v. 32). N o comprend iendo lo s após to -
l e s por su rús t i ca senc i l lez la re spues ta de su d iv ino 
Maestro , preguntábanse u n o s á otros: ¿qué, mientras h e -
m o s e s t a d o ausente s , a l g u n o l e habrá d a d o de_ comer? 
Dicebant ergo disápuli ad invicem: Numquid aliquis at-
tulit ei manducare (v. 33). 

P e r o s e a b e n d i t a esa i gnoranc ia d e l o s apósto les , por -
que e l la fué ocas ion de u n a reve lac ión nueva d e n u e s t r o 
a m a d o Salvador , qu ien pene trando l o s p e n s a m i e n t o s d e 
lo s d isc ípulos les dijo: "No, n o e s lo que vosotros p e n -
sáis . N o h a b l o d e u n a l imento corporal s ino d e otro to -
d o espiri tual; porque s a b e d que mi natural a l imento e s 
cumpl ir la vo luntad de mi P a d r e , que m e h a e n v i a d o 
para cumpl ir s u obra, conv ir t i endo , á las a lmas; Meus 
cibus est ut saciam voluntatem ejus qui misil me, ut perfi-
ciam opus ejus (v. 34). 

¡Oh mani f e s tac ión dulce y conso ladora para n u e s t r a 
e speranza , y prec iosa para nues tra fé! P o r e s t a s i n e -
f a b l e s y s u b l i m e s palabras, por e s ta t iernís ima dec lara-
ción, h e m o s sab ido d e la m a n e r a m á s pos i t iva que la 
obra d e D i o s por exce lenc ia , Opus ejus, n o h a s ido la 
creac ión del m u n d o s ino la convers ión del h o m b r e e s -
t rav iado y 1a. sant i f icac ión de su vida; que e s t e e s el d e -
s e o y la s u p r e m a vo luntad d e D i o s , y q u e el cumpl i -
miento de e s a vo luntad y e s e deseo , la c o n s u m a c i ó n d e 
e s a obra, s o n e l a l imento y l a s de l ic ias propias del co-
razon de Jesucr i s to . 

E s t e de l i c ioso pasaje de l E v a n g e l i o n o s recuerda la 
reve lac ión que S a n P a b l o , instruido p o r el m i s m o J e s ú s , 
n o s h izo sobre e s t e m i s m o objeto, enseñándonos que e n 



e l c i e l o t o d a v í a s e n t a d o e l S a l v a d o r á l a d e r e c h a d e s u 
d i v i n o P a d r e , n o s e e m p l e a s i n o e n l lamarnos , c o n v e r -
t i rnos y sa lvarnos , s i e m p r e o r a n d o y s i e m p r e in terce -
d i e n d o p o r n o s o t r o s ; y q u e e s t a o c u p a c i o n e n e l s e n o d e 
l a g lor ia e s el a l i m e n t o d e s u v i d a inmorta l , así c o m o l o 
f u é el d e s u v i d a m o r t a l e n m e d i o d e s u s s u f r i m i e n t o s y 
oprob ios : Semper vivens ad interpelandum pro novis 
v H e b r . , v n ) . 

E s t o n o s da á e n t e n d e r la p r o n t i t u d d e l o s aux i l ios , 
l a a b u n d a n c i a d e l a s grac ia s y e l c ú m u l o d e los c o n s u e -
l o s q u e e l p e c a d o r r e c i b e e n e l i n s t a n t e m i s m o q u e s e 
r e s u e l v e s i n c e r a m e n t e á conver t i r se á D i o s . J e s u c r i s t o 
e n e l c i e lo s e o c u p a é i n t e r e s a v i v a m e n t e p o r la c o n v e r -
s i ó n d e l h o m b r e p e c a d o r , c o m o s i e s a c o n v e r s i ó n f u e s e 
su. ú n i c o a l i m e n t o q u e le c a u s a r a s u s i n e f a b l e s de l i c i a s ; 
Meus cíbus est ut perficiam opas ejus. E n e l n e g o c i o d e 
n u e s t r a c o n v e r s i ó n , t o d o c o n s i s t e e n e l querer; e l querer 
e s lo m i s m o q u e hacer, p o r q u e t o d o lo d e m á s obra e s d e 
l a g r a c i a y d e l a p e r p e t u a i n t e r c e s i ó n d e n u e s t r o div i -
n o M e d i a d o r . L a g r a c i a a l lana l o s o b s t á c u l o s , h a c e d e s -
a p a r e c e r l a s d i f i c u l t a d e s , a u m e n t a n u e s t r a s fuerzas , for-
t i f ica n u e s t r a v o l u n t a d y n o s h a c e triunfar d e n o s o t r o s 
m i s m o s : Semper vivens ad interpellandum pro nolis. 

Y e d e l h e r m o s o c o m e n t a r i o qué e l a m a b l e S a l v a d o r 
h a h e c h o d e s u s m i s m a s pa labras , d i c i e n d o á s u s d isc í -
p u l o s : " V o s o t r o s n o c o m p r e n d é i s a h o r a e s t a d iv ina o b r a 
d e la convers ión d e l a s a lmas; p e r o d e n t r o d e b r e v e s 
i n s t a n t e s la d e s c u b r i r é i s por v u e s t r o s p r o p i o s o jos . ¿ N o 
d e c í s francamente, d e n t r o d e cuatro m e s e s vendrá el 
t i e m p o d e la s i ega? E s t o h a b í a i s re f i r i éndoos á l a s i e g a 
m a t e r i a l , m a s v e d u n a s i e g a m a s i m p o r t a n t e y fe l iz ; la 
'siega esp ir i tua l h a v e n i d o . L e v a n t a d v u e s t r o s o j o s y 
v e d b l a n q u e a r l o s m i s t e r i o s o s c a m p o s q u e h a n l l e g a d o 
y a á s u m a d u r e z , y q u e n o e s p e r a n s i n o la m a n o de l s e -
g a d o r : Nonne vis dicitis quod adhuc quatuor menses sunt, 
ct messis venit? Ego dico vobisi: Levate oculos vestros, et 
videte regiones quceallce suntjam ad mesem (v. 35). 

E n el o r d e n e s p i r i t u a l s e ver i f ica t a m b i é n e l prover-
b i o re lat ivo al o r d e n t e m p o r a l : u n o e s e l q u e s i embra; 
o t r o e l q u e c o s e c h a : y o o s h e e s c o g i d o para q u e c o s e -
c h é i s lo que m e s e m b r a s t e i s ; o tros trabajaron d o n d e v o s -

o t r o s d e b e r e i s entrar: In hoc enim est verlum verum-
" Quia alius est qui seminat, et alius est qui metit" Ego 
misi vos metere quod vos non lalorastis. Alii laboraverunt: 
et vos in lalores corum introistis (v. 37 et 38). 

O s d i g o todav ia , q u e q u i e n c o s e c h a e s t e t r i g o e s p i r i -
tua l , recibirá s u r e c o m p e n s a e n f ru tos e sp i r i tua l e s p a r a 
l a v i d a eterna, á fin d é q u e D i o s q u e sembró , s e c o m -
p l a z c a junto con e l que c o s e c h ó : Et qui metit mercedem 
accipit, et congregat fructum in yitam ceternam, ut et qui se-
minat simul gaudeat et qiá metit (v. 36). 

P o r e s t a s s e n c i l l a s y a d m i r a b l e s p a l a b r a s a l u d í a e l 
S e ñ o r á los a n t i g u o s pa tr iarcas y profe tas , v e r d a d e r o s 
s a b i o s que d e s d e e l pr inc ip io de l m u n d o h a b í a n d e s p a r -
r a m a d o la s e m i l l a d e la reve lac ión p r i m i t i v a y d e l a v e r -
dad d e D i o s por t o d o el m u n d o , y q u e d u r a n t e cuatro 
mi l años, b a j o l o s r a y o s de l sol , h a b í a n t r a b a j a d o e n e s a 
s e m e n t e r a d i v i n a d é l a s t r a d i c i o n e s y d e l a s reve lac io -
nes , c u y a s e m e n t e r a n o d a b a f ru tos p o r l a z i zaña q u e 
h a b i a d e r r a m a d o el e n e m i g o , e s dec ir por t o d a c l a s e d e 
e r r o r e s (Nat th . , x n i ) . L l e g a d o h a b i a e l t i e m p o e n q u e 
d e b í a cumpl i r se la pro fec ía d e D a v i d , s e g ú n la c u a l e s e 
m i s t e r i o s o c a m p o , s e m b r a d o por t a n t o s t r a b a j o s y lá-
g r i m a s d e l o s a n t i g u o s jus tos , deber ía s e r c o s e c h a d o pol-
l o s a p ó s t o l e s , q u i e n e s s e asoc iar ían á a q u e l l o s • t r a b a j o s 
y c o s e c h a r í a n e l t r igo do l a s d o c t r i n a s evangé l i cas , v o l -
v i e n d o al Señor l l e n o s d e júbi lo c o n l a s m a n o s l l e n a s d e 
l a s m i s t e r i o s a s e s p i g a s d e l a s a l m a s c o n v e r t i d a s y s a l -
v a d a s : Emites ibant et flelant mittentes semina sua; ve-
nientes autem venient ín exsultatíone portantes manípulos 
suos (Psa l . xx) . O b s e r v a d al m i s m o t i e m p o o t r o r a s g o 
d e l v i v o in terés d e l d iv ino Sa lvador , q u e p a r a animar á 
l o s a p ó s t o l e s y á s u s s u c e s o r e s , á l o s mis ioneros , á l o s 
ec les iás t i cos , y aun á l o s s ecu lares , y á l a s m u j e r e s á tra-
bajar e n la convers ión d e las a l m a s , l e s h a p r o m e t i d o 
u n a r ica r e c o m p e n s a , d e c l a r a n d o que e l q u e trabaja e n 
e s a m i s t e r i o s a s i ega , t a n a g r a d a b l e á s u d iv ino corazon , 
r e c o g e á l a vez un fruto m u y a b u n d a n t e p a r a sí m i s m o , 
e s decir, q u e a s e g u r a s u p r o p i a s a l v a c i ó n c o o p e r a n d o a 
la d e los otros , y par t i c ipando , á s e m e j a n z a d e l o s ant i -
g u o s justos , d e la a legría que tuv ieron al s e m b r a r e l tri-
go , c o m o s i e l l o s m i s m o s l e h u b i e s e n c o s e c h a d o : Et qui 



metít mercedem accípit et congregatfrudos ín vítam ozter-
nam, ut et qui semínat símul gaudeat et quí metít (1). 

12.Jesucristo en la ciudad de Sichar. Conversión de esta ciu-
dad á la fé del Mesías. Jesucristo es proclamado por el pue-
blo el SALVADOR DEL MUNDO. Crimen de los falsos sabios que 
niegan á Jesucristo este sublime carácter. Triunfo de su ora-
da; prueba de su divinidad. 

. M a s las pr imic ias de e s a div ina s i ega , de e s a conver-
s i ó n del m u n d o que los a p ó s t o l e s y sus s u c e s o r e s d e b í a n 
l levar al cabo despues de la m u e r t e de l Salvador , co-
menzaba y a en figura y c o m o en e n s a y o e n el p a í s d e 
Samar ía , que por su correspondenc ia y doc i l idad á la 
pred icac ión de la Samaritana, hab ía ant ic ipado s u con-
vers ión y salud: y á e s ta convers ión preparada por e l 
H i j o d e D i o s , aludía d irec tamente c u a n d o dec ia á sus 
disc ípulos: "Levantad vues tros o jos y v e d c ó m o b lan-
q u e a n y a lo s campos preparados para la s i e g a / ' 

E n efecto , n o bien acababa d e pronunciar e s ta m a g -
nif ica y grandiosa alocucion, c u a n d o la c iudad entera 
d e S ichar , evangel izada por F o t i n a , vé se venir en b u s c a 
d e Jesucr i s to : Exierunt ergo de civitate, et veniebant ad 
eum (Y. 39). Cuya mult i tud, v i endo todavía al Sa lvador 
t a n h e r m o s o cuanto l leno de majes tad , s entado aún 
junto al p o z o en una act i tud tan humi lde cuanto impo-
nente , t a n atract iva cuanto grac iosa , desp id i endo d e s u 
s e m b l a n t e l o s r a y o s de la div inidad, que s e g ú n Or ígenes 
y S a n Gerónimo, brillan s i e m p r e para las a lmas rec tas 
y s inceras , l o s samantanos , fueron por e s t o e n c a n t a d o s , 
a b i s m a d o s y arrebatados. 

N o hac ia m u c h o s días que lo s pérf idos h a b i t a n t e s d e 
la J u d e a , a pesar de los m u c h o s prod ig ios que el Señor 
hab ía obrado entre ellos, le h a b í a n arrojado d e las c iu-
d a d e s c o m o un hombre pernic ioso , y ved ahora c ó m o 
l o s s a m a n t a n o s , c ismáticos y s in h a b e r v is to o tro pro-
d ig io d e su div ina omnipotenc ia que e l de la convers ión 
d e -botina, s e acercan á Je sucr i s to respetuosos , l e pre-

1 Esta explicacion es un resumen de las doctrinas de los Padres. 
Ved á Lápide sobre el 4? capítulo de San Juan. 

sen tan lo s h o m e n a j e s d e s u amor, y le supl ican q u e s e 
d igne entrar á s u cuidad, e n la que se d i sponían á rec i -
birlo y honrar lo c o m o D i o s : Cum venissent ergo Sc.ma-
ritar.i ad Mum, rogaverunt eum ut ibi maneret (Y. 40). Je-
sucristo, c ed i endo á l a s i n s t a n c i a s tan e m p e ñ o s a s y 
s inceras de lo s samari tanos , entró e n la c iudad de S ichar , 
donde fué rec ibido e n triunfo, c e l ebrado con trasportes , 
e s c u c h a d o con sa t i s facc ión y o b e d e c i d o con doc i l idad; 
y e n los d o s dias que el a m a b l e Sa lvador se d ignó o a s a r 
entre e s ta s fervorosas g e n t e s , Et mansü ibi dúos dies 
(Ibid.) , que n o se c a n s a b a n de verle, oírle y honrarle , 
l a s instruyó con s u s d i scursos y l a s edi f icó con sus ejem-
plos . . Atraída la mul t i tud por la du lzura del Sa lvador , 
v s n c i d a por su b o n d a d , e n c a n t a d a por su pa1 bra, y 
arrebatada por la d iv ina sabiduría , l e reconoció y a^oró 
c o m o el verdadero M e s í a s : Et mullo plures crediderunt 
in eum, propier sermónem ejus [Y. 4 1 ] ; y e n l o s t ras or-
t e s d e alegría, t a n a f e c t u o s o s c o m o s inceros , dec ían á 
F o t i n a : "Ahora y a n o c r e e m o s sobre t u t e s t imonie , por -
que noso tros h e m o s vis to y o ido por noso tros m i s m o s á 
Jesucr is to , y c i er tamente c r e e m o s que e s el SALVADOR 
DEL MUNDO: El mulieri dicebant: Jara non propter tuarn 
loquelam credimus; ipsi enim audivimus et scimus guia 
hic est vere SALVATOR MUNDI (Y. 41) . 

¡Oh! E l t e s t imonio d e e s t e n o b l e pueb lo e s grand ioso 
y magníf ico . L o s samar i tanos dec laran que el m u n d o 
corrompido t iene n e c e s i d a d d e u n a p e r s o n a d iv ina que 
le salve; esperan e s t e Sa lvador , y al fin conf iesan que 
e s e Sa lvador e s Jesucr i s to , qu ien del m i s m o m o d o que 
a c a b a b a d e obrar la convers ión de F o t i n a , convertiría 
a l o s ciernas h o m b r e s á la just ic ia y á la sant idad, y l o s 
l ibraría d e la s c a d e n a s d e S a t a n a s y d e l o s cas t i gos de l 
pecado , Scimus guia Me est vere Salvator mundi. 

¡Cuánta verdad, sabiduría y recto juic io encierra la 
palaora de lo s samari tanos! ¡Yed l o q u e e s el pueblo! 
Como e s jus to e n s u s juicios , recto e n sus ins t in tos y 
tranco, en s u s a c l a m a c i o n e s c u a n d o n o e s e n g a ñ a d o y 
extraviado por lo s h o m b r e s que quieren especular con 
el, hac iéndole el j u g u e t e d e sus doc tr inas y el instru-
m e n t o de sus pas iones ! ¡Qué mot ivo , pues , de humi l la -
ción para lo s pre tend idos s a b i o s de nues tros dias, que 
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n o ven e n J e s u c r i s t o s ino u n h o m b r e instruido c u a n d o 
más u n h o m b r e d e b ien , caritat ivo, sab io , filósofo; mien-
tras 'que el p u e b l o t o d o d e Samaría, e s e pueb lo p o c o 
ántes m e d i o i d ó l a t r a , lo h a reconoc ido por el verdadero 
M e s í a s , por e l v e r d a d e r o D i o s , porque D i o s so lo e s e l 
v e r d a d e r o S a l v a d o r del m u n d o : Vere est Salvator mvndi! 
¡Qué l e c c i ó n p a r a e s o s orgu l losos po l í t i cos que pre ten-
den , con e x c l u s i ó n de la doctr ina d e Jesucr is to , d e s u 
gracia , d e s u s e j e m p l o s y de s u rel igión, p o d e r salvar 
al h o m b r e y á l a soc iedad , y se p o n e n c o m o sa lvadores 
de l m u n d o ; ¡ p o b r e s imbéci les , que n o han sab ido jamás 
sa lvar nada, n i s a l v a r s e el los mismos! mientras que e s t e 
tr iunfo de n u e s t r o d iv ino Salvador , e s h e r m o s o , bril lan-
te magn í f i co y p r o p i o p a r a revelárnosle por e l verdade-
ro H i j o d e D i o s ! ¿Cuál rey, cuál héroe d e l m u n d o d u e ñ o 
d e u n ejérc i to n u m e r o s o , h a rea l izado u n a conqui s ta m á s 
grande, m á s ráp ida , más importante que é s ta que J e s u -
cris to lía o b t e n i d o c o n so lo el encanto de s u dulzura? 
Attinget a fine usque ad finevi fortiter el disponens omnia 
suavüer? É s t o e s , h e r m a n o s rnios, porque el h o m b r e e s 
b u e n o p a r a s u b y u g a r á l o s p u e b l o s por la fuerza d e las 
armas , p e r o s o l o D i o s e s el que p u e d e rendir al espír i tu 
en u n m o m e n t o , y convert ir l o s corazones por s u gracia . 
M a s añadiré a l g u n a s pa labras aún, para vues tra edi f ica-
ción, s o b r e el c o n j u n t o de la h is tor ia de la convers ión 
de la S a m a r i t a n a . 

TERCERA PARTE. 
E L E J E M P L O D E L A S A M A E I T A N A . 

13. Amor sanio de la Samaritana por Jesucristo. Su vida, su 
martirio y su sepulcro. 

El_ espír i tu de Jesucr i s to , d ice u n gran intérprete 
convir t iendo la s a lmas , l e s inspira u n celo extraordina-
rio de conver t i r á él l a s otras [1]. 

E l f u e g o ce lest ia l d e l amor de D i o s , d ice S a n J u a n 
U- i sós tomo, u n a vez encendido e n el a lma, é s ta p ierde 
cíe¡vista al i n s t a n t e m i s m o t o d o s l o s intereses h u m a n o s 
y t errenos : n o se ocupa s ino de e s a l lama divina que 
v iene a ser e l principio, la regla, el objeto y fin de to-
d o s s u s m o v i m i e n t o s , d e t o d a s s u s operac iones: no c e d e 
s ino a e s t e f u e g o sagrado; n o vive, no obra s ino bajo 
las i m p r e s i o n e s d e e s t e incendio mis ter ioso que la p o s e e 
y la d o m i n a (2)._ E s t o fué lo que acontec ió á la d ichosa 
mujer de Samar ía , de la cual o s h e referido h o y la con-
vers ión. A p e n a s el f u e g o del amor div ino inf lamó su 
corazon, cuando s e entregó á él toda entera: quedó ocu-
pada, pene trada de él, y d e s d e es te ins tante y a n o vivió 
mas que de él y p a r a él. D e s d e es te dia, e l la en unión 
de sus d o s h e r m a n a s y sus hijos, que habia convert ido 

"[A L a j S d e ! ' S i « ] ? ^ Z e l U m a 5 6 C ü n V e r S ¡ S a l i 0 s c o^-ertendi injicit 
Í g D e d i v i u 0 ' adunam solara, qu® eam 
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n o ven e n J e s u c r i s t o s ino u n l iombre instruido c u a n d o 
más u n h o m b r e d e b ien , caritat ivo, sab io , filósofo; mien-
tras 'que el p u e b l o t o d o d e Samaría, e s e pueb lo p o c o 
ántes m e d i o i d ó l a t r a , lo h a reconoc ido por el verdadero 
M e s í a s , por e l v e r d a d e r o D i o s , porque D i o s so lo e s e l 
v e r d a d e r o S a l v a d o r del m u n d o : Vere est Salvator mvndi! 
¡Qué l e c c i ó n p a r a e s o s orgu l losos po l í t i cos que pre ten-
den , con e x c l u s i ó n de la doctr ina d e Jesucr is to , d e s u 
gracia , d e s u s e j e m p l o s y de s u rel igión, p o d e r salvar 
al h o m b r e y á l a soc iedad , y se p o n e n c o m o sa lvadores 
de l m u n d o ; ¡ p o b r e s imbéci les , que n o han sab ido jamás 
sa lvar nada, n i s a l v a r s e el los mismos! mientras que e s t e 
tr iunfo de n u e s t r o d iv ino Salvador , e s h e r m o s o , bril lan-
te magn í f i co y p r o p i o p a r a revelárnosle por e l verdade-
ro H i j o d e D i o s ! ¿Cuál rey, cuál héroe d e l m u n d o d u e ñ o 
d e u n ejérc i to n u m e r o s o , h a rea l izado u n a conqui s ta m á s 
grande, m á s r á p i d a , más importante que é s ta que J e s u -
cris to lía o b t e n i d o c o n so lo el encanto de s u dulzura? 
Attinget a fine usque ad finem fortiter el disponens omnia 
suaviter? É s t o e s , h e r m a n o s rnios, porque el h o m b r e e s 
b u e n o p a r a s u b y u g a r á l o s p u e b l o s por la fuerza d e las 
armas , p e r o s o l o D i o s e s el que p u e d e rendir al espír i tu 
en u n m o m e n t o , y convert ir l o s corazones por s u gracia . 
M a s añadiré a l g u n a s pa labras aún, para vues tra edi f ica-
ción, s o b r e el c o n j u n t o de la h is tor ia de la convers ión 
de la S a m a r i t a n a . 

TERCERA PARTE. 
E L E J E M P L O D E L A S A M A R I T A N A . 

13. Amor santo de la Samaritana por Jesucristo. Su vida, su 
martirio y su sepulcro. 

E l , espír i tu de Jesucr i s to , d ice u n gran intérprete 
convir t iendo la s a lmas , l e s inspira u n celo extraordina-
rio de conver t i r á él l a s otras [1], 

E l f u e g o ce lest ia l d e l amor de D i o s , d ice S a n J u a n 
ü n s ó s t o m o , , u n a vez encendido e n el a lma, é s ta p ierde 
cíe v i s t a al i n s t a n t e m i s m o t o d o s l o s intereses h u m a n o s 
y t errenos : n o se ocupa s ino de e s a l lama divina que 
v iene a ser e l principio, la regla, el objeto y fin de to-
d o s s u s m o v i m i e n t o s , d e t o d a s s u s operac iones: no c e d e 
s ino a e s t e f u e g o sagrado; n o vive, no obra s ino bajo 
las i m p r e s i o n e s d e e s t e incendio mis ter ioso que la p o s e e 
y la d o m i n a (2)._ E s t o fué lo que acontec ió á la d ichosa 
mujer de Samar ía , de la cual o s h e referido h o y la con-
vers ión. A p e n a s el f u e g o del amor div ino inf lamó su 
corazón, cuando s e entregó á él toda entera: quedó ocu-
pada, pene trada de él, y d e s d e es te ins tante y a n o vivió 
mas que de él y p a r a él. D e s d e es te dia, e l la en unión 
de sus d o s h e r m a n a s y sus hijos, que habia convert ido 

"[A L a j S d e ! ' S i « ] ? ^ Z e l U m a 5 6 C ü n V e r S ¡ S a l i 0 s c o^-ertendi injicit 
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á la fé d e l Mes ías , s e unió á la comit iva d e Jesucr i s to ; 
y lo m i s m o que la Oananea, fué una d e la s d isc ipulas 
m á s f erv ientes y m á s fieles del Sa lvador . L e s ig ió por 
t o d a s partes con la s otras p i a d o s a s mujeres h a s t a el 
Calvario. S e hal ló en el Cenáculo cuando el Esp ír i tu 
S a n t o descendió sobre los pr imeros crist ianos; h a b i e n d o 
rec ibido el b a u t i s m o de mano de l o s apóstoles , fué u n a 
d e l a s m á s s a n t a s y de las más venerab le s mujeres d e 
la I g l e s i a nac iente . 

F o t i n a jamás cesó d e publicar e n J e r u s a l e m la m i s e -
ricordia, la g r a n d e z a y la gloria de l Sa lvador del m u n -
do. S u ce lo l e atrajo desde luego la persecuc ión de los 
judíos, quienes la desterraron al Africa con t o d a s u 
famil ia: sufrió e n seguida la persecuc ión de los p a g a n o s 
que el déc imosét imo año d e s p u e s de la m u e r t e de l 
Señor, la h ic ieron padecer los m á s a frentosos tormentos , 
l o m i s m o que á sus hijos y á sus hermanas, , y t erminó 
s u v i d a santa , por la muerte de u n a hero ica mártir . 
S u s rel iquias, trasladadas á R o m a , se encuentran en la 
Bas í l i ca de S. Pablo; habiendo d i spues to D i o s d e es ta 
m a n e :a que la primera predicadora de los gent i les , re -
p o s a s e al l ado del primero de lo s apósto les , y que fue -
s e en R o m a part icularmente venerada esta mujer d icho-
sa, d e la cua l la conversión, la humanidad , la fé y el 
celo , figuraron c o n anticipación, la conversión, la humi l -
d a d ' la fé y el ce lo de R o m a [A Lapide, in rv Joan]. 

14. Desdicha de la Samaritana si hubiese repelido la primera 
gracia. Jesucristo llama y pasa. Sus voces divinas alcorazon 
del pecador. Necesidad y ventura al escucharlas y de rendir-
se á ellas. 

P e r o h a c i e n d o con tanta sat i s facc ión c o m o placer 
e s t o s recuerdos gloriosos de la Samaritana, n o p u e d o 
pensar s in horror, á lo que ella se hubiera reducido si 
n o h u b i e s e s ido dócil, obediente y fiel á la primera gra-
cia . S i cuando el divino Salvador la l lamó y le pidió de 
beber, P o t i n a hubiese vue l to la espalda , cont inuando 
su c a m i n o , no habria recibido la revelac ión del Mes ías ; 
no habria e s c u c h a d o sus l ecc iones subl imes , n i s e habría 
convert ido á s u fé y á su amor. H a b r i a s egu ido encene-

g a d a en el f a n g o de s u s v ic ios , cont inuar ía c i e g a en la 
noche de s u s errores, y habria terminado por una muer-
te afrentosa, una v ida de cr ímenes y desórdenes! 

¡Oh! ¡Cuántas veces se renueva e s t e terrible mister io! 
¡Cuántas a l m a s g i m e n en el número de lo s réprobos, 
en los infiernos, que gozar ían d e la e terna fe l i c idad d e 
la gloria, s i n o h u b i e s e n o p u e s t o u n a re s i s t enc ia tenaz , 
orgul losa y culpable á la grac ia de l D i o s Sa lvador que 
la s l lamó á la convers ión, al perdón, á u n a vida s a n t a y 
perfecta! Cerrando lo s o i d o s á es te l l a m a m i e n t o d iv ino 
que l e s h a s i d o trasmit ido por u n a h e r m a n a tierna, por 
u n a madre afectuosa , por u n a cr iada crist iana, por u n 
a m i g o s incero ó por un predicador ce loso; d e s e c h a n d o 
e s ta primera gracia, s e h a n pr ivado d e la s otras grac ia s 
que habrían s ido de aquel la la cont inuac ión y la c o n s e -
cuencia. H a n roto e l las m i s m a s e s ta cadena mis ter iosa 
d e amor recíproco^ entre el Creador y la criatura, d e 
c u y a cadena e l ú l t imo es labón e s la perseverancia final 
y la s a l u d eterna! Je sucr i s to e s Salvador y al m i s m o t i em-
p o e s D ios : c o m o Sa lvador debe , por su misericordia, l la-
m a r repe t idas v e c e s al pecador: c o m o D i o s debe , por su 
just ic ia , por su g r a n d e z a y su d ignidad , n o tolerar al 
pecador. S i no f u e s e así, seria hacer servir su pac ienc ia 
y su b o n d a d á la perseveranc ia del cr imen, al juguete y 
á l o s capr ichos d e la s p a s i o n e s d e l hombre . Jesucr is to , 
s e g ú n la s e x p r e s i o n e s de lo s L ibros santos , to lera y se 
cansa; gr i ta y se ealla; l lama y pasa . ¡Fel iz el a lma pe-
cadora que al pr imer e n s a y o d e e s ta to lerancia divina, 
al_primer gr i to de l a m a b l e Sa lvador , al primer l l a m a -
m i e n t o de su gracia, a b a n d o n a al ins tante e l s i s t ema 
d e su v ida d e escándalo y d e v ic ios c o m o Mateo; l o s 
cu idados i l íc i tos por lo s in terese s terrenales c o m o Za-
queo; los v ínculos de u n amor cu lpable c o m o la S a m a -
ri tana y la Magda lena , y se reúne s in di lación á la co-
mitiva de Jesucristo! H a c e en e l la e n p o c o s ins tantes 
apósto les y santos . E m p e r o , desgrac iados aquel los que 
no se r inden á e s t e d iv ino l l amamiento , que n o s i empre 
se repite! E s t o e s l o que h a c i a decir á S a n A g u s t í n : 
' l o n o t e m o que humi l l e Je sucr i s to m i orgullo, que 

abata mi arrogancia , ni que, por m e d i o s desconoc idos , 
embarace ó p o n g a trabas á m i s cu lpables e x c e s o s y der-



r a m e la a m a r g u r a e a l o s s e n d e r o s d e m i s p a s i o n e s ; lo 
q u e y o t e m o más , e s q u e J e s u c r i s t o , l l a m a y pasa , y d e -
ja al p e c a d o r e n t r e g a d o á s í m i s m o , e n c a p r i c h á n d o s e 
s i e m p r e m á s e n la s e g u r i d a d e n g a ñ o s a d e s u s e r r o r e s y 
e n la p a z d e h o n e s t a s u s p e c a d o s (1) ." 

Y e d lo que h a v a l i d o á l a S a m a r i t a n a s u d o c i l i d a d al 
pr imer l l a m a m i e n t o d e l a grac ia . E l l a h a visto, rea l i zar -
s e e n s u c o r a z o n el g r a n d e m i s t e r i o d e e s t a m i s m a gra-
c i a q u e e l d iv ino s a l v a d o r h a b i a r e v e l a d o á s u espír i tu . 
A p e n a s c a y ó s o b r e e l a l m a d e la S a m a r i t a n a , q u e c u a l 
t i erra es tér i l y a c í a q u e m a d a p o r e l f u e g o d e l a v o l u p t u o -
s idad; a p e n a s , r e p i t o , h u b o ca ido l a a g u a mis ter iosa d e 
l a gracia , c u a n d o l a f e c u n d i z ó : h i z o n a c e r e n s u c o r a z o n 
u n a f u e n t e d e g r a c i a s m á s y m á s p o d e r o s a s y p r e c i o s a s , 
u n a f u e n t e c u y o v á s t a g o s i e m p r e a s c e n d i e n d o y l l e v a n -
d o á e s ta a l m a d i c h o s a , l a e levó , s e g ú n la pa l a bra de l 
S e ñ o r á u n a g r a n d e s a n t i d a d d u r a n t e s u v ida , y a l a s a -
s u l u d e terna d e s p u e s d o s u m u e r le; Agua quam decht ei 
eafons aguce vives saiientis w vitan ceternam. 

I m i t a d o r e s d e e s t a m u j e r v i v i e n d o e n d e s o r d e n , tra-
t a d , p u e s , d e imi tar la e n s u d o c i l i d a d á l a voz d e la gra -
c ia la que d e s d e t a n l a r g o t i e m p o y d e t a n t a s m a n e r a s 
r e s u e n a e n v u e s t r o s o i d o s . E s t a s l u c e s de l c i e lo r e p e n -
t i n a s q u e d e t i e m p o e n t i e m p o i l u m i n a n v u e s t r o e sp ír i tu 
y q u e n o s h a c e n e n t r e v e r la m i s e r i a d e n u e s t r o e s t a d o , 
l a s e v e r i d a d d e l o s j u i c i o s d e D i o s , el horror d e u n c a s -
t i g o e terno; e s a s a p r e h e n s i o n e s e s p a n t o s a s d e p e r d e r n o s 
q u e s e e x i t a n e n n u e s t r o corazon , n o s e s a b e c ó m o , y 
q u e i n t e r r u m p i e n d o n u e s t r o s u e ñ o n o s h a c e n t e m b l a r 
d e m i e d o d u r a n t e l a n o c h e , y n o s a c o b a r d a n y en tr i s t e -
c e n d u r a n t e e l d ia; e s o s d i s g u s t o s q u e o c a s i o n a e l vic io; 
e s o s d e s e o s d e l a v ir tud; e s e vac ío , e s a s a m a r g u r a s , e s a s 
e s p i n a s q u e e n c o n t r a m o s á c a d a p a s o e n m e d i o d e n u e s -
t r o s desórdenes ; e s o s a t r a c t i v o s q u e c u a n d o m é n o s lo 
e s p e r a m o s n o s a r r a n c a n v i o l e n t a m e n t e d e l a t ierra y 
n o s e n c a m i n a n á n u e s t r o p e s a r h á c i a e l c ie lo; e s a s an -
g u s t i a s , e s a s p e n a s , e s o s r e m o r d i m i e n t o s , e s o s t e m o r e s 
q u e e x p e r i m e n t a m o s e n e l f o n d o de l a l m a e n t r a n d o por 
c a s u a l i d a d e n u n a i g l e s i a , o y e n d o u n s e r m ó n , l e y e n d o 

1 "Timeo Jesum transeuntem." 

un libro piadoso, teniendo noticia de la muerte repenti-
na de un pariente ó de un amigo, encontrando á nuestro 
paso un cadaver que conducen á su tumba; todos esos 
ienomenos morales que experimentamos en nosotros 
S p n m 0 p ! f \ P O d f n , O S d a r ' c u e n t a > ^tos son, sepámoslo 
bien el trabajo déla gracia, las invitaciones, los llama-

6 l l a : T , l a S V0C6S d e l Señor> 5°s acentos de 
su amor, desconsolado en vista de nuestra perdición y 
pidiéndonos de beber del agua de nuestras lágrimas y 
de nuestra penitencia, con el fin de poder en seguida 
borrar nuestros pecados, pidiéndonos ele beber del agua 
de nuestra é, de nuestra piedad y de nuestro amofy 
colmarnos de sus tesoros eternos (1). * 
• J , S i n o s o t™s S o n i o s dóciles á escuchar, prontos á re-

cibí!, y fieles en cumplir estas advertencias tan amo-
lnZ'*?1C6S J SUaV6S C\e I a Sracia> ^«plegará tambTen 
en nuestro interior su fuerza maravillosa: y nos hará 
triunfar do nuestros malos hábitos y vergonzosas oasio 
nes haciéndonos pasar de los senderos 0deTvL?oTl0¡ 
de la virtud de la tierra al cielo: Attingens á fine usóle 
ad finem forüter, et disponens omnia suaviter. Así sea 
" 4 ; : Í q = P 0 S t u l a t n t , P c c . c a t a «Emittat. Si tire se dicit, u t sitien-

d e m a n i gratiam largiatur [Saint Ambroiso].» 
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HOMILIA SETIMA. 
LA PECADORA D E L EVANGELIO, ' 

O EL AMOR PENITENTE. 

("San Lúeas. Cap. vil.) 
Ordinavit in me eharitatem. 
Ordenó en mí el amor (Cánticos n ) . 

I N T R O D U C C I O N . 

1. En qué ocasion convirtió el Salvador á la Maqdalena. Je-
sucristo prueba que es el Mesías (ved la nota). La religión 
no es otra cosa que el amor. El amor penitente, objeto de la 

presente homilía,puesto en acción en la conversión de la Man-
da lena. 

J 
L a re l i g ión verdadera , s e a q u e se la cons idere con re -

lac ión a Jos d e b e r e s que n o s i m p o n e , á l a s v ir tudes que 
inspira ó a l o s fines que espera, no e s otra cosa que el 
amor: t o d o d ice S a n P a b l o , c o m i e n z a por el a m o r y ter -
m m a e n el amor: Plenitudo legis est dilectio (Rom. , 
5H, l ( J j . 

P / e c , n r s 3 r S a n J u a Q aprisionado por Herodes, 
J ^ n s T d l S C ÍPu l ,°L á 1 u e ^ cerciorasen por sí mismos, s 
Jesús era verdaderamente el Mesias. Como el deseo de los discípulos 
lo rlP 1« ^ o L C ° n 0 C f l a , v e r d a d ' e r a s i n c e r o ' J e s u s s e d ¡gnó satisfecer ae la manera más solemne, no tanto por las palabras cuanto por las 



E n e fec to , e n l a v e r d a d e r a l e y evangé l i ca , la f é e s e l 
a m o r q u e cree; la e s p e r a n z a , e l a m o r q u e e spera ; l a a d o -
r a c i ó n e s el a m o r q u e s e p r o s t e r n a ; l a orac ion e s e l 
a m o r q u e p ide; l a c a r i d a d e s e l a m o r q u e s e consagra ; 
l a mi ser i cord ia e s e l a m o r q u e perdona , y l a mort i f ica-
c i ó n y e l mart ir io m i s m o n o s o n otra c o s a que l a c a r i d a d 
q u e s e inmola . D e s u e r t e , q u e e l v e r d a d e r o cr i s t i ano , 
e l l i o m b r e j u s t o , s i n c e r o , fiel y p e r f e c t o , n o e s r e a l m e n -
t e s i n o e l h o m b r e q u e a m a c o m o s e d e b e , y e n c u y o c o -
r a z o n l a g r a c i a h a e s t a b l e c i d o l a reg la , e l orden, a r m o -
n í a y l a m e d i d a d e l amor: Ordinávit in me cliaritatem. 
E n contrapos i c ión , e l p e c a d o r e s e l h o m b r e q u e n o ama, 
ó q u e n o a m a r e c t a m e n t e ; e l h o m b r e e n c u y o c o r a z o n el 
p e c a d o in trodujo l a p e r t u r b a c i ó n , e l t ras torno y d e s a r r e -
g l o del amor; p o r q u e e l p e c a d o , d i ce S a n t o T o m a s , es l a 
a p o s t a s í a del c o r a z o n , q u e a b a n d o n a á D i o s para conver -
t i r s e á l a s cr ia turas , a m á n d o l a s e n lugar d e D i o s y s o -
b r e D i o s m i s m o (1) . P o r lo d i c h o e s e v i d e n t e que n o 
p u e d e obrarse u n a v e r d a d e r a c o n v e r s i ó n s ino d e s p u e s 
q u e l a g r a c i a h a y a r e s t a b l e c i d o e n e l c o r a z o n de l p e c a -
dor e l orden de l a m o r q u e e l p e c a d o h a b i a t ras tornado: 
in f i érese t a m b i é n q u e la g r a c i a q u e n o s c o n v i e r t e e s la 
g r a c i a q u e n o s e n s e ñ a é inc l ina á a m a r d e b i d a m e n t e , y 
q u e por c o n s i g u i e n t e e l a m o r e s qu ien f o r m a á l o s v e r -
d a d e r o s p e n i t e n t e s , as í c o m o t a m b i é n f o r m a á los ver-
d a d e r o s márt ires : Ordinávit in me charitaUrn. 

C o m p r e n d e d , p e c a d o r e s , h e r m a n o s m i o s , e l e sp ír i tu 
d e l a l ey d e grac ia , b a j o c u y o i m p e r i o t e n e m o s la f e l i c i -
d a d d e vivir: e n t e n d e d q u e c u a n d o d e s d e e s t a c á t e d r a 
o s i n t i m o l a p e n i t e n c i a , n o o s p i d o n i l o s a y u n o s d e E z e -
quie l , n i l a s c a d e n a s d e J e r e m í a s , ni l a s h e r i d a s d e 
M i c h e a s ; o s p i d o s o l o e l amor; p o r q u e s o l o e l a m o r e s 
c a p a z d e c a m b i a r v u e s t r o s c o r a z o n e s e n a l g u n o s i n s t a n -
t e s , t r a s f o r m á n d o o s d e p e c a d o r e s e n p e n i t e n t e s y s a n t o s 
p e r f e c t o s . 

obras, obrando en su presencia todo género de prodigios, como so ve 
por las mismas palabras de Jesús, quien (lijo á aquellos dos discípulos: 
"Id ü decir á Juan lo que vosotros mismos habéis visto y oido; esto es, 
que los ciegos hau recobrado la vista, los tullidos han andado, los 
leprosos han sido curados, los sordos han oido, los muertos han resu-
citado, y los sencillos de corazon han sido evangelizados (Matt., xx)" 

l "Peccatum est aversio a Deo conversio creaturas." 

¿Y c ó m o d u d a r d e l a v e r d a d d e e s ta doc tr ina , c u a n -
d o e l m i s m o J e s u c r i s t o n o s d i ce e n e l E v a n g e l i o d e q u e 
t r a t a m o s , que_ u n a p e c a d o r a f a m o s a d e l a c i u d a d d e 
N a i m , Mulier in civitate peccatrix, n o s e conv ir t ió s i n o 
p o r q u e a m ó , y q u e p o r s u g r a n d e a m o r s e le p e r d o n a -
ron s u s i n n u m e r a b l e s p e c a d o s : Bemittimtur ei peceata 
multa quia dilexit muUum (v. 45). 

t R e f l e x i o n e m o s a t e n t a m e n t e e s t e d ia e n e s t a g r a n d e y 
t i erna c o n v e r s i ó n : v e á m o s c ó m o obra e l a m o r p e n i t e n t e : 
e x a m i n e m o s l o s m o t i v o s q u e inspira , l o s s e n t i m i e n t o s 
q u e sug iere , l a s r e c o m p e n s a s q u e a l c a n z a y los a c t o s 
p o r l o s q u e s e p r u e b a j m a n i f i e s t a , á fin d e q u e a n i m a -
d o s p o r un e j e m p l o t a n ex traord inar io y t ierno, c o m e n -
c e m o s á a m a r al S e ñ o r p a r a o b t e n e r nues tra convers ión . 



M I E R A PARTE. 
L A C O N V E R S I O N Y L A C O N F E S I O N . 

2 . La pecadora del Evangelio es Maña Magdalena [ved la no 
ía] ¿ Cuándo se convirtió? Desórdenes y escándalos de su vi 
da primera. 

E l t i e r n í s i m o relato d e la h i s tor ia de la p e c a d o r a d e 
<jue o s v o y á hablar , n o e s otra c o s a que la re lac ión d e 
s u p e n i t e n c i a y d e su co.nversion. C u a n d o l l egó á l o s 
p i é s d e l Señor á implorar el perdón , y a e s t a b a arrepen-
t i d a y d e t e s t a b a p r o f u n d a m e n t e t o d o s l o s cr ímenes d e 
s u v ida; y Jesucr i s to , d i c e S a n Gregorio , y a hab ia atraí-
d o á sí por l a acc ión in ter ior de la gracia á e s a fe l iz m u -
jer , á qu ien h o y rec ibe con s i g n o s exter iores d e t a n 
g r a n d e b e n i g n i d a d (1.) ¿Cuándo, _ pues , c o m e n z a r í a á 
convert irse? N o lo dice el E v a n g e l i o ; pero, s e g ú n la co-
•¿aun op in ion d e todos l o s Padre? , parece cierto q u e se 
convirt ió e n uno de lo s s e r m o n e s públ i cos de J e s u c r i s t o _ 

I "Christus, per gratiam t ras i t intus, quam per misericordiau sus-
-eepi t foris." 

Creen a l g u n o s in térpre tes que la c o n v e r s i ó n s e v e r i f i -
có cuando el Baut i s ta , s e ñ a l a n d o al S a l v a d o r , dijo: " V e d 
al Cordero d e D i o s ; v e d á q u i e n borra lo s p e c a d o s d e l 
mundo.' ' P e r o e s ta op in ion no t i ene f u n d a m e n t o alguno, 
n i e n el E v a n g e l i o n i e n la t rad ic ión . P a r e c e m á s pro -
bable que M a g d a l e n a (este e s c i e r t a m e n t e s u nombre ) ( I ) 
s e convirt ió e n v i s ta de l p a s m o s o prod ig io de la c u r a c i ó n 
del ciego-mudo, y d e l a s c i rcuns tanc ias que a c o m p a ñ a -
ron á ese mi lagro . P o r el d iscurso s u b l i m e de J e s u c r i s -
to , con o c a s i o n d e e s e p o d i g i o , e n el que declaró la¡. 
acc ión del d e m o n i o sobre la s a lmas , parece probable-
que e x p r e s a m e n t e trató e l S a l v a d o r d e amedrentar á la-
M a g d a l e n a , patent i zándo le el e s t a d o horr ib le d e su a l -
m a para atraerla á la pen i tenc ia ; e s t a n t o más p r o b a b l e 
e s ta opinion, cuanto que n o fa l tan in térpre te s q u e j u z -
g u e n que la mujer e s forzada que e n e s a c i r c u n s t a n c i a 
dió u n t e s t i m o n i o t a n re levante de la d iv in idad d e J e -

1 No se comprende eómo haya autores que afirmen, que la peca-
dora de que aquí se trata, sea distinta de Maria Magdalena hermana 
do Lázaro y de Marta, tan frecuentemente mencionados en el Evan-
gelio, sino que es otra mujer cuyo nombre se ignora. San Juan dice:. 
"Que habiendo venido Jesús á Betliania, donde vivia Lázaro, á quien 
"resucitó el mismo Jesús, Marta y Maria le dieron una cena, á la que 
asistía el resucitado Lázaro, hermano de esas mujeres, y en cuya ce-
na, mientras Marta hacia el servicio, Maria derramaba sobre el Se-
ñor un precioso ungüento que llenaba de olor toda la casa, y con sus 
cabellos enjugaba sus piés." Estas palabras de San Juan, hacen evi-
dentemente alusión á la tinción hecha por la pecadora en la casa dc-
Simon fariseo, porque ántes de la resurrección de Lázaro en ningu-
na parte se dice en el Evangelio que alguna mujer hubiera enjugado» 
con sus cabellos los piés del Salvador. Parece que el texto do San-
Juan debe interpretarse de este modo: Esta Maria es aquella muje r 
célebre por su conversión y por sus lágrimas "que derramó sobre los pi-
és de Jesús el ungüento, y que enjugó en segnida con sus cabellos." Se-
gún este pasaje de San Juan, es claro, que Maria Magdalena, herma-
na de Lázaro y de Marta, era la misma mujer, cuya historia ha refe-
rido San Lúeas. El mismo Evangelista en el capítulo siguiente, dice: 
"Estaban con Jesús los doce apóstoles, y algunas mujeres que habia 
curado de sus enfermedades, y otras de quienes habia arrojado los, 
espíritus malos, como Maria Slagdalena, de la que habian salido sie-
te demonios [San Lúeas, vm, 1 y 2]. Todos los Padres ó intérpretes 
convienen en que los siete demonios salidos de esa mnjer, significan 
los siete vicios capitales y la generalidad de los pecados de que fu¿F 
libertada por su humildad y arrepentimiento. Esta Maria Magdale-
na, no,es, pues, evidentemente sino la misma de quien el Evangelisr 
ta en el capítulo precedente habia referido su penitencia. Detesta, 
suerte, el mismo San Lúeas nos enseEa que la pecadora del Evange 



s u c r í s t o , era S a n t a M a r c e l a , a y a y c o m p a ñ e r a d e la j ó -
v e n M a r t a , q u e la s i g u i ó p o r t o d a s p a r t e s , a u n a l d e s t i e r -
ro d e M a r s e l l a , y q u e e s c r i b i ó s u v ida; s i e n d o p o r e s t o 
m u y f a c t i b l e q u e e s t a s d o s m u j e r e s s e e n c o n t r a s e n e n 
c o m p a ñ í a d e M a r í a M a g d a l e n a e n la p r e d i c a c i ó n d e l 
•Señor (1 . ) Y o , p u e s ; m e a t e n g o á e s t a h i p ó t e s i s , c o n 
t a n t a m á s v o l u n t a d , c u a n t o q u e e l l a n o s s i r v e d e o c a s i o n 
p a r a g r a v e s é i m p o r t a n t e s c o n s i d e r a c i o n e s . 

L o q u e sí e s f u e r a d e t o d a d u d a , es , q u e M a r i a e s t a -
b a m u y e n f a n g a d a e n e l c i e n o d e t o d o s l o s v i c io s , y q u e 
d e b i ó s e n e c e s i t a r u n a g r a c i a m u y p a r t i c u l a r p a r a a t r a e r -
l a a l S e ñ o r . 

H a b i e n d o p e r d i d o M a g d a l e n a á s u s p a d r e s e n la flor 
d e s u e d a d , a d q u i r i ó h á b i t o s d e l i b e r t a d y d e o r g u l l o , y 
s i n r e s p e t a r á s u s h e r m a n o s , n i n g u n a c o n s i d e r a c i ó n 
g u a r d a b a á la l e y . J o v e n , n o b l e , r ica y m u y n o t a b l e p o r 

lio es Maria Magdalena, que en unión de los apóstoles y otras muje-
res seguían al Señor por todas partes. 

Opónese á esto, que según San Mateo (XXYI),Maria Magdalena der-
ramó el bálsamo sobre la cabeza de Jesús, y la pecadora sobre los 
piés, infiriendo de esto que son diversas las personas. Pero esta ob-
jeción no tiene fundamento; porque nada extraño es, que la misma 
Maria Magdalena, que conociéndose pecadora, bubiera ungido dos 
años ántes de la muerte de Jesús en la ciudad de Naim los divinoB 
piés en la casa de Simón fariseo, y que despues, seis dias ántes de la 
pasión, bubiera ungido la sagrada cabeza en Bethamia, en la casa do 
:Siuion el leproso, según que por su j ustifieacion era la más fervorosa 
y solícita de los discípulos de Jesucristo. Por otra parte, la opinion 
más común de los Padres, y par t icularmente do San Cipriano, de San 
Agustín, San Gregorio y de los intérpretes más célebres, así como, 
según el común sentir de los fieles y de la tradición universal y cons-
t an te en la Iglesia, como se p rueba por el oficio eclesiástico de Santa 
Maria Magdalena, es, que la pecadora del Evangelio, es Maria Mag-
dalena bermana de Lázaro y de Marta, quien hospedaba frecuente-
mente al Señor en su casa, quien le siguió al Calvario, quien le buscó 
en el sepulcro y que fué el pr imer testigo do la resurrección. Noso-
tros, por cierto, nos atenemos á estas autoridades. 

I La única objecion que se puede hacer contro esta hipótesis es, 
que en el Evangelio de San Lúeas so refiere el milagro del sordo— 
mudo, poseído por el demonio, en el capítulo once, cuando la historia 
de la pecadora se cuenta en el sétimo: pero esta objecion no hace 
fuerza, despues que está probado, según A Lápide, que no siempre 
siguieron los evangelistas el órden cronológico de los hechos. Evange-
lista, dice el citado in te rp re te , scepc non servant ordinem temporisin re-
censendis Christi dictis vel faciis [Canon II, in Evang']; y que esta 
regla se debe tener presente pa ra entender ciertos pasajes del Evan-
gelio. 

l a h e r m o s u r a d e s u c u e r p o , p o r l a g r a c i a d e s u s m a n e -
r a s y p o r la e l e v a c i ó n d e s u a l m a , n o p e n s a b a s i n o e n 
bri l lar y g o z a r de l m u n d o , c a m i n a n d o p o r t o d o s l o s v i -
c i o s y d e j á n d o s e arrastrar p o r t o d o s l o s a t r a c t i v o s y s e -
d u c c i o n e s d e l m u n d o . . , , , 

A l p r i n c i p i o n o e s t a b a a n i m a d a s i n o p o r e l d e s e o d e 
a p a r e c e r b i e n e n t r e s u s i g u a l e s : d e s p u e s a m b i c i o n ó l o s 
a m o r e s , y p r o c u r ó a t r a e r á e l l a n u m e r o s o s a d o r a d o r e s . 
H a s t a a q u í t o d o s e r e d u c í a a l v a n o p l a c e r d e s e r c o r t e -
j a d a y d e g o b e r n a r l a s v o l u n t a d e s p o r e l orgul lo , y l a 
g a l a n t e r í a . P e r o e s t o s e n t r e t e n i m i e n t o s d e l e s p í r i t u y 
e s a s a f e c c i o n e s i d e a l e s n o h a c í a n fe l i z a l a l m a ; y e n t ó n -
eos , d e s c e n d i e n d o d e la a l t u r a e n q u e s e h a b í a c o l o c a d o 
y d o n d e s e g l o r i a b a p o d e r p e r m a n e c e r , b u s c a M a g d a l e -
n a e n l o s p l a c e r e s s e n s u a l e s o t r o s g o c e s m á s p o s i t i v o s 
y t o r p e s . E l o r g u l l o n o e s s i n o el a d u l t e r i o y d e s a r r e g l o 
de l e sp í r i tu , y p a r t i c u l a r m e n t e e n l a m u j e r a c a b a s i e m -
p r e p o r e l a d u l t e r i o y l a t o r p e z a , q u e e s e l o r g u l l o d e l o s 
s e n t i d o s . S e c o m i e n z a , d e c i a S a n P a b l o , p o r el e s p í r i t u 
y s e a c a b a p o r e n t r e g a r s e á l a c a r n e , h a s t a p e r d e r s e e n -
t e r a m e n t e ; Gura spíritu aeperitis, nunc carne coiisumami-
ne (Galat. III) E s t o f u é e x a c t a m e n t e l o q u e s u c e d i ó á 
M a g d a l e n a . 

S a n A g u s t í n , c o n o t r o s i n t é r p r e t e s , p i e n s a , q u e M a r i a 
M a g d a l e n a c a s ó c o n u n r ico y p o d e r o s o p e r s o n a j e , s e -
ñor d e l C a s t i l l o d e l M a g d a l o , e n G a l i l e a , á i n m e d i a c i o -
n e s d e N a i m ; y q u e h a b i e n d o p e r d i d o b i e n p r o n t o á s u 
m a r i d o , q u e d ó d u e ñ a d e a q u e l cas t i l l o , d e d o n d e l e v m o 
e l s o b r e n o m b r e d e M a g d a l e n a , ó s eñora d e M a g d a l o . 

E n e l b r e v e t i e m p o q u e p e r m a n e c i ó c a s a d a , c r e e s e , 
q u e la q u e n o l i a b i a r e s p e t a d o el p u d o r v i r g i n a l , v i o l ó 
e l t á l a m o n u p c i a l ; p o r q u e e l m i s m o S a n A g u s t í n y u n 
g r a n n ú m e r o d e P a d r e s d e l a i g l e s i a , l l a m a n á M a g d a -
l e n a la " A d ú l t e r a . " P e r o h a s t a q u e e n v i u d ó , l ibre d e l a 
c o m p a ñ í a d e s u m a r i d o , f u é c u a n d o M a g d a l e n a s e e n -
t r e g ó c o m p l e t a m e n t e á t o d a c l a s e d e desórdenes , . C o m o 
s u c e d e c o n f r e c u e n c i a , M a r í a n o entró al c a m i n o d e l 
m a l , s i n o c r e y e n d o q u e s u s fragilidades q u e d a r í a n s e -
cre tas , y c u y a s f a l t a s r e p e t i d a s , h i c i é r o n s e l e f a m i l i a r e s 
h a s t a q u e p o r ú l t i m o , arras trada por s u a r d i e n t e i m a g i -
n a c i ó n y c o r a z o n a p a s i o n a d o , la q u e a l p r i n c i p i o p r o c u -



raba ocultar s u s fa l tas con precauc iones mole s tas , d e s -
p u e s t raspasó t o d o s l o s d iques de la v e r g ü e n z a natural , 
y se encapr ichó en levantar la m i s m a m a l d a d c o n t r a la 
mort i f icación del r e s p e t o humano. Arrojóse á l o s p lace-
res s in pudor , s in freno , y s in remordimientos , d e s a f i a n -
do á la vez , por el d e s c a r o de su conducta , por el lujo 
é i n m o d e s t i a de sus galanterías , l a s miradas d é l o s h o m -
bres y la just ic ia de D i o s . Y e d l o que era M a g d a l e n a , 
s e g ú n la pa labra s ignif icat iva d e lo s L ibros S a n t o s . 
"Era la mujer p e c a d o r a de la ciudad; Mulierin ahitóte, 
peccatnx (v. 37)." E s t a s palabras n o s dan á entender , 
q u e e s a mujer era la cortesana más desvergonzada y 
m a s t r i s t emente famosa , y s e g ú n la expres ión enérgica 
d e S a n P e d r o Crisólogo, ella no s o l o era pecadora , s i n o 
p e c a d o r a por exce lenc ia , era la personif icación d e l p e c a -
do, el e scánda lo públ ico y p a t e n t e de la c iudad. 

3. Santa Marta y sus costumbres. Su celo por la conversión de 
Magdalena, su hermana. Milagro del sor do-mudo. Discurso 
de Jesucristo sobre la acción dd demonio sobre las almas. So-
lemne homenaje que rinde Santa Marcela á Jesucristo. Im-

presión que todo lo dicho produce en Magdalena. Mudanza de 
de su corazon y sentimientos que le inspira. 

Creese con f u n d a m e n t ó , que Marta , joven v irgen y d e 
cos tumbres tan p u r a s cuanto eran corrompidas la s d e su 
hermana , sent ir iase humi l lada por la a frentosa ce lebri -

Ü S U h e r m o s u r a > y afl igida h a s t a el ex tremo por la 
pérd ida d e su alma, trataría de mil m a n e r a s d e traer la 
al c a m i n o del pudor y d e la salvación. P e r o ¡ay! l a s de-
m o s t r a c i o n e s de l amor, los desprec ios y la sever idad, l a s 
exhor tac iones y lágr imas de Marta, t odo era estéril! H a -
bía l l egado M a g d a l e n a y se encontraba en u n e s tado , 
que si b i en oia l a s advertencias , ca ia con faci l idad en to-
d a s l a s seducc iones ; la hermana, s in embargo , hab ía to -
rnado y a su resolución, y se habia propues to predicar á 
María, n o t a n t o con las palabras cuanto con lo s e jem-
plos: hablábala p o c o d e Dios; pero no cesaba de dia y 
n o c h e d e pedir á D i o s la convers ión d e su hermana . 

L a s lágr imas d e la inocencia por la convers ión d e l o s 
pecadores nunca son estéri les ante D i o s . D e e s ta s u e r t e 

a lcanzó Marta lo que deseaba , y aun más de lo que h a -
b i a pedido . 

S e g ú n se infiere por la s m i s m a s palabras d e Marta, 
desde el ins tante que o y ó hablar de Jesucr is to , creyó en 
su Magos tad; porque c u a n d o la resurrección d e su her-
m a n o Lázaro, preguntándola J e s ú s si cre ía que era la 
RESURRECCION Y LA VIDA, M a r t a contestó: "S .empre h e 
creído, Señor, que sois el H i j o de D i o s , ven ido al m u n d o 
para sa lvarlo . '^Según es to , e s m u y natural que á sí mi s -
m a se dijese: s i m i h e r m a n a v iese por u n a so la vez á J e -
sucristo, á ese d iv ino Je sús , c u y a presenc ia e s tan arro-
badora, y c u y a voz e s tan omnipotente y t a n dulce , e s 
i n d u d a b l e que seria encantada , arrebatada y conver t ida 
por s u gracia . 

E s t o diría, s e g ú n lo h e m o s asentado, el m i s m o dia en 
q u e el Sa lvador obró uno d e lo s más extraordinarios pro -
digios . H a b í a s e l e traído á u n h o m b r e p o s e í d o por el d e -
monio, y por co lmo d e desgrac ia sordo y mudo . C o m -
padec ido el Señor, en u n ins tante arrojó al d e m o n i o del 
cuerpo del h o m b r e , le abrió l o s ojos y desató s u l engua . 
E s t o s tres p r o d i g i o s en uno solo , h a b í a n a s o m b r a d o al 
pueb lo , que pa lp i taba l l eno de e s p e r a n z a y de f e l i c idad , 
d ic iendo: "¿Por ventura, quien obra e s to s prod ig ios n o 
sera el H i j o d e D a v i d , que s e n o s h a p r o m e t i d o c o m o el 
Mesías? 

_ E l e spec tácu lo d e e s a curación maravi l losa , a c o m p a -
ñada del unánime t e s t i m o n i o de l pueb lo , que á u n a voz 
confe saba a J e s ú s por el Mes ías , ó m á s b ien , u n a mirada 
d e Jesucr is to , que a travesando c o m o flecha el corazon 
d e M a g d a l e n a , h í z o l a e s t remecer de a legr ía é i luminóla 
en s u interior. ¡Qué hermoso , y cuánta m a j e s t a d brilla 
en s u semblante! dir íase la pecadora; ¡cuán subl ime se 
presenta á mi vista! E n rea l idad e s un hombre; pero al 
m i s m o t i e m p o descubro en s u frente, e n su mirada , e n 
sus labios , e n su andar, a lgo d e i m p o n e n t e y dulce , d e 
imper ioso y modes to , de m a j e s t u o s o y a trayente , que n o 
e s comparable con n a d a de la tierra. ¡Cuando m a n d a se 
h a c e adorar, y c u a n d o se ins inúa en el corazon se h a c e 
amar! ¿No será v e r d a d e r a m e n t e el Mes ías? S i e s el M e -
sías, ¿no pudiera renovar e n mi a lma lo s prod ig io s que 
acaba de obrar e n el cuerpo de e s t e desgrac iado? ¿ N o 



e s t o y y o e n u n e s t a d o m u c l i o m á s e s p a n t o s o q u e s i e s -
t u v i e s e p o s e í d a v i s i b l e m e n t e por S a t a n á s , q u i e n m e h a 
e n m u d e c i d o p a r a a l a b a r y c o n f e s a r á D i o s , y m e h a ce-
g a d o p a r a q u e n o v e a l o s p e l i g r o s q u e m e rodean .^ 

S e d i ce e n l o s L i b r o s s a n t o s q u e e l t e m o r d e D i o s e s 
e l pr inc ip io d e l a s a b i d u r í a ; y e s t e o r á c u l o , de l E s p í r i t u 
S a n t o s e c u m p l e e x a c t a m e n t e e n l a c o n v e r s i ó n d é los p e -
cadores . E n l a l u c h a d e l a l m a p e c a d o r a , l a grac ia , clice 
S a n A g u s t í n , c o m i e n z a p o r i n f u n d i r t e m o r , y e s e temól-
e s e l q u e abre l a s p u e r t a s de l a m o r ( l ) . E s t o fue preci -
s a m e n t e l o q u e s u c e d i ó e n l a c o n v e r s i ó n d e la M a g d a l e n a . 

D e s p u e s que J e s u c r i s t o re futó v i c t o r i o s a m e n t e l a es -
t ú p i d a b l a s f e m i a d e l o s far i s eos q u e a c a b a b a n de dec i r 
q u e s u M a j e s t a d arro jaba l o s d e m o n i o s por la v i r tud d e 
B e e l z e b ú b , h i z o u n a d e s c r i p c i ó n aterradora d e las terr i -
b l e s t e m p e s t a d e s q u e e l e sp í r i tu i n m u n d o l e v a n t a e n l a s 
a l m a s . C u a n d o e s t e e sp í r i tu , d i jo J e s ú s , a b a n d o n a el a l -
m a q u e h a t i r a n i z a d o , v u e l v o e n c o m p a ñ í a d e o t r o s s i e t e 
e s p í r i t u s p e o r e s q u e él , y en tóneos la c o n d i c i o n de l a lma 
e s mi l v e c e s m á s l a m e n t a b l e q u e al pr inc ip io , p o r q u e la 
p é r d i d a e s c a s i s e g u r a y e l r e m e d i o p r e s e n t a p o c a e spe -
ranza; y p a r a que t u v i e s e n m á s v i g o r e s t a s a m e n a z a s , 
J e s u c r i s t o a c a b a c o n decir: " T a l v a á ser l a s u e r t e ele 
e s t a p e r v e r s a g e n e r a c i ó n q u e m e e s c u c h a s i n convert ir -
s e ." Sic fiet generationi huic pessimai [Mat th . , x i i , 4oJ. 

O y e n d o M a g d a l e n a e s t a s ú l t i m a s pa labras , dijo: "¡Ay 
d e mí! q u e y o s o y d e e s e n ú m e r o : e l i n m u n d o e sp í r i tu c o n 
s u s s i e t e c o m p a ñ e r o s s e a g i t a dentro d e mí p a r a inc l i -
n a r m e á t o d o s l o s v i c i o s : n u n c a m e h e d e t e n i d o e n e l c a -
m i n o d e la i n i q u i d a d s i n o para v o l v e r á e l l a c o n m a s f o -
g o s i d a d y o s c u r e c i m i e n t o . L o q u e a c a b a d e dec ir J e s u -
cr is to l o ha d i c h o p o r mí: h a l e i d o e n m i c o r a z o n y a c a b a 
d e p o n e r s u p i n t u r a d e l a n t e d e m i s m i s m o s o j o s . H e aquí 
l o que y o s o y e n v e r d a d : h e aquí e l a b i s m o á c u y o b o r d e 
c a m i n o : h e aquí l a h o r r i b l e d e s g r a c i a q u e m e espera! 

I "Timor primo ocupat mentem; non autem ibi remanet timor' 
"quia ideo intravi t ut iutroduoeret charitatem. [Traci. IX m Epistob 
"Joan ]" Y el sauto coucilio de Trento dice tambieu, que Dios ire 
cuentemente comienza por impresionar á los pecadores con el temor 
del infierno, á fin de convertirlos. "Plerumque Deus gebenna> metunl 
incutere incipit ad inipium convertendum." (Sess., vi, c. 6). 

D e e s t e m o d o el v e l o q u e o s c u r e c í a e l e sp ír i tu d e M a g -
d a l e n a s e l evanta; c a e la máscara d e l a i lu s ión , y d e s -
a p a r e c e e l p r e s t i g i o d e l a s p r e o c u p a c i o n e s m u n d a n a s . S e 
c o n o c e e s a mujer e n l a p r e s e n c i a d e D i o s y se l e repre -
s e n t a n t o d o s s u s p e c a d o s e n t o d a s u m u c h e d u m b r e , e n 
t o d o e l e s c e s o d e s u mal ic ia , y e n t o d a s u t o r p e z a y d e -
f o r m i d a d ; y m i e n t r a s por u n a par te s u p e n s a m i e n t o s e 
d e t i e n e e n la c o n s i d e r a c i ó n d e la b r e v e d a d d e l a v i d a , 
de l m o m e n t o d e l a muer te , d e la s e v e r i d a d de l ju ic io d e 
D i o s y d e l a s p e n a s d e la e t e r n i d a d , p o r otra se rubor i -
za d e v e r g ü e n z a , y pa lp i ta y t i e m b l a d e t emor . 

P e r o J e s u c r i s t o a c a b a b a d e dec ir: " Q u i e n n o e s tá por 
mí, e s tá c o n t r a mí , y qu ien n o r e c o g e c o n m i g o , d e s p a r -
rama." Qui non est mccum, contra me est. Qui non congre-
gat mccum, disperdit (Luc . x i ) : y la p e c a d o r a t o m a n d o 
para sí e s t a s pa labras , cua l s i l e h u b i e r a n s i d o d i r i g i d a s 
p e r s o n a l m e n t e , c o m o u n d u l c e reproche , por e l q u e e l 
Señor le h a c i a ver q u e e l la s e p o n í a d e p a r t e d e l o s fa -
r i seos , c ó m p l i c e s d e l o s e sp ír i tus d e l a s t in ieb las ; rec i -
b i e n d o al m i s m o t i e m p o e s a s p a l a b r a s c o m o u n a i n v i t a -
c ión a f e c t u o s a p a r a s e g u i r á J e s u c r i s t o , r e c o b r a n d o as í 
e l t i e m p o perd ido , y l o s d o n e s d e D i o s q u e h a b i a d i s i p a -
do , c o n e s t o s p e n s a m i e n t o s s i e n t e q u e s u e sp í r i tu a d q u i e -
r e valor p a r a l e v a n t a r s e , q u e s u c o r a z o n s e abre á l a e s -
peranza , y s u vo luntad , p o r fin, s e su je ta al i m p e r i o d e 
l a car idad. 

P e r o la g r a c i a le r e servaba a u n otro g o l p e d e c i s i v o q u e 
d e b i a a c a b a r por s i e m p r e con la v ida del m u n d o y de l 
a m o r p r o p i o . E s e g o l p e fué c u a n d o Marce la , q u e s e e n -
c o n t r a b a á s u lado , n o p u d i e n d o c o n t e n e r d e n t r o d e s u 
c o r a z o n el e n t u s i a s m o r e l i g i o s o q u e la ac t i tud y l a s p a -
labras d e J e s u c r i s t o a c a b a b a n d e inspirar le , in t errum-
p i e n d o e l s i l e n c i o m e z c l a d o d e admirac ión c o n q u e l a 
m u c h e d u m b r e e s c u c h a b a al Señor , s e p u s o á e x c l a m a r 
c o n t o d a la f u e r z a d e s u v o z y c o n t o d a la e n e r g í a d e s u 
re l i g ión y d e s u amor: " B i e n a v e n t u r a d o e l v i en tre q u e t e 
l levó , y b e n d i t o s s e a n l o s p e c h o s q u e t e a l i m e n t a r o n . " 

E s t a m u e s t r a d e va lor viril d e M a r c e l a , d e s a f i a n d o e l 
o d i o f eroz denlos f a r i s e o s y o p o n i é n d o s e á s u s b l a s f e m i a s 
contra e l Señor; e s ta h e r m o s a y p ú b l i c a c o n f e s i o n d e s u 
f é e n la h u m a n i d a d y d i v i n i d a d d e J e s u c r i s t o , m o v i e n d o 
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m á s v i v a m e n t e e l c o r a z o n d e M a g d a l e n a , le e s c i t ó u n a 
s a n t a e m u l a c i ó n para imi tar la . ¡Ahí H e aquí , d i ñ a s e á 
s í m i s m a , h e aquí á u n a a l m a h e r m o s a , n o b l e y g r a n d e , 
p o r q u e e s pura; á u n a a l m a l ibre para obrar e l b i en , c u a n -
d o y o n o s o y l ibre s i n o p a r a e l mal; á u n a a l m a l l ena d e 
va lor para confe sar á D i o s , m i e n t r a s q u e y o n o t e n g o v a -
l o r s i n o p a r a o fender le ; á u n a a lma s u p e r i o r á los v a n o s 
t e m o r e s d e l a t ierra, p o r q u e n o asp ira s i n o al c ie lo; á u n a 
a lma, finalmente, q u e s e m a n i f i e s t a d u e ñ a d e sí m i s m a , 
p o r q u e l l ena t o d a s las v ir tudes , c u a n d o y o n o s o y s i n o 
j u g u e t e d e t o d a s l a s pas iones ! ¡Que g lor ia y qué f e l i c idad 
e s la d e p o d e r d e r r a m a r d e e s t e m o d o el c o r a z o n d e l a n t e 
d e D i o s , y rendir le u n h o m e n a j e t a n m a g n í f i c o y c o n t a n -
t a i n d e p e n d e n c i a d e l a n t e d e los h o m b r e s ! ¡Oh! ¡Qué her -
m o s a e s l a a l i a n z a d e la t i m i d e z , del p u d o r y d e la f é e n 
l a mujer! ¡Oh Marce la! ¡Qué fe l i z eres: n u n c a t e h a b i a 
v i s t o t a n grande , t a n n o b l e , t a n hermosa! ¡Ahora sí c o m -
p r e n d o cuál e s l a v e r d a d e r a g r a n d e z a , la v e r d a d e r a n o -
b l e z a y h e r m o s u r a d e l a mujer! 

M a s lo q u e a c a b ó d e t o c a r y v e n c e r el a l m a d e M a g -
dalena , t a n s e n s i b l e y ac t iva al m i s m o t i e m p o , f u é l a 
d i g n i d a d y l a b o n d a d con l a s c u a l e s e l a m a b l e S a l v a d o r 
r e c o m p e n s a la b e l l a c o n f e s i o n d e M a r c e l a p o r la m á s 
s u b l i m e d e s u s e l e c c i o n e s , p o r l a m á s p r e c i o s a y la m á s 
r ica d e s u s p r o m e s a s , r e s p o n d i é n d o l e : " E s verdad; pero 
son m á s d i c h o s o s t o d o s l o s q u e e s c u c h a n l a p a l a b r a d e 
D i o s y l a guardan: Quinimmo, beati qui audiunt verbum 
Dei, et custodiunt illud (Luc . , X I ) . " ¡ E s t a p r o m e s a , s e 
d e c í a M a g d a l e n a , e s t a f e l i c i d a d esp ir i tua l , v e r d a d e r a y 
e terna , q u e e s t e d u l c e J e s ú s acaba d e p r o m e t e r á M a r -
cela , él l a h a p r o m e t i d o t a m b i é n á t o d o s l o s q u e e s t á n 
aquí y q u e qu ieren e s c u c h a r s u pa labra: á n i n g u n a per -
s o n a h a e x c e p t u a d o : y o t a m b i é n s o y c o m p r e n d i d a e n 
e s a p r o m e s a c o m o l o s d e m á s , y c i e r t a m e n t e c r e o q u e 
d i r e c t a m e n t e á mí s e h a n d ir ig ido e s a s p a l a b r o s subl i -
m e s , s e g ú n q u e h a n h e r i d o v i v a m e n t e m i s o idos , h a n 
p e n e t r a d o á m i e sp ír i tu y h a n e m b a r g a d o t o d o m i sér! 
L u e g o e s t a f e l i c i d a d t a m b i é n será p a r a mí, s in q u e m e 
p u e d a s e r r e h u s a d a , s i a p r o v e c h á n d o m e d e l a s p a l a b r a s 
d e J e s u c r i s t o las h a g o servir para m i p r o v e c h o , l a s g u a r -
d o e n m i c o r a z o n y m e las p r o p o n g o por reg la d e m i 

/ 

vida , P o r lu d e m á s , M a g d a l e n a ai r e s o l v e r s e á s e g u i r á 
J e s u c r i s t o , s e n t í a t o d a la f e l i c i d a d y e l e n c a n t o d e l a s 
de l i c ias d e l a v i r tud y la r i q u e z a d e l a s r e c o m p e n s a s 
q u e l e e s tán p r o m e t i d a s . 

S e g ú n s e advier te , la luz c e l e s t i a l q u e h a c i a yer á 
M a g d a l e n a e l a b i s m o d e s u s miser ias , l e p a t e n t i z a b a á 
l a v e z e l a b i s m o d e l a s mi ser i cord ias d e D i o s ; y d e e s -
t a suerte , la v o z q u e a n u n c i a l o s c a s t i g o s e s l a q u e p r o -
m e t e e l perdón; l a m a n o q u e h i e r e e s la q u e cura; e l 
g o l p e que a b a t e e s e l q u e l evanta , y e l s a c u d i m i e n t o 
q u e c o n m u e v e e s e l q u e atrae . A s í la p e c a d o r a s i n d e -
jar d e c o n f u n d i r s e confia; t e m i e n d o e s p e r a y t e m b l a n -
d o ama. 

T a l e s la i n e f a b l e e c o n o m í a d e la a c c i ó n d iv ina d e la 
grac ia , q u e p r o d u c e e n n o s o t r o s e s o s c a m b i o s t a n re-
p e n t i n o s y e s a s t r a s f o r m a c i o n e s t a n p r o f u n d a s , q u e n in -
g u n a o tra c a u s a s er ia c a p a z d e producir . 

M a s a t e n d e d á l a M a g d a l e n a . A b s o r t a e n s u s p e n s a -
m i e n t o s , con l a f r e n t e h u m i l l a d a , l o s o jos l lorosos , t o d o 
e l s e m b l a n t e d e s c o m p u e s t o ; e s a iñujer q u e u n a h o r a án -
t e s s e m o s t r a b a t a n l igera , a l t iva , f e s t e j o s a y s a t i s f e c h a , 
h o y s e aparta d e l a m u c h e d u m b r e q u e r o d e a á J e s u c r i s -
to , y d i r ig i éndose á s u c a s a s e enc ierra e n s u a p o s e n t o . 
L a s o l e d a d e s c i e r t a m e n t e u n a n e c e s i d a d p a r a e l a l m a 
s a c u d i d a por f u e r t e s e m o c i o n e s y q u e d e s e a c o n c e n t r a r -
s e e n sí m i s m a . 

E n v a n o s e b u s c a r á á l a a n t i g u a M a g d a l e n a , q u e n o 
s e l a encontrará: l a m i r a d a v irginal d e J e s ú s , l o s d e s t e -
l l o s de l a u g u s t o s e m b l a n t e re f l ec tando s o b r e e l a lma d e 
l a p e c a d o r a l a h a n puri f icado. T o d o s l o s í d e l o s d® l a 
s e n s u a l i d a d h a n d e s a p a r e c i d o d e s u espír i tu; t o d o s l o s 
ras t ros d e s u s a m o r e s a d ú l t e r o s s e h a n b o r r a d o d e s u 
corazon . E s a i m a g i n a c i ó n , n u t r i d a c o n t a n t a s f a n t a s -
m a s carnales , s o l o t i e n e g r a b a d a la h o n e s t i d a d : de l fon-
d o d e e sa a lma, q u e n o r e s p i r a b a s i n o la v o l u p t u o s i d a d , 
y a n o s e l e v a n t a n s i n o s a n t o s y c a s t o s d e s e o s que l a 
a traen y la arrebatan: e s e c o r a z o n t a n i n c o n s t a n t e y v o -
luble , s e h a fijado e n e l b i e n p o r e l p o d e r o s o l l a m a m i e n -
t o d iv ino , que n o g u s t a d e que e l a l m a g o c e otra fe l i c i -
d a d q u e l a d e rendírse le y obedecer le . T o d o lo q u e án -
t e s e n c a n t a b a á María , l a asus ta; t o d o l o q u e á n t e s l a 



a t r a í a h o y l o r e p e l e ; tocio lo q u e l a c a u s a b a f e l i c i d a d , 
h o y e s m o t i v o d e c o n f u s i ó n , d e r e m o r d i m i e n t o s y do lor : 
p o r e l contrar io , l a i d e a d e u n c o m p l e t o r o m p i m i e n t o 
c o n e l m u n d o , la d e la s e v e r i d a d d e la v i r t u d y l o s ri-
g o r e s d e l a p e n i t e n c i a ; e s t a s i d e a s , d i g o , q u e á n t e s n o 
p o d í a c o n s i d e r a r s i n horror, a h o r a f o r m a n s u s d e l i c i a s . 
L a t ierra s e h a d i s i p a d o ante s u s o jos c o n t o d a s s u s i l u -
s i o n e s y p l a c e r e s ; M a g d a l e n a s o l o p i e n s a e n e l c i e l o . 
E n l a s o l e d a d , e n e l s i l enc io , e n la c a l m a d e l a s p a s i o -
n e s cree oir á t o d a s h o r a s l a v o z d u l c í s i m a d e J e s u s , y 
c u y o e c o s e r e p e t í a con t a n t a f u e r z a e n s u c o r a z o n . 

" ¿ A d o n d e e s t o y , d e c í a M a g d a l e n a d a n d o l ibre c u r s o 
a l l lanto , d ó n d e e s t o y , y qué m a n o m e h a c o n d u c i d o á 
e s t e lugar? ¿ Q u i é n h a t r a s f o r m a d o m i corazon? ¿ C ó m o 
s e h a v e r i f i c a d o e s t e c a m b i o a b s o l u t o e n t a n p o c o s i n s -
t a n t e s , s i n e s t r é p i t o , s i n a g i t a c i ó n y s in v i o l enc i a ? V ió -
m e y m e c o n m o v í ; h a b l ó m e y s e t ras formò t o d o m i s é r . 
N o p u e d e s e r o t r o q u e D i o s , e s e J e s u s , c u y a v i s t a y p a -
labra s o n t a n o m n i p o t e n t e s . S i D i o s n o f u e s e , ¿quién 
p u d i e r a h a c e r m e l lorá.' s o b r e m i v i d a p a s a d a q u e t a n -
t o d e t e s t o ? ¿ Q u i é n p u d i e r a h a c e r f u e r z a á e s t e r e b e l d e 
corazon , o b l i g á n d o l e á r e n u n c i a r s e á sí p r o p i o , y á n o 
b u s c a r o tra d i c h a q u e la d e vivir s u j e t o á l a g r a c i a ? ¡Ah, 
y o n o c o n o z c o s i n o h o m b r e s ! l o s h o m b r e s h a n p o d i d o 
e x t r a v i a r m e , s e d u c i r m e , c o r r o m p e r m e ; p e r o n o c o n v e r -
t irme. • N o p u e d e s e r p u r a m e n t e u n h o m b r e q u i e n e n 
e s t e i n s t a n t e p u e d e t a n t o s o b r e mi, y t a n t o a l c a n z a d e 
mi , c a s i s i n h a b é r m e l o e x i g i d o . E l c o r a z o n d e l h o m b r e 
s o l o p u e d e s e r g o b e r n a d o , del m o d o q u e l o e s e l m i o , 
p o r e l D i o s q u e i e creó. E s t a s t r a s f o r m a c i o n e s s o n obra 
d e l T o d o p o d e r o s o : Hccc mutatio dexterce Excelsi ( P s a l . 
L X X V I ) . 

" P e r o s i J e s u s es r e a l m e n t e D i o s , y s u s o jos s e h a n 
fijado e n mí, y s i a c a b o d e oir s u voz , D i o s m i s m o m e 
h a l l a m a d o , h a v e n i d o á b u s c a r m e p a r a s a l v a r m e . M a s 
¿por q u é h e e n c o n t r a d o t o d a g r a c i a d e l a n t e d e D i o s ? 
¿Cómo h a p o d i d o d i r i g i r m e u n a m i r a d a d e m i s e r i c o r d i a , 
c u a n d o s o y la m á s i n g r a t a , c u l p a b l e y a b y e c t a d e s u s 
cr iaturas , y q u e n o h e h e c h o h a s t a a q u í s i n o p r o v o c a r 
s u just ic ia?" 

" D i o s d e p o d e r y m a j e s t a d , ¿ c ó m o h a b é i s p o d i d o s e r 

c o n m i g o t a n b u e n o , c l e m e n t e y miser icord ioso? N a d a 
h e h e c h o s i n o pecar , y v o s h a b é i s d i s i m u l a d o m i s p e c a -
dos: n i n g ú n f reno p o n i a á m i s e s c e s o s , y v o s e n c a d e n a -
b a i s v u e s t r o s r a y o s y á m e d i d a q u e p r o l o n g a b a l a c a -
d e n a d e m i s i n i q u i d a d e s , v o s d i l a t a b a i s v u e s t r a p a c i e n -
c i a y v u e s t r a p i e d a d (1). ¡Cuán d e s g r a c i a d a h e s ido! 
N o h e v i v i d o s i n o p a r a h a c e r o s la g u e r r a m á s o b s t i n a d a 
c o n t o d a s las f u e r z a s d e m i a lma, c o n t o d a s las d e m i 
c u e r p o , m u l t i p l i c a n d o m i s c r í m e n e s y a c r e c e n t á n d o l o s 
c o n e l e scánda lo ; h e a b u s a d o d e v u e s t r o s d o n e s , h e re-
s i s t i d o á v u e s t r a s grac ias , h e d e s p r e c i a d o v u e s t r a s l e y e s 
y v u e s t r a re l ig ión! Y v o s , Señor , e n vez d e d e s b a r a t a r -
m e b a j o e l p e s o d e v u e s t r a jus ta i n d i g n a c i ó n , m e t e n -
d e i s u n a m a n o car i ta t iva p a r a a y u d a r m e á sal ir de l 
a b i s m o d e m i s d e s ó r d e n e s ; y e n l u g a r d o h e r i r m e c o n 
u n a r e p e n t i n a m u e r t e , b o r r a n d o d e la t ierra e l e s c á n d a -
lo d e mi e x i s t e n c i a , m e l l a m a i s á vos , y m e abr í s l o s 
c i e l o s c u a n d o n o m e r e c í a s i n o e l inf ierno: a c o r d a i s m e el 
m a y o r d e v u e s t r o s b e n e f i c i o s c u a n d o n o m e r e c í a s i n o e l 
m á s terrible d e v u e s t r o s cas t i gos ! M a g d a l e n a , 
t o d a h a s s i d o h a s t a aquí contra D i o s ; ¿no t e r e s u e l v e s 
á s e r t o d a d e D i o s e n lo d e adelante?" 

E n t r e e s t o s so l i loquios , a l d e r r a m a r a b u n d a n t e s lá -
g r i m a s g o l p e á n d o s e e l p e c h o , l l e v a b a M a g d a l e n a las 
m a n o s á l o s c a b e l l o s y l o s d e j a b a caer d e s o r d e n a d o s 
s o b r e s u cuerpo: d e s p r e n d í a s e d e t o d o s a q u e l l o s o r n a -
t o s q u e i n d i c a b a n lujo y s educc ión ; d a b a e l ú l t i m o a d i ó s 
al m u n d o y á s u s v a n i d a d e s , á l o s e s p e c t á c u l o s , i n t r i g a s 
y p laceres: r e n u n c i a b a d e t o d a s s u s r e l a c i o n e s y a m i s -
t a d e s , y re t irada al r incón m á s o s c u r o d e l a casa , e n -
t r e g á b a s e á l a oracion, y á l o s s e n t i m i e n t o s de l a r r e p e n -
t i m i e n t o y e jerc ic ios d e l a p e n i t e n c i a . 

1 A propósito tomarnos este pasaje de Saa Agustin: Ego pecca-
lam, et tu dissimulabas. Non continelam me a sceleribus, et tu obstine -
las te a verleríbus. Prolongábam ego peccando, iniquitatem; et tu, Domi-
ne, pietatem tuam. [Confession.] 



que allí e s t é n m i s a n t i g u o s cómplices; s epan , pues , que 
y a n o s o y la q u e fui. ¡D ichosa s i por e l e jemplo d e mi 
arrepent imiento p u d i e r a convert ir á l o s que seduje con 
m i s escándalos!" D i c i e n d o es to , s in perder m o m e n t o , 
t o m a u n b a s o d e a labas t ro l leno de u n prec ioso u n g ü e n -
to : Attulit alabastrum unguenti f v . 37 J; y con lo s cabe l lo s 
sue l tos , l a f r en te h u m i l l a d a , los ojos bajos , el s e m b l a n t e 
pá l ido y t o d o el a s p e c t o modes to , s e dir ige v i o l e n t a m e n -
t e á la c a s a de S i m ó n : n a d a la de t i ene e n lo s t raspor te s 
d e s u arrepent imiento y e n la s e fus iones de su amor. E n 
c laro dia n o se a v e r g ü e n z a d e presen tarse en las ca l l e s 
d e la c iudad en u n a ac t i tud tan n u e v a y extraña: h a p i -
s o t e a d o el r e s p e t o h u m a n o . L a v i s ta de l p ú b l i c o n i la 
a frenta n i la d e t i e n e ; p o r q u e d i ce u n intérprete , que la 
grac ia d e D i o s h a b i a descub ier to á e s a mujer t o d a la 
t o r p e z a d e s u a lma , y la profunda miseria d e su es tado , 
y por e s t o cubier ta d e confus ion y t r a s p a s a d a d e dolor, 
n o se p u e d e sopor tar á sí m i s m a u n i n s t a n t e más, y v u e -
la á l e s p i é s de l S a l v a d o r á encontrar la fuerza d e q u e 
n e c e s i t a para sal ir d e t a n l a m e n t a b l e s i tuación. S . Cir i lo 
d i ce : " I m p u r a f u é la v i d a d e e s a mujer; pero s u p e n s a -
m i e n t o é in t enc ión e n la ac tua l idad e s puro y santo : v a 
á pedir á D i o s , á q u i e n ofendió , el p e r d ó n d e s u s faltas;" 
y S a n Gregor io añade : ' ' E c h a n d o M a g d a l e n a u n a m i r a -
d a s o b r e sí , a v e r g ü é n z a s e d e s u s torpezas y teme; m a s 
COITO á los p i é s d e l Señor , porque s a b i a que era la f u e n -
t e d e la miser icord ia d o n d e s e purificaría." E s t o e s 
l o q u e h a c e el a m o r pen i t en te . D i a vendrá en que M a g -
d a l e n a t e n g a la d i c h a d e h o s p e d a r e n s u m i s m a c a s a á 
J e s ú s ; ahora v a á b u s c a r l e á la casa d e lo s otros , cua l 
la e s p o s a d e l o s Cantares , c u a n d o por t o d a s p a r t e s b u s -
c a b a al a m a d o d e s u a l m a (1). 

5. La Magdalena á los piés de Jesucristo. Su tácita confesion. 
Los actos de su penitencia celebrados por los Padres. 

A p r o v e c h á n d o s e M a g d a l e n a de la c ircunstancia d e ser 
conoc ida d e l o s s i rv ientes d e la casa, y aun del m i s m o 

1 En la epístola de la misa de Santa Maria Magdalena se lee este 
pasaje de los Cánticos. 

S i m ó n , que era a m i g o suyo , y aun s e g ú n a l g u n o s intér-
pretes , uno de s u s amantes , p e n e t r a ha'sta la sala de l 
fest ín: conócenla t o d o s l o s c i rcuns tante s y fijan en e l la 
s u s miradas . Sorpréndense de ver la en u n a ac t i tud se -
mejante , en aque l la c ircunstancia , lugar y hora: r i ense 
y búrlanse de el la; pero ' t o d o lo desprec ia M a g d a l e n a . 
Q u e s e a extraño el que una p e r s o n a de a l to r a n g o se 
presente allí, en trando por la fuerza, s in que n a d i e la 
h a y a conv idado , t o d o es indi ferente , d ice San Agust ín ; 
quiere e s a mujer mani fes tarse t a n es forzada para alcan-
zar s u sa lud, c u a n t o lo h a b i a s i d o para su perdic ión . E l 
d e s e o de su s a n i d a d espir i tual l a inspira e s a p i e d a d 
arrojada. S u presenc ia parecerá, importuna; m a s p a r a 
e l la m i s m a y p a r a el p r o v e c h o que v a á sacar e s m u y 
oportuna; no sab ia otra cosa s ino que s in t i éndose enferma 
i b a á ser curada por aquel que habia venido á buscarla . 
N o os admiréis , o s d ice S. Gregor io , d e que e s ta mujer 
n o retroceda ante la i d e a d e presen tarse de lante de l 
m u n d o e n la ac t i tud d e pen i t en te . L a afrenta interior 
que ella s i en te en presenc ia d e D i o s e s t a n g r a n d e , q u e 
le h a c e olvidar la vergüenza exterior ante l o s hombres . 
Y vedla c ó m o s in p r e o c u p a r s e por l o que se dirá ó pen-
sará d e e l la , d i r ígese en derechura a d o n d e e s t a b a J e s u -
cristo, y c a y e n d o cerca de s u s p iés , trata al m i s m o t i em-
p o d e huir la cara, co locándose por detras; Stans retro 
seeits pedes ejus (v. 37); c o m o quien s ignif ica , d ice S a n 
Gregor io d e N i s s a , que e s ind igna d e m e r e c e r la s mira-
d a s pur í s imas del Señor. 

P e r o a t e n d e d á l o que hace . I n u n d a d a en lágrimas, 
arrodi l lada á l o s p i é s de l Salvador , l o s baña con su pro-
p i o l lanto, y b e s á n d o l o s l o s enjuga con s u s cabel los , der-
r a m a n d o sobre e l l o s el prec ioso bá l samo de que se ha-
bia provis to; Laerymis ecepit rigare pedes ejus; et capillis 
capitis suíter gebat; et osculabatur pedes ejus; el unguento 
ungebat (Ibid.J 

N o articula u n a so la palabra; el dolor le e m b a r g a la 
voz y no l e deja o tro d e s a h o g o que el d e l o s susp iros 
l loros y g e m i d o s . Pero , ¿qué n e c e s i d a d ten ia de hab lar 
con la b o c a si hab laba t a n al to y e locuentemente con 
sus acciones? H u m i l l a n d o por m e d i o de los actos de p e -
n i tenc ia el cuerpo que habia prost i tu ido en el pecado , 



¿no le c o n f e s a b a p e c a d o r por la v a n i d a d d e parecer b i e n , 
p o r la s e d u c c i o n ' d e l o s atract ivos , p o r la l iber tad d e l a s 
m i r a d a s , p o r la s e n s u a l i d a d y mol i c i e d e l a v i d a y p o r 
l a ido la tr ía d e t o d a s u persona? ¿"No s ign i f i ca q u e e s t á 
a v e r g o n z a d a y arrepent ida d e s u anter ior c o n d u c t a , y 
q u e v i e n e á ped ir el perdón? ¿No l a v e m o s c a m b i a r l a s 
s e ñ a s de l p l a c e r e n i n s t r u m e n t o s del dolor , y la m a t e r i a 
d e s u v a n i d a d e n m a t e r i a de l sacrif icio? E s o s o j o s o t r o 
t i e m p o t a n i m p ú d i c o s , n o s a b e n a h o r a s i n o l lorar: n o s e 
c a n s a , s e g ú n l a e x p r e s i ó n d e l E v a n g e l i s t a , d e b e s a r l o s 
p i é s de l Señor; Non cessábat-de ósculari pedes ejus. Y ¿qué 
e s es to , d i ce a ú n el in térprete , s i n o querer sant i f i car l o s 
l a b i o s c o n l a a d o r a b l e carne del Sa lvador; e s o s l á b i o s 
t a n profanos? ¡Qué s u b l i m e e s ver á u n a mujer , n o h a -
c i a m u c h o t a n o r g u l l o s a por s u n a c i m i e n t o , p o r s u s r i -
q u e z a s , t a l en to , b e l l e z a y c u l p a b l e s tr iunfos , ver la a h o -
r a t a n h u m i l l a d a y a n o n a d a d a , e n t r e g á n d o s e s i n r e s e r v a á 
D i o s , q u e r i e n d o ser t o d a d e D i o s , c o m o t o d a h a b i a s i d o • 
d e l m u n d o y de l p e c a d o ; p a r e c i e n d o p o r l a s d e m o s t r a -
c i o n e s d e s u dolor , que e l la jura a m a r p o r s i e m p r e á 
D i o s , t a n t o c o m o le o fendió , para aventa jar e l n ú m e r o 
d e s u s p e c a d o s c o n e l n ú m e r o d e s u s sacri f ic ios! A s í e s , 
q u e l o s P a d r e s d e l a I g l e s i a se h a n e s f o r z a d o e n e n a l t e -
c e r c o n h e r m o s o s c o m e n t a r i o s l o s a c t o s d e l a p e n i t e n c i a 
d e M a g d a l e n a , e x t a s i á n d o s e e n e l los . Y o qu iero , p u e s , 
ed i f i caros , re f i r i éndoos a l g u n o s p a s a j e s e l o c u e n t e s d e 
e s o s g r a n d e s h o m b r e s s o b r e e s t e a sunto . 

D í c e n o s S a n Gregor io : " C u a n d o p i e n s o e n l a p e n i t e n -
c i a d e S a n t a M a r í a M a g d a l e n a , o s a s e g u r o q u e m á s d e -
s e o l lorar q u e h a b l a r d e el la; p o r q u e e s n e c e s a r i o t e n e r 
e l c o r a z o n m á s duro que e l m á r m o l p a r a n o e n t e r n e c e r -
s e c o n e l e s p e c t á c u l o d e e s a mujer p e c a d o r a , c o n v e r t i d a 
e n m o d e l o d e pen i tenc ia ! C o n el p e n s a m i e n t o fijo e n l o s 
e x c e s o s q u e h a c o m e t i d o d e l a n t e d e D i o s y d e l o s h o m - -
b r e s , n u n c a d i ce basta a l obrar e l b i e n por e l q u e l o s 
quiere reparar; n o r e t r o c e d e ante lo i n c o n d u c e n t e q u e 
s e r i a e l p r e s e n t a r s e e n u n f e s t ín t a n d e s o l a d a . C o m p r e n -
d e d c u á n t o s er ia s u dolor , c u a n d o n o s e a v e r g ü e n z a d e 
d e r r a m a r s u s l á g r i m a s a n t e e l r e g o c i j o d e u n a fiesta. 

E n e s a c ircunstanc ia , l a M a g d a l e n a pract icó e n e l 
m á s p e r f e c t o y hero ico g r a d o t o d a s l a s v i r tudes d e l 

E v a n g e l i o , á n t e s c a s i d e l a m i s m a p r e d i c a c i ó n e v a n g é -
l ica. Y i n o á b u s c a r á J e s ú s p a r a o b t e n e r d e él p e r d ó n 
d e s u s p e c a d o s . Y c o m o e n l a l e y a n t i g u a n o h a b i a d i s -
p e n s a d o D i o s á l o s p r o f e t a s l a p o t e s t a d d e p e r d o n a r los; 
p e c a d o s , c r e y e n d o M a g d a l e n a q u e J e s u c r i s t o p o d í a p e r -
donárse los , s e g ú n e l a r g u m e n t o d e S a n A g u s t í n , c r e y ó 
l a p e n i t e n t e q u e J e s ú s era v e r d a d e r a m e n t e D i o s y H o m -
bre . O b s e r v a d , a d e m á s , q u e s i n h a b l a r M a g d a l e n a u n a 
s o l a palabra , s u p u s o q u e J e s u c r i s t o l eer ía e n s u c o r a -
z o n y c o n o c e r í a l a s i n t e n c i o n e s q u e l a t ra ían á s u s p i é s „ 
l a contr i c ión e n q u e s e a b r a s a b a s u a l m a , l a c o n f u s i o n . 
q u e l a cubría , l o s d e s e o s q u e la i n f l a m a b a n y l a s s ú p l i -
c a s q u e le d ir ig ía . Creer t o d o e s t o n o e s s i n o c r e e r en-
D i o s . 

S a n J u a n C r i s ó s t o m o h a c e observar , q u e h a s t a e l 
m o m e n t o e n q u e M a g d a l e n a s e l l e g ó á J e s u c r i s t o , n o s e 
h a b í a n d i r ig ido á s u d i v i n a M a j e s t a d s i n o p a r a o b t e n e r 
d e s u o m n i p o t e n c i a y b o n d a d , a u x i l i o s y c u r a c i o n e s 
corpora l e s , s i e n d o M a g d a l e n a l a p r i m e r a q u e fué á b u s -
car l a s a l u d d e s u a l m a (1) . Y c o m o s o l o D i o s p u e d e 
p e r d o n a r l o s p e c a d o s , confer ir la g r a c i a y sa lvar á l a s 
a l m a s , o c u r r i e n d o e s a m u j e r á J e s ú s , f u é e n c o n s e c u e n -
c i a la pr imera q u e r e c o n o c i é n d o l e p o r e l M e s í a s v e r d a -
d e r o , l e r ind ió u n h o m e n a j e p ú b l i c o y s o l e m n e d e s u 
d i v i n i d a d . ¡Cuánta era la p u r e z a y p e r f e c c i ó n d e s u fé ! 

S a n A g u s t í n , c o m e n t a n d o e s t o s a c t o s d e la M a g d a l e -
n a , e scr ibe : C a m i n ó e n derechura , n o á l a c a b e z a , s i n o 
á l o s p i é s de l S a l v a d o r , s i g n i f i c a n d o p o r e s t e a c t o c u á n -
t o l a p e s a b a e l h a b e r a n d a d o t a n t o t i e m p o p o r e l m a b 
c a m i n o , y d e s e a n d o a n d a r e n lo d e a d e l a n t e s o b r e l a s 
h u e l l a s s e g u r a s de l S e ñ o r p a r a c a m i n a r r e c t a m e n t e . 
L a s l á g r i m a s c o n q u e l a v ó l o s p i é s d e J e s ú s , n o s a l i e r o n 
t a n t o d e s u s o jos c o m o d e s u corazon; y e s a s l á g r i m a s 
f u e r o n u n a tác i ta c o n f e s i o n d e s u s p e c a d o s . Y e r d a d e s 
q u e n i n g u n a p a l a b r a prof ir ió , p e r o s u s a c c i o n e s f u e r o n 
m á s e l o c u e n t e s q u e lo q u e p u d i e r o n h a b e r s i d o s u s l a r -
g o s r a z o n a m i e n t o s p a r a tes t i f i car á J e s u c r i s t o su a d h e -
s i ó n y v o l u n t a d (2). 

1 "Prima fuit de qna novimus quod yenife et g r a t i s cause iverifc 
" ad Christum [Homil. XI in Matth.]." 

2 "Non ad caput, sed ad pedes venit, et qu£e din male ambulave-



C o s t u m b r e era e n t r e l o s jud íos c u a n d o a l g a n o s e pre-
s e n t a b a e n u n a c a s a d o n d e l iab ia s i d o c o n v i d a d o á c o -
m e r , q u e e l d u e ñ o d e e l la i b a á rec ibir al c o n v i d a d o y 
le b e s a b a l a f r e n t e , l a v a b a los p i é s [1J y le u n g i a l o s 
c a b e l l o s c o n e x q u i s i t o s ace i t e s . S i m ó n n a d a d e e s t o h a -
b i a h e c h o c o n J e s u c r i s t o , á q u i e n h a b i a c o n v i d a d o á 
c o m e r e n s u casa; y h e aquí q u e M a g d a l e n a , s u s t i t u y e n -
d o á S i m ó n y c o l o c á n d o s e e n s u lugar , d e s e m p e ñ a d e 
u n m o d o m u c h o m á s a g r a d a b l e al c o r a z o n d e J e s u c r i s -
t o a q u e l l a s c o s t u m b r e s d e c o r t e s a n í a q u e e l f ar i s eo n o 
h a b i a p r a c t i c a d o c o n e l d iv ino M a e s t r o . M a g d a l e n a , s e -
g ú n el m i s m o J e s ú s l o d i jo c u a n d o s e g u n d a v e z l o 
u n g i ó , s e i s d i a s á n t e s d e la P a s c u a , t ra tó e l c u e r p o d e l 
S e ñ o r c o m o u n a c o s a sagrada , c o m o u n a a u g u s t a re l i -
quia , l a m á s a u g u s t a y s a n t a d e t o d a s l a s re l iqu ias , y 
para dec ir lo t o d o , c o m o á u n c u e r p o d iv ino á q u i e n s e 
l e t r i b u t a n h o n o r e s d iv inos ; p o r q u e n o l a v ó l o s p i é s s i -
n o c o n l a s l á g r i m a s d e s u s o jos ; n o l o s e n j u g ó s i n o c o n 
s u s c a b e l l o s ; n o l o s u n g e y b e s a s i n o t e m b l a n d o , c o n e l 
ínás r e l i g i o s o r e s p e t o y c o n l a m á s t i erna d e v o c i o n . 

H i z o , p u e s , d i c e S a n P a u l i n o , d e los p i é s de l S e ñ o r , 
t a n puros , h e r m o s o s y de l i cados , obra de l E s p í r i t u S a n -

" ra t vestigia recta quajrebat. Prius fadi t lacrymas cordis et tangí „ 
"Domini pedes confessionis obsequio. Tacitaloquebatur. Non Bermo-
"nem promebat," sed devotionem ostendebat [Serm. 23, ínter. 50.], 

1 Esta costumbre era inviolable, principalmente en los grandes 
banquetes. Así, al paso que iban llegando los convidados á la casa, 
el dueño de ella, se llegaba á aquellos, los abrazaba y les daba un 
ósculo en señal de afecto, y les acompañaba á donde estaban los do-
mésticos para lavarles los piés: seguu la Escritura, las mujeres des-
empeñaban este oficio [ i Reg., v n i ] . 

Acaso nacía esta costumbre de que los orientales de aquel tiempo, 
como los del preseute, andan generalmente con los piés desnudos y 
por consiguiente, ensuciándose con facilidad, necesitaban de conti-
nuos lavatorios. Concluido el lavatorio, otros sirvientes de más ge-
rarquía, derramaban sobre las manos y c-ibezas de los convidados 
aceites perfumados. Estos eran por lo común esencias de nardos 
mezcladas con mirra. No era esto solo un signo de alegría (.los orien-
tales son muy inclinados á perfumarse y recrear el cuerpo con olo-
res) sino también por precaverse contra la embriaguez; Ad impe-
diendam eh-ictatem, dice A Lapide; porque al ménos so creia que tal 
virtud teuian esos aromas. 

Llamábanse alabastros las redomas que contenían los perfumes, 
porque eran de alabastrina muy sutil como gusanillo: puédense que-
brar muy fácilmente [como lo hizo la Magdalena en la segunda un 
cion] especialmente del cuello que era largo y recto. 

t o u n a e s p e c i e d e santuar io y d e altar, e n e l c u a l s e 
purif icó por s u s lágr imas , derramó s u c o r a z o n e n e l u n -
g ü e n t o , s e i n m o l ó por s u a fec to; y e n u n a pa labra , c o n -
s u m ó s u sacri f ic io , s e g ú n que , c o m o lo d i ce la S a g r a d a 
Escr i tura , e l c o r a z o n contr i to e s para D i o s e l m á s a g r a -
d a b l e d e l o s sacr i f i c ios h u m a n o s (1). A h í t e n e i s t o d o e l 
fervor d e s u re l ig ión . 

E s u n a o f r e n d a h o n r o s a , i n t e r r u m p e S a n G r e g o r i o , 
l a q u e p r e s e n t a M a g d a l e n a , u n a s a t i s f a c c i ó n c o m p l e t a 
la q u e o frece á l a D i v i n a jus t i c ia por t o d o s l o s d e s ó r d e -
n e s d e s u v ida . S u s o jos n o h a b í a n b u s c a d o s i n o o b j e -
t o s v o l u p t u o s o s d e l a t ierra, y v e d l a c ó m o c a s t i g a e s o s 
o jos c o n l a s l á g r i m a s d e s u pen i tenc ia : h a b í a s e s e r v i d o 
d e s u s c a b e l l o s p a r a h a c e r resa l tar s u be l l eza , y a u m e n t a r 
l o s a t rac t ivos d e la s e d u c c i ó n , y v e d l a h u m i l l a n d o s u c a -
be l l era , h a c i é n d o l a servir d e toa l l a á l o s p i é s d e J e s ú s : n o 
abria s u b o c a s i n o para c o n t e n t a r s u s o b e r b i a y p r o f e -
rir o b s c e n i d a d e s , y ved la sant i f i cando e s a m i s m a b o c a 
por l o s ó s c u l o s r e l i g i o s o s y p ú d i c o s q u e i m p r i m e e n l o s 
p i é s d e s u R e d e n t o r : u s a d o h a b i a d e l o s u n g ü e n t o s y 
o l o r e s p a r a p e r f u m a r s u c u e r p o y p a r a a u m e n t a r l a v o -
l u p t u o s i d a d , y h e aquí c ó m o h o y o f r e c e e s o s u n g ü e n t o s 
y o l o r e s e n h o m e n a j e á s u D i o s ; y e n s u m a , n o o m i t í a 
sacr i f ic ios para p r o c u r a r s e p laceres , as í c o m o ahora c o n -
v i e r t e e n m a t e r i a d e t o d a s las v i r tudes l o q u e h a b í a 
s erv ido p a r a mul t ip l i car e l n ú m e r o d e s u s cr ímenes , 
c a m b i a n d o e n i n s t r u m e n t o s d e p e n i t e n c i a para e l ser -
v i c i o d e D i o s t o d o lo q u e h a b í a n s - d o e n el la i n s t r u m e n -
t e s c u l p a b l e s para ofender le ; y p o r e s o e s a c o r t e s a n a 
t a n impura , h a q u e d a d o m á s p u r a q u e l a s m i s m a s v ír -
g e n e s , d e b i d o t o d o á la h u m i l d a d d e s u c o n f e s i o n y l a 
s e v e r i d a d d e s u p e n i t e n c i a . 

T o d o e s t o e s m u y admirable , s i n duda, d i c e a ú n _ S a n 
Gregor io; m a s t o d o s e s t o s a c t o s e x t e r i o r e s d e p e n i t e n -
c i a v i s i b l e s á l o s o j o s d e l h o m b r e c o n q u e M a g d a l e n a 
c a s t i g ó s u cuerpo , n a d a s o n e n c o m p a r a c i ó n d e l o s a c -
t o s in t er iore s d e p e n i t e n c i a q u e c u m p l i ó al m i s m o t i e m -
p o c o n s u c o r a z o n y que n o t u v i e r o n m á s t e s t i g o s q u e 

1 "Ipsos pedes sacrarium et altare constituit, in quibus libayit 
" fiectu litavit unguento, saorificavit affectu." Sacrificium enim Deo 
£Psal L] spiritus contribulatus [Epistol. iv.]. 



D i o s , e s t o es , que m i e n t r a s M a g d a l e n a bañaba en lá-
g r i m a s s u alma, c o m o Jesucr i s to n o s l o v a á revelar al 
m o m e n t o , s e h a l l a b a d e s p e d a z a d a por u n dolor i n m e n -
so, porque ardía en un g r a n d e amor. 

S a n Hi lar io d ice también: M a g d a l e n a convirt ió en 
honor y a labanza del Señor, t o d o cuanto le hab ia ser -
v ido para los cu idados de l cuerpo, y d e es te m o d o l e 
d ió t e s t imonios d e u n corazon d e d i c a d o enteramente á 
s u s a n t o serv ic io (1). 

E l , ósculo, d ice S a m Ambros io , e s el s ímbolo de la re -
conci l iac ión, lo m i s m o que de la amis tad y de l amor. 
P o r e s t e acto d e besar M a g d a l e n a lo s p i é s de l Sa lva -
dor, p i d i e n d o el perdón d e s u s pecados , x h a p e d i d o re -
conci l iarse con D i o s y recobrar su amis tad y su amor (2 ) . 

Jesucr i s to , d i ce S a n Pau l ino , n o fué tocado de lo s per -
f u m e s de la M a g d a l e n a , s i n o de s u s a n t o amor (3). E l 
amor pen i t en te co locóse en e l corazon d e la M a g d a l e n a 
e n l u g a r del amor pecaminoso , y d e s d e entónces p o s e í d a 
p o r u n v ivo sent imiento de p i e d a d re l ig iosa hácia J e s u -
cristo, conc ib ió u n odio profundo contra sí m i s m a , u n a 
v e r g ü e n z a por s u s p e c a d o s y una gran conf ianza e n e l 
perdón . Combat ida se encontraba s u a lma por mil s en -
t i m i e n t o s diversos; pero t o d o s puros , n o b l e s y perfectos , 
q u e borraban el p e c a d o en la contr ic ión y que inf lama-
b a n el corazon e n el amor. E r a aquel la contr ic ión el re-
su l tado d e la s v ir tudes interiores , e s decir , de la humi l -
dad, de la conf ianza, de la gra t i tud y d e la caridad. 

P o r úl t imo, e s a e scena tan in teresante acontec ió e n 
u n b a n q u e t e públ ico , y en presenc ia d e las personas m á s 
d i s t ingu idas d e la c iudad que hab ían s ido t e s t i g o s d e 
l o s d e s ó r d e n e s de Magdalena; y v e d aquí por es to , d ice 
e l in térpre te , c ó m o la publ ic idad d e la peni tenc ia repa-
ra y quita la publ ic idad d e lo s escándalos . 

« L c n r a í n c ? r P° r i s sui> et totum pretiosse mentis affectum m l)ei honorem laudemque transfudit." 
„ ? ' gesta patena peccatorum veniam et reconciliationem: Im-

jus emm symbolum est osculum «¡que ao amoris et charitatis." 
d non ungnentum in illa Deus, sed cliaritatem dilexit (Epist i v > 

\ 

0 Perfecta conversión de la Magdalena. El mundo no se burla 
sino de las conversiones falsas. La mujer verdaderamente 
convertida por el amor de Dios. 

E n v a n o buscaré i s en l o d e a d e l a n t e á aquel la M a g -
da lena que l l evaba s u s e s c á n d a l o s por t o d a la P a l e s t i n a 
y que cifraba su tr is te g lor ia en ser, n o s o l o u n a grande 
pecadora , s ino , s i p u e d e decirse , e n ser el p e c a d o per-
m a n e n t e , el p e c a d o públ ico , e l s ímbolo v is ible de l p e -
c a d o d e todo u n pueblo; Mulier in civitate peccatrix. S e 
h a verif icado ta l c a m b i o en e s ta mujer, que n o n o s p u e -
de engañar, y que aun quita la pos ib i l idad de p e n s a r 
que p u e d a volver á ser lo que e n u n t i e m p o fué: n o e s 
dable que e sc i t e la m e n o r d u d a ni sobre l a s incer idad 
d e s u arrepent imiento , n i sobre la c o n s t a n c i a de s u con-
versión. Seguirá al Señor por t o d a s p a r t e s y l e h o s p e -
dará e n su c a s a s in inconven iente : e l m u n d o s e admira -
rá d e s e m e j a n t e convers ión; pero n o podrá negar la n i 
pensará n a d a que n o s e a puro y santo e n las r e lac iones 
d e M a g d a l e n a con Jesucr i s to . E l mundo , y con razón, 
censura la s convers iones á med ias , e s a s convers iones e n 
l a s que s e pre tende dividir al a lma entre D i o s y el m i s -
m o mundo; convers iones q u e n o l a s produce e l od io y la 
n á u s e a d e l pecado; convers iones d e c ier tas g e n t e s á 
q u i e n e s s u p o s i c i o n d á n u e v o s m o t i v o s para perderse y 
p a r a d e s m e n t i r s e e l las mismas; p e r o e n cuanto á l a s c o n -
v e r s i o n e s s inceras , radica les y comple tas , p r o d u c i d a s 
por el verdadero amor pen i tente , el m i s m o m u n d o , por 
fá tuo que sea y s in t ener el valor d e imitarlas , n o p u e d e 
m é n o s que admirarlas y rendirles h o m e n a j e s r e s p e t u o -
sos . 

Observad q u e n i n g u n a persona sugir ió á M a g d a l e n a 
l o que acaba d e hacer . Je sucr i s to f u é quien y e n d o dere -
c h o á s u corazon, encendió el f u e g o del amor celest ia l , y 
e s t a s a g r a d a flama c o n s u m i e n d o e n u n ins tante todo, lo 
que hab ia d e carnal y de pro fano en el corazon, le i lu -
minó y purif icó á u n t i e m p o . A la luz do e s a flama d iv i -
n a comprendió M a g d a l e n a que en t o d o lo q u e h a s t a allí 
hab ia v i s to c o m o indi ferente , h a b i a cu lpabi l idad p a r a 
e l la m i s m a y h a b i a pe l i gros para lo s demás, c o m p r e n -



d i e n d o así m i s m o lo q u e d e b i e r a hacer para alejarse de l 
m a l y asegurarse en e l b ien . 

D e e s t e m o d o n o e s n e c e s a r i o dec lamar d e s d e lo a l to 
d e e s t a sagrada cátedra contra el lujo ru inoso d e la s m u -
jeres , contra la i n m o d e s t i a d e s u s trajes, contra lo pe l i -
g r o s o d e s u s re lac iones , e l e scándalo d e s u s conf iden-
c i a s y contra e l furor p o r el baile , l o s placeres y l o s e s -
pectáculos : a c a s o a l g u n a s v e c e s e s p r u d e n t e que l o s mi-
n i s t r o s de l E v a n g e l i o n o e x p o n g a n la palabra s a n t a á la 
censura d e la s mujeres mundanas , in t ere sando s o l o la 
grac ia d e D i o s á que m u e v a s u s corazones . P a r a la s m u -
jeres á q u i e n e s n o h a t o c a d o e l f u e g o del a m o r div ino, 
l a s reprens iones s o b r e lo s ob je to s d i c h o s n o producen 
resul tado: le jos d e c o n v e n i r e n la, cu lpabi l idad d e s u s a c -
c iones , c o n d e n a n d e s e v e r a s n u e s t r a s palabras; i n d í g -
n e n s e , búr lanse y se conjuran contra el orador sagrado , 
s in q u e s e logre s u correcc ión . E n c u a n t o á l a s o tras 
m u j e r e s que t o c a d a s por l a gracia corresponden á su l la-
m a m i e n t o y se e n t r e g a n á s u acción, p o d e m o s en b u e n a 
h o r a instruirlas , a y u d a d o s d e l amor div ino q u e obra e n 
s u interior, y l a s i lus tra acerca d e l o que d e b e n prohi -
birse , y e n t ó n c e s e l l a s m i s m a s c o n o c e n que e s malo l o 
q u e ten ían por b u e n o , y e l m i s m o amor div ino, dándo-
las á conocer s u s d e b e r e s , l a s dá fuerzas p a r a c u m -
plir los . 

Mujeres cr is t ianas , á d e c i r verdad, n o h a y m e d i o e n -
tre romper con el m u n d o y renunciar d e él ó vivir c o n 
D i o s : en tregaos , p u e s , á l o s a tract ivos de l amor div ino 
ó al amor pen i tente , t a n t o c u a n t o tal vez o s h a b é i s e n -
t r e g a d o al amor noc ivo : el a m o r santo hará en voso tras 
prod ig ios de vitrud, así c o m o el amor pecador o s h a b i a 
h e c h o mons truos de l .pecado: Mulier in civitate peccatrix. 

SEGUNDA PAßTE. 
E L P E R D O N Y L A S A T I S F A C C I O N . 

7. Simon el fariseo critica á Jesucristo y á la MagdalenaLa 
falsa justicia. El sacerdote dele estar reconocido^ á Dios y 
'ser indulgente con los pecadores. Jesucristo se manifiesta Diot 
en los sarcasmos con los que Simon lo menosprecia como hom-
bre. 

M a s v o l v a m o s á nues tro E v a n g e l i o . E s t a c o n v e r s i o n 
parec ía u n a c o s a t a n ex traña y t a n dif íci l al far i seo , q u e 
era t e s t i g o d e el la, q u e e n lugar d e creer _ á M a g d a l e n a 
v e r d a d e r a m e n t e convert ida , creyó m á s b i e n q u e J e s u -
cr i s to se h u b i e s e 'equivocado. P o r q u e s i e s t e J e s ú s s e 
d e c í a él, e s v e r d a d e r a m e n t e u n Profeta , c o m o se dice , 
sabr ia d e s d e l u e g o cuán in fame e s la mujer q u e se h a -
l la á s u s piés; ¿abría que e s u n a cor te sana c é l e b r e , y 
tendría v e r g ü e n z a de dejarse tocar l o s p i é s d e e l la; Hic 
ti es-set propheta, sciret quœ et qualis est mulier quœ tangit 
eum, quia peccatrix est (v. ,39) (1). 

V e d , p u e s , al fariseo, d ice S a n Gregor io , c o n f u n d i e n -
d o con e l m i s m o v i tuperio y el m i s m o desprec io á la 

1 En el sentido alegórico, este fariseo tan presuntuoso con su fal 
sa justicia, significa, dice San Gregorio, el pueblo judío; y la mujer 
pecadora que llega con diligencia á los piés del Señor, llorando sus 
faltas, significa la gentilidad convertida al cristianismo; "Mystico 
intellectu pharisœus, de falsa justicia prasumens, judaicum popu-
lum peccatrix mulier ad vestigia Domini venions et plorans, conver-
sam gentilitatem désignât. 



Necesidad de la confesion sacramental para la tranquili-
dad del pecador. Magdalena solicita la ocasion de volver á 
ver al Señor para pedirle perdón. Ya á buscarle á la casa 
de Simón fariseo. Los convites á que asistía el Señor. 

Cualquiera que s e a la s inceridad con que el p e c a d o r 
s e due la d e s u s pecados , s i empre t e m e el h a c e r s e i lu-
s ión, y t i embla por la incert idumbre d e l perdón; t i e n e 
por lo m i s m o n e c e s i d a d que D i o s l e asegure , ó por al -
g ú n med io sens ib le le dé segur idad de q u e s u s p e c a d o s 
es tán p e r d o n a d o s . Es ta e s u n a de la s n e c e s i d a d e s de la 
confes ion sacramental , que termina por aquel la ine fa -
b l e palabra, por la cual el sacerdote e n nombre d e D i o s 
causa la fe l i c idad d e l alma peni tente: "YO TE ABSUELVO 
DE TUS PECADOS." 

D o l í a s e v i v a m e n t e Magda lena d e la m u c h e d u m b r e d e 
s u s pecados ; c o n o c í a que d e s d e su arrepent imiento y a 
n o era pecadora; tenia conciencia de s u s propós i tos y d e 
que s u d o l o r la h a b í a trasformado e n u n a s incera p e n i -
tente; pero t o d o e s t o no la bastaba: n e c e s i t a b a d e u n a 
seña l que la a s e g u r a s e el perdón, y a n h e l a b a e s a seña l 
con t o d a la v iveza d e su corazon " P e r o ¿qué m e i n -
quieta?" d i ñ a s e á sí misma. "¿El D i o s á quien ofendí 
n o es tá e n !a p e r s o n a de ese amoroso J e s ú s que m e con-
virtió? N a d a , p u e s , necesito, s ino ir á buscar le para arro-
jarme á s u s p i é s á llorar mis pecados ; m i s lágr imas des-
armarán s u justo enojo, y mi dolor conmoverá su cora-
zon. M i fé e n su poder y mi conf ianza en su b o n d a d , 
harán u n a d u l c e violencia á su misericordia, y e s e D i o s 
tan b u e n o c o m o omnipotente , n o m e arrojará d e s u pre -
senc ia ; así l o creo con toda segur idad: a l contrario, 
acordaráme el perdón que imploro, y c o n s u m a n d o m i 
convers ión hará m i felicidad. P e r o ¿dónde podré e n c o n -
trarle para derramar mi corazon á s u s p i é s y mani f e s -
tarle mi dolor?" 

H a l l á b a s e M a g d a l e n a en e s ta s d i spoc i s iones y p e n s a -
mientos , c u a n d o a lgunos dias d e s p u e s S i m ó n , u n o d e 
lo s far i seos á qu ienes habia confund ido el Señor con el 
mi lagro del s o r d o - m u d o , y habia a m e d r e n t a d o p a r a con-
vertirlos; S i m ó n , d igo , ménos p e r v e r s o que lo s otros , 
invi tó al Señor para que en u n i ó n d e s u s d i sc ípu los fue -

se á su casa á una e sp l énd ida comida . Jesucr i s to , c u y a 
gracia habia inspirado a l f ar i s eo tal pensamiento , acep-
tó el convi te vo luntar iamente , porque y a sabia la S a b i -
duría encarnada que allí iria la M a g d a l e n a á cambiar 
e l sa lón d e l fes t ín en u n lugar d e pen i t enc ia y en u n 
t e m p l o d e rel igión. Y e d , pues , al Sa lvador divino, d ice 
u n intérprete , entrando al convite , n o p a r a res taurarse 
con lo s a l imentos d e la tierra, s ino para al imentar á t o -
d o s l o s que allí s e encontraban con la s sus tanc ias d e l o s 
cielos , dándoles u n t e s t i m o n i o de la peni tenc ia d e M a g -
da lena y d e s u perdón (1 ) . S a n J u a n Crisòs tomo se 
e x p r e s a de e s ta suerte: " N o se sentó Jesucr i s to á la me-
s a p a r a gustar la s v iandas corporales , s i n o para sac iar 
s u corazon, por la s lágr imas que h a b í a n d e correr e n 
e s a sa la de los ojos de M a g d a l e n a ; p o r q u e D i o s t iene 
s e d d e la s lágr imas d e lo s pecadores ." 

N o b ien el h i jo de D i o s se hab ia recos tado (2) ó co lo-
c a d o e n la m e s a d e S i m o n , c u a n d o M a g d a l e n a fué ad-
vert ida d e ello. E s t a c ircunstanc ia q u e hubiera retraído 
á cualquiera otra mujer p a r a haberse presentado allí, 
s irve de ocas ion m u y á propós i to para el amor d e M a g -
dalena, c u y o amor p e n i t e n t e era t a n g e n e r o s o c u a n t o 
ferviente: " T a n t o mejor, diriase, s i J e s u s se encuentra 
e n e s a casa r o d e a d o de l o m á s d i s t ingu ido y sabio de la 
c iudad de N a i m : m i s d e s ó r d e n e s h a n s i d o públ icos , y e s 
necesar io que t a m b i é n s e a públ ica m i peni tencia: e s n e -
cesar io que e l m u n d o que m e h a v i s to p e c a d o r a desver-
g o n z a d a , m e vea pen i t en te : iré á l lorar m i s p e c a d o s e n 
presenc ia de lo s que m e v ieron cometer los . Sucederá 

1 "Háe do causa Ckristus, invitatus, ad convivium pharisasi venit, 
"ut ibi convivium spirituale pcenitenfcias Magdalen® convivus exhi 
"beret," 

2 Para comprender bien este admirable relato, es necesario tener 
presente, que los judios de alguna importancia babian adquirido 
de los romanos, bajo cuya dominación vivian, la costumbre de co-
mer medio recostados sobre unos tricliuios [que boy se les llamaría 
divanes ó so/as] con la cara vuelta á la mesa y los piés Mcia fuera. 
Esto nos esplica por qué tanto aquí como en otra parte se lee en el 
Evangelio discubuit ó acciibuit [palabra que significa RECOSTADO], en 
vez de leerse se sentó á la mesa; haciéndonos esto entender también 
cómo la Magdalena, tanto en esta como en otra circunstancia, hubie-
ra podido ungir los piés del Señor, sin tener necesidad de meterse 
debajo de la mesa. 
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d i e n d o así m i s m o lo q u e d e b i e r a hacer para alejarse de l 
m a l y asegurarse en e l b ien . 

D e e s t e m o d o n o e s n e c e s a r i o dec lamar d e s d e lo a l to 
d e e s t a sagrada cátedra contra el lujo ru inoso d e la s m u -
jeres , contra la i n m o d e s t i a d e s u s trajes, contra lo pe l i -
g r o s o d e s u s re lac iones , e l e scándalo d e s u s conf iden-
c i a s y contra e l furor p o r el baile , l o s placeres y l o s e s -
pectáculos : a c a s o a l g u n a s v e c e s e s p r u d e n t e que l o s mi-
n i s t r o s de l E v a n g e l i o n o e x p o n g a n la palabra s a n t a á la 
censura d e la s mujeres mundanas , in t ere sando s o l o la 
grac ia d e D i o s á que m u e v a s u s corazones . P a r a la s m u -
jeres á q u i e n e s n o h a t o c a d o e l f u e g o del a m o r div ino, 
l a s reprens iones s o b r e lo s ob je to s d i c h o s n o producen 
resul tado: le jos d e c o n v e n i r e n la, cu lpabi l idad d e s u s a c -
c iones , c o n d e n a n d e s e v e r a s n u e s t r a s palabras; i n d í g -
n e n s e , búr lanse y se conjuran contra el orador sagrado , 
s in q u e s e logre s u correcc ión . E n c u a n t o á l a s o tras 
m u j e r e s que t o c a d a s por l a gracia corresponden á su l la-
m a m i e n t o y se e n t r e g a n á s u acción, p o d e m o s en b u e n a 
h o r a instruirlas , a y u d a d o s d e l amor div ino q u e obra e n 
s u interior, y l a s i lus tra acerca d e l o que d e b e n prohi -
birse , y e n t ó n c e s e l l a s m i s m a s c o n o c e n que e s malo l o 
q u e ten ían por b u e n o , y e l m i s m o amor div ino, dándo-
las á conocer s u s d e b e r e s , l a s dá fuerzas p a r a c u m -
plir los . 

Mujeres cr is t ianas , á d e c i r verdad, n o h a y m e d i o e n -
tre romper con el m u n d o y renunciar d e él ó vivir c o n 
D i o s : en tregaos , p u e s , á l o s a tract ivos de l amor div ino 
ó al amor pen i tente , t a n t o c u a n t o tal vez o s h a b é i s e n -
t r e g a d o al amor noc ivo : el a m o r santo hará en voso tras 
prod ig ios de vitrud, así c o m o el amor pecador o s h a b i a 
h e c h o mons truos de l .pecado: Mulier in civitate -peccatrix. 

SEGUNDA PAßTE. 
E L P E R D O N Y L A S A T I S F A C C I O N . 

7. Simon el fariseo critica á Jesucristo y á la MagdalenaLa 
falsa justicia. El sacerdote dele estar reconocido^ á Dios y 
'ser indulgente con los pecadores. Jesucristo se manifiesta Diot 
en los sarcasmos con los que Simon lo menosprecia como hom-
bre. 

M a s v o l v a m o s á nues tro E v a n g e l i o . E s t a c o n v e r s i o n 
parec ía u n a c o s a t a n ex traña y t a n dif íci l al far i seo , q u e 
era t e s t i g o d e el la, q u e e n lugar d e creer _ á M a g d a l e n a 
v e r d a d e r a m e n t e convert ida , creyó m á s b i e n q u e J e s u -
cr i s to se h u b i e s e 'equivocado. P o r q u e s i e s t e J e s ú s s e 
d e c í a él, e s v e r d a d e r a m e n t e u n Profeta , c o m o se dice , 
sabr ia d e s d e l u e g o cuán in fame e s la mujer q u e se h a -
l la á s u s piés; áabria que e s u n a cor te sana c é l e b r e , y 
tendría v e r g ü e n z a de dejarse tocar l o s p i é s d e e l la; Hic 
ti es-set propheta, sciret quœ et qualis est mulier quœ tangit 
eum, quia peccatrix est (v. ,39) (1). 

V e d , p u e s , al fariseo, d ice S a n Gregor io , c o n f u n d i e n -
d o con e l m i s m o v i tuperio y el m i s m o desprec io á la 

1 En el sentido alegórico, este fariseo tan presuntuoso con su fal 
sa justicia, significa, dice San Gregorio, el pueblo judío; y la mujer 
pecadora que llega con diligencia á los piés del Señor, llorando sus 
faltas, significa la gentilidad convertida al cristianismo; "Mystico 
intellectu pharisœus, de falsa justicia prasumens, judaicum popu-
lum peccatrix mulier ad vestigia Domini venions et plorans, conver-
sam gentilitatem désignât. 



mujer q u e e s t a b a á l o s p iéa d e l Señor , y al S e ñ o r m i s m o 
q u e l a rec ib ía . V e d á e3e doctor , f a l s a m e n t e j u s t o y 
v e r d a d e r a m e n t e s o b e r b i o , h a c i e n d o á la mujer e n f e r m a 
u n c r i m e n d e s u s p a d e c i m i e n t o s esp ir i tua les , é i m p u t a n -
d o al M é d i c o ce l e s t i a l u n cr imen t a m b i é n por s u b u e n a 
d i s p o s i c i ó n p a r a curarlos . V e d , p u e s , á e s e c e n s o r i m -
p lacab le , h a c i é n d o n o s creer q u e s i e s ta m u j e r s e le h u -
b i e s e a p r o x i m a d o , él l a h a b r í a arrojado á p u n t a p i é s 

. E s t e e s e l t ipo , c o n t i n ú a S . Gregor io , d e c i e r t o s e c l e -
s i á s t i c o s q u e por n o h a b e r h e c h o b a s t a n t e m a l , y s í u n 
p o c o d e b i en , s in re f l ex ionar q u e á la grac ia d e D i o s d e -
b e n e s t o , c r e e n t e n e r d e r e c h o para desprec iar á l o s q u e 
n o t i e n e n t a n t o m é r i t o á s u s ojos , y rechazar c o n d e s d e n 
á l o s p e c a d o r e s d e l a c lase b a j a de l p u e b l o , E s t e e s e l 
e sp ír i tu d e l o s f a r i s e o s . E l v e r d a d e r o s a c e r d o t e d e J e -
sucr i s to d e b e c o m p r e n d e r b i e n q u e D i o s m i s m o q u e l e 
h a c o n c e d i d o l a m i s i ó n d e l e v a n t a r l a v o z c o n t r a l o s - v i -
c ios , l e h a d a d o al m i s m o t i e m p o l a o b l i g a c i ó n d e c o m -
p a d e c e r la m i s e r i a d e l a n a t u r a l e z a h u m a n a . H a y e n 
t o d o p e c a d o r q u e s e n o s p r e s e n t a , d o s h o m b r e s : e l cul-
p a b l e y e l q u e e s n u e s t r o prój imo, n u e s t r o h e r m a n o . 
P u e s b i en , r e p r e n d i e n d o al p e c a d o r , al h o m b r e c u l p a b l e , 
d e b e m o s a c o g e r y a b r a z a r e n él a l h o m b r e - p r ó j i m o , al 
h o m b r e - h e r m a n o , p a r t i c u l a r m e n t e c u a n d o d e t e s t a c o n 
u n s i n c e r o a r r e p e n t i m i e n t o e l m a l q u e h a h e c h o , p o r q u e 
e n t ó n e o s e l p e c a d o r h a d e s a p a r e c i d o p a r a n o dejar m á s 
q u e á n u e s t r o prój imo q u e s e reconc i l ia con D i o s , c o n -
d e n a n d o él e n sí m i s m o lo q u e la j u s t i c i a d e D i o s c o n -
d e n a . 

Y e d aquí u n h e r m o s o p a s a j e d e S a n A g u s t í n con m o -
t ivo de l r e c o n o c i m i e n t o q u e d e b e á D i o s e l a l m a q u e n o 
h a c o m e t i d o g r a n d e s e x c e s o s , y á c a u s a d e l a d e s c o n -
fianza d e e l la m i s m a y de l espír i tu d e h u m i l d a d q u e 
s i e m p r e d e b e guardar . E l s a n t o d o c t o r i n t r o d u c e á e s -
t a a l m a h a b l a n d o c o m o s i g u e : " S i t ú n o h a s c o m e t i d o 
adul ter io , ¿quién t e h a c o n s e r v a d o pura? A mí e s á q u i e n 
d e b e s e l n o h a b e r s i d o adúl tera . S i n o h a s t e n i d o u n e s -
p í r i t u t e n t a d o r , y o s o y qu ien h a h e c h o q u e e s e t e n t a d o r 
t e fa l tase . S i h a b i e n d o t e n i d o t e n t a c i o n e s , t a l e s c o m o 
e l t i e m p o , l a o c a s i o n , la o p o r t u n i d a d d e h a c e r e l mal , n o 
lo h a s h e c h o , t a m b i é n s o y y o q u i e n h a b i é n d o t e i n f u n d i -

d o terror in ter iormente , t e h e d e s v i a d o d e h a c e r l o , B e -
c o n o c e , p u e s , e n todo , la g r a c i a d e A q u e l al cua l d e b e s 
h a b e r e v i t a d o t o d o s l o s p e c a d o s q u e n o h a s c o m e t i d o , 
y s a b e b ien , q u e s i e l D i o s c r e a d o r d e l h o m b r e s e a le ja 
de l h o m b r e , n o h a y t a n g r a n d e p e c a d o c o m e t i d o p o r u n 
h o m b r e , q u e o t r o h o m b r e n o p u e d a c o m e t e r . (1) 

M a s v o l v a m o s á S i m ó n . E l a r g u m e n t o q u e s e p o n i a 
p a r a s a c a r l a c o n s e c u e n c i a d e l a cr í t ica q u e h a c i a d e l 
Señor , m i r a n d o l a b o n d a d c o n la c u a l e l S a l v a d o r rec i -
b í a l o s h o m e n a j e s q u e l e t r i b u t a b a la M a g d a l e n a , s e r e -
d u c í a á e s te : O J e s ú s n o c o n o c e á e s t a mujer , ó s í l a 
c o n o c e : s i n o l a c o n o c e y n o h a p o d i d o ad iv inar q u i e n 
e l la es , e n t ó n c e s n o p u e d e ser u n v idente , u n p r o f e t a . 
S i la- c o n o c e , y á p e s a r d e e s t o c o n s i e n t e e n de jarse t o -
c a r p o r una m u j e r t a n i m p u r a , l u e g o él t a m p o c o e s p u r o . 
P u e s e s t o e s t o d o c o n t r a r i o d e la v e r d a d . P o r l o m i s m o 
q u e é l d e j a a p r o x i m a r s e á M a g d a l e n a y c o n s i e n t e q u e 
e l l a le toque , J e s u c r i s t o m a n i f i e s t a c l a r a m e n t e q u e n o 
s o l o e s P r o f e t a , s i n o e l D i o s d e l o s profe tas : q u e n o s o -
l a m e n t e e s p u r o , s i n o q u e e s l a p u r e z a m i s m a . S e m a -
n i f i e s ta P r o f e t a y D i o s p o r q u e h a c e v e r q u e c o n o c e e l 
c a m b i o q u e s e a c a b a d e e f e c t u a r e n e s a m u j e r á n t e s t a n 
c u l p a b l e : q u e c o n o c e q u e n o e s p e c a d o r a ni i m p u r a , 
p u e s t o q u e e l la s e h a s a n t i f i c a d o y p u r i f i c a d o p o r el a r -
r e p e n t i m i e n t o ; (2) q u e c o n o c e , d i ce S a n P e d r o Grisólo-
g o , q u e e s t a m u j e r e s v e r d a d e r a m e n t e M a g d a l e n a ; p e r o 
M a g d a l e n a c a m b i a d a e n o tra mujer , y q u e s e h a h e c h o 
m á s s a n t a y ha q u e d a d o m á s p u r a q u e el i n m u n d o y o r -
g u l l o s o far i s eo q u e h a b i a c o m e t i d o l a s m i s m a s fa l tas q u e 

1 "Adulter non. fuisti, servaban! te raibi ut adulterium non com-
"mitteres. Suasor defuit; nt suasor deeset, sgo fecit. Affirifc suasor, 
"non defuit locus. non defuit tempus, u t non consentiros, ego terrui. 
' Agnosce ergo gratiam Ejus cui debes quod non admisisti. Nullum 
"est enim peccatuin quod facit homo quod non possit facere alter 
"homo, si decit Rector, a quo factus esc homo [Loe. c i ta t . ] " 

2 La contrición perfecta no necesita mucho tiempo, dice San León, 
para purificar al pecador, y acordarle el perdón, aun fuera del sacra-
mento, porque el Espíritu Santo nos ha dicho por boca de su Profeta: 
"Apenas vosotros habréis comenzado á gemir, con virtiéndoos, cuando 
seréis salvados: Nullaa paütur venia moras vera conversio, dicente S_pi-
ritu Sancto per Prophetam: "Cum conversas, ingemueris, tune salvas eris. 
[Epistol .9l . ]" 



M a g d a l e n a , y a u n p u e d e ser que m á s graves . (1) J e s u -
cr is to s e descubre c o m o el or igen d e la p u r e z a , d i ce A. 
Lap ide , p u e s q u e t i e n e por c o n v e n i e n t e que lo s i m p u r o s 
l e toquen, á fin d e q u e s e a n puri f icados por é l . 

N o t a d , e n fin, n o s d ice Ti to , que J e s u c r i s t o lia p e n e -
t r a d o lo s p e n s a m i e n t o s cu lpab le s que a b r i g a b a el far i -
s e o e n su espír i tu , p o r q u e el E v a n g e l i o n o s d i ce q u e e l 
Señor respondió s in q u e S i m ó n los h u b i e s e m a n i f e s t a d o : 
Bespondens autem Jesús (v. 40.) M i r a d aquí al S e ñ o r m o s -
t rando que h a l e ído n o s o l a m e n t e e n el c o r a z o n d e M a g -
da lena , s ino e n el d e S i m ó n , p r o b a n d o d e e s t e m o d o que 
el S a l v a d o r e s P r o f e t a y el D i o s d e l o s profetas* (2) Y 
m i r a d también á S i m ó n cuán cu lpable e s por h a b e r juz-
g a d o t a n mal al Señor . 

8. Inefable bondad con la cual Jesucristo reprende á Simón. La 
parábola esplicada de los dos deudores. Las deudas del peca-
do. Cómo Magdalena las ha satisfecho por el amor. Contri-
ción y atrición. 

E n t r e t a n t o el a m a b l e S a l v a d o r n o se dir ige á S i m ó n 
con semblante a irado , n i le reprende por lo s ju ic ios t e -
merar io s que se h a p e r m i t i d o contra M a g d a l e n a y c o n -
tra e l Señor m i s m o . P e r o c o m o verdadero y cari tat ivo 
M é d i c o d e la s a lmas , s e ded ica con la b o n d a d más g r a n -
d e á desengañar á S i m ó n d e s u pre tend ida just ic ia y á 
curarlo d e s u orgul lo , e s to es , s e g ú n el h e r m o s o p e n s a -
m i e n t o de S a n A g u s t í n , q u e el H i j o d e D i o s n o qu i so 
e o m e r gratis en la c a s a de l fariseo, y por el c u i d a d o que 
t o m ó por el a lma d e aque l , qu i so r e c o m p e n s a r l e e s p l é n -
d i d a m e n t e s u h o s p i t a l i d a d . 

R e p r e n d e e n e f e c t o J e s ú s á e s t e censor in jus to s in so -
bajarlo; l o c o n f u n d e s i n abat ir lo y l o i n s t r u y e s i n envi-
lecerlo . Querido S i m ó n , l e d ice el Señor con la m á s 
grande dulzura, t e n g o u n a c o s a que comunicarte : Simón, 
habeo diquid tíbi dieere. H a b l a d , M a e s t r o / r e s p o n d e el 

1 "Erat enim eadem, sed altera; erat mundior et sanctior inmun-
d o et superbo pliariseo qui similia efc grayiora fortasse quam Mag-
d a l e n a commiserat, (Serm. 73 et 74.) 

2 "Dominus autem non verba ejus audiens, 6ed cogitaliones ins-
"piciens, Dominuu se prophetarum ostendit." 

\ 

fariseo, e s toy pronto á escucharos: Magister, dic. (v. 40.) 
—-Un hombre , r e p u s o e l Señor, t e n i a d o s deudores : u n o 
le d e b i a qu in ientos denar ios y el otro c incuenta: pero 
n o t e n i e n d o n i u n o n i otro con que pagar , el acreedor 
l e s perdonó á á m b o s la d e u d a entera . A h o r a bien, e s 
d e suponer que lo s d o s deudores a m a b a n á su acreedor 
por h a b e r l e s p e r d o n a d o la deuda. S o b r e esto , y o t e pre-
gunto , ¿cuál de l o s d o s crees tú q u e amaría m á s á e s t e 
acreedor generoso? Quis ergo eum plus diligit (v. 42.) 
Y o p ienso , respondió S i m ó n , que amaría más e l deudor 
á quien más se l e perdonó. Bespondens Simón dixit: AEs-
timo quia is cui plus donavit (v. 43.) H a s j u z g a d o rec ta -
m e n t e r e p u s o Jesucr i s to : Ai Ule dixit: Bectejudicasti. (Ib.) 
Y vo lv iéndose hácia M a g d a l e n a , que ruborizada por la 
confus ion que le c a u s a b a la v i s ta de s u s p e c a d o s , s e h a -
bía c o l o c a d o de tras del Señor, y n o o s a b a presentarse 
de lante d e él, la miró con la expres ión del m á s g r a n d e 
ínteres y d e l a b o n d a d m á s subl ime, y mostrándola a l 
fariseo: S i m ó n , le dijo, ¿ves á e s ta mujer q u e desprec ias 
con t o d o tu corazon, y q u e la crees i n d i g n a d e tocar 
m i s piés? E s t a mujer va l e á m i s ojos m á s que tú: Y o h e 
v e n i d o á tu c a s a á i n s t a n c i a s tuyas , y contra la c o s t u m -
bre y la c iv i l ización m á s común, n o m e h a s ofrec ido 
a g u a para lavarme lo s piés , mientras que el la, a u n q u e 
y o n o h a y a i d o á s u casa , h a b a ñ a d o m i s p i é s con s u s 
lágr imas , (1) y l o s h a en jugado c o n s u s cabe l los : Intra-
vi in domum tuam, aquam pedibus meis non dedisti; JKEC 
autem rigavit pedes meos et capillis suis tersit. (v. 44.) Tú 
n o m e h a s d a d o e l ó scu lo d e amis tad que n o s e rehusa 
e n n i n g u n a parte á l a s p e r s o n a s á qu ienes s e d i s t ingue , 

1 Esto es como si Jesucristo hubiese dicho, según San Ambrosio, 
nada es más fácil que ofrecer agua; mas no es tan fácil derramar lá-
grimas. Tá aun el agua me has rehusado que habrias podido ofrecer-
me en tu casa sin desarreglarla, mientras que esta mujer ha debido 
hacer grandes esfuerzos sobre sí misma para venir aquí á lavarme los 
piés. Dichosa esta mujer que tú miras con desprecio, y que sin em-
bargo ha tenido la fortuna, por este lavatorio de mis piés, de borrar 
las manchas do su alma, y que habiéndolos enjugado con sus cabellos, 
ha adquirido la santidad por el mismo medio por el cual habia atraí-
do á los jóvenes al pecado: Facilis est usus aquarum, non est facilis la-
crymarum effusio. Tu prompti* non es usus; hese effudit nonprompta. La-
van8 laerymis pedes meos, lavit maculas proprias. Tersit eomis, et qaibus 
venata est ad peceaUm juventutem venata est sanctitatem. 



m i e n t r a s q u e el la d e s d e e l m o m e n t o m i s m o e n q u e e n -
tró aqui , n o h a c e s a d o d e b e s a r m e l o s p iés : T ú n o h a s 
ver t ido u n a g o t a d e a c e i t e sobre m i c a b e z a , m i e n t r a s 
que el la h a p e r f u m a d o m i s p iés c o n l o s ¡más p r e c i o s o s 
b á l s a m o s . 

P o r e s t o t e d i g o q u e m u c h o s p e c a d o s s e le h a n p e r -
d o n a d o , p o r q u e e l la h a a m a d o m u c h o , y p o r q u e s e g ú n 
l a r e g l a q u e t ú a c a b a s d e admit ir , a q u e l á q u i e n s e l e h a 
p e r d o n a d o m é n o s , a m a m é n o s . Y d i r i g i é n d o s e á M a g -
d a l e n a e l a m a b l e S a l v a d o r , l e dijo: T u s p e c a d o s s e t e 
h a n p e r d o n a d o : Propter quod dico Ubi: Memütuntur ei 
peccata multa quia dilexít midtum; cui autera minus di-
mititur minus diligit. Dixit antera ad Mam: Remittuntur 
Ubi pecccda. (v. 47 et. 48.) 

¡Ah! t o d o e s t o e s m u y t i erno , m u y persuas ivo ; p e r o al 
m i s m o t i e m p o m u y i n t e r e s a n t e é ins truct ivo . T r a t e m o s 
s o l a m e n t e d e c o m p r e n d e r l o bien. 

E l acreedor d e q u i e n J e s u c r i s t o h a quer ido h a c e r a lu-
s i ó n e n e s t a parábo la , e s D i o s : l o s d o s d e u d o r e s q u e le 
d e b i a n , e l uno , u n a s u m a m á s c o n s i d e r a b l e q u e e l otro, 
eran M a g d a l e n a y S i m ó n , l o s d o s pecadores ; pero M a g -
d a l e n a lo era m á s q u e S i m ó n . P o r q u e t o d o p e c a d o r e s 
e l d e u d o r d e D i o s , y t o d o p e c a d o e s u n a v e r d a d e r a d e u -
da q u e e l h o m b r e q u e p e c a c o n t r a e c o n la J u s t i c i a 
d iv ina; as í lo h a d e c l a r a d o e l m i s m o J e s u c r i s t o , e n -
s e ñ á n d o n o s á p e d i r á D i o s n o s p e r d o n e t o d a s n u e s t r a s 
d e u d a s ; Dimitte nobis debita nostra (Matth . , iv,) e s t o es , 
q u e s e d i g n e p e r d o n a r n o s t o d o s n u e s t r o s p e c a d o s . 

L o s d o s d e u d o r e s s e h a l l a b a n i g u a l m e n t e i n s o l v e n t e s , 
y p o r e s t o el S e ñ o r h a q u e r i d o reve larnos , d i ce la G l o s a , 
la t r i s t e c o n d i c i o n e n q u e t o d o p e c a d o r s e e n c u e n t r a d e 
n o p o d e r c o n s o l o s u s e s f u e r z o s q u e d a r l ibre d e la d e u -
da d e s u s p e c a d o s , e x p i á n d o l o s , s i n o q u e t i e n e n e c e s i d a d 
d e q u e la m i s e r i c o r d i a d e D i o s s e l o s p e r d o n e (1.) A s í 
es, q u e e l far i seo h a b i a d e s p r e c i a d o d e t o d o c o r a z o n á 
M a g d a l e n a , p o r q u e era g r a n d e p e c a d o r a , y é l m i s m o s e 
cre ia d e m á s valor q u e e l la , y s e pre fer ía á e l la . C o n la 
parábo la d e l o s d o s d e u d o r e s , J e s u c r i s t o q u i s o d e s e n g a -

1 "Nullus enim potest, peo seipsum, £ debiio pebcati liberari, nisi 
"diyina gratia veniam conseqnatur [Glos. in Caten]." 

ñarlo, p o r q u e fué dec ir le , s e g ú n Tito: Y e r d a d e s q u e tú n o 
e r e s c u l p a b l e d e u n n ú m e r o d e p e c a d o s t a n g r a n d e c o -
m u el d e M a g d a l e n a ; pero por ser m é n o s p e c a d o r que 
ella, n o eres m é n o s q u e e l la d e u d o r d e D i o s . E s t a n d o 
sin p e c a d o , n o por e s o e s t á s s in d e u d a s , y t i e n e s n o m e -
n o s n e c e s i d a d q u e M a g d a l e n a d e q u e la mi ser i cord ia d e 
D i o s t e c o n c e d a el perdón. E n t ó n c e s ¿de qué ó por qué, 
p u e s , t a n t o t e s o b r e p o n e s á el la? 
. E n s e g u n d o lugar , por l a d i f erenc ia que e l H i j o d e 
D i o s h a s e ñ a l a d o e n t r e la m a n e r a con la cua l M a g d a l e -
n a a c a b a b a d e tra tar le e n u n a c a s a ex traña , y la m a n e r a 
c o n la q u e S i m ó n lo h a b i a rec ib ido e n s u m i s m a casa , 
qu i so dec i r l e a ú a e s t a s pa labras : " S i m ó n , c laro e s p o r 
e s t e contras te q u e M a g d a l e n a m e a m a m á s que tú, por-
q u e h a h e c h o t o d o lo q u e m e a g r a d a q u e t o d o p e c a d o r 
h a g a por mí: e l la h a v e n i d o á l lorar a n t e mí s u s p e c a d o s 
y h a p e d i d o el p e r d o u d e e l lo s . T ú d e b í a s h a b e r o b r a d o 
d e la m i s m a manera: m á s n o lo h a s h e c h o : h a s r e h u s a -
do d a r m e l a s m u e s t r a s d e la b e n e v o l e n c i a m á s corr ien-
te: no m e h a s a m a d o ni a u n c o m o h o m b r e , m i e n t r a s q u e 
el la m e h a r e c o n o c i d o , h o n r a d o y a m a d o c o m o D i o s . 
¿Qué i m p o r t a j p u e s , q u e M a g d a l e n a h a y a c o m e t i d o u n 
n ú m e r o más g r a n d e d e p e c a d o s q u e tú, p u e s t o q u e r e c o -
n o c i é n d o s e m á s cr iminal q u e tú, y c r e y é n d o s e con m á s 
n e c e s i d a d d e m á s g r a n d e miser i cord ia , d e m a y o r indu l -
g e n c i a , h a v e n i d o á implorar e s t a i n d u l g e n c i a y e s t a mi-
ser icordia c o n a c c i o n e s d e a m o r m á s s iueero , r e s p e t u o -
so , f e r v i e n t e y perfecto? E s o s p e c a d o s t a n n u m e r o s o s y 
g r a v e s , le son p e r d o n a d o s en c o n s i d e r a c i ó n á s u g r a n d e 
amor; Remitunttur ei peccata multa quia dilexit multupi; 
m i e n t r a s q u e tú, si te d e c i d e s á i m p l o r a r e l p e r d o u d e 
t u s p e c a d o s , lo o b t e n d r á s , e s c ierto; pero c r e y é n d o t e 
d e u d o r d e u n a s u m a m á s cor ta ó m é n o s cu lpab le , ven-
drás á so l ic i tar con m é n o s a m o r mi i n d u l g e n c i a y m i s e -
ricordia, d e l a q u e t ú creerás t e n e r m é n o s n e c e s i d a d q u e 
ella; y por c o n s i g u i e n t e , r e c i b i e n d o tú el p e r d ó n c o m o 
M a g d a l e n a , m e h a b r á s a m a d o m é n o s ; Cui autem minus 
dimittur minus diligit. P o r los p e c a d o s q u e s e o s h a l l a n 
p e r d o n a d o á l o s dos , q u e d a r é i s s in d e u d a s d e l a n t e d e 
D i o s ; p e r o q u e d a r á á M a g d a l e n a , e l mér i to do h a b e r 
a m a d o más : plua diligit, e l la va ldrá por e s o más q u e t ú 
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q u e h a s a m a d o m e n o s , minus diligit. T ú h a s h e c h o mal , 
m u y mal d e creer te m e j o r q u e el la, p o r q u e e s t a m u j e r á 
p e s a r d e h a b e r s i d o e n o t r o t i e m p o g r a n d e p e c a d o r a , 
t i e n e al p r e s e n t e un h e r m o s o t i tu lo y e s s u p e r i o r á ti; 
Vides hanc midierem? Düexit multum. 

O b s e r v e m o s aún , s e g ú n el in térpre te , q u e e n la m i s -
m a parábo la e s el a m o r m á s ó m é n o s g r a n d e d e l o s d e u -
d o r e s el q u e h a s i d o l a c a u s a pr inc ipa l d e l a rebaja d e 
l a d e u d a de l acreedor . D e suerte , q u e c o m o n o h a y du-» 
da q u e d i c h a r e b a j a c o n c e d i d a por el acreedor , h a d e b i -
d o e s c i t a r e l a m o r e n e l d e u d o r ; de l m i s m o m o d o t a m -
p o c o h a y d u d a q u e e s e l a m o r , an te todas , cosas , m o s -
t r a d o por el d e u d o r q u e h a m e r e c i d o e l p e r d ó n d e s u 
d e u d a (1.) P o r e s o n u e s t r o d iv ino M a e s t r o e n s e ñ á n d o -
n o s q u e t o d o p e c a d o , p o r g r a n d e q u e s e a , p u e d e , c o m o 
á M a g d a l e n a , s e r n o s p e r d o n a d o , n o s h a e n s e ñ a d o t a m -
b ién q u e c o m o á e l la , e s t a r e m i s i ó n d e n u e s t r o s p e c a d o s 
n o n o s será c o n c e d i d a p o r D i o s , s i n o p o r v ía de l amor: 
p e r o con la c o n d i c i o n , q u e e s e a m o r s incero y a r d i e n t e 
n o s c o n d u z c a á s u s p i é s ; q u e s i t e n e m o s n e c e s i d a d d e 
u n g r a n d e p e r d ó n , n o p o d e m o s o b t e n e r l o s i n o procurán-
d o l o á i m i t a c i ó n d e M a g d a l e n a ; exc i tar e n n o s o t r o s u n 
a m o r g r a n d e , y q u e n o e s s i n o p a r t i c i p a n d o d e su amor , 
c o m o p o d e m o s p a r t i c i p a r d e s u p e r d ó n [2 ] e s t o e s , q u e 
e l a m o r p e n i t e n t e b i e n p u e d e s e r . d e la contr i c ión ó d e 
l a atr ic ión , de l a m o r d e amistad ó de l d e concupiscencia, 
de l a m o r m á s ó m é n o s g r a n d e , m á s ó m é n o s per fec to ; 
Plus diligit, minus diligit; m a s s i e m p r e e s n e c e s a r i o , y 
n o h a y v e r d a d e r a c o n v e r s i ó n s in a m a r , y n o s e o b t i e n e 
e l p e r d ó n [3 . ] 

N o t a d , e n fin, s o b r e e s t e m i s m o r a s g o d e n u e s t r o 
E v a n g e l i o , q u e e n e l N u e v o T e s t a m e n t o la p a l a b r a " m u -
c h o , " multum, e s s i n ó n i m a d e " e n t e r a m e n t e , " c o m o la 

1 "Major dilectio debitores est causa majoris condonationis credi-
"toris, illam euiiu provocat e t allicit. Sicufc remissio creditoris pa-
" r i t dilectionem debitoris, i ta vicissim dilectio debitoris i>arit remis-
"siotiem creditoris." 

2 Ved l;i nota puesta al fin de esta Homilía. r ' 
3 "Ut ostenderet non t a n t u m remissa peccata, set et modum et 

"viam qua remissa snnt nimirum per dilectionem, ut illam imitemur, 
"ac per ferventem dilectionem mereamur á Deu indulgentiam pecca-
"tornm." 

p a l a b r a " m u c h o s " lo e s d e la v o z " t o d o s . " C u a n d o J e -
sucr i s to h a d i c h o q u e M a g d a l e n a h a a m a d o m u c h o , y 
q u e m u c h o s p e c a d o s le h a n s i d o p e r d o n a d o s , h a dado, á 
e n t e n d e r q u e M a g d a l e n a h a a m a d o e n t e r a m e n t e e n s u -
m o grado , y q u e t o d o s s u s p e c a d o s s e le h a n p e r d o n a d o ; 
e s to fe s , s e g ú n el c o m e n t a r i o d e l o s P a d r e s p o r A . L á p i -
de , q u e e l a m o r d e M a g d a l e n a , h a b i e n d o s i d o c a b a l y 
e n s u m o grado , le h a a l c a n z a d o u n p e r f e c t o y c o m p l e t o 
p e r d ó n : q u e c o m o e l la s e h a a r r e p e n t i d o d e t o d o c o m -
p l e t a m e n t e , h a e s p i a d o p l e n a m e n t e t o d a s s u s cu lpas , y 
por c o n s i g u i e n t e t o d o le h a s i d o p e r d o n a d o ; q u e J e s u -
cr is to n o s o l a m e n t e h a b o r r a d o d e e s t a a l m a p e n i t e n t e 
t o d a m a n c h a d e p e c a d o , s i n o quo le h a p e r d o n a d o t o d a s 
las p e n a s por g r a n d e s q u e e l la s h u b i e s e n d e b i d o ser, 
d e s p u e s d e t a n g r a v e s e s c e s o s , y q u e e l la a c a b a d e rec i -
bir u n a i n d u l g e n c i a p lenar ia , u n p e r f e c t o j u b i l e o e n re-
c o m p e n s a d e u n a m o r l l eno , d e u n a contr i c ión per fec ta ; 
Bemittuntur ei peccata multa guia dilexit multum. C u a n -
d o p e r otra parte , S i m ó n , a u n q u e arrepent ido d e s ú s p e -
c a d o s , a m a n d o m é n o s ó a m a n d o d e u n a m a n e r a i m p e r -
fecta , n o rec ib ir ía s i n o u n p e r d ó n c i rcunscr i to á la cu l -
p a b i l i d a d d e s u s m i s m o s p e c a d o s , q u e d á n d o l e a l g o q u e 
e s p i a r y a l g u n a s p e n a s q u e sufrir; Gui minus dimitlitv.r 
minus cliligit. D e e s t e m o d o , e n e s t e p a s a j e de l E v a n g e -
lio, J e s u c r i s t o h a e s t a b l e c i d o d e la m a n e r a m á s c lara la 
doc tr ina q u e p r o f e s a la I g l e s i a s o b r e l a d i f erenc ia en tre 
la contr i c ión p e r f e c t a , h i j a de l a m o r p e r f e c t o ó de l a m o r 
d e a m i s t a d , y ¿a contr i c ión imper fec ta , h i j a de l a m o r i m -
p e r f e c t o ó de l a m o r d-> e s p e r a n z a y d e c o n c u p i s c e n c i a ; 
d o c t r i n a c o n s o l a d o r a p a r a l o s p e n i t e n t e s débi les , q u e n o 
s a b e n e l e v a r s e á la contr i c ión y s e q u e d a n e n l a i m p e r -
f e c c i ó n d e la atr ic ión. E s t a doc tr ina l e s a s e g u r a q u e e l 
amor y e l do lor i m p e r f e c t o s n o l e s i m p i d e rec ibir r e a l -
mente" e l perdón; Minus dilexit, minus climittitur, c u a n d o 
el s a c e r d o t e en n o m b r e y e n v i r tud de l p o d e r q u e h a re-
c ibido d e J e s u c r i s t o , d ice las m i s m a s p a l a b r a s s o b r e e l 
p e n i t e n t e q u e p r o n u n c i ó el Sa lvador: Yo te disuelvo de 
todos tus pecados; Bimittuntur Ubi peccata tua. 



9. Simón se convierte también y-recibe el perdón. Absolución-
' de la Magdalena. Plenitud y riqueza de esta absolución. Los 

penitentes formados por el amor. 

L a s a l u d a b l e l ecc ión del divino M a e s t r o no fué perd i -
da para S i m ó n el far iseo , porque s in responder una s o l a 
palabra, m o v i d o y arrebatado de lo que a c a b a b a de ver 
y oir, á e jemplo de la M a g d a l e n a pidió y obtuvo el per-
clon de Jesucr i s to . Ta l e s el p e n s a m i e n t o d e S. A g u s t í n 
y ele o t ros P a d r e s d e la Ig le s ia (1). 

N o suced ió lo m i s m o con los o tros fariseos; que se e n -
contraban e n la sa la de l banquete , y qu ienes o y e n d o que 
Je sucr i s to dijo á la M a g a l e n a aqueda grande p a l a b r a , q u e 
so lo D i o s p u e d e pronunciar de u n a manera abso luta y e n 
v ir tud de'un poder que le es propio: " T u s p e c a d o s se t e 
h a n perdonado:" e s o s hombres , d igo , e scandal izados , s e 
miraban u n o s á otros, y se decían inter iormente: "¿Quién 
es es te h o m b r e que se arroga la autor idad D i v i n a para 
perdonar lo s pecados ; Et cceperunt qui recumbebant dicere 
intrci se: Quis est hic qui etiam peccata dimittit (v. 49)? De 
e s t e modo , e s a s a l m a s tan c i e g a s cuanto perversas,^ e n 
lugar de ver en Je sucr i s to perdonando lo s pecados , á u n 
verdadero D i o s , s e obst inan en no ver s ino á u n h o m b r e 
que u s u r p a b a el poder divino; y en lugar d e arrojarse 

1 Por la parábola del Señor, para ilustrar á Simón, se advierte, que 
era pecador, según que, se presenta allí como deudor; pero por la 
misma parábola también se revela, que era ménos pecador que Mag-
d a l e n a , porque representaba al deudor de los cincuenta denarios, cuan-
do Magdalena representaba al de los quinientos. Mas parece cierto, 
que tanto á Simón como á la Magdalena les perdonó Jesucristo los 
pecados, porque la parábola nos dice, que el acreedor perdonó á los 
dos deuderes sus respectivas deudas: Dimisit u trique. Puédese creer, 
que movido Simón por el espectáculo de la penitencia de Magdalena 
é iluminado y atraído por la gracia y omnipotente palabra del Salva-
dor, se convirtió como aquella, amando ménos, porque ménos pecados 
le fueron perdonados; Cui minns dimiiiUur mimis diligit. Por lo que á 
mí bace, soy de la opinion de aquellos intérpretes que piensan que 
convertida Simón verdaderamente así como Magdalena, su antigua 
amiga, se separó do la ciudad deNaim y de la Galilea y se fué á esta-
blecer en Jadea euBetbania cerca de Jerusalem, con el fin de gozar 
de la presencia, y aprovecharse do las doctrinas del Salvador, y que 
rivalizó con la Magdalena eu celo para honrar al Señor, así como ha-
bía conspirado con ella para ofenderle; y que este hombre es el mismo 
Simón el leproso, en cuya casa Jesucristo seis dias ántes do su muer-
te, vino segunda vez en compañía de Magdalena, de Marta y de Lá-
zaro. Ved A Lapide sobre este pasaje.] 

t o d o s e l los á l ó s p iés d e J e s ú s , dic iéndole: ''Señor, per -
dónanos, que t a m b i é n s o m o s pecadores ," tuv ieron á m a l 
que J e s ú s hubiera p e r d o n a d o á l o s otros; y e n vez d e 
aprovecharse de l p e r d ó n que en aquel m o m e n t o , s e l e s 
ofrecía, lo rechazaron, d ice S a n Gregor io , y se h i c i eron 
p e o r e s en p r e s e n c i a d a la gran medic ina que, pudiera c u -
rarlos. L a convers ion de M a g d a l e n a , lé jos d e con-
moverlos , los h i z o m á s o b s t i n a d o s y c i egos . J e s ú s , el 
Médico ce les t ia l , do l íase en el f ondo de su a lma ele R e -
dentor , y s in h a c e r l e s el m á s l igero reproche, y aun s in 
parecer que s e fijaba en su pervers idad, vué lvese á la que 
por s u h u m i l d a d y arrepent imiento a c a b a b a de ser cu-
rada, y la conf irma en la s en tenc ia d e s u misericordia j 
de su p iedad (1); pues vo lv iéndose h á c i a e l la con e s e aire 
do b o n d a d inf ini ta q u e t o m a b a c u a n d o perdonaba, la di-
ce: "Mujer, l evántate: la fé que h a s t e n i d o e n mí y el 
amor que m e h a s demos trado , t e h a n merec ido el p e r d ó n 
de t o d o s tus pecados . E l p e r d ó n no se hace esperar: des -
de el m o m e n t o e n que de te s ta s t e t u s p e c a d o s se t e , p e r -
donaron. Y é en paz; so i s sa lva: Dixii autem ad mulierem 
illqrn Bemittuntur tibi peccata; fides tua te salvamfecit; va-
de in pace." 

¡Oh t iernas cuanto h e r m o s a s palabras! E s t o f u é l o 
m i s m o que decir: mujer d ichosa , que creyendo que s o y 
e l H i j o cíe D i o s y que p u e d o perdonar l o s pecados , h a s 
venido á mí á ped irme el perdón; d i c h o s a tú que lo h a s 
a lcanzado! L a fé y conf ianza con que h a s a c o m p a ñ a d o á 
tu amor, te h a fijado en el c a m i n o de la sa lud , y s i per-
severas en obrar el b ien, serás salva; Fides tua te salvam 
fecit. E n cuanto á t u s a n t i g u o s pecados , e l los se t e h a n 
perdonado y borrado, de suerte , que n a d a ha q u e d a d o 
en tu espíritu; n i n g ú n mal te traerán, n i t e causarán más 
remordimientos ni desgarrarán e n lo d e ade lante tu eo-
razon: d e s d e ahora éntra en p o s e s i o n d e la verdadera y 
perfecta paz de D i o s , en la que cons i s te la fe l i c idad d e l 
a lma, en el t i e m p o , y e s la primicia y la prenda de la 
b i enaventuranza eterna; Vade inpace. 

1 "Ecee quœ ad medicum venerat ¡egra sauata est; sed de sainte 
"ejus adhuc alii íegrolanb. Sed cœlestis- médieus ¡egros non respicit 
"quos etiam ex medicamento tieri deteriores vidit. Eam autem quarn 
"sanaverat per pietatis sute sententiam confirmât." 



¡Oh c u á n t a b o n d a d de l S a l v a d o r c o n e s a a l m a p e n i t e n -
te ! L o s f a r i s e o s l a a c u s a n y J e s ú s la d e f i e n d e ; l o s h o m -
b r e s l a c o n d e n a n y e l R e d e n t o r la absue lve ; l a s cr ia turas 
l a d e s p r e c i a n y D i o s l a e s a l t a ; l o s p e c a d o r e s la j u z g a n 

i n d i g n a d e t o c a r l o s p i é s d e u n P r o f e t a , y e l S a l v a d o r 
d e c l a r a q u e e s d i g n a d e l a m o r d e D i o s ; l o s f a r i s e o s , por 
ú l t imo , arrojar ían la al f o n d o d e l inf ierno, y J e s u c r i s t o le 

. a b r e l a s p u e r t a s d e l c ie lo . Vides hanc mulierem? Dilexit 
multum, non cessavit osculari pedes meos. Fieles tv.a te sal-
vara fecit; vadein pace. 

¡Pero qué! ¿el d i v i n o S a l v a d o r p e r m i t e re t i rarse á M a g -
d a l e n a c o n v e r t i d a s i n dec ir le n a d a , i m p o n e r l e a l g u n a 
p e n i t e n c i a ó p r e s c r i b i r l e a l g u n a r e g l a d e v ida p a r a e l 
porvenir? N e c e s a r i o era tocio es to . 

P e r o d e b e m o s recordar á e s t e pro pó s i to , q u e J e s u c r i s -
t o e r a D i o s , y q u e p o r c o n s i g u i e n t e s u s o b r a s d e b i a n ser 
.perfectas , y q u e s u p a l a b r a o m n i p o t e n t e y ef icaz crea e n 
u n i n s t a n t e t o d o l o q u e qu iere y r e a l i z a y p e r f e c c i o n a 
t o d o lo q u e d e s e a . E s a p a l a b r a c a m b i a y - tras forma á la 
M a g d a l e n a e n u n s o l o m o m e n t o ; la l l e n a d e t o d a s l a s vir-
t u d e s que n e c e s i t a p a r a reparar t o d o s l o s v i c i o s (1); por -
q u e s e g ú n l o s i n t é r p r e t e s , J e s u c r i s t o al h a b l a r á M a g d a -
l e n a c o m o l o h i z o , d e s t r u y ó e n e l la t o d o s l o s h á b i t o s 
v i c io sos , t o d a s s u s i n c l i n a c i o n e s á l a lujuria y á la v a n i -
d a d ; l a l ibró d e t o d a s l a s t e n t a c i o n e s d e l a carne , l a i n s -
p i r ó u n e n t e r o d e s p r e c i o h á c i a t o d a s l a s c o s a s h u m a n a s 
y terrena les , y e s c i t ó en e l la el d e s e o d e lo ce l e s t i a l y 
d iv ino; la d ió u n a h u m i l d a d p r o f u n d a y u n a c a s t i d a d per -
f e c t a , u n a m o r a r d i e n t e h á c i a D i o s y J e s u c r i s t o , y u n a 
v i o l e n t a v o l u n t a d p a r a c o n s a g r a r s e e n t e r a m e n t e , v ivir y 
morir e n s u d i v i n a M a j e s t a d . D e s p u e s d e t o d o e s to , ¿qué 
n e c e s i d a d h a b i a d e q u e J e s u c r i s t o h a b l a s e otra cosa , á 
M a g d a l e n a ? 

1 ¡O bueno y amable Jesús! exclama San Cipriano: Magdalena se 
• lia consagrado enteramente á vos, y vos, Dios mió, que penetráis los 
corazones siu atender á la acción material de esta mujer sino á su in-
tención, la recompensáis ungiendo su alma por medio de vuestras ins-
piraciones, y lavando con vuestra gracia á la que os lavaba con sus 
lágrimas, enjugando el interior do esa alma, por vuestro perdón al 
tiempo mismo que enjugaba exteriormento vuestros piés con sus ca-
bellos. Nikil sibi de se retinens, totam se Ubi devovit, eí tu, affectum potius 
quam factura attendens, ungebas ungentem, abluebas lavantem, tenjebas in-
trinsecus pcenitentem (Tractat. De Ablutione pedum.) 

E u s e g u n d o lugar , b i en s a b i a el d iv ino S a l v a d o r , c o m o 
lo a c a b a b a d e dec larar p ú b l i c a m e n t e , q u e M a g d a l e n a le 
a m a b a m u c h o , y que e l a m o r e s la p e n i t e n c i a de l a l m a , 
n o m é n o s que el m o t i v o d e su perdón: Bemittuntur ei pee 
cata multa, quoniam dilexit multum. J e s u c r i s t o deja, p u e s , 
á e s e a m o r , e l c u i d a d o d e ind icar le l o s a c t o s p o r l o s c u a -
l e s d e b i a recuperar lo p a s a d o y arreglar s u porvenir . 
U n a a l m a t a n s e n s i b l e á la c u a í se le h a b i a p e r d o n a d o 
m u c h o p o r q u e h a b i a a m a d o m u c h o , d e b i a s a b e r la m a n e -
ra c o m o h a b i a d e c o r r e s p o n d e r á la m e r c e d q u e s e l e h a -
b ia d i s p e n s a d o ; Cui plus donavit plus diligit. 

D a d m e un g r a n d e a m o r e n e l a l m a p e n i t e n t e , y n o e s 
n e c e s a r i o p r o c e d e r con e l la s ino p o c o á p o c o p a r a m o -
derar s u s s e n t i m i e n t o s , a t e n d i d a s u deb i l idad . N a d a le 
arredra á la a l m a fervorosa; n o r e t r o c e d e de lante d e las 
d i f i cu l tades , n i r e h u s a á D i o s n i n g ú n sacr i f ic io . B i e n 
s a b e m o s e s t o por e s p e r i e n c i a propia . C u a n d o s e p r e s e n -
t a n á n o s o t r o s a n t e el tr ibunal d e la p e n i t e n c i a a l g u n a s 
a l m a s a r r e p e n t i d a s á q u i e n e s el a m o r d iv ino trajo á n u e s -
t r o s p i é s , las v e m o s caer d e l a n t e d e n o s o t r o s í l e n a s d e 
do lor e s h a l a n d o susp iros , a n e g a d a s en lágr imas , d e m o -
d o q u e n o s h a c e n l lorar y enternecer , y e x c i t a n n u e s t r a 
t ernura h á c i a e l las : cua lqu iera pa labra q u e l e s d i g a m o s 
p e n e t r a s u s c o r a z o n e s ; cua lqu ier c o n s u e l o l a s h a c e der-
r a m a r lágr imas : n i n g u n a n e c e s i d a d t e n e m o s d e p i n t a r l e s 
lo horr ib le de l p e c a d o ; lo q u e e n e s t e par t i cu lar p u d i é -
r a m o s dec ir le s , s i e m p r e será m é n o s d e lo quo e l la s m i s -
m a s p iensan: n o l e s s e ñ a l a m o s p e n i t e n c i a , por g r a v e que 
s ea , q u e n o n o s s u p l i q u e n que s e las a u m e n t e m o s t o d a v í a 
más . L o ún ico q u e las p r e o c u p a y af l ige , e s l a i d e a d e 
D i o s á qu ien h a n o fend ido ; e n n i n g u n a o tra c o s a p i e n s a n 
n i o tro a l g ú n m o t i v o l a s af l ige; y s i t e j e m o s q u e h a c e r 
u s o d e n u e s t r a a u t o r i d a d sobre e l la s m i s m a s , n o es á la 
v e r d a d p a r a i m p o n e r l e s prác t i cas severas , s i n o p a r a m o -
derar l o s d u r o s e jerc i c ios q u e e l la s m i s m a s q u i e r e n im-
p o n e r s e . E s t o s s o n l o s v e r d a d e r o s c o n s u e l o s d e n u e s t r o 
min i s t er io , p o r l o s c u a l e s n o p o c a s v e c e s s o m o s c o n f u n -
d i d o s , t o c a d o s y ed i f i cados . 



10. Sentimientos de la Magdalena despues de haber recibido el 
perdón. Su amor y su fidelidad hácia el Salvador. Su peni-
tencia durante el resto de su vida. Elogio que Jesucristo hizo 
de ella. 

Y o l v i e n d o á la Magda lena , ¿qué e s lo que nos dice? 
C u a n d o sal ió d e la casa del fariseo a n e g a d a en lágr imas , 
s e dirigió á la s u y a para entregarse á t o d a s las e m o c i o -
n e s del arrepent imiento , de la grat i tud y del amor. ¿Será 
verdad, d ir íase á sí misma, .que se m e h a y a n p e r d o n a d o 
t a n t o s años de e x c e s o s y desórdenes , t a n t o s cr ímenes y 
escándalos? ¿Y á qué coudicion, y á qué prec io se m e 
h a n perdonado? ¿Por ventura m'i a m a d o Ss lvador h a 
exigid-1 de mí el menor sacrificio? ¿Me arrojó c u a n d o m e 
fui á postrar á sus piés? ¿Al méuos n e s igni f icó la m e n o r 
repugnanc ia , m e amenazó; m e dirigió el m á s r e p r o c h e 
sobre m i s p a s a d a s culpas? ¡Con cuánta b o n d a d no m e 
acogió! ¡Con cuánta compas ion me miraba! ¡Con qué in -
terés no m e defendía! ¡Con qué inefable dulzura no m e 
perdonó! ¡Con qué gracia, con qué palabras l l enas de 
encanto , y con qué mirada tan t ierna no me d e s p a c h ó en 
paz! Cuando y o n o tenia valor para pedirle por mi mis-
m a boca el perdón, cuando m e creía i n d i g n a aun d e mi-
rarle, el amabi l í s imo J e s ú s leyó los d e s e o s de mi cora-
zón, y tuvo la b o n d a d de acordarme su miser icordia d e 
u n a manera públ ica y so lemne, que le atrajo las censu-
ras y cr í t icas d e s u s enemigos: ¡perdonóme sin que m e 
h u b i e s e atrevido á pedirle perdón, y por toda peni tenc ia 
m e m a n d a en paz! Vade in pace. 

¡Oh D i o s de infinita bondad! ¿Será verdad que tan á 
p o c o prec io se c o n s i g u e vuestra amistad? ¿Será cierto, 
que se p u e d a pasar tan fáci lmente del brazo de vues tra 
just ic ia al s e n o de vuestra misericordia? ¿Cómo podré 
n u n c a tener c o n s u e l o en esta vida, cuando tan ingrata h e 
s i d o hác ia u n D i o s tan bueno y tan misericordioso? [Oh 
b u e n o y c l e m e n t í s i m o Jesús! ¡Oh e x c e s o de c l e m e n c i a y 
de p iedad! P r o h i b i é n d o m e que o s h a g a la guerra q u e 
h a s t a aquí o s h e c h o , ¡me m a n d a i s en paz! ¡Esta e s la 
ú n i c a v e n g a n z a que tomáis contra .mis cr ímenes! 

¿La paz m e habé i s dicho? ¡la paz sea contigo! ¡ve en 
p a z . . . . ¿La p a z conmigo? ¿la paz con M a g d a l e n a ? ¡Ab! 

s i d e s d e e s t e m o m e n t o h e d e vivir e n paz con vos , qu i ero 
comenzar la guerra c o n m i g o mi sma; guerra que no aca -
bará s ino con mi vida. N u n c a m e perdonaré el n o h a b e -
ros conoc ido c o m o quiero conoceros , y e l no h a b e r o s 
a m a d o c o m o pre tendo a m a r o s en ade lan te . E l m i s m o 
p e r d ó n tan pronto, fácil , abso lu to y amoroso q u e m e h a -
bé i s acordado, m e i m p o n e la ob l igac ión de no perdonar-
m e nada.- ¡Grutas de Marse l la : voso tras seré i s un d i a 
t e s t i g o s de la p a z á que m e dest ino! y o iré á ocultar e n 
vues tra oscur idad la afrenta d e mis cr ímenes , que han in -
s u l t a d o al cielo, manchado , a b i s m a d o y e scanda l i zado al 
mundo! ¡Oh a m a b l e S a l v a d o r mió! D e s d e h o y t o m a r é 
sobre es te cuerpo, m a n c h a d o con t a n t o s .crímenes, la 
v e n g a n z a de vues tra just icia que vuestra-miser icordia n o 
m e h a ex ig ido! 

P o s e í d a la M a g d a l e n a d e e s t o s p e n s a m i e n t o s y sent i -
mientos , pos trada en t ierra figurándose presente al S e -
ñor, c o m o si aun abrazara por ú l t ima vez s u s p iés d iv i -
nos , le decia: " A m a d o s p iés de mi Salvador que n o o s 
h a b é i s c a n s a d o de s e g u i r m e y de buscarme, c u a n d o es -
trav iada m e s e p a r a b a d e vos; que c u a n d o m e encontra -
b a perd ida m e encontraste i s ; que c u a n d o e s t a b a muer ta 
m e resuci taste is : p i é s adorables , t e s t i g o s de mi dolor, y 
ante l o s cua les y o encontré tanta p i e d a d y e s p e r a n z a , 
t a n t o s consue lo s y dulzuras: jamás os o lv idaré , s i e m -
pre iré en p o s d e vues tras h u e l l a s y o s seguiré t o d o s l o s 
d i a s de v ida, y mientras que m e s e a pos ib le m e e s -
forzaré en p o s t r a r m e cerca de vos , ¡oh D i o s mió! p a r a 
abrazaros y besaros; y el derramar m i s lágr imas sobre 
vos , será mi única pas ión , mi g lor ia y mi delicia. 

TJna mujer de un corazon tan grande, tan reconoc ido 
y generoso , y de u n espír i tu t a n e l evado que e n n a d a 
tenia l o s sacri f ic ios q u e a c a b a de hacer y los que se pro-
pon ía cont inuar, n o podia exp l i carse c ó m o el d iv ino S a l -
vador la hubiera p o d i d o e log iar en público; Dilexit mul-
tum. ¡Cómo! se d e c i a ella, ¿cómo habré a m a d o m u c h o , 
y o , que a p é n a s c o m i e n z o amar? ¡Ah"! por e s t a palabra, . 
más que un e log io J e s ú s h a quer ido i m p o n e r m e una obl i -
gac ión del amor; h a quer ido dec i rme , no lo que h e s i d o , 
s ino lo q u e d e b o ser: m o h a d icho que h e a m a d o m u c h o , 
para advert irme que d e e s ta suer te le debo amar; que 
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d e b o o l v i d a r m e d e mí misma , d e t e s t a r m e , c a s t i g a r m e y 
c o n s a g r á n d o m e e n t e r a m e n t e á s u d i v i n a M a j e s t a d , sacr i -
ficarme p o r s u amor . 

A s í e s c o m o el a m o r p e n i t e n t e h a c e sa l tar de l f o n d o 
de l c o r a z o n l o s s e n t i m i e n t o s d e i n m e n s a ternura h á c i a 
J e s u c r i s t o , y d e un e x c e s i v o r igor c o n t r a sí mi smo . 

D e s d e e s t e d ía e l cas t i l lo d e M a g d a l e n a , s u s r i q u e z a s , 
c o m o d i d a d e s y t o d o c u a n t o p o s e í a , f n é d e d i c a d o al m a n -
t e n i m i e n t o y serv ic io d e J e s u c r i s t o , d e l o s a p ó s t o l e s y d e 
l o s p o b r e s . S i e m p r e m o d e s t a e n s u s h á b i t o s , s i n o tro en-
c a n t o q u e l o s a d o r n o s de l p u d o r , h u m i l d e e n s u s v e s t i -
d o s , d u l c e e n s u s m a n e r a s , p i a d o s a y car i tat iva e n s u s 
a c c i o n e s , c o n e l s e m b l a n t e r e c o g i d o , a b s o r t a e n la m e d i -
t a c i ó n , e l ros tro -pá l ido por los ayunos , l o s o jos h i n c h a -
d o s p o r la p e n i t e n c i a ; p e r o con e l c o r a z o n tranqui lo , di-
c h o s a c o n la p a z d e D i o s , y rica c o n los t e s o r o s d e l a 
g r a c i a y d e s u amor, M a g d a l e n a a l i m e n t a b a la s a n t a 
h u m a n i d a d de l S a l v a d o r , era la c o m p a ñ e r a i n s e p a r a b l e 
d e s u s viajes , l a q u e o la con m á s f r e c u e n c i a s u s p r e d i c a -
c i o n e s , la m á s fiel d e s u s d i sc ípu las , l a m á s i n t r é p i d a d e 
s u s c o n f e s o r e s , la m á s ce lo sa d e s u s a p o l o g i s t a s y l a m á s 
a f e c t u o s a d e a q u e l l a s a l m a s s u b l i m e s q u e s e c o n s a g r a r o n 
á J e s u c r i s t o . T o d o es a m o r e n e l a l m a n o b l e d e M a g d a -
d a l e n a , d i ce S a n Gregor io . E l a m o r d e J e s u c r i s t o la h i z o 
d e t e s t a r s u s p e c a d o s , y e sa d e t e s t a c i ó n la l levó y s u b l i m ó 
á un a m o r t o d a v í a m á s grande . P o r q u e a m ó m u c h o , re -
c ib ió u.v. gran p e r d ó n ; y p o r q u e rec ib ió e s e perdón , a m ó 
con m á s e x c e s o . E l a m o r h i z o d e ella la p e n i t e n t e m á s 
p e r f e c t a ; y la p e n i t e n c i a la convirt ió en la m á s a f e c t u o s a 
d e l a s d i s c í p u l a s del S a l v a d o r (1). 

D e j a n d o á s u h e r m a n a el c u i d a d o d e la c a s a terrestre , 
n o s e o c u p a b a s i n o d e las de l i c ias d e la c a s a c e l e s t i a l , 
C u a n d o el d iv ino S a l v a d o r s e h o s p e d a b a e n s u cas t i l lo , 
Mar ía , p o s t r a d a á los d i v i n o s p iés , e n c a n t a d a c o n la S a -
b i d u r í a e t e r n a y fe l iz con e l c e l e s t i a l amor , n a d a del 
m u n d o p o d i a s e p a r a r l a d e J e s u c r i s t o ; Secus pedes Domi-
ni, avdiébat verbum iliius (Luc. , x ) . 

A l t i e m p o d e la p a s i ó n , e n e l t i e m p o del e s c á n d a l o , e n 
q u e l o s a m i g o s , los d i s c í p u l o s y aun l o s m i s m o s a p ó s t o -

1 'Tostquaiñ accensaest pceuiteutia, iu amoreni exarsit." 

l e s a b a n d o n a r o n al Sa lvador , M a g d a l e n a á la c a b e z a d e 
o tras s a n t a s m u j e r e s á q u i e n e s a n i m a b a con s u e j e m p l o , 
s e g u í a por t o d a s partes" al d iv ino M a e s t r o ; le a c o m p a ñ ó 
á l o s t r i b u n a l e s y al G ó l g o t a , y n o le a b a n d o n ó u n s o l o 
ins tante . E n el Calvar io m i s m o , las o tras m u j e r e s se 
q u e d a r o n á c ier ta d i s t a n c i a del Cruci f icado; Erant midie-
res a longe aspicientes (Marc . , xv); pero M a g d a l e n a , e n 
u n i ó n d e la a u g u s t a V i r g e n , M a d r e del S a l v a d o r , d e M a -
ría S a l o m é y d e S a n J u a n , e s t u v o al p i é d e la cruz rec i -
b i e n d o r e l i g i o s a m e n t e l a s g o t a s d e l a p r e c i o s a s a n g r e de l 
R e d e u t o r , p r e c i o i n e f a b l e d e s u p e r d ó n y d e la s a l v a c i ó n 
del m u n d o . 

H a b i e n d o e s p i r a d o J e s ú s , n o p u d i e n d o verle v ivo , 
M a g d a l e n a n o le a b a n d o n a d e s p u e s d e m u e r t o . D e la 
cruz le a c o m p a ñ a al s e p u l c r o , v e c ó m o s e le c o l o c a , y 
p e r m a n e c e allí l l orando e n un ión d e M a r í a S a l o m é : Se-
dens contra sepulcrum (Matth . , x x v i i ) . 

A l tercer día, la que f u é la ú l t ima e n s e p a r a r s e del s e -
pu lcro , e s la pr imera q u e allí vue lve . L o s a p ó s t o l e s P e -
d r o y J u a n n o l l egaron á aque l lugar s i n o d e s p u e s que 
M a g d a l e n a l e s h u b o a n u n c i a d o q u e e l d iv ino M a e s t r o 
h a b i a r e s u c i t a d o ; p o r q u e á e s t a mujer fe l i z que h a b í a 
s i d o la m á s c o n s t a n t e y f ervorosa e n a m a r y b u s c a r a 
J e s ú s , fué la pr imera , d e s p u e s d é l a S a n t í s i m a Y í r g e n , á 
q u i e n el S e ñ o r s e le p r e s e n t ó resuc i tado . 

D e s p u e s d e l a A s c e n s i ó n del S e ñ o r al c ie lo , e x p u l s a d a 
d e J e r u s a l e n y d e t o d a la P a l e s t i n a por los j u d í o s en 
o d i o d e 3u fidelidad y d e s u fé e n J e s u c r i s t o , a b o r d ó mi -
l a g r o s a m e n t e á M a r s e l l a e n c o m p a ñ í a d e L á z a r o y d e 
M a r t a , s u s h e r m a n o s , y d e M á x i m o y M a r c e l a , s u s a m i -
g o s e n e l Señor . F u é M a r í a M a g d a l e n a la pr imera q u e 
l l evó á l a h e r m o s a t ierra d e F r a n c i a l a luz de l E v a n g e -
l io y e l e j e m p l o v ivo d e la v i d a s a n t a y p e r f e c t a d e los 
d i s c í p u l o s d e J e s u c r i s t o ; e s p e c t á c u l o n u e v o d e v e r d a d e r a 
p e n i t e n c i a . U n a mujer e n la flor d e s u e d a d , i m p r e s a s 
a ú n e n s u c u e r p o las s e ñ a l e s d e s u n o b l e z a y de l i cadeza , 
m u e r t a p a r a el m u n d o y para sí mi sma , e n c e r r a d a e n 
u n a g r u t a y n o v iv i endo d u r a n t e tre inta años s i n o e n la 
orac ion y c o n t e m p l a c i ó n , e n e l a y u n o y e n t o d a s l a s 
prác t i cas d e la p e n i t e n c i a , fué un e spec tácu lo , d igo , 
q u e h i r i e n d o l o s ojos y l o s c o r a z o n e s d e los p a g a n o s , l o s 



convirt ió al cr is t ianismo más bien que la predicac ión d e 
Lázaro . 

E s t o s son, h e r m a n o s mios , l o s prod ig ios que el amor 
p e n i t e n t e ha obrado en M a g d a l e n a . A la verdad que la < 
Justicia, d iv ina no podia alcanzar de e s a a lma heroica 
m á s de lo que obtuvo la misericordia; la ira de l S e ñ o r 
n o pod ia ser más severa de l o que fué el amor. L a his-
toria ec les iás t i ca no n o s ofrece un e jemplo d e u n a pen i -
tenc ia más noble en sus mot ivos , m a s eficaz en s u s o b r a s 
y más c o n s t a n t e en su duración. Ya h a b é i s v is to lo que 
f u é María M a g d a l e n a . L o s s a n t o s padres y doctores, d e 
la I g l e s i a , con just ic ia la han h e c h o s i empre el objeto d e 
su admirac ión y de sus elogios. 

P e r o e s t o s e log ios nada son al lado d e los que el mis -
m o D i o s la hizo. Jesucr i s to dijo: que hab ia a m a d o mu-
c h o y que por su grande amor a lcanzó gran perdón: 
Eemittuntur ei peccata multa, quia cWexit multum. A m a r 
á D i o s verdaderamente , y amarle m u c h o e s en e fec to el 
c o l m o del merec imiento . M a s v é a m o s aun a lguna otra 
cosa con relación á la sant idad y perfecc ión d e M a g d a -
lena. 

S a n J u a n la l lama la a m a d a de Je sucr i s to (1); DUige-
bat Mariam Jesús (Joan., xi): E s decir, que la l l ama c o m o 
el d isc ípulo m u y a m a d o del Sa lvador , s e n o m b r a á sí 
m i s m o : Diseipulus quem diligebat Jesús. Ser m u y a m a d o 
de D i o s e s el colmo de la grandeza . - Con relación á la 
gloria y e levación de nuestra santa , el m i s m o J e s u c r i s t o 
3a dijo: "Tu fe te ha sa lvado; Fieles tua te salvamfecit" 
E l H i j o d e D i o s es quien proc lama de una manera' a b s o -
luta la sa lvación de esa alma, la conf irma en la grac ia y 
la a segura su felicidad. Ptespecto á la cer t idumbre de la 
sa lvac ión de nuestra peni tente , y o diría que el m i s m o 
Jesucr i s to la h a canonizado aun c u a n d o vivia sobro l a 
t ierra: porque decirla: "María h a e s c o g i d o la mejor par-
t e que n o le será quitada: Maña optimam partem elegit 
quee non av/eretur ab ea (Luc. , x), fué lo m i s m o que hacer 

] Sucede frecuentemente, dice San Gregorio, que un,i alma con-
vertida, después de haber pecado mucho, se hace por su penitencia v 
su fervor, más agradable á Dios, que una alma perezosa y fria á pesar 
de la pureza de sus costumbres: Plerumque gratwr est Deo fervens vost 
culpara vita quam secUntáte torpens innocentia. ' 
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d e el la el más c o m p l e t o paneg ír ico (2) , dec larándola co-
m o u n a verdadera s a n t a tanto en e l t i empo corno e n la 
e t ern idad y presentándola c o m o tal á la veneración de la 
Ig le s ia . 

M a s el H i j o de D i o s no ha e x a l t a d o á M a g d a l e n a con 
el fin de que la h o n r e m o s so lamente , s ino con el de que 
la imi temos , ó mejor dicho, con el fin de que la honre-
m o s imitándola: porque el mejor m o d o d e honrar á l o s 
santos , d ice San Gregor io , e s imitarlos . E s t u d i e m o s a u n 
e s e extraordinario y perfecto m o d e l o de conversión, á fin 
d e sacar a lgunas l ecc iones út i l e s y a lguuas reg las prác-
t i cas para nues tra convers ión. E s t e e l objeto de la ú l t i -
m a parte . 

: 2 Es tan completo este elogio, que la Iglesia lo aplica á la santísi-
ma Virgen; pues el Evangelio que le contiene, se lee en la misa del dia 
de la Asunción. 



TERCERA l'A RTE. 
E l i E J E M P L O . 

11. La penitencia interi or. Eficacia del amor penitente y mane-
ra de excitarlo en nuestro corazon. 

L a p e n i t e n c i a e s i n t e r i o r ó exterior: la interior, sujeta 
el espíritu y la carne, e s decir, t odo el h o m b r e á D i o s ; la 
exter ior sujeta la c a r n e al espíritu. 

M a g d a l e n a se h i z o n o t a b l e c ier tamente , en e s a s d o s 
e s p e c i e s de pen i tenc ia ; p e r o el E v a n g e l i o n o la a laba y 
exalta , s ino por su peni tenc ia- inter ior , por la p e n i t e n c i a 
de su espíritu y d e s u corazon; d e su espíritu, porque 
creyó firmemente, y d e s u corazon, porque a m ó mucho: 
Fides tua tt salvam fecit. Dilexit multuin. E s t o es , por 
d o s razones: la pr imera , para presentarnos el m á s 'her-
m o s o y p o d e r o s o a trac t ivo de la peni tenc ia , hac i éndo la 
consist ir en la más n o b l e de las facu l tades de l h o m b r e , 
que e s el e n t e n d i m i e n t o , y en el más noble d e l o s sent i -
t i m i e n t o s del corazon, q u e es el amor: la otra razón es , 
para inspirar valor á l o s pen i tentes , cons iderándolos co-
m o a m a n t e s de Dios . 

¡Ah! h e r m a n o s mios: c u a n d o la voz de D i o s o s l l ama 
á la peni tenc ia y c u a n d o c o m e n c e i s á desear obedecer la 
invi tac ión divina, no c a r g u é i s vuestra i m a g i n a c i ó n con 
las ideas de las a u s t e r i d a d e s corpora les y de cruentos 
sacrificios, s ino fijaos en la cons iderac ión d e que lo s b e -
nef ic ios de que D i o s o s h a colmado, de l o s pe l i gros d e 

que os h a l ibrado, de su pac ienc ia en esperaros , de su 
cons tanc ia e n l lamaros , d e la bondad con que os h a con-
servado una v ida que mil v e c e s deb i s t e i s haber perdido: 
tratad, pues , d e exc i tar en vosotros el s e n t i m i e n t o de la 
grat i tud y de l amor; que esa gra t i tud y amor producirán 
á s u vez en vuestro corazon el arrepent imiento y 6l d o -
lor, que f o r m a n d o al verdadero penitente , le asegura el 
p e r d ó n . E n t o n c e s el abandono de las re lac iones que o s 
h a n s ido tan funes tas , el despojo de lo s háb i to s i n v e t e -
r a d o s que se h a n convert ido en vosotros en una s e g u n d a 
natura leza , e s a s res t i tuc iones t a n di f íc i les de h a c e r de 
lo s b i e n e s mal adquiridos, la hu ida de la s ocas iones en 
que u n a triste exper ienc ia os ha h e c h o conocer vues tra 
debi l idad , el o lv ido y el perdón de las o f e n s a s que vos -
otros creeis no h a b e r merec ido , la confes ion humi lde , 
c o m p l e t a y s incera d e todas vues tras fal tas , l a s práct i -
c a s de la re l ig ión, t o d o s los deberes , en una palabra, que 
la verdadera pen i t enc ia o s impone , y que ahora tanto os 
preocupan; o s acobardan, y que os representá i s c o m o 
impos ib le s , t o d o se os faci l i tará por el amor. E l amor 
h u m a n o e s omnipotente ; nada se dif iculta á u n corazon 
que ama. ¿Qué será, pues , el amor div ino a c o m p a ñ a d o 
por la unc ión d e la gracia, que le fortif ica y asegura? E l 
amor h u m a n o que h a c e obrar tantos prodig ios , y l a s más 
v e c e s tantos cr ímenes , no obra en el a lma s ino por u n a 
fuerza ficticia, que acaba por evaporarse: e s s emejante 
á la fuerza ocas ionada al cuerpo por los l icores espir i tuo-
sos . N o así el amor div ino, que produce en el alma u n a 
fuerza real y pos i t iva , intr ínseca , sól ida y permanente : 
e s s emejante á la fuerza corporal que resul ta de u n a e x -
ce l en te const i tuc ión , de a l imentos sus tanc iosos y de u n 
e s t a d o d e per fec ta san idad . E l amor div ino no so lo o s 
hará fáci les los d e b e r e s de la peni tenc ia , s ino que rodea -
rá de atract ivos e s o s d e b e r e s que h o y os s o n t a n di f íc i les 
y moles tos , de m o d o que encontraréis vuestra fe l i c idad 
en cumplir los . 

Y n o d igá i s que es to o s es impos ible , porque vuestro 
corazon s e h a h e c h o tan duro, que n a d a le ablanda, que 
n a d a le toca , y que por m a s que hagais , s i empre ve con 
d i s g u s t o y e s insens ib le á l o s atract ivos de la gracia y 
de l amor de D i o s . No; e s t o no e s verdad. C u a n d o y o o s 



h e h a b l a d o y o s h e puesto de lante d e vues tros o jos los 
prod ig ios y los e n c a n t o s de l amor pen i t en te de M a g d a -
lena, ¿no h a b é i s exper imentado dentro de v o s o t r o s mis-
m o s un arrepent imiento de haber s i d o lo que sois , de 
h a b e r obrado lo m a l o y de haber vivido -tanto t i empo ol-
v i d a d o s d e vues tras obligaciones? ¿No habé i s s en t ido 
remord imientos por tantos p e c a d o s que han o fend ido ;t 
D i o s , e scanda l i zado á los hombres , contr i s tado á la I g l e -
s ia , y por los que h a b é i s perdido los derechos al c i e lo y 
o s h a n e x p u e s t o á u n a pérdida irreparable? ¿No os h a n 
v e n i d o a l g u n o s d e s e o s de volver sobre v u e s t r o s pasos? 
¿La virtud, la sant idad , los deberes de l cr is t iano, no s e 
o s han p r e s e n t a d o l lenos de atractivos? ¿No o s h a pare -
c ido d ichosa la condic ion de lo s s iervos de D ios? P e r o 
advert id que lo s d i ferentes sent imientos que habré i s e x -

" p e r i m e n t a d o en vuestro corazon, no h e s ido y o e l que l o s 
h a exc i tado; e f ec to s son de la voz de Jesucr i s to , q u e os 
es tá l lamando: su misericordia os toca y su grac ia o s 
t i e n d e la mano . D a d , pues, á la grac ia lugar c u a n d o des -
c i enda sobre vosotros , para que reine s i empre sobre v u e s -
tros espíritus. E n t r a d algunos m o m e n t o s sobre voso tros 
mismos ; ret iraos á a lgún rincón de vuestra casa ó ig les ia ; 
cerrad lo s o idos á, l o s ruidos del m u n d o y d e la s p a s i o -
nes , para que podá i s escuchar la voz ce le s t ia l que os ha-
bla y que toca á la puerta d e vuestro corazon. A imita-
c ión d e la, M a g d a l e n a , representaos de lante de v u e s t r o s 
ojos la v ida desgrac iada é innob le que h a b é i s s e g u i d o 
h a s t a aquí, el n ú m e r o y valía de las grac ias de q u e h a -
b é i s abusado , la mult i tud y malicia de los p e c a d o s que 
h a b é i s comet ido , los e scándalos que h a b é i s causado , las 
a l m a s que por vues tra causa se habrán perdido: acordaos 
de e s a i n m e n s a misericordia que se ha cansado de sopor-
taros , de l lamaros , esperaros y protegeros , á vosotros , 
s i e m p r e ingratos , obst inados, duros y rebeldes: c o m p a r a d 
vuestra conducta respecto de D i o s con l a que D i o s h a 
s e g u i d o respec to d e vosotros: d e t e n e o s en e s ta s cons ide-
raciones; tratad de profundizarlas; herid c o n s t a n t e m e n t e 
la dura roca d e vuestro corazon, que al fin vendrá á abrir-
s e una v e n a do compunc ión celest ial: y s i aun t o d o es to 
no_ basta: s i v u e s t r o corazon no se c o n m u e v e n i ablanda, 
gr i tad á l o s p iés d e Jesucristo y rogad le q u e E l m i s m o 

se d i g n e herir con los g o l p e s de su just ic ia y de s u mise -
r icordia vuestro, corazon de mármol , que e s e corazon al 
fin s e quebrantará, y e l amor hará que sal te en' él una-
fuente de lágr imas de arrepent imiento; y voso tros pro-
baré is cuán dulce e s llorar lo s p e c a d o s por m e d i o de u n a 
contr ic ión amorosa y por u n amor pen i t en te . 

11. El odio contra sí mismo y el recuerdo de los pecados cometi-
dos, son dos señales de la verdadera penitencia. El penitente 
que se desentiende y olvida desús pecados, tiene un fals> dolor. 

E l e jemplo de la M a g d a l e n a , h e r m a n o s mios , á la par 
que an ima á lo s pecadores al arrepent imiento , les sumi-
nis tra una l ecc ión m u y interesante: p o r q u e si quere is dar 
á l o s d e m á s u n a p r u e b a de la s inceridad de vues tra con-
versión, d e b e i s ser m u y severos con vosotros mismos . 
E s c u c h a d . 

D a v i d , m o d e l o d e lo s verdaderos pen i t en te s e n el A n -
t i g u o T e s t a m e n t o , c o m o M a g d a l e n a lo h a s ido en el N u e -
vo, dec ia al Señor: " T u s ind ignac iones h a n p a s a d o sobre 
mí; In me transierunt ir» tuse" (Psal . LXXXVIL); y por e s t a 
profunda pa labra de ese gran m a e s t r o de la peni tenc ia , 
s e n o s h a reve lado uno de lo s mis ter iosos e fec tos de l 
amor pen i tente en el a lma convert ida . 

D i o s , d ice la S a n t a Escr i tura , od ia la in iquidad y al 
h o m b r e que con el la es tá m a n c h a d o : Odio sunt Deo impius 
et impietas ejus. P e r o n o b i en el h o m b r e se arrepiente s i n -
ceramente d e sus -pecados , c u a n d o D i o s cesa d e aborre-
cerlo, y s u ind ignac ión se cambia en ternura y su od io 
e n amor: m a s e s ta ternura y amor p e n e t r a t a n t o á la al-
m a arrepent ida d e reconoc imiento , que por u n e fec to n a -
tural y lóg ico se d e t e s t a á sí misma, tanto cuanta h a s i d o 
la b o n d a d de D i o s . Cuando la amis tad d e D i o s h a obra-
do en el a lma, la impr ime u n ins t in to tan fuerte de l amor 
div ino y de aborrec imiento prop io , que jamás se p e r d o n a 
el haber o fend ido á u n D i o s q u e tan fác i lmente la perdo-
nó: e n t ó n c e s c o m i e n z a á odiar s u s p e c a d o s c o m o D i o s 
l o s o d i a b a c u a n d o lo s comet ia: e n p a z con D i o s , s e p o n e 
e n guerra c o n s i g o mi sma; t o m a sobre su corazon l o s in-
tereses de la Jus t i c ia eterna; y v e n g a lo que D i o s p e r -
donando n o quiso vengar: In me transierunt irse tuse. E s t o 
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fué lo que h izo decir á Tertul iano e s t a s s u b l i m e s pa la-
bras: "El verdadero p e n i t e n t e e s el 'hombre colérico con-
tra s i mismo; quien no se perdona el habec o fend ido á u n 
D i o s que' perdona, ó el h o m b r e que se de tes ta para sa-
t is facer á D i o s , en proporc ion de lo que antes se habia, 
a m a d o para ofenderle: Posnitens est homo irascens sibij' 

D e j o á vues tro juicio d e s p u e s de esto , el que dec ida lo 
que se d e b e pensar de aque l los peni tentes , qu ienes des -
p u e s de su convers ión cont inúan amándose á sí m i s m o s , 
acaric iándose y d i s p e n s á n d o s e toda c iase de c u i d a d o s 
c o m o ántes d e su convers ión , á tal grado, que no se atre-
v e n á hacerse la m á s pequeña vio lencia , n i prohibirse el 
menor placer , n i imponerse la más pequeña privación, ni 
e l más l igero sacrif icio; q u i é n e s juzgan s i empre m u y se -
vero al confesor , y m u y larga la pen i tenc ia que les im-
pone; que la c u m p l e n c o n impac ienc ia y trabajo, ó que 
emplazándo la de un d ia para otro, acaban por no c u m -
pl ir la del todo . ¡Ah! e s c laro que e s t o s h o m b r e s no se 
o d i a n todavía; no t ienen i n d i g n a c i ó n contra sí m i s m o s ; 
n o encuentran s e g u r a m e n t e n a d a que d e b e r pagar y s a -
t i s facer , y q u e d a n d o en paz se a m a n l o c a m e n t e á sí mis -
m o s , y en u n a . p a l a b r a , no s o n verdaderos pen i tentes , 
p o r q u e el amor de la pen i tenc ia , s e g ú n se ha dicho, h a c e 
p a s a r al corazon del h o m b r e la ira que D i o s ten ia contra 
el pecador y su pecado: In me transierunt irte tuie. L o vol-
veré á repetir: el pecador conver t ido e s un h o m b r e ani-
m a d o de u n a cólera s a n t a contra sí mismo; Est homo ir as-
een s sibi; santa cólera, porque e s la cólera de l amor ver-
dadero , de l amor útil, ordenado é insp irado . por D ios : 
Ordinavit in me charitatem. 

A c o r d a o s todavía de D a v i d , qu ien s in e m b a r g o de que 
le h a b í a a s e g u r a d o el profe ta N a t h a n , que D i o s h a b i a 
t en ido miser icordia de él y le habia p e r d o n a d o su peca -
do; Dominus quogue transtulit peccatum tuum ( I I R e g . XII. 13), 
j a m á s dejó por t o d o e l t i e m p o de su vida, de implorar la 
miser icordia de D i o s para que borrara su in iquidad; mi-
serere mei, Deus, secundum magnam misericordiam tuam; ét se-
cundum multitudinem miserationum tuarum dele iniquitatem 
meam (Psa l . L, 1, 2). 

T a m b i é n á S a n P e d r o , d e s p u e s de la resurrecc ión de^ 
Sa lvador , s e l e h a b i a a s e g u r a d o por los ánge le s y por e'i 

Señor mismo, que su p e c a d o le h a b i a Sido perdonado; 
s in embargo , c o m o ROS lo asegura S a n Clemente , su dis-
c ípulo , el apósto l pen i t en te nunca dejó de l lorar su n e -
gac ión y perjurio, al g r a d o que l a s lágr imas hab ían for-
m a d o d o s surcos en s u s meji l las; y mientras vivió, tuvo 
la c o s t u m b r e d e l evantarse al canto del gal lo, y postrán-
dose en tierra, ped ia p e r d ó n á Jesucr i s to . 
^ F i n a l m e n t e , c o m o lo a c a b a m o s de oir, á María M a g -

dalena se le h a b í a a segurado por la b o c a de Jesucr i s to , 
que se le h a b i a n p e r d o n a d o t o d o s s u s pecados , y que e s -
taba en grac ia y e n la p a z de D i o s : Remittuntur tibipecca-
ta: vade in pace; j con todo, la santa , durante, treinta año3 
q u e aun,v iv ió sobre la tierra, n o c e s ó de pedir el p e r d ó n 
que habia obtenido, y de hacer p e n i t e n c i a por l o s p e c a -
d o s que se le habian perdonado . E x t r a ñ o o s parecerá 
esto , h e r m a n o s mios; s in e m b a r g o la pers i s t enc ia del do-
lor e s u n o de l o s e f e c t o s de l amor peni tente , y la prueba 
más c ierta de su presenc ia y acc ión en el alma conver-
tida. 

E l amor pen i tente , por l o m i s m o de que á cont inuac ión 
obt iene el perdón de las culpas , n u n c a deja de l lorarlas. 

P arecer ía natural que l o s p e c a d o s c o n f e s a d o s y perdo-
n a d o s no deber ían volver á la memor ia y á los ojos del 
pecador arrepentido; pero s u c e d e prec i samente t o d o lo 
contrario , y c u a n d o se confesaron y s e recibió el perdón, 
en tónces e s c u a n d o las c u l p a s s e le pre sen tan c o n s u m a 
v ivac idad y a p a r e c e n en t o d a su deformidad, porque en-
tónces la grac ia h a c e conocer mejor l o mons truoso que 
e s haber o fend ido á su D i o s taa bueno y pronto para 
perdonarle; Quoniam iniquitatem meam ego cognosco, etpecca-
tum mezan contra me est sempre. Así dec ía D a v i d . 

C o m p r e n d e d b i e n es to , m i s h e r m a n o s , p o r q u e e s su-
m a m e n t e importante y d e b e inspiraros u n a justa d e s -
confianza sobre la s incer idad de l arrepent imiento á aque-
l los pecadores , que d e s p u e s de su confes ion no se vue lven 
á acordar d e la m u c h e d u m b r e d e l a s in iqu idades que 
confesaron. " N o s h e m o s confesado ," d icen e s t o s incon-
s iderados peni tentes ; y ¿estáis c i er tos de que se o s h a n 
perdonado vues tras in iquidades? N o ; mil v e c e s no; n o 
podé i s estarlo: porque n o p u d i e n d o estar ciertos- de h a -
ber cumpl ido las condic iones á las cua le s está l i gado el 



perdón , ¿cómo p o d é i s dar por s a l d a d a la c u e n t a de vues -
tras deudas? 

L a v e r d a d e r a convers ión n o cons i s t e solo en la confe -
s ión , s ino e n el aborrec imiento de l pecado: porque la 
grac ia d e l p e r d ó n n o se d i spensa al pecador que s imula 
confesar s u s culpas, s ino al que la s aborrece y de tes ta . 
C a s o s h a y e n que d e s e a n d o u n o confesarse , no s e p u e d e 
confe sar : e n t ó n c e s la contr ic ión c o n el d e s e o d e l a con-
fes ión , b a s t a para quitar l a s culpas , c u a n d o por otra 
parte la c o n f e s i o n nunca b a s t a s in el dolor. E n t o d o 
t i e m p o , d i ce e l santo conci l io d e Trento , s e h a reconoc i -
d o la n e c i d a d d e la contr ic ión p a r a la e senc ia d e la ver-
d a d e r a pen i t enc ia . l í o h a y p e r d ó n del p e c a d o donde n o 
h a y un arrepent imiento s incero. D e la presunc ión de q u e 
v u e s t r o s p e c a d o s se o s h a n perdonado , t o m á i s el part ido 
d e n o p e n s a r en el los , y y o conc luyo de esto , que pro-
b a b l e m e n t e e s t a s c u l p a s n o es tán perdonadas , p o r q u e os 
h a fa l tado e l dolor; ¿y por qué? p o r q u e y o sé que el per-
d o n del p e c a d o e s u n a c t o g r a n d e d e la miser icordia d e 
D i o s , que i m p r i m e en el a lma tal reconoc imiento y tal 
horror de s u ingrat i tud y d e su c e g u e d a d , que n o se p u e -
d e acordar u n o ^ la dulzura del perdón s in acordarse 
d e l a g r a v e d a d del pecado; y porque e s natural que tan-
t a s c u a n t a s v e c e s se acuerde el a lma de la b o n d a d d e 
D i o s p a r a amarla, s e represente su p e c a d o para aborre-
cerlo. C o m o se a c a b a d e ver, D i o s deja de estar a irado 
contra e l p a c a d o r d e s d e el p u n t o en que el p e c a d o r c o -
m i e n z a á a irarse contra sí mismo; de igua l m o d o , D i o s 
n o se a c u e r d a de los p e c a d o s c o m e t i d o s para cas t igar los , 
c u a n d o el p e c a d o r s e a c u e r d a d o e l los para aborrecerlos: 
d e suerte , que el recuerdo del p e c a d o e s u n s i g n o de re-
c o n o c i m i e n t o d e la a lma que merec ió el perdón , no mé-
n o s q u e d e la de te s tac ión d e l p e c a d o mismo: por el con-
trario, e l o lv ido de la s c u l p a s e s una señal de que n o s e 
h a n aborrec ido , y de que ta l vez n o se h a n perdonado . 

E s t o n o s expl ica por qué los m á s g r a n d e s p e n i t e n t e s 
de l N u e v o T e s t a m e n t o , t a l e s c o m o S. P e d r o , 8 . Agus t ín , 
S a n t a Mar ía E g i p c i a c a , S a n t a Margar i ta de Cortona, s ! 
I g n a c i o , S a n F r a n c i s c o d e Borja , S a n Camilo de Le l i s , 
l o m i s m o q u e la M a g d a l e n a , n o o lv idándose jamás d e que 
f u e r o n p e c a d o r e s , l loraron s i empre sus culpas; y por e s ta 

causa la I g l e s i a l o s reconoció c o m o verdaderos p e n i t e n -
tes , á qu ienes D i o s perdonó y co locó e n s u s a n t o r e i n a 

El verdadero penitente debe imitar los actos de la Magdale-
na hácia Jesucristo. Losa-romas. Los pié s del Señor y loe 
cabellos del hombre en sentido alegórico. 

¡Qué fe l i ces fuéramos si camináramos sobre la s h u e l l a s 
de e s o s i lus tres pen i tentes , y part icu larmente sobre l a s 
de Magda lena! E l H i j o de D i o s n o s la h a p r o p u e s t o p o r 
m o d e l o c u a n d o se la mostró al fariseo; á noso tros e s á 
quien D i o s n o s dice: ¿Miráis á e s ta mujer, Vides h&nc mu~ 
lierem? Miradla bien; n o e s otra c o s a q u e una mujer, sér 
débil y de l icado , que os préd ica con su ejemplo, y q u e 
os es tá enseñando la manera-de sat is facer á D i o s , c u a n -
do s e tuvo la desgrac ia de ofender le . A v i s ta d e e s t e 
ejemplo, y a n o podrán lo s h o m b r e s pretextar, para sus-
traerse d e lo s r igores d e la peni tenc ia , la deb i l idad d e 
su natura leza n i la d e l i c a d e z a d e su complex ión . Cierto 
es, que D i o s n o e x i g e á t o d o s la pen i t enc ia exterior d e 
Magda lena ; pero e s a pen i t enc ia ¿no confunde y c o n d e n a 
al m i s m o t i e m p o á los p e c a d o r e s que nada hacen? ¿Por 
qué, al ménos , n o h a c e m o s u n a confes ion á l o s p iés de! 
Señor c o m o la santa? H a b i e n d o o fendido c o m o el la, y 
acaso m u c h o m á s que ella, al D i o s d e la majestad, ¿poi-
qué i g u a l m e n t e no l loramos con M a g d a l e n a n u e s t r o s p e -
cados? ¿Deberá, p u e s , el Señor es tar v i endo c o n t i n u a -
mente v io ladas sus s a n t a s l e y e s por nues tros desórdenes. , 
y n u n c a n o s verá r e g a n d o s u s p i é s con nues tras lágrimas? 
Aquampedibus meis non dedistis. ¿ S i e m p r e n o s verá p e c a -
dores , y n u n c a arrepentidos?" 

Venid , pues , p e c a d o r e s h e r m a n o s mios: 'venid, o s d i ce 
San Ambros io , á ofrecer al Señor a lguna vez el h o m e n a -
je de vuestra p e n i t e n c i a d e s p u e s que le h a b é i s i n s u l t a d o 
con vues tros cr ímenes: corred c u a n d o o igá i s el n o m b r e 
adorable d e Jesucr i s to , y arrojaos á sus d iv inos p iés di-
c iendole , que va i s á recibir l a s pa labras de s u sabiduría; 
que os suje tá i s á l a s doctr inas de su humi ldad y á s u s 
leyes , por duras q u e os parezcan, y confesad le l lorando 
todos vues tros p e c a d o s (1). 

i '"Defer tu, post peccata, pcenitentiam; ubicumque audieris Chris-



¡Qué h e r m o s a s y d e l i c i o s a s son l a s l ágr imas d e la p e -
n i tenc ia ! p r o s i g u e el m i s m o P a d r e , c u a n d o por e l la s p o d e -
m o s n o s o l a m e u t e lavar n u e s t r o s cr ímenes , s i n o t a m b i é n 
descubr i r l a s h u e l l a s y c o n o c e r s u s caminos! , ¡Qué sua-
v e s y d e l i c i o s a s s o n las l á g r i m a s de l a m o r p e n i t e n t e , p u e s 
e l la s n o s o l o i m p o r t a n la r e d e n c i ó n d e n u e s t r o s p e c a d o s , 
s ino q u e son e l a l i m e n t o y c o n s u e l o d e l o s justos! (1) 
Se;,u'ü S a n B e r n a r d o , l a s l á g r i m a s d e l o s p e c a d o r e s c o n -
v e r t i d o s s o n e l l icor de l i c i o s o d e l o s á n g e l e s (2), y S a n 
J u a n C r i s ò s t o m o , h a b l a n d o d e ias l á g r i m a s d e la M a g -
d a l e n a e s c l a m a : ¡Oh f e l i c e s lágrimas! ¡Cuán g r a n d e e s la 
e f i cac ia d e l a s l á g r i m a s d e l a peni tenc ia! As í c o m o d e s -
p u e s d e u n a t o r m e n t a a p a r e c e la s eren idad , d e s p u e s d e 
habüi- l l orado m u c h o los pecados , d e s a p a r e c e n las os -
c u r i d a d e s de l cr imen, y v i e n e la paz del c o r a z o n . D e 
i g u a l m o d o , c o m o n o h e m o s p o d i d o recibir, la p r i m e r a 
g r a c i a s i n o por e l E s p í r i t u S a n t o y las a g u a s de l b a u t i s -
m o , as í t a m b i é n , c a í d o s d e nueVo en el p e c a d o , n o p o d e -
m o s pur i f i carnos s i n o p o r la c o n f e s i o n y l a s l á g r i m a s d e 
l a p e n i t e n c i a [3] . E n c u a n t o á mí , d e c i a á s u vez S a n 
A g u s t í n , dec laro p o r e x p e r i e n c i a propia , q u e las lágr i -
m a s d e l a p e n i t e n c i a s o n m á s d e l i c i o s a s q u e t o d o s los 
p l a c e r e s y a legr ías d e l o s e s p e c t á c u l o s t e a t r a l e s (4) . 

M a s junto c o n l a s l ágr imas , e s n e c e s a r i o l levar el u n -
g ü e n t o : p o r q u e ¿qué s ign i f i ca e s e u n g ü e n t o , d i ce S a n 
Gregor io , s i n o e l o lor de l b u e n e j e m p l o q u e trae c o n s i g o 
l a s prác t i cas d e l a s v ir tudes? C u a n d o n o s o t r o s o b r a m o s 
b ien , y c o n t r i b u i m o s á la ed i f i cac ión d e la I g l e s i a , der-
r a m a m o s v e r d a d e r a m e n t e un b á l s a m o p r e c i o s o s o b r e e l 
c u e r p o de l Señor , p o r q u e l a I g l e s i a e s s u c u e r p o m í s t i -

" t i nomen, accurre. Aceurre ad pedes: hoc est, vel extremara partem 
"qiuere sapienti»; lacrymis COXFITERE peccata." 

1 "Bori® lacrymae, qute non solatìi nostrum possunt lavare delie-
" tum, sed etiara Verbi ccelestis rigare vestigium, ut gressus ejus no-
"bis exuberent! Bona; lacrymio, in quibus non solum redemptio pee-
"catorura. sed etiam justorum refectio est! 

2 "Lacryniie pcenitentium sunt vimini augelorum (Serin. xxx , in 
"Cautic.)" 

3 "Sicut ubi vchemens imber proruperit, fit Sfreni tas, sic, lacry-
"mis effussis, apparet tranquillitas et perit caligo reatuum; est sicut 
"per aquam et Spiritura, sic per lacrymas et CONFESSIONE^! denuo 
"juundamur." (Iu Caten.). 

4 "Dnlciores mihi sunt lacrymie pcenitentis quam gaudia tbeatro-
"rum." 

c o (1). D e la M a g d a l e n a s e dijo, q u e al l lorar s u s p e c a -
d o s p e r m a n e c í a j u n t o á l o s p i é s del S a l v a d o r ; p o r q u e s i 
d e s p u e s d e h a b e r p e c a d o , c u a n d o n o s h e m o s c o n v e r t i d o 
á la v e r d a d e r a p e n i t e n c i a , a g r e g a e l m i s m o santo , n o t e -
n e m o s la f e l i c i d a d d e q u e d a r n o s junto á l o s p i é s d e J e -
sús, n o p o d r e m o s s e g u i r s u s h u e l l a s y c a m i n a r j u n t a m e n -
t e c o n s u D i v i n a M a j e s t a d , a m á n d o l e d e b i d a m e n t e (2 ) . 
¡Ah! sí; n o s d i ce S a n P a u l i n o : a m e m o s á J e s u c r i s t o s e g ú n 
el e j e m p l o d e M a g d a l e n a , p o r q u e e s e a m o r e s la s a t i s -
facc ión d e n u e s t r a s d e u d a s : b e s e m o s s u s d i v i n o s p iés , 
p o r q u e e n e s o s b e s o s e s tá l a p e r f e c c i ó n d e la cas t idad; 
u n á m o n o s á J e s ú s , p o r q u e e n e s t o c o n s i s t e l a g lor ia d e 
l a v irg in idad; s o m e t á m o n o s á s u s d i s p o s i c i o n e s , p o r q u e 
e n e s t o c o n s i s t e e l s e p a r a r s e de l m u n d o y d o m i n a r e l 
un iverso ; m u r a m o s c o n él, p o r q u e e s la f u e n t e d e l a v ida , 
y p o r q u e p r i m e r o p o r n o s o t r o s mur ió (3). 

P o r ú l t imo, e l a m o r p e n i t e n t e n u n c a s e p a r a la c a r i d a d 
de las obras , y e n e s t o n o s p r e d i c a la M a g d a l e n a c o n s u 
e jemplo . S e g ú n el h e r m o s o p e n s a m i e n t o que S a n G r e -
g o r i o h a t o m a d o d e S a n A g u s t i n , l o s p i é s del S e ñ o r re-
p r e s e n t a n á l o s m á s h u m i l d e s s e r v i d o r e s de l Señor , á l o s 
p o b r e s y á los d e s g r a c i a d o s ; l a s l á g r i m a s s o n la e x p r e s i ó n 
d e la c o m p a s i o n ; los ó s c u l o s l a s eña l y e l t e s t i m o n i o d e l 
amor, y l o s cabe l lo s , que s i e ñ d o s u p e r f l u i d a d e s de l cuer -
p o , d e n i n g u n a m a n e r a le s o n n e c e s a r i o s p a r a vivir, s i g -
n i f i can t a m b i é n la s u p e r a b u n d a n c i a d e n u e s t r o s b i e n e s . 
S e g ú n e s to , la M a g d a l e n a n o s dió u n e j e m p l o d e lo q u e 
p o d i a ser m á s g r a t o al c o r a z o n d e J e s ú s , h a c i é n d o n o s 
d e s c e n d e r p o r l o s s e n t i m i e n t o s d e l a c o m p a s i o n y d e l a 
c a r i d a d h a s t a las ú l t i m a s c l a s e s de l o s fieles, h a s t a l o s 
i n d e g e n t e s y d e s g r a c i a d o s , p a r a socorrer los y r e s p e t a r -

"Quid aliud unguento nisi bonus odor opinionis exprimitur? Si 
"igitur recta opera agimus, quibus opinioni boni odoris Ecclesiam res-
"pergimus, quid iu corpore Domini nisi unguentnrn fundimus1?" 

2 "Secus pedes mulier stetit. E t nos, si ad veram pcenitentiam 
"post peccata convertimur, jara retro secus pedes stamus. quia ejus 
"vestigia sequimur." 

3 " ^ s u m amemus, quem amare debitum est. Jesum osculemur, 
J 'quem osculari castitas est. lili copulemur cui nupsisse virginitas est. 
"lili subjiciamur, sub quo jacere supra mundum stare est. l i l i com-
"moriamur in quo vita est, in quo et mortui vivimus, qui vicissim no-
i lbis hoc esse dignatur [Loe. citat ]•" 



los, teniéndolos como á nuestros verdaderos hermanos (1). 
Esto es lo que nosotros debemos hacer, si querernos te-
ner parte en las recompensas que alcanzó la santa. Aque-
llas palabras que el divino Salvador dirigió á la Magda-
lena, diciéndola: "Tu fé te ha salvado; vé en paz," no 
fueron dichas solamente por ella, sino también por nos-
otros. Nuestra fé, sublimada por la confianza, embelle-
cida por el amor y realizada por medio de las obras, nos 
justificará, decia San Pablo, y justificándonos nos pondrá 
en posesion de la paz de Dios; Ut justificad ex fide,pacem 
habeamus apud Deurn [Rom,, v]. Esta paz divina, agrega 
aún San Pablo, cuyos encantos y delicias espirituales 
sobrepasan infinitamente á los encantos y delicias sen-
sibles, llenará nuestras inteligencias y corazones: Pax 
Dei, quce exsuperat omnem sensum, possidcat coi-da vestra et in-
telligentias ves tras [Philip., iv]: porque esta paz es la ar-
monía, es el orden entre la naturaleza y la gracia, entre 
el alma y el cuerpo, entre la razón y la fé, entre el temor 
y la esperanza, entre el hombre y Dios, y entre el hom-
bre y el hombre mismo: es la armonía y el órden en el 
hombre formado por el amor, según las inspiraciones de 
la gracia: Ordinavit in me charitatem. 

^ Animo, pues, hermanos mios: volemos á los piés del 
Señor, todavía calientes cen las lágrimas y los ósculos 
del amor penitente de Magdalena. Entre nosotros y con 
nosotros^ se encuentra el mismo Jesús, dispuesto á reci-
bir las lágrimas y besos de nuestro arrepentimiento y 
amor. 

¡Oh dulce y amabilísimo Jesús! hiere nuestro corazon 
con uno de aquellos golpes que hacen saltar las lágrimas: 
manda sobre nosotros una chispa del sagrado fuego del 
amor penitente, cuyas lágrimas son tan eficaces para ob-
tener el perdón, y cuyos movimientos comunican al alma 
las resoluciones generosas para corresponder á la gracia 
recibida. De este modo merecerémos el recibir de vues-

1 'Lacrymis Domini pedes rigamns, si quibnslibet membris Do-
mini compassione affeetu meditemur. Capillis pedes Domini tergi-

"mus, cuui sauetis ejus, quibus ex charitate compatimur ex iti s qiue 
"nobis superfluunt, misereinur. Osculatur mnìier pedes quos tersiti 
' quodnos quoque piene agimus si studiose diligimusquos ex largita-
" i e sustmemus." * ™ * 

tra misericordia la paz del alma en el tiempo y la bien-
aventuranza en la eternidad: Pides tua te salvam fecit; vade 
in pace; para que así podamos mereceros por siempre el 
que nos hubiérais convertido y salvado por el amor: Or-
dinavit in me charitatem. Así sea. 

NOTA A LA PAGINA 322. 

L a C o n t r i c i ó n y la A t r i c i ó n . 

El temor, según los teólogos, es de tres especies: mun-
dano, filial y servil. El temor mundano es el de las penas, 
con que las criaturas nos amenazan, induciéndonos por 
evitarlas, á cometer el pecado. El temor filial es el que 
concibe la criatura del pecado, en tanto que es ofensa de 
Dios, infinitamente bueno y perfecto á quien ama sobre 
todas las cosas. El temor servil es el que concibe la cria-
tura, por los castigos que Dios reserva al pecado. Lute-
ro y otros herejes han sostenido, que el temor servil es 
malo y que hace al hombre hipócrita; pero estos preten-
didos teólogos, no reflexionan, que el temor servil es 
también de dos especies, ó simplemente servil ó servilmente 
servil. El primero, por el cual se teme la pena y el peca-
do juntamente, es bueno, porque el concilio de Trento, 
hablando del dolor imperfecto fundado sobre este temor 
ha dicho: "La contrición imperfecta, que se llama atri-
ción, porque comunmente t-e concibe por la torpeza del 
mismo pecado, ó por miedo del infierno, ó de otras pe-
nas, si excluye la voluntad de pecar, y encierra la espe-
ranza del perdón, es un dón de Dios y un impulso del 
Espíritu Santo, que no habita todavía en el alma, pero 
que la mueve, y por este auxilio, el penitente se dispone 
para la justificación: Contritio imperfecta, qv.se. ATTRITTIO 
dicitur, quoniam vel ex turpitudinis peGcati consideratione, vel 
ex gehennee et poenarum metu communiter concipitur, si volunta-
tem2>eccandi excludü cum spe venias,, est donum Dei, et Spiritus 
sancti impulsas: non adhuc quidem inhabitantis sed moventis; 
quo penitens adjutus, viam sibi ad jüstitiam parat [sess. IV, C. 
4]. En cuanto al temor servilmente servil, que nos hace 
temer el pecado á causa de las penas que trae consigo, 
de modo, que si esas penas yo existiesen, no se temería 



y se viviría en el pecado, es evidente que tal temor es 
malo é insuficiente para alcanzar el perdón; porque su-
pone apego y amor á la culpa la que no se perdona á 
ménos de que real y verdaderamente se deteste. 

Esto supuesto, es también evidente, como dice San 
Agustín, que solo el amor de Dios destruye el pecado; 
que nuestra alma, horrible por la iniquidad, se hace her-
mosa por la caridad, y que nuestra reconciliación con 
Dios y nuestra vuelta á su amistad, es obra del amor, y 
para decirlo, todo, que el amores la muerte de todos los 
vicios y la vida de todas las virtudes. Tota chantas exstin-
guit delicia. Anima nostra fcedí per iniquitatem, amando Deum 
pulchra efcitur. Diligendo amici facti sumus [ Tract. 1 et 9 in 
Epist. Joan]. Chantas est raors vitiorum, vita vireutem (De 
Laudib. charitat). San Pedro Crisólogo se expresa de 
esta manera: "¿Quereis ser absueltos? amad; Si vis absol-
ví, ama." 

El amor de Dios es también de dos especies: ó es amor 
de candad ó de amistad, ó es amor de esperanza ó de 
concupiscencia. El amor de amistad es aquel por el cual 
es Dios amado sobre todas las cosas, porque es infinita-
mente bueno y perfecto; el amor de concupiscencia es 
aquel por el cual amamos á Dios sobre-todo, porque es 
el bien sumo con relación á nosotros. El amor de la pri-
mera especie se dice amor perfecto; el de la segunda se 
llama amor imperfecto: el primero produce la contrición 
propiamente dicha: el segundo produce la atrición. La 
contncion, unida al deseo y á la resolución de confesar-
se, justifica al pecador antes de recibir la absolución: y 
esto fué lo que aconteció á Magdalena; y por consiguien-
te, como ha observado un sabio teólogo, cuando Jesu-
cristo la chjo, Vuestros pecados están perdonados, no 
quiso^ decir, que en aquel instante justificaba á la alma 
pecadora, sino que declaró y confirmó la justificación 
anterior, conferida á causa de una contrición perfecta: 
lilis Magdalenam nom primo justificavit, sed solum priorem jus-
tificationem declaravit et confirmavit [.Antoine de sacram. pceni-
tent. art. v. 3J. La atrición no justifica ai pecador sino 
junta con la confesron y absolución del sacerdote; mas 
esta atrición o dolor imperfecto, que unido á la absolu-
ción sacramental basta para la justificación, no es sino 

2<57 

amor; amor si se quiere de concupiscencia, pero siempre es 
amor; y esto fué lo que hizo decir al teólogo precitado, 
que no cualquiera atrición bastaba para obtener el per-
don de los pecados mortales, aun el sacramento de la 
penitencia, sino que era necesaria una atrición, que junto 
con el temor del infierno, tuviese alguna cosa de amol-
de Dios, y que solo esta atrición que procede de cierto 
amor do Dios, e;-? la que puede tenerse por disposición 
suficiente para obtener la justificación en el sacramento: 
Ad remissionem peccatorum mortalium in sawameúto pceniten-
tix obtinendam non sufficit queelibet attntio, sed requeritur attri-
tio appretiative summa quee, preeter metum gehennx, includa; 
aliquem Dei amorem. Sola attritio ex aliquo Dei amore est dis-
positio ad justificationem in sacramento sufficiens [artic. VII, 
§ 1]. La asamblea del clero de Francia del año de 1700 ha 
dicho: Creemos deber advertir y enseñar, según el santo 
concilio de Trento, que ninguna persona entienda haber 
recibido rectamente el sacramento de la penitencia, si ade-
más de los actos de fé y esperanza, no ha comenzado á 
aiúaráDios como fuente de toda justificación: Ex s. synodo 
T-identina monendum et docendum duximus ne quisputet in sa-
cramento se esse sccurum si, prscter jide et spei actus, non incipat 
diligere Deim tamquam omnes justificationem fontem. La ra-
zón de todo esto, dice siempre Antoine, es muy clara y 
sencilla. Todo pecado es un acto por el cual el hombre 
se separa de Dios y se une á la criatura: luego es nece-
sario", para recibir el perdón, que no solamente se desuna 
de la criatura, sino que se convierta á Dios amándole, al 
ménos como á su bien soberano, colocando en él su úl-
tima felicidad: Per peccatum homo avertitur a Deo et conver-
titur ad creaturas. Ergo ut remissionem obtineat debet non solum 
averti a creatura, sed convertí ad Deum, ipsum saltem amando 
ut summum bonum et in eo suam beatitudenem statuerido (Loe. 
cit.). De esta suerte toda conversión sincera, no se obra 
en el fondo, sino por el amor y nadie deberá reputarse 
por verdadero penitente, y creer que lia obtenido el per-
don sin amar (1). 

1 No será fuera de propósito el advertir, para que tal vez no so 
preocupe el ánimo de alguno, que la doctrina asentada por el sabio 
Padre Ventura y apoyada en la de Antoine, sobro la necesidad del 
amor de Dios, para la validez del sacramento' de l.i penitencia, cuan-
do su materia es la atrición, no es sino puramente una opinión; que 



en la materia, nada lia decidido la Iglesia, y que Alejandro VII prohi-
bió. bajo pena de excomunión, reservada á la Silla apostólica, el que se con-
denasen con censuras teológicas á los que negasen LA NECESIDAD DE ALGÚN 
AMOR DE DIOS en la atrición, provenida del miedo de las penas del infier-
no, o á los que sostuviesen lo contrario, esto es, la necesidad de ese 
amor. 

Sin entrar en esta cuestión, t a n acalorada y debatida entre los teó-
logos, para el común de los lectores, no será inconducente hacer alo-u-
nas advertencias: ° 

I? Que la opinion que niega la necesidad de algún amor á Dios en 
la atrición, cuando según Roncaglia, no sea moralmenle cierta, según 
el Sr. Alejandro VII y Benedicto XIV, es comunísima. 

2. Que el santo concilio de Trento dice terminantemente: "Si al-
guno dijere; que el miedo del infierno, por el cual, doliéndonos de 
nuestros pecados, nos refugiarnos á la misericordia de Dios, es malo, 
ó que se hace á los pecadores peores, sea excomulgado." 

ó. (¿ue el mismo concilio dice: "Si alguno dijere.- que la contrición 
(Hablase de la imperfecta ó atrición) que se prepara por la revisión, 
conjunto y aborrecimiento de los pecados; por la que, alguno reflexio-
na ea sus anos con amargura de su corazon, ponderando la gravedad 
f S E L ' F & S ' W * » y deformidad; reflexionando tam-
P^n a t l 6 b i e n a v e n t u r a n z a y en la pena de la condena 

' c o ? Pr°P<Ssito de mejorar de vida; si alguno dijere, que 
d o l o r l o r ^ v ^ V K p r e d Í T n r P a i ' a l a g^c i a , sinS que s i índó^se 
dolor íorzado y no libre ni voluntario, hace al hombre hipócrita y más 
pecador, sea excomulgado." F " d S 

t r S a ' n J J 6 D e 6 1 á D Í m ? d 6 h a C 6 r u n a d e f e n s a d e ] a opinion con-trar ia a la que parece profesar en este punto el R. P. Ventura, si-
f o T S ; : . f r ' n a ' A u t 0 i u e ¡ ^ ^ i 1 ? y otros, sino solo evitar el que 
S s í t ° C°"°,CÜ11 ¡ f c u e s t i 0 1 1 ' W a n á caer en temores da -
t e s Z Í X a d T C ; ' t e u c i a s a n t e r i o r * parecen suficien-
tes pa ia evitar eso daño. Sm embargo, no estará por demás el que se 
1 P

P n 1 ; r i S f g , U n , a ° ? i n on, d e l V" F r - L u i s d e Granada fsermón 2 l e 
S T o & f t í S l ^ d ° , 0 S ^ Í t 0 S P° r t e m ° r d e l infierno, dice: "Que 
S f c H S J f e r r e n t o

D P r o v i > y ó á su tranquil idad espiritual." D é l a 

S S n n i r L 0 g o ^ r B e l a r m i U O ' ' d V ' L U ¡ S d ° l a ^ o y otros que 
Respecto al argumento de Antoine do que: el pecado imnorti. 

d e D ¡ 0 S y l a c o n v e r 3 i o n á la criatura, y^que ¿or consN 
guíente, para que se perdono, es necesario que el pecadorseVenare 
de la cr iatura y vuelva á Dios por medio del amor, se dirá p a r a c o n 

s idTd c l U a W a l t a 5 d C n S a C U e r d 0 1 0 3 t e ^ o s *4 sostienenla nece-s üatt cíe algún amor de Dios en la atrición, que no sería muv difícil 

a m S & D i i 6 i '8 Antoine pára probar que dícho 
S c r a m ^ 
oei sacramento de la penitencia. Así es, v. a., que Andrés ftilmi ni 
t a n d o l a s ' s i g u i e n t e palabras de Santo T o m á s ? " A m o f S S o es que de^S f se°es'pera" # 5 ° $ ^ T SÍ e s ; * e l i ^ X t o por o 

HOMILIA OCTAVA. 
M A R I A A L P I E R > E J L A O R T J Z , I 

O L A M A D R E D E L A I G L E S I A . 

(San Juan , capítulo x ix . ) 
Cum vidisset JESÚS matrera et Discipulum stantem quem dili-

gebat, dicit matri suse: "Mulier, ecce filius tuus." Deinde dicü 
discípulo: ílEcze mater tuaEt ex illa hora accepit eam Dis-
cipidus in sua; 

Y como vió Jesús á su Madre y al discípulo que amaba, que 
estaba allí, dijo á su Madre: "Mujer, he ahí tu hijo." Despues 
dijo al discípulo: "He ahí tu Madre." Y desde aquella hora el 
discípulo la recibió por suya (v.,26 et 27.) 

I N T R O D U C C I O N . 

1. Explicación del misterio contenido en la palabra "Madre de 
los vivientes," con que Adam llamó á su mujer. Esa palabra 
fué una profecía del misterio de María Santísima, cuando al 
pié de la cruz debería hacerse la Madre de la Iglesia, Este es 
el objeto de la presente homilíoj. 

Se lee en el Génesis, que despues de haber sido con-
denada . la posteridad del primer hombre á la muerte, 
dirigiéndose Adam á su mujer, la dió "el nombre miste-
rioso é inefable de EVA, que significa VIDA, SER VIVIENTE 
Ó MADRE DE TODOS LOS VIVIENTES; Dixit Deus: Pulvis est, et 
in pulverem reverteris Et vocavit Adam nomem uxoris suze 
lleva, eo quod esse mater omnium viventium [Genes., III], 

1 Es ta homilía no es sino el resumen de nuestra obra int i tulada: 
"La Madre de Dios, Madre de los hombres," que publicamos en Ital ia y 
que despues t raducida se ha publicado en Francia , de cuya obra esta-
mos preparando una nueva traducción que irá acompañada de algu-
nas otras homilías sobro las grandezas de la Santísima Vírgeu, seguu 
nos las dá á conocer el Evangelio explicado por los Padres de la Iglesia. 



en la materia, nada lia decidido la Iglesia, y que Alejandro VII prohi-
bió. bajo pena de exeomunion, reservada á la Silla apostólica, el que se con-
denasen con censuras teológicas á los que negasen LA NECESIDAD DE ALGÚN 
AMOR DE DIOS en la atrición, provenida del miedo de las penas del infier-
no, o á los que sostuviesen lo contrario, esto es, la necesidad de ese 
amor. 

Sin entrar en esta cuestión, t a n acalorada y debatida entre los teó-
logos, para el común de los lectores, no será inconducente bacer alo-u-
nas advertencias: ° 

I? Que la opinion que niega la necesidad de algún amor á Dios en 
la atrición, cuando según Roncaglia, no sea moralmenle cierta, según 
el Sr. Alejandro \ I I y Benedicto XIV, es comunísima. 

2. Que el santo concilio de Trento dice terminantemente: "Si al-
guno dijere; que el miedo del infierno, por el cual, doliéndonos de 
nuestros pecados, nos refugiarnos á la misericordia de Dios, es malo, 

l a 6 n , e á . ! o s Pecadores peores, sea excomulgado." 
á (¿ue el mismo concilio dice: "Si alguno dijere.- que la contrición 

(Hablase de la imperfecta ó atrición) que so prepara por la revisión, 
conjunto y aborrecimiento de los pecados; por la que, alguno reflexio-
na ea sus anos con amargura de su corazon, ponderando la gravedad 
f S E L ' F & S ' W * » y deformidad; reflexionando tam-
P^n a t l 6 J a . I> i e?aventuranza y en la pena de la condena 

' c o ? Pr°P<Ssito de mejorar de vida; si alguno dijere, que 

do lo í f o r ^ o p r e d Í S ? ° n r P ? » l a S r a o i a ' s¡nS <1™ s i tndó^se 
dolor forzado y no libre ni voluntario, bace al hombre hipócrita y más 
pecador, sea excomulgado." F " d S 

t r S a ' n J J 6 D e 6 1 á D Í m ? d 6 h a C 6 r u n a d e f e n s a d e ] a «Pifión con-trar ia a Ja que parece profesar eu este punto el R. P . Ventura, si-
f o s S l r J Z T n ' A U t ° Í U e ¡ J u e , l i I ? y «tros, sino solo evitar el que 
í o s í t 0 C°"°,CÜ11 ¡ f c u e s t i 0 1 1 ' vayan á caer en temores da -
t e s Z Í X a d T C ; ' t e u c i a s a n t e r i o r * parecen suficien-
tea para evitar ese daño. Sm embargo, no estará por demás el que se 
1 P

P n 1 ; r i S f g , U n , a 0 ? Í D on, d e l V - F r - L u i s d e Granada fsermón 2 £ 
el concilio di^Trln't d ° , 0 S ^ P » temor del infierno, dice: "Que 
S f c H S J f e r r e n t o

D P r o v i > y ó á su tranquil idad esp i r i tua l" D é l a 

S S n n i r L 0 g o ^ r B e l a r m i U O ' ' d V ' L n » d ° l a ^ e y otros que 
Respecto a l argumento de Antoine de que: el pecado imnorti. 

d e D ¡ 0 S y l a c o n v e r 3 i o n á la criatura, y^que ¿or conaN 
guíente, para que se perdono, es necesario que el pecadorseVenare 
de la cr iatura y vuelva á Dios por medio del amor, se dirá p a r a c o n 

sidTd 2e a í S f ' J ^ dCnSaCUerd
1° l o s t e ó k * o s ¿ í S W 

8 üatt de algún amor de Dios en la atrición, que no sería muv difícil 
amor de Din« ¡ " de Anto in^para probar q ? dícho S T S ^ Z ^ r ^ ^ ^ J a a t r i c i t í n w a S i a t e r i ^ b a f f l aei sacramento de la penitencia. Así es, v. g„ q u e Andrés ftilmi ni 
tandolas ' s iguiente palabras de Santo Tomás? " A m o f S S o es 

W « » # 5 ° $ ^ t W T e 8 ! * e l ^ P ^ t o por o 

HOMILIA OCTAVA. 
M A R I A A L P I E R > E J L A C Í U J Z , I 

O L A M A D R E D E L A I G L E S I A . 

(San Juan , capítulo x ix . ) 
Cum vidisset JESÚS matrera et Discipulum stantem quem dili-

gebat, dicit matri suse: "Mulier, ecce filius tuus." Deinde dicit. 
discípulo: ílEcze mater tuaEt ex illa hora accepit eam Dis-
cipulus in sua; 

Y como vió Jesús á su Madre y al discípulo que amaba, que 
estaba allí, dijo á su Madre: "Mujer, líe ahí tu hijo." Despues 
dijo al discípulo: "He ahí tu Madre." Y desde aquella hora el 
discípulo la recibió por suya (v.,26 et 27.) 

I N T R O D U C C I O N . 

1. Explicación del misteño contenido en la palabra "Madre de 
los vivientes," con que Adam llamó á su mujer. Esa palabra 
fné una profecía del misterio de María Santísima, cuando al 
pié de la cruz debería hacerse la Madre de la Iglesia. Este es 
el objeto de la presente homilía. 

Se lee en el Génesis, que despues de liaber sido con-
denada . la posteridad del primer hombre á la muerte, 
dirigiéndose Adam á su mujer, la dió "el nombre miste-
rioso é inefable de EYA, que significa VIDA, SER VIVIENTE 
Ó MADRE DE TODOS LOS VIVIENTES; Dixit Deus: Pulvis est, et 
inpulverem reverteris Et vocavit Adam nomem uxoris suze 
Heva, eo quod esse mater omnium viventium [Genes., III], 

1 Es ta homilía no es sino el resumen de nuestra obra int i tulada: 
"La Madre de Dios, Madre de los hombres," que publicamos en Ital ia y 
que despues t raducida se ha publicado en Francia , de cuya obra esta-
mos preparando ima nueva traducción que irá acompañada de algu-
nas otras homilías sobre las grandezas de la Santísima Virgen, seguu 
nos las dá á conocer el Evangelio explicado por los Padres de la Iglesia. 



Pero siendo cierto que Eva por su pecado debia mo-
rir infaliblemente, tanto con relación al cuerpo como con 
relación al alma, ¿no es pues, extraño, dice San Epifanio, 
que Adam la hubiese llamado entóncea EVA, VIVIENTE, Ó 
simplemente LA VIDA? Es evidente que al pecar Eva de 
acuerdo con su esposo, habia ocasionado una revolución 
inmensa en toda la naturaleza, atrayendo la muerte no 
solo sobre ella misma, sino sobre toda su generación: 
Per peccatum mofs (Eom., v). ¿No es, pues, extraño, que 
Adam llamase á Eva la madre de los vivientes, en el mis-
mo momento en que se habia hecho la madre de los muer-
tos; y que cuando Dios hacia oir á esa desgraciada madre 
la terrible palabra de la muerte, Adam la hubiese diri-
gido una salutación que importaba nada ménos que el 
feliz augurio de la vida y de la inmortalidad (1)? 

¡Ah! dice el gran doctor ántes citado: nada de extraño 
y humano se encuentra en esto, sino que todo es gran-
de, misterioso y divino! Ilustrado en aquel momento el 
primer hombre por la luz de los cielos, avanzando su 
espíritu en el porvenir y rebosando su corazon en espe-
ranza, reconoció en la mujer que tenia junto á sí la figu-
ra, el emblema y eí misterio de otra mujer, que semejante 
á la primera por el sexo y la fecundidad, pero muy_ dife-
rente por la santidad y la justicia, restituiría la vida á 
aquellos que Eva engendraría en la muerte. En la per-
sona de la primer mujer, Adam contemplaba á María, y 
á María es á quien literal y directamente dirigió desde 
el principio del mundo aquella salutación profética, lla-
mándola MADRE DE TODOS LOS VIVIENTES [2]. 

De esta suerte, el transgresor del mandamiento de Dios 
se cambió en un momento en profeta, y llevó la mirada 
de su espíritu desde el Edén al Calvario, desde el árbol 
prohibido al árbol de la cruz, y por una part e ve al Adam 
celestial puro, obediente y fiel, expiando el pecado, del 
Adam terrestre, impuro, prevaricador y rebelde: y por 
otra ve á María asociada á las penas y oprobios de Jesús, 

1 "lila (Heva; mater vivehtium vocata est, postquam audivit: Pnl-
"vis es et in pulverem reverteris; et mirum est quod post trausgres-
"sionem hoc magnum cognomen hahuerit." 

2 "Beatamater Dei Maria per Hevam significabatur; qua per enig-
"naa accepit u t mater yiventium yocaretur." 

engendrando en compañía elei Redentor á los hijos de la 
nueva alianza. Ye el número prodigioso de esos hijos 
afortunados, su inocencia, su gloria, y dignidad; y en la 
persona de Eva que no concibe sino en pecado, que no 
engendra sino para la tumba y que no multiplica sus hi-
jos sino para poblar el infierno, y á quien no pudiera 
convenirla otro nombro que el de madre de los muertos; en 
la persona de Eva, digo, ve á María concibiendo á I03 
hombres en gracia, engendrándolos para la inmortalidad, 
multiplicando su raza para poblar el cielo, y á la que sola 
y literalmente correspondía el nombre de feliz madre de 
todos los vivientes: por esto, bajo de la figura de la fecun-
didad natural de la madrfe de la humanidad, el primer 
hombre eanta, celebra y glorifica la fecundidad gloriosa 
d e la m a d r e d e l a I g l e s i a : Vocavit nomem uxoris suse lleva, 
eo quod esset mater omnium viventium. 

Mas el cumplimiento de esta magnífica profecía y la 
realización de este sublime y delicioso misterio, se veri-
ficó cuando eí nuevo Adam, el Hombre-Dios, Jesucristo, 
anunció desde lo alto de la cruz al mundo, que María 
era su verdadera Madre, cuando dijo: "Mujer, he ahí á 
vuestro hijo;" y al discípulo: "he ahí á vuestra Madre:" 
Cum vidisset Jesus matrem et discipulum stantem quem dilige-
hat, dicit matri sme: u.Mulier, ecce films túus;» et deinde dicit 
discípulo: "Ecce mater tua .» Et ex illa hora accepit eam disci-
pulus in sua. Este es el misterio y esta la profecía que os 
voy á esplicar. 

En la semana que hoy comienza, otras voces más elo-
cuentes que la mia os expondrán los grandes misterios de 
la pasión de nuestro Salvador Jesucristo: yo, entretanto, 
no queriendo salir de mi asunto, LAS MUJERES DEL EVAN-
GELIO, me ocuparé particularmente de la pasión de Ma-
ría. "Veréis, pues, en esta homilía, cómo en el Calvario, 
mientras el Hijo de Dios nos regeneraba con su precio-
sa sangre, la Virgen Madre nos concebía y engendraba 
con sus penas: veréis también los títulos por los que Ma-
ría al pié de la cruz se hizo madre de la Iglesia y verda-
dera madre nuestra; y por último, cómo cumpliendo 
nuestros deberes, debemos sostener la grandeza á que 
fuimos elevados, teniendo por madre á la misma que fué 
Madro de Dios. Ave, María. 



PRIMERA PARTE. 
TITULOS DE LA MATERNIDAD DE MARIA 

COMO MADRE D E LA IGLESIA. 

2, María es la mujer de quien DioS habló desde el principio del 
mundo. Los misterios del'Calvario estaban relacionadas con 
la catástrofe del Paraíso. Por qué Jesucristo en la cruz lla-
mó á María "mujer1' y no "madre.'1 Sublimidad y magnifi-
cencia de la palabra "mujer cuando se dirige á María.1'' 

Dijo un profecta, que Dios en medio de los trasportes 
de su justicia contra el pecado, jamás se olvida de su 
misericordia para con el pecador: Gum irates fueris, mise-
ricordia recordaveris (Habac., ra). Esto es lo que lia su-
cedido desde el principio del mundo; En el mismo mo-
mento en que Dios, infinitamente airado contra la des-
obediencia de nuestros primeros padres les condenaba 
junto con su descendencia á la esclavitud, á la maldición 
y á la muerte, prometíales un Redentor, que les volvería 
la libertad, la bendición y la vida. En presencia de Adam 
y de Eva, dijo Dios á la serpiente: "Pondré una enemis-
tad eterna entre tí y la MUJER, entre tu raza y la suya. 
En vano le pondrás asechanzas, porque su calcañar que-
brantará tu cabeza." 

Pero ¿sabéis, hermanos mios, cuál era esa mujer sin 
nombre, de quien Dios habla con tanto interés como 
amor? Es, dice San Agustín, la Santísima Virgen, madre 
del Salvador. Verdad es ésta reconocida por todo el 
mundo (1). 

1 "Draconem illurn diabolum esse, mulierem vero illam virgenem 
"Mariam significasse nullus vestrum ignorat. [Ad Catechumen. lib. 
"IT, 1.]" 

En efecto; María es quien quebranta la cabeza de la 
serpiente y triunfa de sus embustes y asaltos, cuando en 
su concepción nace exenta del pecado original: María es 
quien siendo madre de Jesucristo, engendra á la grande 
familia de los cristianos haciéndose la cabeza de una ge-
neración santa y divina, en oposicion á la raza perversa 
y diabólica de la serpiente. 

Mas acordémonos que la catástrofe del paraíso fué re-
parada sobre el Calvario, y que los misterios que allí se 
verificaron tuvieron una relación íutima con las circuns-
tancias que acompañaron á la desobediencia en el Edén. 
El árbol de la cruz se levantó en medio de la sinagoga 
de los judíos, porque el árbol de la ciencia del bien y del 
mal elevaba sus ramos en medio del paraíso terrenal: el 
segundo Adam extendió sus brazos obedientes sobre la 
cruz y allí fueron fijados por dos clavos, porque el pri-
mer Adam habia extendido sus manos sacrilegas y re-
beldes hácia el árbol prohibido, donde quedó enclavado 
por su torpe apetito; y porque Adam se asoció á una 
mujer para perpetrar su crimen, Jesucristo a! expiar ese 
crimen, quiso asociarse á María con el fin, dicen S. Pedro 
Crisólogo y S. Bernardo, siguiendo el pensamiento de los 
antiguos Padres (1), de quo los dos sexos cooperaron á 
nuestra redención, asi como ambos habían concurrido á 
nuestra ruina. De esta suerte Eva al pié del árbol, es la 
explicación de María al pié de la cruz (2). 

1 "Cougruum fuit u t adesset nostr® reparationi uterque sexus, 
"quorum corruptioni ueuter defaisset." 

2 Los santos padres unánimemente reconocen la sustitución de 
María á Eva y la cooperacion de la Madre de Dios para la reparación 
del mal que nos babia liecbo la primera madre. San Ireneo dice: Así 
como el género humano fué entregado á la muerte por una virgen 
[cuando Eva pecó aun era virgen], también por una virgen fué sal-
vada; Quemadmodum morti adstrictum est himanum gemís per virginem, 
salvatur per virginem. Tertuliano habla de esta suerte: El pecado que 
cometió Eva creyendo las sugestioues de la serpiente, lo borró María 
por su fé en la palabra de Dios: de modo quo el mal que habia venido 
por una mujer se nos convirtió en bien por medio de otra: Quo A illa 
credendo deliquit, hwc eredendo delevit, ut quod per sexum alierat in per-
ditionem per eimdem sexum redigei etur in salutem. San Agustín se ex-
presa de esta suerte: Como la muerte vino por una mujer, por otra 
nos vino la vida: y así como por Eva fuimos arruinados, por María 
hemos sido reparados: Per fasminam mors, per fceminam vita. Per He-
vam intentas, per Mariam salas. Por último, la Iglesia felicita á María 
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Mas como en el paraíso fué, donde Eva escuchando á 
la serpiente, la liizo triunfar haciéndose por su concupis-
cencia desgraciada madre de una raza maldita, de igual 
modo en el Calvario es donde particularmente, asocián-
dose María á los sublimes sentimientos de Jesucristo, 
confundió á la Serpiente quebrantándo su cabeza y ha-
ciéndose por su virtud, la feliz madre de la generación 
santa de Jesucristo: en el Calvario se cumplió la sublime 
profecía, que Dios pronunció respecto de la mujer al 
principio de los tiempos. 

Estas armonías y relaciones entre el acontecimiento 
fatal del paraíso terrenal y los misterios preciosos del 
Calvario, son tan admirables cuanto claros y manifies-
tos: sin embargo, nuestro amado Salvador no quiso de-
jarnos la pena de que buscásemos por nosotros mismos, 
esas relaciones y armonías, sino que su misma persona 
se dignó revelárnoslas. Esto fué lo que hizo cuando des-
de lo alto de la cruz, mirando á su augusta Madre que 
allí estaba en pié sumergida en un océano de amargura 
y de dolor, y á su laclo al discípulo querido, dijo á la 
madre: "Mujer, ved ahí á tu hijo;" y al discípulo: "Yed 
a h í á v u e s t r a m a d r e : " Dixit matri sute,: "Muliei\ ecce filius 
tilusdeindc dixit discípulo: uEc.ce mater tua." ¡ P a l a b r a s t a n 
tiernas cuanto misteriosas y profundas en la misma sen-
cillez de su expresión! 

"Pero observad á este propósito, que el Divino Salva-
dor al dirigirse á María, ni la llama por su nombre, ni 
la dice madre, sino MUJER, muUcr. ¿Qué significa esto? 
¿Será que Jesucristo desconoce á María por madre en 
esta circunstancia suprema? 

Un autor antiguo, más piadoso que ilustrado, afirma, 
que Jesucristo en aquel momento no ilamó á María de 
MADRE por no desgarrar más sus entrañas maternales con 

en est03 términos; ¡Olí María que nos volvéis por vuestro adorable 
Hijo todo lo que la desgraciada Eva nos babia quitado: abridnos las 
puertas del cielo para que nosotros, pobres desterrados, podamos en-
trar por ellas: 

Quod Heva tristis abstulit, 
Tu reddis almo germine; 
In t rent ut astra flebiles, 
Cceli recludis cardines. 

tan tierna y piadora palabra [1J. Pero esta interpreta-
ción, siendo muy humana, es poco digna del Hijo del 
Salvador que tiene á Dios por Padre, y es también in-
digna de la Madre del Salvador, que tiene á Dios por 
Hijo; interpretación que rebaja el valor de las palabras 
del oenor; porque descubren un sentimiento humano 
cuando aquellas sacrosantas palabras son evidentemente 
la revelación de un misterio divino, del gran misterio que 
Dios había predicho desde el origen del mundo: porque 
al llamar a María MUJER y no madre, se nos dió á enten-
der, que María era la mujer misteriosa y profética de 
quien Dios había predicho la grandeza, y aun pudiera 
decirse, había cantado su triunfo. 

La palabra mujer es grandiosa, fecunda, magnífica y 
sublime: nos descubre un inmenso horizonte en la cien-
cia de los libros santos: liga en un punto maravilloso lo 
pasado y el porvenir, el antiguo y nuevo Testamento, á 
ios profetas con los evangelistas: refleja una luz divina 
sobre el sagrado código: imprime una marca celestial en 
las santas esenturas, probándonos que son un libro de 
una armonía tan admirable, y de una unidad de pensa-
miento tan grande, que solo puede ser obra de Dios' 
, debemos olvidarnos que el Hijo de Dios se llama 
a si mismo "El Hijo del Hombre" sin otro agregado y 
que este título de hombre se encuentra mil veces remeti-
do en el_ Evangelio, como si fuera el título que más le 
complaciera. Y así como el título de hombre, aislado in-
dennicio y en un sentido general y absoluto, significa 
que Jesucristo es el hombre por excelencia, el hombre-
modelo, perfecto, Redentor y Salvador del hombre por-
que al mismo tiempo era Dios; del modo, el nombré'mu-

jer, que Jesucristo ha dado á su Santísima Madre en un 
sentido indefinido, general y absoluto, significa que Ma-
ría es la mujer por excelencia, la mujer-modelo, perfec-
ta, bendita, entre todas las demás, y por quien, la mu-
jer en particular, fué exaltada, regenerada y libertada 

- de la servidumbre y de la abyección; porque María es 
la única mujer sin mancha, la que siempre fué desposa-
da y casta, Virgen y Madre. Igualmente, así como la pa-

1 Ne materna pium laceraret viscera nomen. [Prudentim.] 



labra hombre es el título legítimo d(fla dignidad, el re-
S e n dHódas las grandezas y de todas las glorias de 
Tfisucristo no ménos la palabra mujer, es el propio titu-
fo de fdignidad y el compendio de todas las grandezas 
y glorias de María. Nada hay más proíundamente m s-
K nada más grande ni sublime, que la .palabrade 
Pilato cuando dijo: " V E D AL HOMBRE, Ecce homotam-
inpn-vida hay más profundo, sublime ni magnifico que 
fa palabra c K u c r i s t o cuando dijo á María,; « H E AQUÍ MCS Ecce mulier-" Fué como si nos hubiera 
dicho he ahí á la mujer formada por Dios desde la 
eternidad esperada por todos los siglos, la que pre-
£ o n l o s p X a s , la figurada en todas las vidas de 
las santas mujeres, la que fué objeto de los cantos de 
t i nrofetasy a quien rindieron homenaje aun las falsas 
e i i oTes }Yedqá la mujer, sobre todas las mujeres y 

sobre todas las criaturas; la más grande de las obras de 
D i o s símbolo de la gracia, de la reconciliación y del 

L k l i i e r á auten llamarán feliz todas las gene-
raciones y T quien bendecirán todos los pueblos; la mu-
e T S a de la Iglesia, superior á a humanidad, a quien 
los' ángeles veneran como Reina y los cristianos respeta-
S n y verán como Madre, porque es la única que siendo 
hija de hombre, es Madre de Dios: Mulier, ecce films tuus, 

ecce Matar tua. . ,, 
•Ponclorosos y de sentimientos ruines son aquellos, 

o u f s e adm raVy aun sienten que el Hijo de Dios sobre 
T c r u z n o hubiese llamado á María Madre sino MUJER! 
Si Jesucristo en esa extrema circunstancíala hubiese 
u * Madre habría manifestado ciertamente un sen-
t i n e n t o Vadoso, pero no nos habría revelado el miste-
í o que e S r r a ía palabra "MUJER:" diciéndola madre a 
Lubina conmovido'profundamente; llamándpla mujer la 
s u b S á una incomprensible grandeza; diciéndola^Ma-
dre la hubiera dado á conocer simplemente por esta e-
lación; llamándola mujer la llamó corredentora: si a hu-
•biera-dicho Madre, María solo se reputaría Madre de 
Jesucristo; mas al llamarla mu er dándola a Juan por 
m S constituyó madre del universo y de la Iglesia; si 
la hubiera dicho Madre, Jesús se hubiera demostrado 
como hijo; al decirlamujer se manifestó como Redentor. 

por último, al decirla Madre hubiera hablado como hom-
bre; al llamarla MUJER habló como Dios. 

Porque al llamarla MUJER, fué como si Jesucristo la 
hubiera dicho: "¡Oh María! tú, que eres la mujer dicho-
sa, la mujer fuerte, que te inmolas juntamente conmigo, 
que participas de mis humillaciones y dolores, hoy que-
brantas por mi propia gloria, la cabeza de la antigua 
serpiente, y te conviertes en Madre fecunda do la gene-
ración santa de mis discípulos y de mi Iglesia! Mira en 
la persona de Juan el modelo de esoshijos de bendición, 
que nacerán de mis dolores, de mi sangre y do mi muer-
te; tuyos también serán esos hijos, porque yo lie nacido 
de tí, y por eso de tí, como de una madre, comienza a 
nacer esa progenie dichosa, déla que soy padre: Eccefi-
lius tuus. 

3. Por qué Jesucristo no llamó á Juan por su propio nombre. La 
maternidad de María respecto de la Iglesia resulta déla cir-
cunstancia de que fué Madre de Jesucristo y de que Dios es 
el Padre de la misma Iglssia. 

Observad también, hermanos mios, que- el divino Sal-
vador tampoco llama á Juan por su nombre, sino que tue 
llamado el discípulo querido; Discipulus quem dihgebav 
Jesús. Esta particularidad no es ménos misteriosa, que 
la de haber llamado á María MUJER; porque como tene-
mos visto, este nombre significa la mujer por excelencia, 
la mujer perfecta, la honra y gloria de su sexo; también, 
el discípulo sin nombre, de quien María por su candad 
ha venido á ser Madre, no es, dicen los intérpretes, pre-
cisamente Juan, sino todos los verdaderos discípulos del 
Señor, todos los verdaderos cristianos por espíritu y co-
razon, y quienes por sus obras, se revela que son amados 
de Jesucristo, y que corresponden á ese amor por la pu-
reza de sus costumbres y por confianza y fidelidad de su 
f é ( l ) . Enséñasenos por esa misteriosa palabra, que todo 
verdadero discípulo de Jesucristo es hijo de María,_ y 
que todo hijo de María, es discípulo amado de Jesucns-

1 " la Joanue intelligiwus omnes Cliristi íklelosfquoruui beata Vir-
"go per charitatem eflecta est mater (Sylveira)." 



to; y como esto3 caracteres no convienen sino á los hi-
jos de la Iglesia; ó á la Iglesia misina: he aquí declarada 
á María por verdadera Madre de la Iglesia. 
c Por lo dicho, la generación virginal de María es tan 
fecunda, como lo es la generación virginal del Padre 
Eterno. El Eterno Padre no tuvo sino un solo hijo, el 
Verbo, engendrado en su sustancia, sin madre, desde to-
da eternidad: por ese hijo único fueron criados todos los 
séres; Omnia per ipsum facía sunt; v por este inefable 
misterio del Padre Eterno en el Hijo", el Padre lo es de 
toda criatura en el orden de la naturaleza. María tam-
bién i.o tuvo ¿ino un solo hijo, Jesucristo, que en el tiem-
po fué engendrado en la sustancia maternal, sin coopera-
ción de padre; siendo restaurado por este hijo único de 
María, todo lo que había criado: Instaurare omnia in 
C/insto [Ephes., i]; y de este modo, María, en eso y por 
ese divino Hijo, se hizo Madre de toda criatura nueva 
en el orden de la gracia. 

Jesucristo es Dios y Hombre,- como Dios es hijo con-
sustancial del Padre Eterno; como Hombre es hijo con-
sustancial de María. Todo lo que el Verbo ha hecho en 
la creación, se remonta hasta su Eterno Padre; y todo lo 
que el Verbo hombre hizo en la redención, se remonta, 
no solo al Padre Eterno sino también á María, Madre 
verdadera del Verbo humanado. He aquí á María, por la 
divina maternidad de Jesucristo, convertida en todo el 
rigor de la verdad en Madre del pueblo cristiano, que 
nace del Redentor, así como el Padre Eterno, por la pa-
ternidad eterna del Verbo, es padre de todo lo que el 
V erbo hizo. Con justa razón, Dios en el paraíso llamó á 
la generación santa de Jesucristo, esto es, á la Iglesia 
generación de la MUJER, semen illius; y Jesucristo mismo 
llamo a 1a misma generación, descendencia de María; 
Ecce fihus tuus. ¡Justa razón hay para decirle á María: 
Madre de la Iglesia! 

4. María sobre el Calvario sufrió lapena impuesta á Eva de 
parir á sus lijos con dolores. Grandeza de los dolores de Ma-
ría. María sufre en su corazon todo lo que Jesús padece en eu 
cuerpo. Valor heroico con que María sufre el martirio. 

Mas independientemente del título general é indirecto 

que procede de la maternidad divina, tiene María otro tí-
tulo V á s particular y directo para ser Madre de los cris-
tianos y cíe la Iglesia universal; y ese título consiste en 
la participación que tuvo en los sufrimientos de Jesu-
cristo, no ménos que en el amor del Padre Eterno para 
los hombres. Vamos á explicar esos títulos. 

Sabido es que en castigo del primer pecado fué con-
denado Adam á comer el pan con el sudor de su frente: 
In sudore vidtus tui vesceris pane tuo [Gen., m]..Colocán-
dose Jesucristo voluntariamente en lugar de Adam para 
expiar su pecado, sufrió aquel castigo; porque según se 
lee en San Juan, no ganó el pan sino con el sudor de su 
sangre; ese pan era nuestra redención. Pero como por 
haber cooperado Eva al pecado, también fué condenada 
á parir á sus hijos con dolores, sustituyendo María el lu-
gar de la primera madre, en expiación del pecado, debía 
participar de la misma pena. Respecto del primogénito 
Jesucristo, sabido es que habiéndole concebido María 
sin concupiscencia, le dió á luz sin dolores. ¿Cuando y 
cómo engendró María á sus hijos en dolor? ¡Ah! dice San 
Juan Damasceno, esto sucedió al tiempo de la pasión del 
Señor sobre el Calvario, cuando engendraba á los hom-
bres culpables, sufrió María los dolores y tormentos más 
atroces que los que hubiera podido sufrir cuando nació 
su hijo inocente en Belen (1), 

Santo Tomás" con la precisión de su lenguaje teológi-
co, sostiene que los dolores que sufrió María en el Cal-
vario, fueron más agudos y punzantes que todos los que 
se pudieran sufrir en la vida presente <̂ 2); y si pudo •so-
brevivir á semejantes dolores, fué, dice San Anselmo, 
porque la tristeza de la augusta matrona en la misterio-
sa concepción del Calvario, fué de la misma especie que 
la tristeza de Jesucristo en el jardín de los Olivos, es de-
cir, tristeza capaz de causar mil veces la muerte, pero 
bastante milagrosa para retener la vida (3). 

Llena de gracia la Madre de Dios, ha sido superior á 
todo lo que no es Dios. Colocada, por decirlo así, en los 

1 "Quos dolores efftigit pariens, eos passionis tempore sustinnit." 
2 "Dolor virgiuis fuit maximus inter dolores prasentis, vitse." 
3 "Non crediderim tantos crnciatus, quin vitam amitteret, poutis-

"se sustinere, nisi ipse spiritus filii sui eam confortaret." 



límites de la creación, obtuvo todos los privilegios que 
es capaz de recibir una pura criatura. Es la obra gran-
de de Dios, que en perfección no es aventajada sino por 
el divino Artífice que la formó (1). Mas precisamente el 
tamaño de sus penas, dice San Amadeo, es como la ri-
queza inmensa de sus perfecciones. Como ninguna otra 
criatura, se aproximó á Dios heclio hombre por el ex-
plendor de sus privilegios; y también, Como ninguna otra 
criatura se aproximó al Redentor por la magnitud de sus 
dolores (2). En María todo es misterioso é incompren-
sible: incomprensibles son los misterios de su concepción 
inmaculada, la abundancia de sus gracias, su íntima 
unión con Dios, su maternidad, y también es incompren-
sible, añade San Amadeo, el dolor de su corazon en la 
pasión de su Hijo (3). 

Jesucristo dijo en el Evangelio: "Cuando la mujer pa-
re, está triste porque viene su hora; Mulier, cum parit 
tristüiam hdbct, quia vcnit hora ejns ( J o a n , x v i ) / ' _ P e r o e s 
cierto, que para la mujer, no es tan acerba la tristeza del 
alma, cuanto lo son los dolores del cuerpo. ¿Quién es, 
pues, esa mujer misteriosa tan diferente de las demás, 
de quien el Señor dijo: que al parir estaría absorta en 
u n a p r o f u n d a t r i s t eza , Cumparit, tristitiam habct? E s M a -
ría, dice San Bernardo, quien al engendrar á los hom-
bres á la vida espiritual, sufrió en su tierno corazon, to-
das las penas, heridas y tormentos atroces, que su divi-
no Hijo sufrió en el cuerpo (4). Tratemos pues, de son-

< dear en algún modo ese dolor y tristeza de nuestra ama-
da Madre, cuyo dolor es comparado por los profetas, á 
la inmensidad de un oceáno sin límites ni fondo; Magna 
est velut mare contritio sua [ T h r e n . , I I ] . 

Habiendo llegado Jesús á la montaña para ser cruci-
ficado, vió María que su Divino Hijo estaba rodeado de 
verdugos y de soldados que le estropeaban, arrastraban 
y pisoteaban: ya le había visto coronado de espinas, con 
el semblante desfigurado por-la sangre, y fatigado bajo 

1 "Opus quod solus artifes: supe*greditur [5. Bern.~\/' 
2 "Prtc cuuctis sanctis fuit Cliristo vicinior, non tantnm in odore 

"unguentorum, sed et in multitudine dolorum." 
3 "Effugit omuem sensum lmmanum, intellectam exsuperat con 

'cepta cíe Nati passione tristitia. ' ' 
4 Quod Cliristus in corpore, beata Virgo in corde perpessa est." 

el enorme peso de la cruz, subir con pena á la escarpada 
cumbre del Calvario. 

Yeía á los verdugos arrancar violentamente las sagra-
das vestiduras, renovando todas las llagas del divino 
cuerpo; y el amor maternal, imitando la crueldad de los 
verdugos, venia, dice San Buenaventura, á recoger y 
reunir en su corazon todas esas llagas y dolores del cuer-
po de Jesucristo (1): venia á presenciar la horrible cruel-
dad con que había de ser clavado en la cruz; y la Ma-
dre, voluntariamente, dice S. Gerónimo, venia á recibir 
en su corazon los golpes del martillo que habían de ta-
ladrar las manos y los piés del Hijo; venia á recibir los 
punzantes clavos; y todas las heridas del cuerpo delica-
do de Jesús, se habían de repetir en el alma do la Ma-
dre (2). Pero todo esto, no es sino el principio de la pa-
sión de la Reina de los mártires. 

Clavado en la cruz, el mediador entre Dios y los hom-
bres, es suspendido entre el cielo y la tierra. ¡María! 
¿Qué hace María? Léjos de apartarse de aquel desgarra-
dor espectáculo, se resuelve á ver exhalar con sus propios 
ojos la vida á su Santísimo Hijo, y se pára de pié firme 
b a j o l a c r u z : Stabat juxta crucem Jesu Mater ejus. S i n t e m e r 
á los verdugos, dice San Ambrosio, desafía su furor, 
ofreciéndose á su brutalidad, y se estrecha y abraza el 
madero de donde pendía el tesoro de su alma (3). 

¡Ah! sobre la cumbre del Calvario, continúa San Am-
brosio, todo es digno de la víctima que allí se inmola! 
Solo un hombre que era al mismo tiempo Dios, podia 
morir como murió Jesucristo; y solo una mujer, que era 
la Madre de Dios, podia asistir á esa muerte! ¡La madre 
es una prueba nueva y admirable de la divinidad del 
hijo! (4) 

Esa mujer que veis postrada al pié de la cruz, inun-
dada en lágrimas y recibiendo las gotas de la preciosa 
sangre del Salvador, es Magdalena: su dolor se manifies-
ta por defuera, por medio de las lágrimas, cual con venia 

1 "Siagula, vulnera per ejus corpus dispersa in nno Mari» corde 
"sunt cougregata." 

2 "Quot elavi, quot ictus Clsristi eárnem rumpeutes, totideni Ma-
"riaj animaui verberantes." 

3 "Pendebat in cruce Filius; mater persecutoribns sese offereb.it." 
4 "Spéctabat non degeneri spectaculo mater." 



á la más amada de las diseípulas de Jesús: Diligebat Ma-
riam Jesús [Joan., xn]. Eu cuanto á María Santísima, ha-
bla siempre S. Ambrosio, no he visto jamás en el Evan-
gelio que hubiese llorado [1]. Es madre, verdad es; pero 
es madre de Dios, y nunca desmintió su altísima digni-
dad. No corren lágrimas por sus mejillas; la resignación 
está pintada en su semblante entre un inmenso dolor. 
Absorta y como estasiada en una aflicción profunda, y 
en una meditación inefable, no aparta un solo instante 
la vista maternal de la horrible escena de sangre de su 
Hijo único, el Hijo ele Dios, que espira en medio de los 
tormentos más atroces, cubierto de insultos, oprobios y 
maldiciones, como el más criminal de los hombres. Por 
el contrario, fija sus miradas sobre ese espectáculo, llena 
á la vez de interés y de caridad hácia los hombres, y de 
compasion por su Hijo: mira con religioso respeto una 
por una todas las heridas, todas las llagas y todas las 
gotas de sangre que corren del sagrado cuerpo. ¡Todo 
lo aprueba! agrega San Ambrosio, ¡todo lo aplaude! y 
se regocija dentro de sí misma, considerando, quede esas 
heridas, de esas llagas y de esa sangre va á saltar la^gra-
cia, porque son la condicion necesaria (2) y el precio de 
la Redención del mundo (). 

|Oh! qué grandiosa y sublime es la actitud de María 
al pié de la cruz! dice un intérprete. El exceso de las 
penas no es aventajado sino por el exceso de la constan-
cia en sufrirlas: la gloria del pudor virginal no es igua-
lada sino por el prodigio de la tranquilidad. La mas de-
licada de todas las vírgenes, y la más afligida de todas 
las madres es la más heróica de todas las mujeres. Ni 
una señal de impaciencia se manifiesta en su semblante; 
ni la menor queja sale de sus labios. La dignidad de su 
porte no es sobrepasada sino por la grandeza, elevación 
y fortaleza de su alma. Elevándose sobre la inmensidad 
de su mismo dolor, más que en el trágico acontecimiento 
que la va á privar de su Hijo, dirige su3 pensamientos 

1 "Stan tem lego; l lentem non lego." 
•2 Condicion necesaria: entiéndese hablando de la Providencia or-

dinaria y de la absoluta—'N- del T. 
3 "Piis oculis spec taba t filii vulnera, exqu ibus sciebat redemptio-

"nein homihibus f n t u r a m . " 

al exceso de caridad de Dios, cuya prueba y ejemplo te-
nia delante de sus ojos; y entre la admiración y el do-
lor, la compasion y el amor, María estaba abismada á 
vista del sacramento inefable de la piedad infinita del 
Hijo de Dios agonizando y muriendo sobre la cruz por 
la redención de los hombres! (1) 

San Agustín se adelanta aun más. No nos fijemos en 
las apariencias, nos dice: María corporalmsnte está jun-
to la cruz de Jesucristo; pero espiritualmente está cla-
vada en ella, junto con su divino Hijo: son dos víctimas 
sobre el mismo altar, dos hostias en un mismo sacrifi-
cio (2). ^ No arroja María miradas fugitivas sobre el es-
pectáculo desgarrador que se desplega delante de sus 
ojos, sino que le considera atentamente en todas sus 
partes; le penetra con toda la viveza de su clarísima in-
teligencia, con toda la fuerza, con todo el vigor de su 
imaginación purísima; colócase por su espíritu en la po-
sición en que se encuentra su Hijo por su cuerpo; fija la 
atención sobro todos los tormentos que despedazan una 
humanidad tan preciosa y que le es tan cara; detiene su 
pensamiento en todos los tormentos, y se los representa 
con .una viveza tan profunda, que los hace pasar sobre 
sí misma; y por el vigor de la imaginación, sufre en las 
diferentes partes de su cuerpo virginal lo que Jesucristo 
sufre en las diferentes partes del suyo. Son dos lirios, 
cliee San Gregorio Nacianceno, unidos á un mismo tallo; 
de modo que si so toca el uno, el otro resiente el golpe. 

Da esta suerte siente María atormentada su cabeza 
por las espinas; taladrados los piés y las manos por los 
clavos, sufre la tensión de los miembros clavados en la 
cruz: padece él ardor de la sed que la abrasa, la amar-
gura de la hiél que la envenena, las afrentas de los hom-
bres que la insultan, y la pena del padre gue la abando-. 
na. Por todo esto palidece, agoniza, esperando que, se-
gún. la profecía, sea traspasada su alma por la lanza que 
abrirá el corazón de su Hijo: participará de la muerte, 
dice San Bernardo, como ha participado de la cruz (3). 

,« 1 , Corpore excelsa animo excelsior, spectans ot admirans maznara 
pietatis SAERAMuntura, Deum iu cruce FA.'LAPIDE, in Matfch.) 
¿ Lurxsto crucifixo, crueifigebatur et mater ." 
t> "Imo et in cruce enm filio cruciatur." 



Cierto es que no espira; pero esto léjos de ser un con-
suelo, es un suplicio. ¡Olí! si una victima puramente hu-
mana hubiera podido satisfacer á la justicia Divina ¡con 
qué gozo esta tierna Madre se hubiera colocado en el 
lugar del Hijo (1)! Mas siendo esto imposible, se con-
sume en él deseo de morir junto con Jesús, No muere 
con aquella especie de muerte, por la que el alma se se-
para del cuerpo, sino con aquella otra muerte, mas cío-
lorosa, que retiene á el alma contra su voluntad, dentro 
del cuerpo, á la que llaman las Escrituras segunda muer-
te: [21 porque dice San Amadeo, la peor de todas las 
muertes es sufrir todos los dolores de la muerte, sin mo-
rir; [3] y San Bernardo añade: María muño en efecto, 
por el mismo hecho que quedó convida; su vida tué- una 
muerte, precisamente'pprque no pudo morir [4.J 

5. Fecundidad de los dolores de María. Nos engendró por sus 
dolores al mismo tiempo que Jesucñsto nos engbndraba por su 
sangre. 

. Mas ¿cómo esta muerte terrible do María, semejante 
á la de Isaac cuando iba á ser inmolado por Abraham; 
cómo esta muerte de corazon y espiritual, ha podido ser 
fecunda constituyendo á María Madre de la Iglesia? Del 
mismo modo que Isaías habia predicho: que la muerte de 
Jesucristo por el pecado, habia de seruna muerte regene-
radora y vivificante, que volvería á la vida á una genera-
c i ó n n u m e r o s a : Si dsdideret animara suam pro peccato, vide-
bit semem longsevum (Isa'i.). _ 

¡Grandes y profundos son los misterios del Calvario! 
¿Qué hizo Jesucristo sobre la cruz? ¡Ah! dice San Pablo: 
el Hombre Nuevo por los tormentos atroces que sopor-
tó, y por la un i r t e ignominiosa que sufrió, destruyó al 
hombre viejo;® hombre del pecado, y al pecado mismo 
cpie le p e r d í a : Non scimus quiavetus homo noster simid cru-

1 "Infinitas, si potuissetsemorti pro filio tradidisset ( 3. Amad.)." 
2 "Prima mors animam nolentem tollit á oorpore; secunda mors 

"animara nolentem retinet in corpori (Angust.)." 
3 "Ibi mors inorte durior, ubi vita non tollitur, et mortis angustia 

" toleratur." . . 
4 "Moriebatur vivens, vivebat moriens, nec morí poterat, quia vi-

"vons niortna erat." 

c i f i x u s est, ut destruatur corpuspeccati [Rom. vi]: borró con 
su preciosa Sangre el tremendo decreto que le condena-
b a á m o r i r ; Delens quodadversus nos erat chirographum de-
creti [Golosi, H]: reanimó al hombre vivificándole y ha-
ciéndole entrar en el orden nuevo de la Providencia y de 
la gracia: hizo una nueva criatura, según la justicia, san-
tidad, gloria y vida eterna; Sed nova creatura. In Chnsto 
omnec vivijicabúntur. 

Pero observad atentamente, que esa purísima sangre 
que se derramaba sobre la tierra, y que hacia germinar 

>á la nueva generación de los hijos de Dios; que esa car-
ne inocente, aue aunque extraña al pecado, representa-
ba en sí misma á todos los pecadores (1); que ese Hom-
bre Nuevo, en el cual se crucificaba al hombre viejo, 
para que renaciese á una nueva vida; esa sangre, digo, 
esa carne y ese hombre, perténecian á María: eran su 
propia sangre, su propia carne y su propio cuerpo; y por 
consiguiente, los sublimes misterios que se cumplían en 
el cuerpo del Divino Hijo, eran comunesá la Madre, no 
solamente porque la Madre sufría en compañía del Hijo, 
sino porque el mismo_Hijo, como hombre, era carne y 
sangre de la Madre. La generación espiritual y divina 
que se obra en la carne y por la carne de Jesucristo, se 
remonta hasta María. El grande sacrificio que se ofrece 
por la salud del mundo, con relación á su valor infinito, 
es todo obra del Yerbo; pero en cuanto á su cumplimien-
to exterior,-el mismo sacrificio pertenece á la humanidad 
que sufre y muere en cuanto hombre; y supuesto que 
esta humanidad fué formada por María, también á Ma-
ría corresponde el fruto y mérito del sacrificio. 

El mismo misterio funesto del pecado, puede ayudar-
nos á comprender mejor la teología del feliz misterio de 
piedad que lo repara y borra. En eUParaíso terrenal, 
Adam pecó más que Eva, porque t e « a más luz, inteli-
gencia y fuerz»; y como pecó en calidad de gefe y pa-
dre de la humanidad, su pecado se trasmitió á toda su 
descendencia. Pero este pecado que nosotros heredamos 
de Adam, se consumó por una fruta que recibió Eva, 

1 "Per eum agebatur omnium causa, in quo orat omnium natura 
'sine culpa [6. Leon]." 



que le ofreció é hizo comer á su esposo, contra la prohi-
b i c i ó n d e D i o s ; Tulit et débitviro suo; qui et comedit (Genes 
ni), P o r esta razón, el pecado de Adam es también pe-
cado, de Eva; porgue aunque realmente por Adam nos 
vino la muerte; In quo omnes moriuntur (I Cor., xv), por la 
cooperacion de Eva, sin embargo, y por sus manos llegó 
á nosotros la muerte. 

En el Calvario fué donde este pecado fué castigado y 
expiado, y donde 'la muerte fué reparada y destruida. 
Jesús sufre infinitamente más que María; y como sufre 
en calidad de gefe y padre, padre y gefe, que es al mis-
mo tiempo Dios, por su Majestad solo se nos trasmite 
la santidad y la justicia de Dios; Ut inveniamur justitia Dei 
in illo (Ibid., y). Mas la santidad que nosotros recibimos 
de Jesucristo, nos la ha merecido por medio de una car-
ne, que María libremente le suministró; por consiguien-
te, el sacrificio de Jesucristo es también sacrificio de Ma-
ría, pues aunque Jesucristo sea quien nos vivifica In quo 
omnes vivificantur (Ibid.)} la vida, sin embargo, de Jesu-
cristo, fué obra de la cooperacion; y por decirlo así, de 
las manos de María. 

¿Qué hace María al pié de la cruz? Allí está, dice San 
Bernardo, participando de los sufrimientos de Jesucris-
to, y engendrándonos por la magnitud do sus dolores, á 
la vida^espiritual [1]; y como en esa misteriosa Concep-
ción, añade San Bernardino de Sena, engendró María á 
todos los hombres, sufrió en su inmaculado corazon to-
dos los sufrimientos á la vez, que cada madre ha sufrido 
separadamente al dar á luz á cada uno de sus hijos [2]. 
^ Por esto se comprende, que la palabra de Dios dirigi-
da á Eva cuando la dijo: "Parirás á tus hijos con dolores," 
fué á un mismo tiempo una ley y un misterio, un castigo 
y una profecía, pésele aquel momento, el dolor vino°á 
ser una condicioff inevitable para ser madre, no solo en 
el orden de la naturaleza, sino tambien^n el de la gra-
cia, La felicidad de tener hijos espirituales, como la de 
tenerlos corporales, no se ha conseguido sino á precio de 

1 "Erat magno dolore paituriens." 
2 "Omnium parturientium cruciamenta in liano conspiraverunt 

"matrem, quia omnium matrum collective doloros adiequavit." 

grandes sufrimientos. La cualidad de madre, nunca se 
ha separado de la cualidad de mártir: In doloreparies. Eva, 
sufriendo dolores atroces en su cuerpo al hacerse madre 
de los hijos del hombre, fué la figura de María, que al 
hacerse Madre de los hijos de Dios, debería sufrir agu-
d í s i m o s t o r m e n t o s e n s u a l m a ; Erat magno dolore partu-
riens. 

¡Oh eterna y generosa María! ¡Qué hermoso es admi-
rar tu milagrosa fecundidad al pié de la cruz! ¡Qué tier-
no es saber que á tí se te debe, despues de Jesucristo, 
nuestro nuevo nacimiento; y que en el Calvario, donde 
fué sepultado tu Hijo primogénito, allí encontramos 
nuestra cuna! que nos concebiste por tus dolores, cuan-
do Jesucristo nos engendraba con su sangre! Grandes é 
inauditos fueron tus sufrimientos; Erat magno dolore par-
twiens; pero también ha s.do numeroso é inmenso el pue-
blo que nació de tí. Cumplióse la profecía de Isaías 
cuando, dijo. "Que la verdadera Sion produciría, en un 
solo dia, un numeroso pueblo; Numquid parietur gens si-
mul, quia p&rtuñbit Sionfilios suos [ / s a . , x v i ] . " C i e r t a m e n t e 
que á ese pueblo y á esa nación grande, naciendo de los 
dolores de María, como de un solo alumbramiento, hizo 
alusión Jesucristo cuando dijo: "MUJER, HE AHÍ A TU HIJO; 
Mulier ecce filius tuus 

6. Rebeca, figura de María. El ámor ele María por los hombr.es 
le hizo sacrificar á su Hijo. Generosidad sublime dé este mis-
terio. 

No solo nos engendró María en el Calvario, partici-
pando de las penas atroces de su Hijo, -sino también 
uniéndose á las justas disposiciones del Padre Eterno. 
Bajo este punto de vista, es la mujer misteriosa del Evan-
gelio, que llena de tristeza, porque se aproxima la hora 
del parto, se complace luego en sus dolores, porque na-
ció u n h o m b r e ; Mulier cumparit iristitiam habet; cum auteni 
peperit,non meminitprsssurs& propter gaudium, quia natus est ho-
mo in mundum. Tratemos de comprender este tierno mis-
terio. 

No hay duda en. que María amaba á Jesucristo con el 
amor más puro, perfecto y santo, porque era su Dios; y 



al mismo tiempo con el amor más tierno, intenso y ve-
hemente, porque era el hijo único de sus entrañas: mas 
á este amor tan vehemente de María hácia su Hijo Je-
sus, se oponia otro amor no ménos tierno y enérgico: este 
era el amor de los hijos del hombre. Luchaban estos dos 
amores en el corazon de la tierna Madre, como lucharon 
en el seno de Rebeca sus dos hijos Esau y Jacob: Colli-
débantur in útero par vid i [Genes., xxv]. L o q u e u n o d e es-
tos dos amores exigía, lo rechazaba el otro_: lo que uno 
deseaba, el otro lo aborrecía: María no podía contentar 
al uno sin sacrificar al otro; porque los intereses y obje-
tos de esos dos amores eran enteramente diferentes y 
contrarios. María no podía desear la salvación de los 
hombres, sin querer al mismo tiempo la muerte de Je-
sucristo; ni podia querer la vida de Jesucristo, sin con-
sentir en la perdición de los hombres. Ver al mundo re-
dimido y á su Hijo sacrificado, era en estremo doloroso; 
ver á su Hijo libre y al mundo perdido, era en extremo 
cruel: ¡Oh terrible lucha de esos dos amores rivales en 
u n m i s m o c o r a z o n ; Collidebantur in útero parvuli! 

Mas así como Rebeca, instruida por Dios en losdesig-. 
nios do su Providencia, dió la preferencia al hijo menor 
sobre el mayor, diciendo: "El mayor sirva al menor; Et 
major serviet minori (Genes., xxv);" porque Rebeca amaba 
á J a c o b , Diligebat Bebecca Jacob [Ibid]; d e l m i s m o m o d o 
María, instruida por Dios, de que por un decreto eterno 
su Hijo Jesús habia de servir de precio, de sacrificio y 
víctima á la redención de los hombres, también cos ien-
te en que ol hijo de sus entrañas sea inmolado por la sa-
lud de sus hijos adoptivos. En su contristado y despe-
dazado corazon, el deseo de la salud de los hombres 
vence al deseo de la conservación de su Hijo, y se re-
signa con una magnanimidad admirable á la muerte de 
Jesús, porque de ella debia resultar la vida de los hom-
b r e s ; Non meminit pressilrse propter gaudium, quia natus est 
homo in mundum. 

¡Oh misterio de incomprensible dolor y de inefable 
piedad! el cielo y la tierra parece que conspiran de con-
suno á amargar los últimos momento^ de la vida del 
Hombre Dios! Suspendido Jesús en la cruz por tres pun-
zantes clavos, levantaría al Cielo la voz de su dolor, CO-

mo para pedirle el consuelo que la tierra le negaba. ¡Oh 
Padre santo, Padre justo, Padre amoroso! ¿No recono-
céis á vuestro Hijo, que así le entregas al odio de los hom-
bres; Deus meus, Deus meus, ut quid derüiquisti me (Mattli., 
xxvii)? Entre tanto el infierno desplega contra el cruci-
ficado todos sus furores. Los escribas y los fariseos, los 
magistrados y el pueblo, los verdugos y los soldados, los 
judíos y los romanos se complacen con una alegría in-
fernal en aquella escena de dolor, haciendo en los arran-

. ques de su brutalidad diabólica, resonar el aire con hor-
ribles blasfemias, insolentes y amargas burlas, é insultos 
atroces contra el Salvador del mundo. María escucha ese 
horrible concierto de ultraje sangriento, que se hace á 
la Majestady la inocenciade un Dios, que es su hijo, y de 
un Hijo que es al propio tiempo su Dios; todo se repite en 
su inocente corazon, por un terrible eco. Al través de la 
débil luz, que el sol á medio apagarse despide sobre aquel 
espectáculo deicida, María contempla el sagrado cuerpo 
coronado de espinas, cubierto desde la cabeza hasta los 
piés de llagas, traspasado por los clavos, exhausto de 
fuerza, todo ensangrentado; vé la frente pálida, los la-
bios lívidos, los ojos llorosos, la respiración anhelante; 
oyé los últimos suspiros de la augusta humanidad, pron-
ta á exhalar el alma, anegada en el dolor, é inflamada 
por el amor hácia aquellos mismos que se la querían ar-
rancar: sin embargo, en presencia de esa horrible esce-
na, María ahoga todas las aflicciones humanas á vista de 
los decretos divinos. Su amor por Dios Padre, de quien 
es Hija; su amor por el Espíritu Santo, de quien es Es-
posa, como que sofocan en su alma el amor de Dios Hijo, 
de quien es Madre; y de esta suerte, mientras que la 
tierra tiembla, el sol se eclipsa, el Calvario se estremece; 
en medio del trastorno y duelo general de toda lahatu-
raieza que llora la muerte de su autor, solo María á se-
mejanza del Eterno Padre, permanece como espectadora 
silenciosa é impasible por los sufrimientos de su Divino 
Hijo(l)._ 

Pero si sus labios callan, su corazon habla, y en el es-

I "Amor Dei tauíum in ea pneraluit, ut omuem humauum afíec-
•fcum deviucerel. Omni creaturaiu mortefilii dolenteipso sola, cum 
' divini immobilis perseverad (5. Amad.)." 

p. 24—47 



ceso ele su amor para los hombres, le dice al E t e r n o Pa-
dre- "Padre Santo, Padre Divino, no atiendas a mi llanto 
y á mi dolor: Yos sabéis que soy Madre y que este amor 
me hace sufrir; pero Yos, ¿no sois el Padre de mi Hijo.' 
•El casto fruto de mis entrañas no es la imagen de vues-
tra misma sustancia? ¿la sangre que corre por sus venas 
no está unida á vuestra naturaleza, y no están en mi Mijo 
Jesucristo todas vuestras perfecciones? ¿no le amo corno 
á mi Hijo querido? y Yos ¿no le amais como el objeto de 
vuestras eternas complacencias? (Matth. xxvii). Sin em-
bargo, Yos pareceis abandonarle; también yo le abando-
no: no le perdonáis; tampoco yo le perdono: Yos le con-
denáis; también yo le condenaré: exigís que muera en 
una cruz; también yo lo quiero y lo exijo. Si, si; que mue-
ra sobre ese madero infame, contal que vuestra justicia 
sea satisfecha y el hombre sea redimido: Urucifuje, Oru-
cifiae eum. , T . . , 

El horrible grito de muerte contra el Unigénito de 
' Dios salió al mismo tiempo del alma impura y brutal de 
ios judíos y del inmaculado y tierno eorazon de Mana: 
en los judíos fué un grito de rabia; en María un grito de 
piedad. Los judíos exclamaban: crucifícale por odio con-
tra Jesús; María gritaba en lo interior de su alma: Cru-
cifícale, por amor á los hombres. Para los judíos ese gri-
to es un nuevo crimen y el más grande de los pecados 
porque se perdieron; en María es el grito de la miseri-
cordia, que nos ha salvado, porque en virtud de su re-
signación y sacrificio, los pecadores renacieron como 
verdaderos hijos de Dios al mundo de la gracia. Non me-
minit pressuré propter gaudium, guia natus est 1como in 
mundum. 

7. María, al entregar voluntariamente á su Hijo á la muerte por 
' la salud de los hombres, hízose Madre de ellos, por el mismo 

título que el Padre Eterno. La Madre de los Macabeos. Pa-
ráfrasis de las palabras Mujer, ved ahí á tu Hijo. 

Pero acordémonos de,las hermosísimas palabras de S. 
Juan: "Considerad hasta qué extremo nos ha amado el 

Padre celestial, que no solamente nos concedió el nom-
bre, sino también la cualidad de hijos de Dios; Videle 
qualem cháritatemdedit nobis pater, ut filíi Dei nominemur 
et si-mus (I Joan., m)." Mas ¿cómo hemos podido ser ver-
daderos hijos del Padre celestial? Quid ex Deo nati sunt 
(Joan., i). Jesucristo nos dijo: "De tal modo amó Dios 
al mundo, que por él entregó a la muerte á su Unigénito 
Hijo, para que el mundo se salvara por él (Joan., i)." Y 
San Pablo dice cle esta suerte: "A tal esceso llevó Dios 
su caridad hácia nosotros, que no perdonó á su propio 
Hijo, sino que lo sacrificó por nuestro bien; Proprio Filio 
suo non pepercit, sed pro nobis ómnibus tradidit illum (Rom., 
VIN)."_ De este modo, Dios que era nuestro Padre por la 
creación, de una manera más noble y más leal, se hizo 
también nuestro Padre por la redención, porque en la 
creación nacimos á la vida natural por la Omnipotencia 
de su palabra, y en la redención por la Omnipotencia de 
su amor; Propter ni,niara charitatem suám (Ephes., n). 

Es fuera de toda duda, dice San Buenaventura, eme 
María, cuya santidad estuvo en una perfecta conformi-
dad ele sentimientos y deseos con los sentimientos y de-
seos de Dios, participó de los prodigios de la caridad del 
Padre Eterno para con los hombres; y por consiguiente, 
ciue nos clió á su Hijo y le ofreció á"la muerte como e! 
mismo Divino Hijo se ofreció y entregó al sacrificio, á 
fin de que la conformidad de la voluntad de la Madre con 
el amor del Padre y del Hijo fuese entera y perfecta (1). 
De suerte que según el mismo doctor, se puede en pro-
porcion decir de la Madre: "María amó al mundo á tal 
esceso, que entregó á su único Hijo para que alcanzara 
la redención (2)." Y San Bernardo dice: "Así como la 
donacion que Dios nos hizo de su Unigénito es objeto 
de una caridad que es imposible que pueda encontrarse 
otra mayor, del mismo modo, la dádiva que nos hizo 
María de ese mismo Unigénito, es efecto de un amor 

1 - "Nullo modo dubitandum est quim Maria voluerit filium tradero 
""propter salutem generis Immani u t in omnibus et per omnia rna-
'ter fieret conformis patri et iilio." 

2 "Ita u t de ea quoque dici potest: "Sic Maria dilexit mundum, u t 
' unum suum unigenitum daret." 



que fuera del de Dios, es imposible figurárselo más grau-

£ l6De igual modo; así como el Padre Eterno, sacrificando 
á su j o p a r a regenerarnos a l e g r a d a , nos engendro 
éli^o hijos suyos; fe Filii Dei nomnemur et simus; de la 
misma manera, María dándonos en proporcion, con los 
m i s m o s sentimientos de amor y desinterés a su p r o g 
Hijo nos engendró é hizo realmente sus hijos; U Filn 

^ r ^ ^ S n d i d a d l Dios Padre, María 
concibió en su sola sustancia humana a Jesucristo en 
cuanto hombre, así como el Padre Eterno le había con-
m ¿ o en su sustancia divina en cuanto Dios y como el 
seno de María fué relativamente conforme al seno de 
Dios respecto á l a generación, los corazones fueron tam-
bién' conformes respecto del a m o r ; y á la manera que 
participando de la1 fecundidad divina, se hizo María 
E r e del hijo de Dios, participando del amor eterno, 
se hizo Madre de los hombres. 

Somos hijos de María á semejanza y con las mismas 
condiciones' que lo somos de Dios; Qn ex Dea naU sut; 
v nuestra cualidad de hijos respecto de Mana, es de la 
misma realidad y naturaleza que la de Dios. .. 

Puédese aun decir, que aunen cierto modo, somos hijos 
de María como el mismo Jesucristo; por que el Espíritu 
Santo el amor personal del Padre y del Hijo que fecun-
dizó ¿ seno de María para ser la Madre de Jesucns o; 
el mismo Espíritu divino, inflamó su corazon en las lla-
mas del amor para hacerla Madre de los hombres. Asi, 
dice San Agustín, la augusta Virgen, que según la car-
TÍR- es verdadera Madre de Jesucristo, según el espíritu, 
es Madre verdadera de todos los miembros de que Jesu-
cristo es cabeza; porque en el Calvario por Ja magnitud 
de su caridad cooperó al nacimiento de los hijos de Dios 
en la Iglesia (2). , . 

Lo dicho nos esplica aún por que desde la cruz no di-

1 "Fecit fflad Charitas qua majorein nemo liahet; fecit et hoc Cha-
r t a « cui post illani sirnüis altera non fuit.'" 

2 "Maria carne mater Capitis nostri; spiritili- mater membrorum 
« ejus; quia cooperata est charitate ut filii Dei nascerentur in Ecclesia 
« iAd Catechm, iv, 1]." 

— s 

jo Jesucristo á María: Mujer, Juan será desde hoy vues-
tro hijo, sino que le dijo: Mujer, mira á tu hijo: porque 
la muchedumbre de los hijos de Dios, los discípulos de 
Jesucristo, la cristiandad, de la Iglesia entera, repre-
sentada en la persona de San Juan, no debia nacer más 
adelante en el corazon de María, sino que ya había na-
cido por el exceso de su martirio y el fervor de su cari-
dad. Esa Iglesia, como se espresa San Pablo, estaba 
allí viva, lavada, purificada y embellecida por la sangre 
del Cordero: de tal modo, que al decir á María, que era 
la Madre de Juan ó de la Iglesia, y á Juan, ó sea la 
Iglesia, que era hijo de María, sin obrar Jesucristo un 
nuevo misterio de amor, no hizo otra cosa, que revelar 
y publicar el misterio oculto que ya se habia obrado en 
los abismos del amor de María: amor el más generoso 
en su ofrenda, el más puro y sublime en sus motivos, el 
más constante en sus pruebas y el más heroico en sus sa-
crificios. Al revelarnos Jesucristo desde lo alto de la cruz 
este sublime y tiernísimo misterio, que sin la voz de Jesús 
siempre hubiera quedado oculto, confirmó y sancionó el 
misterio del amor de María con la autoridad de su divina 
palabra, y elevó ese amor al rango de ley en el orden 
espiritual de la redención. 

Hablando deda madre de los Macabeos, ha dicho San 
Agustín, que esa mujer heroica fué más fecunda cuando 
consagró sus siete hijos á la muerte, que cuando los en-
gendró corporalmente; según que, por ese acto de fé su-
blime al confirmar á sus compatriotas en la verdadera 
religión, el sacrificio de sus hijos según la naturaleza, le 
mereció el ser madre de todo un pueblo según el espíri-
tu (1). Esta es, dice Ruperto, una hermosa figura de 
María: porque al ofrecer voluntariamente á su hijo úni-
co á la muerte, y al perderlo llena de dolor, se hizo una 
madre más fecunda que cuando le concibió en santidad 
y le dió á luz llena de regocijo: perdió un hijo para ad-
quirir infinitos y para hacerse la felicísima Madre de 
todos los cristianos (2). 

1 "Fcecundior virtutibus quando filii passi sunt quam fcetibus 
" quando nati sunt." 

2 "Suis in cruce doloribus hoc etiam promernit ut non solum Joan-
" nis, sed et omnium credentinm inater diceretur et esse." 



LAS MUJERES DEL EVANGELIO 

rosa! ¡olí tiemísimo corazon donde fuimos regenerados 
por el amor y cuya lierida es tan preciosa para nosotros! 
¡oh seno, oh corazon, oh tabernáculo del Hijo _de Dios, 
oh arca inmaculada de la redención de los hijos de los 
hombres! ¡oh gloria y felicidad de los verdaderos cristia-
nos! ¡Al pasar por ' e?e corazon envuelta en el amor, 
del mundo terrestre y corporal, salimos al mundo espiri-
tual "y divino. 



SEGUNDA FARTE. 
SENTIMIENTOS DE MARIA RESPECTO DE LA IGLESIA, Y DE 

LA IGLESIA RESPECTO DE MARIA. 

8. Al hacer Jesucristo su testamento sobre la cruz, nos legó á 
María por Madre y á Dios por Padre. 

Yeamos aun otro título sagrado, por el que somos hi-
jos de María. 

San Pablo dice, que al morir Jesús liizo su testamen-
to; y San Ambrosio, comentando est® gran do pensamien-
to del Apóstol, nos dice: ¿Queréis saber qué hizo Jesu-
cristo, en qué pensó y se ocupó durante tres horas que 
permaneció sobre la cruz? ¡Oh esceso de incomprensible 
amor! Cubierto de oprobios, amargado con la hiél, lleno 
de angustias y de dolores, no despreciaba á los mismos 
hombres que tanto le hacían sufrir! y prósimo á morir 
les declara su última voluntad, disponiendo en su favor 
de todo aquello que su Eterno Padre habia puesto en 
sus omnipotentes manos. Padre tan generoso como tier-
no, mira á todos sus hijos, y sin olvidarse aun de los más 
ingratos, dicta con todas las formalidades de estilo su 
testamento público y doméstico (1). 

Nada en efecto falta á lo necesario de un verdadero 
testamento. El mismo testador dicta su voluntad, y los 
herederos se encuentran allí presentes, en virtud de fun-
dados derechos, en las personas de sus procuradores. 

1 "Condebat in cruce Dominus non solum publicum, sed et domes-
"ticum testamentum." 

Los soldados romanos, representan al pueblo gentil; los 
habitantes de Jerusalem, al pueblo judío; las santas mu-
jeres á los justos. San Juan á los inocentes, los ladrones 
á los pecadores, y la Magdalena á todos los penitentes., 
todos los pueblos^ los sesos de todos los hombres cual-
quiera que sea el estado y condicion de su alma, asisten 
á aquel solemne acto, que por todos se hace. I ero ban 
Juan, representa aún un carácter mas importante, prosi-
gue San Ambrosio, porque hace de notario publico, ele 
gran canciller de la Iglesia, que recibe y grita las pala-
bras del Señor, v al mismo tiempo las testifica y conto-
rna: ¡Digno testigo de un testador tan grande! (1) 

En verdad; despues de haber redactado San Juan en 
su Evangelio sublime, el precioso y divino testamento 
de nuestro Divino y Glorioso Padre; despues de haber-
nos asegurado, que el augusto testador había muerto 
verdaderamente, el Evangelista, poniendo todo esto en 

' forma de acto público y de instrumento auténtico, al Ur-
inario declara bajo la fé do juramento, que todo lo que 
escribió lo vió con sus propios ojos y oyó con sus propios 
oidos V que su testimonio, es sincero.vendico y üel. m 
qui vidit testimonium perhibuÜ, et scimus quta verum est 
testimonium ejus (Joan. xx i ) . , , O O A 

Según el mismo San Juan, uno de los artículos de eso 
inefable testamento, contiene la disposición de que su 
Santísima Madre fuera Madre de todos sus discípulos, y 
de que todos sus discípulos fueran hijos de su Santísima 
M a d r e : Ecee films tuus, eccc mater tua. 

María no ños hubiera engendrado realmente por hijos, 
por medio do su amor y sus dolores, si en virtud de la 
disposición testamentaria de nuestro amable Salvador, 
no nos la hubiera dado por Madre; porque al decir a Juan 
«Ved á nuestra Madre," fué como si hubiera dicho 
Jesucristo: "Ya os lo he prometido, y no le debeis oxi-
dar, que no os he de dejar huérfanos sobre esta tierra; 
Non relinquan vos orphanos; j el tiemqo ha llegado de 
cumpliros esta promesa. Al encomendaros a mi üterno 
Padre, dejándoos en sus brazos como si fuéseis yo mis-

1 "Testabatur in cruce Dominus, et testamentum suum condeba* 
" Joannes, dignus tanto Te statore testis." ^g 



V ma™i t m s «WMwwk Spiritwn meum 
Luc.) os doy por Padre á mi mismo Padre; y vosotros 

tendréis en El, un Padre nuevo que os reengendrará á 

P J o f ^ q U 6 f S d e S t r 7 ° ; v u e s t r o P ^ e r padre I d a m 
Pero todo esto no satisface á mi amor. Si no os diera 
mas, huérfanos os quedaríais por parte de Madre no 
pudiendo invocar á Eva, quien al daros la vida o s & b L 
traído la muerte. Pa ra que tengáis una Madre nueva 

r ° ^ d T U n ^ ^ U 6 V 0 ' 0 8 d e Í ° á » * p r o ^ k Ma-che, y vosotros conoceréis en María á Ja Madre que os 
taita, a quien os conno y encomiendo, teniendo de esta 
roerte ya asegurados un Padre y una Mad 'e para la fe 

ral l í a ' T r l 0 S h f e Í S t e n i d 0 P a ™ I a ^ d a corpo-
i r í ' l o s

+ Altaran estos nuevos, siempre los encen-
traréis a vuestro laclo; y podréis en cualquier tiempo de 
a vida y en el momento de la muerte, arrojaros en sus 

brazos, seguro de que os recibirán, abrazarán v amaran 
^ • Z r / U e S ? y ° m i S m ° ' P?1' ^ 0 3 ^ cedido mi I r J an ' 
é identificándoos con mi misma persona, no podrán me-
nos que reconoceros por hijos, como si yo mismo fuese 
d p f v ? K S U e r t e h e P r o v i s t o á todas vuestras necesida-
des y a toda especie de consuelo: de este modo es como 
despojándome de todo, lo he legado á favor vuestro; na-
da mas tengo que daros porque os he dado á mi propio 
Padre y a mi propia Madre. Mi herencia es compfeta 
mi testamento está concluido y todo está consumado! 
Consummatum est. No me queda sino un soplo de vida-
recibidle también y vivid con mi muerte, que ya eltais 
enriquecidos y sois felices con mi amor.'5 Diciendo esto 

e l e s p í r i t u - E t 

9. Eficacia de las palabras que Jesucristo dirige á María v á 
Juan y sentimientos que nacen en los corazones de la Madre 
y de discípulo Ll amor de la Iglesia hdcia María, Uñad-
do de Uspalabras de Jesús, 

Pero observemos todavía, que la grandeza de este pre-
c i s o testamento nace de la persona que le otorga. Un 
t eñ ido r que no sea sino hombre puro, puede muv bien 
al morir recomendar a algún amigo, á su propio padre ó 

á su propia madre; podrá muy bien decir: Madre, os re-
c o m i d o á este amigo, miradle como hijo; y decir a arni-
l o ot encomiendo á m i madre, miradla como a vuestra 
orópia madre. Pero estas palabras, aunque manifiestan 
a voluntad y los deseos del testador, no pueden crear 

sentimientos maternales y filiales en los corazones de la 
madre y del amigo. Bastante experiencia enemos de que 
semejantes deseos quedan frecuentemente en olvido, e , 
muy común que los deseos del testador no q u e d e n n o 
sobre el papel t e s t a m e n t o , para que conste l a so «atad 
del que los emitió, y la insensibilidad de los que tueron 
encargados de su ejecución. 

Pero el testamento de Jesucristo ^ e l testamento de 
un hombre que al mismo tiempo es Dws y poi consi-
guiente, es el acto de una voluntad o m n i p o ^ 
?uce todo lo que quiere, y cuya palabra obra todo o que 
nombra cuyos cíeseos son realidades y cuyas palacras 

n i ^ S m d a r , pues, no con un acento de hombre q ^ 
suplica, sino con el de un Dios que manda, aquellas pala-
bras: "Mujer, mira á tu hijo; mira ahí a tu madre obio 
una revolución completa en los corazones de la madie y 
del discípulo. Estas palabras se repitieron con un eco om-
nipotente y eficaz en ambos corazones, y obraron y rea-
lizaron los prodigios que espresaban su s m i t o m M , 
ría sintió en aquel momento un corazon <te Madre para 
a Iglesia, y-Juan un corazon de hijo para Mana : sintié-

ronse conmovidos hasta el fondo de alma, formados y 
hechos un todo, según los sentimientos del nuevo caigo 
que acababan de recibir. Sintióse Mana desde aquel ins-
tante revestida é impresionada con los sentimientos de 
la mas tierna Madre respecto de la Iglesia; y la Iglesia , 
representada por Juan, se encontró á su vez p e n c a d a 
de los sentimientos del más tierno afecto y fiUaltemw» 
respecto de María. Esto fué lo que el Evangelio nos ha es-i 
presado con estas palabras: "Desde aquel^momento e 
discípulo recibió á M a ñ a como cosa p r o p i a ^ e x illaLo 
ra accepit eam discípulos in sua; es decir, que desdeenton 
ees la Iglesia entró en posesion del amor maternal de 
María, y María del amor maternal de la Iglesia. 

H e aquí la verdadera data del amor de la Iglesia pala 



Maria. Este amor no ha nacido en Roma, sino en Jeru-
salem; no salió del Vaticano, sino del Calvario; no es 
amor de ayer, ni de la edad media, sino que data de la hora 
misma en que Jesucristo murió sobre la cruz: se remonta 
hasta los instantes del nacimiento de la Iglesia al pié de 
la cruz. D r 

, ? s t o e s P l i c a por qué la herejía no puede repeler el tira-
nísimo amor de María Santísima, sin ponerse en abierta 
oposicion con los antiguos monumemtos del cristianismo; 
porque sin disputa, en los primeros siglos de la Iglesia, 
hubo mas fervor hácia María, que en los siguientes: y los. 
padres del tiempo de los Apóstoles, como San Dionisio 
Areopagita San Ignacio mártir y San Irineo, hablaron 
con mas énfasis de la Santísima Virgen, que los Padres 
posteriores. 

En las Catacumbas de Santa Inés, que se escarvan ac-
tualmente en Roma y cuya antigüedad se remonta hasta 
el primer siglo.de la fé se encuentran por todas partes, 
en las paredes y sobre los altares, las imágenes de María 
t ' Í T , 3 e ^ I o s brazos; pruebas sin réplica de 
la antigüedad del culto de las sagradas imágenes en ge-
neral, y de la devoción, celo y amor en particular de los 
primeros cristianos hácia María, 

Por otra parte, ese amor no ha sido superficial y estéril, 
.ino profundo y eficaz. Atended á las fiestas que la Iglesia 
ha instituido, a las prácticas que ha observado, á lai ora-

a consagrado' y á los monumetos religio-
sos que ha dedicado en honor de María; observad el culto 
que la tributa, los títulos que la prodiga, la confianza con 

M I ' o T i r ' / l a t e r n ? ' a c o n <lue l o s fieles saludan á 
Mana a todas horas: ved el gusto, la felicidad y el rego-
Z X q U 6 ' a ¥ e S l a f I e b r a l a s fictas de María, re-
cuerda sus grandezas, defiende sus privilegios, exalta 
sus mentes é implora su proteccio8. Por ú l t i L / e l amo 
bien S ? h , a C m M a d a t a n a a t i g u 0 y P i f a n d o es tam-
En e r n

 C ° m U Ü , á t 0 . d 0 S l 0 S P " 6 b l o s cristianos. 
Jin el nuevo como en el antiguo mundo; eutre los anti-
guos como entre los fieles recien convertidos; en las L i . 

S T m o T f 6 ? k K l H t Í n a ? e ü t r e i a s a c i o n e s l i a 
S m

 0 m entre las que no han salido de! seno de lv 
barbarie; entre todos los cristianos de todos tiempos y 

lugares, se encontrarán los mismos sentimientos, el mis-
mo corazon, la misma devocion, y el mismo amor para 
María Santísima. 

A la verdad, que un amor semejante, tan antiguo como 
arraigado, tan tierno, tan industrioso, tan constante y 
tan vivo, no se esplica por razones particulares y huma-
bas E l fanatismo y la superstición habran podio abusar, 
«ero ellos ciertamente no han podido crear, y mucho me-
nos hacer que haya podido subsistir por mas de diez y 
ocho siglos el mismo culto en comarcas tan lejanas las 
unas de las otras, y entre pueblos tan diferentes entre si 
por el idioma, por las costumbres y por los grados oe su 
civilización. El fanatismo y la superstición son impoten-
tes para producir efectos constantes, uniformes y dura-
deros- y el prodigio del amor de María Santísima, por-
ducido oor la superstición y el fanatismo, sena todavía 
más "raude é incomprensible que el que realmente le 
produjo, y cuyo hecho el orgullo ciego y estúpido de la 
incredulidad y de la herejía rehusa admitir. E l amor de 
la Iglesia para María, es el reflejo del Espíritu de Jesu-
c r i s t o mismo, que habiéndose quedado en la Iglesia, no 
solo es.su alma, su vida y su luz, que le inspira la fe de las 
doctrinas, sino que también le comunica el celo y amor 
para las prácticas de piedad y de religión. 
^ En efecto, solo por la sublime palabra pronunciada en 
el Calvario, y que creó en María un corazon de Madre 
para la Iglesia, y en la Iglesia un corazon de hijo para 
María; por aquella palabra, digo, es cómo se esplica todo 
lo que vemos relativo á ese tiernísimo amor, cuya espre-
sion por parte de la Iglesia nunca será excesiva. 

Así como los hombres no nacen á la vida natural, si-
no* en virtud de la palabra del Creador, que desdi) hace 
seis mil años se repite con un eco omnipotente en toda la 
humanidad: <' Creced y multiplicaos, y llenad la tierra, asi 
Cambien los fieles, no nacen á la vida moral del amor de 
María, sino en virtud de la palabra del Redentor, que ha-
ce más de diez y ocho siglos se repite en la Iglesia: "Mu-
jer, ved ahí á vuestro hijo:" por esa palabra divina, la Igle-
sia siempre ha visto en María á su verdadera Madre, re-
conociendo en su amor, despues del de Jesucristo, el bien 



la gloria y las delicias que ha traído consigo la redención, 
El ex illa hora accepit eam discipulus in sua. 

Mas las dulces palabras de nuestro Divino Salvador, 
ue acabamos de esplicar, se prestan todavía á dos re-

^ exiones prácticas, que os voy á exponer, para que esta 
homilía sea al mismo tiempo un objeto de edificación y 
de instrucción. 

10. Las palabras de Jesucristo deben tenerse como una ley, para 
que el verdadero cristiano, sea el hijo afectuoso de María, 
Estupidez de los herejes al blasfemar del culto que lá Iglesia 
tributa á María Santísima. Miseria de la pretendida religión 
de los reformadores. 

Observad á este propósito, hermanos mios, cuánta ma-
jestad y grandeza se encierra en la espresion del amor 
inefable de nuestro adorable Salvador. La palabra: "Ved 
haí,"_no es por cierto una palabra que importe una súpli-
ca, sino que espresa un mandamiento de autoridad y 
de poder. Cuando Jesucristo dijo á María: "Mujer ved 
ahí á vuestro hijo," y á Juan: "Ved ahí á vuestra Madre." 
no quiso Jesucristo anunciar un deseo, sino que promul-
gó una ley; no habló solamente como hijo de María y 
como Maestro de Juan, sino que impuso un precepto co-
mo Señor, como Rey y como Dios. Fué como si hubiera 
dicho: "Mujer, como hijo, yo te pido; pero como Hijo de 
Dios, te ordeno, que ames á la Iglesia como á tu propia 
hija; Mulier, ecce filius tuus. Y á tí, discípulo amado, en 
quien la Iglesia está representada; como tu Dios y Señor, 
te mando que mires y honres á María, como á vuestra 
Madre. Esta es mi voluntad, que tendréis entendida para 
que la cumpláis. 

D e í s t a suerte, desde entonces el amor filial hácia Ma-
ría, es una dó esas leyes morales, que habia prometido 
Dios escribir en los corazones de sus verdaderos discí-
pulos; Scribam leges meas in cordibus eorum (Hier., xxxij; 
y por consiguiente, los que no experimentan en su cora-
zon los sentimientos del amor filial hácia María, extran-
jeros á esa tiernísima ley, no son verdaderos discípulos 
de Jesucristo. 

Debemos entender, que la gracia que nos ha hecho ca-

tólieos, ó verdaderos discípulos de Jesucristo, nos ha for-
mado en el amor de María; y que asi como no hay cato-
licismo verdadero, sin el culto afectuoso de María, así 
tampoco puede encontrarse ese culto fuera del catolicismo. 

Al decir Jesús á Juan: "Ved ahí á vuestra Madre," pu-
so en los corazones de todos los verdaderos discípulos 
de la Iglesia, los sentimientos de ternura, y ese instinto 
de amor ardiente, celo é inclinación á la confianza que 
todos los cristianos sienten hácia su Santísima Madre; de 
modo que, desde el instante en que el hombre se hace 
cristiano, propiamente estas dos calidades de discípulo 
amado de Jesús, y devoto de María, vienen á ser dos cosas 
correlativas é inseparables, que la una prueba á la otra, 
y que no pueden subsistir desunidas (1). 
" Todos los pretendidos cristianos que carecen de las 
disposiciones del corazon, que la palabra omnipotente 
del Hijo de Dios puso como una señal de distinción para 
que se conociesen sus verdaderos discípulos; todos esos 
pretendidos cristianos, creados en'la escuela de Calvmo 
ó de Janseuio, que se escandalizan del culto que la Igle-
sia Católica tributa á María y que declaman contra las 
prácticas de veneración, amor y confianza que se la rin-
clen; todos esos pretendidos cristianos, que no aman á 
María Santísima, sino que por el contrario, la desprecian 
y aun odian, ni pueden llamarse discípulos amados de 
3"esus, ni verdaderos cristianos: el cristiano, el discípulo 
amado del Salvador, en virtud dé la ley de su Divino 
Maestro, debe ser hijo devoto de María. 

Ellos podrán ser como Pedro, que niega á su divino 
Maestro; como Tomás, que no cree la resurrección; co-
mo los discípulos que le abandonan, ó como Judas que 

1 "Esto os esplica el fenómeno, que no por ser singular y tierno, de 
ja de ser verdadero; y consiste en que todo infiel, todo incrédulo y 
hereje, que abraza ó se convierte al cristianismo, siente como.de 
golpe los impulsos más dulces y tiernos bácia María. Esto es, porque 
por el bautismo, <5 por su reconciliación con la Iglesia, se hacen verda-
deros discípulos, discípulos amados de Jesucristo, y reciben á la vez 
todas las gracias habituales, y todo los sentimientos propios á su es-
tado; y en esas gracias, [reciben la inclinación do amor y respeto fi-
lial hácia María, porque Jesucristo estableció como ley_ ese amor y 
respeto en sus discípulos amados; Dieit discípulo quem diUgebat: "Ecce 
Maíer fuá." 



traiciona y vende á Jesús; pero mientras permanezcan en 
las disposiciones diabólicas de su corazón respecto de 
María, nunca serán como Juan, el discípulo fiel de Jesu-
cristo, que jamás se apartó de su divino Maestro, y que 
mereció el nombre de discípulo amado; Discípulus quera 
düigébat Jesu-s.' • 

Por la misma razón que esos desgraciados no sienten 
palpitar su corazon de alegría al nombre de María, ni es-
perimentan ningún sentimiento tierno hácia la Madre de 
Dios, no son sus hijos, ni son de su descendencia; y como 
fuera de la generación santa de María, que so remonta de 
María á Jesucristo, no existe otra generación que la de la 
serpiente, los enemigos personales de María pertenecen 
necesariamente á esta desgraciada generación. 

Sensible nos es, y no quisiéramos articular y pronun-
ciar semejante censura contra los herejes; pero no es po-
sible pensar de otra suerte á vista de los terminantes 
testos de los Libros santos que acabamos de esponer. 
¿No es Dios mismo qifien ha dicho, que existe una ene-
mistad irreconciliable entre las dos generaciones? Hacer-
le la guerra á la raza de la mujer, precisamente por mo-
tivo de que esa mujer santa es cabeza de la generación 
de Jesucristo, es declararse por parte de la raza opuesta, 
es decir, es participar del espíritu de la serpiente, y ha-
ciendo causa común con ella, manifestar que se pertenece 
á su descendencia. 

Sin duda que el cristianismo no consiste solo en una de-
voeion entusiasta por María; pero así como la respira-
ción, dice San Germán, no es la vida sino el indicio y el 
signo cierto de la vida, así también el amor y devocion 
á María Santísima, es el signo é indicio seguro del dis-
cípulo de Jesucristo 

Por lo dicho, hermanos mios; no os dejeis engañar por 
los modernos fariseos, tan falsos é hipócritas como los fa-
riseos del judaismo: no os dejéis alucinar por sus sofis-
mas, _ críticas y blasfemias contra el culto que la Iglesia 
católica tributa á María. 

A creerles, no condenan este culto sino por ínteres de 
la pureza del cristianismo, de la gloria de Dios y del ho-
nor de Jesucristo, á cuyo interés, según ellos se esplican, 
es contrario el culto que los católicos tributan á la Santí-

sima Virgen. ¡Mentira! Esos sentimientos son general-
mente efecto de la mas deplorable ignorancia del verda-
dero espiritu del cristianismo, y mas comunmente, del 
orgullo, de la hipocresía y del error. El espíritu y la misma 
letra del Evangelio está perfectamente conforme con la 
devocion á María Santísima. El Evangelio es quien nos 
dice: que colocado Jesús sobre la cátedra de la cruz, or-
denó de la manera mas clara, precisa y formal, que Ma-
ría viese á Juan, y en su persona, según se ha dicho, á 
todos los discípulos de Jesucristo, como á sus hijos: y 
á estos que mirasen y honrasen á María como á su Ma-
dre. Esta es la significación más lógica, sencilla y natu-
ral de las tiernas palabras del Salvador: "Mujer, ved ahí 
á vuestro hijo; discípulo, ved ahí á vuestra Madre." No 
puede ciertamente admitirse otra. 

Por último, no han sido sino los novadores y maestros 
de la herejía j de todas las sectas rebeldes á la Iglesia, 
no han sido sino los protestantes y pretendidos filósofos: 
los incrédulos y todos los enemigos de la religión, quie-
nes se han puesto de acuerdo para censurar y blasfemar 
contra las demostraciones sencillas y piadosas con que 
los pueblos católicos demuestran su amor á María. No 
siendo estos desgraciados, discípulos verdaderos, discípu-
los amados de Jesucristo, no es de admirarse que no ex-
perimenten en sus corazones los dulces sentimientos que 
experimentan los hijos de María, como consecuencia de 
la ley de amor, publicadas en el Calvario. 

Más que para ser escuchadas, son para dolerse esas cen-
suras que en sus arrebatos sacrilegos dirigen los enemigos 
de la religión contra la piedad católica que honra á María. 
Creense ver mejor que los otros en medio de su ceguedad; 
júzganse maestros, y no hay mujer, por sencilla que sea-
que con su catecismo en la mano no pueda darles leccio-
nes sobre el verdadero espíritu del Evangelio. Dejemos; 
pues, á esos hombres, con su decantada religión de es-
píritu, y estémonos á nuestra religión de corazon; dejé, 
mosle con su religión del Sinai, y estémonos con nues-
tra religión del Calvario: esténse en buena hora con su 
pretendida religión de la Biblia y del raciocinio; religión 
que no conoce las dulces emociones del alma y los sen-
timientos delicados del corazon; religión indiferente co-
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mo el'exámen, fria como la razón, sombría como la duda, 
dura como el errpr, vacía como la nada desgarradora 
como los remordimientos, funesta como la desesperación; 
religión, por último, que no les dejará comprender todo 
lo que hay de delicioso para el justo, de consolador pa-
ra el pecador, de honroso para el cristiano, y de glorioso 
para el hombre que ve en la Madre de Jesucristo su pro-
pia Madre. Nosotros, entre tanto, derramando lagrimas 
sobre la ceguedad y miseria de esas almas extraviadas, 
continuemos por el fervor de nuestros sentimientos, y 
por la felicidad y constancia de nuestro culto hacia Ma-
ría gustando de las dulzuras, de las delicias y encantos 
de'la verdadera piedad católica, que es la flor preciosísi-
ma de la verdadera íeligion. 

11. El hombre no podrá ser hijo de María, mientras no sea 
verdadero discípulo de Jesucristo, semejante á San Juan por 
la pureza de costumbres y por el valor de la f é . Necesidad 
de no separar la devocion á María, de la imitación de sus vir-
tudes y fol cumplimiento de todos los deberes como cristianos. 

La doctrina que acabo de esplicar, dá lugar todavía á 
otra conclusión; es decir: que asi como no se puede ser 
verdadero discípulo de Jesucristo, sin ser hijo consagra-
do á María, así tampoco se puede llegar á ser verdade-
ro hijo de María, sin ser discípulo bien amado de Jesús. 
Porque señalando á San Juan, dijo el Señor a Mana: 
"Mujer, ve ahí á tu hijo." Y de este modo ha declarado, 
que los verdaderos hijos de María, son los que se pare-
cen á San Juan, por la pureza de sus costumbres, y por 
su constante fidelidad á Jesucristo. 

En primer lugar, San Juan era inocente, virgen y 
puro; y según los Padres, el mérito de su inocencia, de 
su pureza y de su virginidad, fué lo que le valió, de par-
te del Hijo de Dios, la insigue honra de recibir en depó-
sito el tabernáculo vivo de Dios sobre la tierra, la más 
augusta reliquia, el más precioso tesoro; su propia Ma-
dre: Matrem virginem virgini commendavit (Beda, ex sane-
to Hieronymo et aliis). 

En vano, pues, hasta el mismo católico redoblara sus 
prácticas de devocion hácia María, si no las acompaña 

con la observancia de la castidad de su estado, la más 
bella de las virtudes del Evangelio, la flor de la vida cris-
tiana, la primera de las leyes de los verdaderos discípu-
los de Jesucristo. El católico que separa la devocion á 
María de la observancia de la castidad, no es un verda-
dero discípulo de Jesús; y por consiguiente, tampoco 
será cristiano á quien María debe mirar como á hijo suyo. 
El ayuno del sábado, el oficio de la Virgen, el rosario, 
el escapulario, y la medalla, son obras excelentes que 
caminan perfectamente con el 'exacto cumplimiento de 
todos nuestros deberos; más separados de la práctica de 
estos deberes, pueden, sí, exponernos á grandes errores y 
á ilusiones en gran manera deplorables, pero no salvar-
nos. María no cuenta en el número de sus hijos predilec-
tos, sino á aquellos cuya vida es conforme á las doctri-
nas y á las leyes de su hijo predilecto Jesucristo. 

En segundo lugar, Juan llevó su fidelidad á su divino 
Maestro hasta el heroísmo. No se ausenta como sus com-
pañeros cuando Jesús cae en las manos de sus enemigos, 
no le abandona un solo momento, y durante su pasionj 
jamás le pierde de vista. Ved con qué valor, al pié de 
la cruz desafía la crueldad de los soldados, el furor de 
los verdugos de Jesucristo, y toma parte en sus dolores 
y en su honor, y gloriándose con sus humillaciones y 
sus oprobios! ¡Dichoso si pudiera participar también de 
su muerte dando la vida por él! Su intrepidez y su amor, 
su fervor y su piedad, no encuentran superior sino en 
el amor, el fervor, la piedad de María, á quien toma es-
te dichoso discípulo por modelo, antes de tenerla por 
Madre, y de quien sigue el ejemplo antes de poseer su 
cariño. Esta adhesión santa por la cruz, esta constancia 
é intrepidez, le merecieron el honor de ser el único após-
tol testigo de la muerte del Salvador del mundo; el his-
toriador, el depositario y el ejecutor de sus últimas vo-
luntades. 

En vano seguirá el católico en secreto ciertas prácticas 
de devocion hácia María, si oculta en público su fé, si se 
sonroja de pertenecer á Jesucristo, y de ser cristiano. 
¡Oh desdichados hipócritas de la incredulidad y del vi-
cio, mil veces más cobardes y despreciables á los ojos de 
Dios, que los hipócritas de la fé, de la piedad y de la 



q U 6 se to^tfm^o S a y o f a u n vanagloriarse 
pero es una cobardía m u e ^ j aparentar ser m-
de excesos que no se lian c o r n e o y a p ^ 
diferente, y hasta ^ n l o ® e n t r a ^ , o r i a r a ( ¡ 
del corazón se cree. Publicar m viren P ^ ^ p 0 r 
ae ella, es mal lieelio-pero tocei aial b M d . c5 
solo cotoplaccral m u n d ^ e s peor es ^ 
apostasía, es sacrilegio. Y ^ M p O g m ¿ v a i o r de 
S s . g r a n d e y mis « « " g S el valor de 
l a | é f ^ é s ^ ^ d e S S á e r i la Iglesia, 
la política; que sonrojarse a e p d ( ¡ m 

cuando no se sonroja de p e r t ( S SBraiBoipu-
^ ^ m m ^ ^ S ^ ^ i ^ se qnie-

d e c e s o s S f 

ff ^ b i e n k r i a no po-

n S r ^ S o ^ e g o n la órden expresa de Jesucristo; 
t ^ a seamos también dóciles á sus mspiracio-

^ C e l e b r e m o s sus ^-'andezas, pero imitemos también, 
n e S o í o T E e c i t e m o s sus alabanzas y sus plegarias, 
^ T r a c S e m o s también sus virtudes. Tengamos con-

e n s i protección, p e r o seamos también fieles y 
I S p X s b i e n a m a d o s d e s u H i j o . S o l o b a 3 o e s t a s c o n -

diciones, ella querrá vernos, ayudarnos defendernos y 
amarnos como á sus Hijos; y solo bajo estas condiciones 
sSemos admitidos en el cielo, y presentados por Jesu-
cristo á esta augusta Madre, á quien repetía sin cesar; 
Mujer, ve ahí á tu hijo; Mulier, ecce^tuus; diciendo-
W ai mismo tiempo á nosotros: Ved ahí a vuestra Ma-
dre: Ecce racder toa; J solo entonces en compañía de 
nuestro Padre Dios, de nuestra Madre Mana, de nues-
tro hermano Jesucristo, seremos dichosos por toda la 
eternidad. ¡Así sea! 



APENDICE 
A LA PRECEDENTE HOMILIA. 

CUIDADOS MATERNALES DE MARIA SANTISIMA, POR LA 
NACIENTE IGLESIA 

Hemos visto, que habiendo asociado el Redentor á su 
Santísima Madre á todas sus penas, no la asoció á su , 
muerte, y la Santísima Señora sobrevivió á la trasfixion 
de su alma bendita. ¿Sabéis por qué? Porque Jesús ha-
bía prometido no dejar huérfana á la Iglesia; Non relin-
quam vos orpbanos; y por consiguiente, dice el intérprete, 
hace que le sobreviva la Madre, para que fuese el centro 
de unión y de acción de los apóstoles y de los discípulos, 
que entonces formaba la Iglesia, á fin de que María les 
consolase en su pena, sostuviese su constácia, les acon-
sejase en sus dudas, les instruyese, dirigiese y animase 
como verdadera Madre de la Iglesia. Relicta fuit a Chris-
to, ut lapsos apostólos colligeret, afflictos solaretur, tituban-
tes solidarett anxiis consuleret, eosque per omnia dirigere 
inslrueret, animaret (A. Lapide, in Matth.). 

En efecto; María, añade el mismo intérprete, reunió 
en el cenáculo á los apóstoles, dispersos por el miedo á 
los judíos, que habían huido cuando prendieron al Señor: 
animó á Pedro, abatido por su pecado, con la esperanza 
del perdón, y confirmó á los demás apóstoles en la fé, 
por la esperanza de la resurrección; Unde ipsa apostolos 
a Christo cfipto difugientes collegit. Petrum, ob negationen 
pusilianimen, sp>e venice erexit; discípulos, ob mórtem Christi 
túrbalos, fide resurrectionis confirmavit (lbid.). 

Per la misma causa, despues de la ascensión del Hijo 
de Dios al cielo, dejó doce años más á su Santísima 
Madre sobre la tierra, para que (prosigue A. Lápido), 
esta tierna Madre, en calidad de "Vicario de la ternura 

de Jesucristo, fuese el sosten de la Iglesia, y la Maestra 
y consuelo de los apóstoles y de todos los fieles. Hac 
de causa Ghristus matrera sibi superstitem esse voluit, ut 
qaasi sui vicaria, columen esset Ecclesicc, doctrix apostolo-
ruin, consolatrix fidelium (lbid). 

Otro intérprete dice que el Hijo de Dios resucitado, y 
volviendo al seno de su Padre, dejó algún tiempo mas 
en el mundo á su Santísima Madre, para que sirviese de 
nodriza á la Iglesia, rouaVÍ» d¿ peono y ¿Ü . la cuna> para 
que la nutriese con la leche misteriosa de su amor. Ut 
Ecclesiam lacteret etfoveret, mairem suam reliquit ei nidri-
cem (Apud. A. Lapide). 

Así fué que María, por la eficacia de sus oraciones, 
por la "santidad de sus ejemplos, y solidez de sus doctri-
nas, nutrió á la Iglesia, niña todavía, esposa de su Hijo, 
como antes con su propia leche virginal habia alimen-
tado al Esposo: Oratione, exemplo, doctrina fdii sui spon-
sam nutrivit, qitcs jam virgíneo lacte parvulum Eccleske 
nutriverat sponsum (Jbíd.). 

¡Dignos de compasion, á la verdad, son los que se ad-
miran y escandalizan de la ternura de la Iglesia hácia 
María! No saben, ó no quieren saberlo, que cuando Jesu-
cristo se ausentó corporalmente, María desempeñó_ en la 
Iglesia los oficios de una verdadera Madre, á quien los 
apóstoles y discípulos obedecían como á su Maestra y la 
amaban y honraban como á su Madre; y que la Iglesia, 
por reconocimiento y respeto, siempre ha^ tenido por 
María los mismos sentimientos: Christo corpoi aliter ab-
sente, María, Ecclesice curam materna sediditate suscepit. 
Proinde apostoli et discipidi .eam ut matrem et magistram 
obsequio et amore sunt prosecuti (lbid.). 

Es extraño que se olviden las tiernas revelaciones do 
María Santísima á la Iglesia naciente; cuyas revelaciones 
solo por medio de la Santísima Virgen han podido reci-
birse. Muerto Señor San José, y los padres del Bautista, 
mucho tiempo antes, solo María Santísima pudo instruir 

. á los apóstoles sobre su matrimonio con Señor San José, 
sobre las dudas de ese esposo virgen, sobre las palabras 
del ángel en la Anunciación, sobre la Concepción y naci-
miento del Precursor, sobre la visita de Santa Isabel; 
circunstancias del nacimiento de Jesús, adoracion de los 
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pastores y Magos, circuncisión, presentación al templo, 
huida á Egipto, crueldad de Herocles, y sobre todos los 
demás misterios relativos á la santa infancia del Salvador. 
María Santísima, fué quien nos conservó, habiéndomelo 
dictado á ios Evangelistas el sagrado-Cántico de la Mag-
nífica, así como los Cánticos do Zacarías y de Simeón, 
esas tres piezas que encierran una poesía divina, liona de 
misterios, que repite la Iglesia lodos los dias^ y que cons-
tituyen todas sus delicias. 

Solo á María hace una alusión particular el Evangelis-
ta San Lúeas, cuando dice al principio de su Evangelio: 
"que todo lo que ha relatado, lo ha sabido por las perso-
nas que lo vieron los primeros, y que presenciaron* una 
gran parte de la vida del Salvador; Sicut tradiderunt no-
lis-qui oh initio ipsi viderunt et ministrifv.crunt ser monis." 
Y por último, María fué quien instruyó á los Evangelis-
tas no solo en los mas grandes misterios, sino también en 
el estilo con que ellos nos los han relatado. Este estilo 
de los Evangelistas, tan magnífico, tan sublime en su 
sencillez, reflejo fiel del Augusto personaje que constitu-
ye el objeto del Evangelio, no es sino la Sabiduría divi-
na, en la sencillez de la letra, así como Jesucristo es el 
Hijo de Dios, bajo el cuerpo del hombre: este estilo tan 
delicioso, tan elevado sobre todo lo que ha sido escrito 
por el hombre, y por tanto, divino de un modo tan ma-
nifiesto; este estilo tan radiante de verdad y tan lleno.de 
dulzura; luz del alma, y al mismo tiempo bálsamo de di-
viuo consuelo para todas las llagas del eorazon; este esti-
lo digo, no ha tenido otro modelo que el lenguaje de Ma-
ría, el dialecto do su espíritu y de su eorazon. 

Este es el pensamiento de San Bernardo, cuando dijo: 
que la Concepción milagrosa del Precursor, no fué reve-
lada antes que á otra persona, sino á María, á fin de que 
pudiese despues instruir de ella á los Evangelistas, y atesti-
guarles la verdad. Porque se sabia que nadie había sido 
mejor instruido que ella, desde el principio de todos lo^ 
misterio del Evangelio, y que nadie conocía mejor que 
ella los secretos de Dios. Ideo conceptus Joánnis Mañee est 
annuntiatum, v.t ipsa rnelius postmodum scñptoñbus Evan-
geiü reseraret veritaiem quee plene de ómnibus a principio, 
fuera! inst-rncta mysteriis. Ipsa conscia secretorum Dei. Tam-



bien quiso decir lo mismo San Buenaventura, al llamar á 
María Maestra cie los maestros, doctor, de los mismos Evan-
gelistas: Magistra magistrorum, magistra evangelista-um. 

Lucio Dextero, en su crónica, que lia sido traducida 
del griego por San Gerónimo, afirma que María presidia 
siempre el colegio apostólico, donde so hacia admirar por 
la sabiduría de sus consejos, y por las luces de su doctri-
na; y que los apóstoles nada emprendieron que fuese de 
alguna gravedad, sino despues de liaber recibido los con-
sejos y la dirección de María: Gonsilio et doctrime luce co-
llegio "prcesidet apostolico; nihilque grave faciunt illi quod 
non ejus consiüio ductuque gerant (Ad amura xxxv). Y to-
mando por testigo á este antiguo escritor, ha dicho tam-
bién el Doctor Sylveira, que María se sentaba siempra 
en medio de los apóstoles, para esclarecerlos con su pre-
senoia y su palabra: Sedebat va medio apostolorum ut sua 
prcesentia et suis verbis cunctos iUumindret. 

El abad Kuperto sostiene, que tedas las veces que los 
apóstoles necesitaron algunos consejos y testimonios, en 
confirmación del sentido bíblico que les había enseñado 
el Espíritu Santo; no recibieron tales consejos y tales tes-
timonios, sino de los labios de religiosos de SLaría: Aposto-
li quidquid supplementi vel testimonii ad confirmandos sensus 
quos- a Spiritu sancto acceperant ex religioso Marice ore 
perceperunt. 

El mismo doctor y con él Castro, Canisio y A.Lápide, son 
de parecer, que la gran cuestión de los ritos jicdáicos que 
querían imponerse a los convertidos del paganismo, cues-
tión sobre la cual diferian los apóstoles, no fué resuelta, 
sino despues que hubo dado su opinión la Augusta Vir-
gen, á la cual todos consideraban como la Maestra de la 
Iglesia. Beata Virgo quasi magistra omnem lumc qumtio-
nem solvit. Hé aquí lo que ha sido María, lo que ha hecho 
al estar la Iglesia en la infancia; y hé aquí, por último, 
lo que le ha valido de parte de la Iglesia misma, los glo-
riosos t í tu los de REINA DE LOS PATRIARCAS, REINA DE LOS 
PROFETAS Y REINA DE LOS APÓSTOLES. 

Tengamos presente, que los Evangelistas son los que 
nos han enseñado que en Belem, los Santos Reyes no en-
contraron al niño Jesús sino con María; Invénerunt puerum 
cum Mirria mater ejus (Matth., 11); que en el Calvario, Je-
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eucristo 110 llevó al cabo nuestra salvación, sino en pre-
sencia de su Madre que estaba en pié junto á la cruz; 
Stabat juxta crucera Je-su mater ejus; que en el cenáculo, el 
Espíritu Santo no descendió sobre los apóstoles, basta 
que estuvieron reunidos en él, y rogando con María la 
Madre de Jesús; lbi omnes erant unanimiter perseverantes 
in oratione cuín HAÚÍA aíA.TSS JESÜ [Aú; h) Hé aquí los 
tres misterios mas grandes del cristianismo; el nací mían' 
to y manifestación de Jesucristo en el mundo, su muerte 
preciosa, y la bajada del Espíritu Santo sobre la Iglesia 
que 110 se efectuaron mas que en presencia de María, con 
su concurso y con su cooperacion. ¿Qué es pues, todo esto 
sino la prueba mas clara, para todos los cristianos de que 
no debe seperarse jamas el culto de María del oulto de 
Jerucristo, puesto que Jesucristo no se lia separado jamas 
de ella al realizar sus mas grandes misterios? 

En la escuela del Evangelio, lia sido, pues, donde la 
Iglesia ha aprendido á consagrar á María un culto parti-
cular; el culto mas honl-oso despues del que consagra á 
Jesucristo: donde ha aprendido á venerarla, á amarla so-
bre todas las cosas, despue3 de Jesucristo; á invocarla 
como á su Madre y mediadora con su Hijo despues de 
baber invocado la Iglesia á Jesucristo, como su mediador 
con su Padre. Oh desdichados cristianos, que, educados 
en la escuela de Oalvino, enemigo personal do Jesucris-
to, y de su divina Madre, hallais exageración y hasta su-
perstición en la conducta de la verdadera Iglesia para 
con María; empezad por borrar del Evangelio esos pasa-
jes, en donde está tan demostrada la cooperacion de Ma-
ría, en el gran misterio do la salvación del mundo. Es el 
único medio que os queda para tener razón. ¿Pero enton-
ces, qué es de vuestro pretendido respeto por la palabra 
del Evangelio? 



i" 

LAS SANTAS MUJERES 

E N E L S E P U L C R O D E L S E Ñ O R R E S U C I T A D O 

0 LA FELICIDAD DE LOS PEQUESUELOS. 

[Matfc.,, x v i n ; Marc., x v i ; Lúe., x x i v . Joan, x x . ] 
Abscondisti ht¿c á sapicntibus etprudentibus, ct revelasti capar 

vulis; 
Vos habéis ocultado estas cosas á loa sabios y 4 los prudentes, y 

las habéis revelado á los párvulos. [Matth. , x i , 25.] 

I N T R O D U C C I O N . 

1. Los párvulos, según el Evangelio; las revelaciones divinas á 
ellos están exclusivamente reservadas. Las santas mujeres en 
la tumba del Señor, son la prueba de esta verdad. Objeto 6 
importancia de esta Homilía. 

Habiendo llamado un dia ol Divino Salvador á un ni-
ño, y habiéndolo colocado en medio de sus discípulos, les 
dijo: "En verdad yo os aseguro, que si no os hacéis y con-
vertís como niños, no entraréis en el reino de los cielos: 
Et advocans Jesús parvulum statuit eum in medio eorum, et dixit: 
11 Amen dico vobis: Nisi conversi fueritis et ejjiciamitii sicutpar-
vuli, non intravitis it regnum ccelorum•>' (Matth. XVIII.) 

Por estas graves é importantes palabras, sabemos bien, 
queridos hermanos míos, que los PÁRVULOS DEL EVANGE-
LIO, son esas almas nobles y generosas, que por la virtud 



LAS MUJERES DSTr EVANGELIO 

son lo que los niños por la naturaleza, humildes de espí-
ritu y dóciles de corazon; y que estos niños son los seres 
dichosos, á los cuales Dios Padre revela los mas grandes 
misterios, las verdades mas sublimes que oculta á los 
hombres enorgullecidos de su prudencia y de su sabidu-
r í a : Absconclisti hscc a sapientibus etprudentibus, et revelasti ea 
parvulis. 

No os admire, pues, hermanos mios, lo que el Evan-
gelio de hoy nos enseña, que á las mujeres ha sido hecha 
la primera revelación del grande misterio de Jesucristo 
resucitado, y que las mujeres han sido los primeros tes-
tigos de ese inefable misterio, los primeros apóstoles, los 
primeros Evangelistas. 

Esto no quiere decir precisamente, que la mujer sea 
mas noble que el hombre, y que valga mas qne él á los 
ojos de Dios; pero sí que las mujeres del Evangelio, han 
sido, en general, mas humildes, mas dóciles, mas fieles y 
generosas que los hombres del Evangelio. Habiendo me-
recido menos, es muy natural que ellas hayan tenido me-
nor recompensa; porque no es á la preeminencia del ran-
go, á la superioridad del talento, á la nobleza del seso, á lo 
que á Diosle agrada,revelarse, comunicarse, darse; sino 
á la pureza, á la sencillez y á la generosidad del corazon: 
estos son los verdaderos títulos, títulos únicos que dan 
derecho á la singularidad de sus dones, á la abundancia 
de sus misericordias á la preferencia de su amor y á la 
t e r n u r a de su b o n d a d : abscondisti ñkc a ¿apientibús etpruden-
tibus, et revelasti ea parvulis. 

Esta grande lección, este delicioso misterio de la FELI-
CIDAD DE LOS PEQÜEÑÜELOS, SEGUN EL EVANGELIO, brotan 
de una manera particular de la historia de las santas mu-
jeres en el sepulcro del Señor resucitado, y yo m e t e n g o p o r 
dichoso esplicándoos hoy la historia del misterio de la re-
surrección del Señor, sin salir del tema de las mujeres del 
Evangelio, cuyo tema he escogido para esta estación. 

¡Ah! estas santas y bienaventuradas mujeres, son una 
predicación viviente, un magnífico evangelio para todo el 
mundo: en su escuela mejor que en otra parto, pueden 
instruirse no solo todas las mujeres, sino también todos 
los hombres. Ellas nos enseñan, puestos en acción, el ver-
dadero mérito del hombre, y sus recompensas de parte de 

Dios' Nos enseñan también la verdadera ciencia, la verda-
dera sabiduría; esto es, la ciencia y la sabiduría cristianas: 
en una palabra; todo el Evangelio encerrado en una corta 
v sencilla relación, pero llena de encanto y de luces, de gra-
cias y de verdades. ¡Oh, cuan graves, cuan penetrantes al 
mismo tiempo que consoladoras son las palabras que hoy 
tengo que deciros! Tratemos, pues, de entrar en materia, 
después de haber felicitado á Mana, la Mujer del Evange-
lio por excelencia, por la gloriosa resurrección de su üxp 
Regina cceli> leetare, etc. 



FELICIDAD D E LAS SANTAS MUJERES AL VER 
A LOS ANGELES. 

2. La mujer se consagra al Señor durante su pation. La esposa 
de Pilat-j proclama Justo á Jesucristo. Valor de las mujeret. 
acompañándolo al Calvario y asistiendo á tu muerte. 

Lno de I03 rasgos mas edificantes de la historia evan-
gélica, es ciertamente la narración de la admirable con-
ducta de las mujeres, al tiempo de la pasión y de la muer-
te del Salvador. 

Ciertamente fué admirable ver entonces á Pilato, antes 
de condenar á muerte á Jesucristo, lavarse las manos de-
lante del pueblo, y decir en alta voz: "Yo estoy inocente 
de la sangre de ESTE JUSTO, que se va á derramar; á vos-
o t r o s o s t o c a r e s p o n d e r : Acepta agua lavit manus, coram po 
pulo dicens: Innocens ego sum a sanguini JÜSTI H ü J U S : vos vi-
dentes (Matth,. xxvn, 24)." Esto es, porque Dios que se 
burla de la voluntad perversa de los hombres, que á 3 u 
placer la vence cuando quiere y como quiere, y la hace 
servir á sus designios, le plugo que su Hijo fuese decla-
rado justo é inocente de una manera tan solemne en elmo-
mento mismo en que iba á morir como un criminal. Mas 
acordémonos, hermanos mios, que fué Claudia Procu-
la (1) la que dijo á Pilato, su esposo, estando en pleno tri-

, J p^í -1® c r ó * l c a L " C 1 ° Oexter (a*.34), se ha dicho que la mujer 
Pó-fn V "amaba Procnla: Uxor Pilato Procula. Nicéforo flib. 7 

cap. 30], también la llama Procula, así como el martirologio de loa 
griegos y el Evangelio de Nicodemus, que aunque apócrifo,So por eso 
encierra menos, como Jo nota A. Làpide, cosas verdaderas y edifican-
Miti] aP<H*HPhum' »"Ma tamen vera probaque eo»tinet[In xxru 

bunal: "No os mezcleis en lo que toca á ese Justo, porque 
yo he sido á causa de él, extrañamente atormentada en 
s u e ñ o s : Sedente autem ilio pro tribunali, misti ad eum uxor ejus 
dicens• "Nihiltibi et Juste ilio; mulla enim passa sum hoáieper 
vimm propter eum (Ibid., 1 9 ) " A s í e s q u e P i l a t o n o l l a m a 
á Jesucristo E L JUSTO, Jnsti hujus. sino despues que su mu-
jer le ha heoho saber que Jesucristo es el JUSTO POR EX-
CELENCIA, Justo illi, y no hace mas que repetir la misma 
palabra que su mujer le ha puesto en los labios; y este 
magnifico y brillante testimonio, que la inocencia del Me-
sías recibo de la boca del Juez mismo que lo condena, 
antes de ser formulada por el hombre, había salido de los 
labios y del corazon de una mujer, y ha sido inspirada y 
sugerida por ella (1). Asi es que la mujer, antes que el 
hombre, reconoce la santidad y la justicia de Jesucristo, 
y la proclama. ¡Ab! no os admiréis de esto, dice San Agus-
tín. es la mujer que da una honorífica satisfacción del 
mal que ha causado al hombre. Desde el principio del 
mundo, la mujer fué la que arrastró al hombre á la. infi-
delidad y á la muerte; y durante la pasión del Señor, la 
mujer es la que atrae al hombre á la fé, á la salud y á la 
vida (2). 

Observad bien, nos dice San Crisòstomo, que esta mu-
jer, tan inteligente cuanto celosa, no comunica en secre-
to á su esposo la revelación que acaba de recibir, sino que 
ía enseña en público por un mensaje que le dirige, mien-
tras que Pilato estaba sentado en su tribunal, rodeado de 
los príncipes del sacerdocio, de escribas, _ de fariseos y 
del pueblo, á fin de que todos tuviesen noticia de esa re-
velación; y por eso esta mujer confiesa, evangeliza delan-
te de todos, y predica á todo el mundo que Jesucristo es 
el Justo, el Mesías, el Salvador del mundo (3). - — • 

1 San Hilario, Orígenes, San Ambrosio, San Agustin, San Crisòsto-
mo, Entimio, Teofilato y otros muchos, piensan que fué el Lspiritu 
Panto anión hizo conocer por revelación á la mujer de Pilato que Je-
sucristo no solo era Justo y Sauto, sino que era el Mesías. Asi pues á 
una mujer ha sido hecha la primera revelación del misterio de Jesu-
cristo entre los gentiles. 

2 "In nati vitate mundi, uxor ducit virum admortem; in passione 
"Christi uxor provocai ad salutoni (Set-m. 121, de Temp.). 

3 Parece, dice A. Làpide, qne era mujer de buenas costumbres; pia-
dosa y caritativa; y por eso en recompensa de sus virtudes, conoció 
por una revelación inmediata de Dios, que Jesucristo era el Mesías. 



Pero esto 110 es el solo testimonio glorioso que el Sal-
vador ha recibido por las mujeres en el tiempo de sus-mas 
grandes oprobios. Los discípulos, excepto uno, se habían 
desbandado como un rebaño al que se le arrebata su pas-
tor, y habían abandonado á su Divino y amable Maestro, 
dejándolo en poder de sus crueles enemigos. Ninguno 
de los que habían sido alimentados por El hasta la sacie-
dad, curados y convertidos, ninguno, pues, se atrevió á 
declararse en su favor. Pedro, el mismo Pedro, que ha-
bía jurado morir en su compañía, en el momento del pe-
ligro lo niega cobardemente: mas aún; jura no haberío 
conocido jamás, y no tener nada de común con El. Pero 
por una admirable inversión del órden natural, dice Eu-
timio, mientras que los hombres tiemblan, huyen y se dis-
persan, las mujeres muestran valor; mientras que ellos 
generalmente han cometido esta apostasía, írónte á fren-
te de Jesucristo, las mujeres se muestran al rededor de 
El, constantes y fieles (1). 

Jesucristo es conducido á la muerte como el mas gran-
de criminal: jamás se había visto un hombre en un esta-
do de debilidad tan grande, ni de tanta humillación. Ago-
biado con el peso de la cruz, caminaba el Divino Salvador 
señalando con sus caídas y su sangre el camino del Cal-
vario; hostigado por sus verdugos, quienes lo golpean, lo 
arrastran, lo menosprecian como el mas abyecto y vil de 
losséres: el.pueblo se burla de El, le dice mil blasfemias, 
y se goza de sus penas, insultando su dolor. Solo las mu-
jeres, sus discípulas, que siendo las primeras en la cons-
tancia y en la generosidad de los mártires, y reprobando 
desde luego la cobardía de esos cristianos que aun al 
presente parecen avergonzarse del Salvador, y que para 
agradar al mundo, á su misma vista, reniegan de El; solo 

Lo cierto es, que esta mujer afortunada creyó en Jesucristo, se hizo 
crist iana y se ha salvado; porque Lucio Dexter expresamente lo di ¡o 
en estos términos: P cocui a, uxor Filati, admonitaper sommtm, inChris-
tnm credit et salutem conseguì tur. El martirologio de los griegos la enu-
mera en el catálogo de las SANTAS; y el gran intérprete que°aeabamo3 
de citar, A. Làpide, es de parecer que Claudia la mujer cristiana de la 
que habla San Pablo en su segunda carta ú Timoteo, es Claudia Pro-
cula la esposa de Pilato. 

1 "Vide ordinem conversum, discipuli siquidera fugernnt; discinnl® 
assistentes pcrmanebant (Expos.)." 

las mujeres, repito, osaron participar las ignominias de 
la cruz de Jesucristo, y le siguieron con las lágrimas en 
los ojos y los lamentos en los labios: Et midieres plagelant 
et lamentahantur eum ( L u c X X I H , 27). Solo las mujeres le 
atestiguaron su fé, su respeto y su rendimiento, y confe-
saron en público al Señor, mientras qu 3 era el objeto 
del odio y del desprecio de todo el mundo. ¡Ah! ellas no 
se atemorizaron, ni por la animosidad de los sacerdotes 
ni por el furor del pueblo, ni por el poder de los jueces, 
ni por el desenfreno de los soldados; mas bien parecía 
que provocaban con su llanto la rabia ciega, la venganza 
cruel de los enemigos de Jesucristo; y por el espectáculo 
del dolor de esas mujeres, parecía que pronunciaban jiña 
condenación pública contra la injusticia y barbarie con 

* las cuales se trataba á Jesús su Maestro. Nada puede ale-
jarlas de El, observa un intérprete, y nada las decide á 
abandonarle. Desde el Pretorio hasta el Calvario, no lo 
han perdido de vista un solo instante: lo han seguido-des-
consoladas y llorosas: y van, en fin, á asistir á su muerte, 
felices por admirar su último ejemplo, oir sus últimas pa-
labras, meditar sus últimos misterios, y recoger su último 
espíritu: prontas á sufrirlo todo por El, y si es necesario 
á morir también por El (1). 

Miradlas: María Magdalena, María Salomé, y María, 
mujer de Cleofas y Madre de Santiago, son las tres san-
tas mujeres á quien el Señor habia curado, convertido y 
atraído á su compañía, que siguiendo el ejemplo, y agru-
pándose al derredor de la augusta Virgen, Madre del 
Salvador, subieron intrépidamente el áspero monte, y se 
colocaron cerca de la cruz, tanto cuanto la insolencia, de 
los soldados se los permitió, fijando los ojos en Jesucristo 
crucificado. Erará autem ibi molieres, multce a longe aspi-
cientes (Maro., xvj; y según el texto griego, como observa 
A. Lápide, se ocupaban en contemplar con un sentimien-
to de compasion mezclado de pena, con un sentimiento 
de ternura unido á la religión, esta escena de misericor-
dia, de dulzura y de paz de parte de Jesucristo, y de ra-
bia infernal y de crueldad inaudita de parte de sus verdu-

1 "Nec ab eo ¡atuendo, meditando et admirando Judíeórum mota 
"e t minis avelli po tue iun t (A Lap., in Matth.)" 

E . 2 6 — 5 1 



gos, los cuales aborrecen al Señor, y ellas le aman: le 
insultan, y ellas le honran; lo maldicen, y ellas le bendi-
cen; le blasfeman, y ellas le adoran. 

San Lúeas (xxiv) observa, que estaba con estas muje-
res heróicas y sublimes, Juana, mujer de Chusa, inten-
dente de la casa de Herodes, de este monstruo de liberti-
naje y de crueldad, en cuya casa el Divino Salvador había 
sido despreciado por todo, la corte, y vestido de la ropilla 
blanca, que era el signo distintivo de los locos. V ed aquí, 
pues, á la mujer de aquel que acababa de befar al Señor, 
como loco, adorándole como á la sabiduría misma de Dios, 
mientras que Procula, la esposa de aquel que hizo cru-
cificar á Jesucristo como un criminal, lo habia declarado 
inocente delante de todo el pueblo. 

3. El cuerpo clel Señor, incorruptible, aun despues de la muerte. 
Piadosa intención de las santas mujeres de perfumar este cuer-
po divino. Por qué la Santísima Virgen no se ha asociado ó. 
ellas cuando han ido á visitar el sepulcro. 

Se ha bajado de la cruz el cuerpo del Señor; José de 
Arimatea, envolviéndolo en una sábana, lo coloca en un 
sepulcro nuevo. Y ' l a s santas mujeres ¿qué hacen, pues, 
ellas? ¡Oh! Ellas no pueden dejar ni un solo instante á 
este objeto santo y querido: quieren encontrarse cerca 
de El hasta el último instante. Siguen á José al sepul-
cro, quieren verlo todo, observarlo todo, cómo el cuerpo 
del' Salvador está allí colocado; quieren asegurarse que 
nada falta al honor y á la dignidad del cuerpo augusto 
de su Señor. Subsecide mulleres viderunt monumentum,j,t 
quemadmodum positura erat corpus ejus (Lúe., xxui, 55); 
con el fin, dice Beda, de poder mas tarde ir á honrar aun 
este divino cuerpo, y rendirle los últimos homenajes de 
su religión (1). , 

Estas almas tan puras, tan piadosas, consagradas a Je-
sucristo, no pensaban sino en El: muerto aún, se ocupa-
ban de El, como lo habían alimentado con sus bienes, y 
seguido por todas partes cuando vivia. Cuando hubieron 
llegado á su casa, no tuvieron otro pensamiento que el 

1. "Ut scilicet, congruo tempore, possent et munus su® devotionis 
,'offerre (Cat.)" 

de comprar y preparar aromas y perfumes, para volver &f 
santo sepulcro, y embalsamar el divino cuerpo del Se-
ñor, pareciéudoles no haber hecho aun bastante por El : 
Et revertentes emerunl et paraverunt unguenta, et arómate? 
ut venientes ungeneré Jesum (L«cv5Xiu, 56; Marre., xvi, 1). 

Cuando morimos, la corrupción de nuestro cuerpo co-
mienza desde el instante mismo que el alma se separs» 
de él desde este momento queda hecho cadáveiyvoz de-
rivada del latin cadaver; esto es, según la etimología de-
esta palabra, viene de la carne dada, por pasto á k>s gusa--
nos (CARO DATA VERMIBÜS). Mas no ha sucedido lo m i s -
mo al cuerpo de Jesucristo. Separado de su alma bendi-
ta, pues que su muerte fué una muerte real y verdadera.,,, 
este cuerpo inmaculado, extraño al pecado, no quedó naa-
nos lo mismo que el alma, íntimamente unido á la Perso-
na Divina del Yerbo, como cuando se saca la espada de 
vaina, aunque una y otra momentáneamente quedan se-
paradas entre sí, no por eso no son inherentes á la mis-

c ma persona, porque la vaina queda al lado izquierdo 
aquella, y la espada en la mano derecha del que la i»a 
desenvainado, Asi es que hipostáticamente unido á,1a di-
vinidad, que es esencialmente la vida, el cuerpo del Sejpors 
E L SANTO DE Dios por excelencia, no fué ni un solo ins-
tante reducido al estado de cadáver, ni experimentó, a i 
podia experimentar según la profecía, la corrupción de la, 
muerte: Nec dabis SANCTÜM TUUM videre corruptionem 
XV). No habia, pues, necesidad do ungüentos ni de aro-
mas para conservar el Divino cuerpo intacto é inecr-
ruptible. 

Pero esta bella doctrina, resultado necesario del miste-
rio de la Encarnación, no era clara y distinta aun pava e l 
sencillo espíritu de las santas mujeres. Ellas creían e s 
efecto, que el cuerpo de su Maestro tan amado, tenia a l -
guna cosa de divino, puesto que se propusieron honrarle 
con culto religioso; pero esta creencia era confusa é ÍEG-
perfecta, hasta el extremo de pensar, que redoblando TCB 
perfumes del embalsamamiento sobre este cuerpo santo» 
se le habría conservado mejor y mas largo tiempo en s a 
pureza y hermosura. 

Con este pensamiento, pues, al volver del sepulcro isas 
santas mujeres, donde habían visto encerrar el cuerpo del . 



Señor, fueron á comprar bálsamos olorosos, y los tuvie-
ron prevenidos para el momento en que hubieran conse-
guido el permiso de perfumar este Cuerpo Divino. Sabian ( 
que Nicodemus habia empleado cien libras de aromas 
los mas preciosos, para embalsamar esas carnes sagra-
das (Joan., xix) antes de envolverlas en la sábana nueva 
v en los lienzos delicados que José de Arimatea había 
llevado al efecto; pero esto, que era mas que suficiente 
para la supuesta necesidad de alejar la corrupción de este ; 
depósito querido, no lo era para satisfacer la piedad del 
corazon de aquellas solicitas mujeres. Ellas querían tener 
parte en los honores que se acababan de rendir al cuer-
po de su Santo Maestro, y darle esta última prueba de 
su rendimiento y de su religión. 

No debemos admirarnos de que la Virgen Santísima no 
se haya encontrado en esta piadosa compañía, para ir á 
venerar el cuerpo de su Hijo. Desde luego, habiendo con-
servado ella sola en toda su perfección, la fé de la re-
surrección de Jesucristo, la fé de la Iglesia, á fin de qué" 
esta fé perfecta no faltase de hecho en la Iglesia, la augus-
ta María sabia bien que el cuerpo del Divino Salvador no 
tenia necesidad de ungüentos ni de olores, pues que liabia 
de resucitar. En efecto, mientras que las santas mujeres, 
se encaminaban para el sepulcro, al despertar el dia, el 
Señor habia vuelto á tomar su vida gloriosa; y según la 
opinion de los Padres (1), se habia aparecido á su Santa > 
Madre. Antes de mostrarse á las otras, despues de su re- 1 

surrecion, debia hacer- su primera visita á esta alma su-
blime que habia creído y esperado, que habia amado y 
sufrido mas que todas las otras; á esta Madre querida i 
que Jesucristo amaba sobre todas; porque jamas ningún 
hijo amó á su madro tanto como Jesús á María; así como 
tampoco madre alguna amó tanto á su hijo como María 
á Jesucristo. 
4 La Magdalena va al sepulcro. Prodigios que acompañaron .; 

la resurrección del Señor. La actitud del ángel, consoladora 
vara los justos, aterradora para los pecadores. 
El dia siguiente era el dia solemne del sábado, enel 

cual toda obra corporal se suspendía, y las santas muje- j 

]. S. Ambrosius, de Virginitat. 

res se estuvieron quietas por respeto á la ley; Et Sabia-
to quidem siluerunt secundum mandatum (Luc,. ibid.y, pero 
el primer dia feriado del sábado (1), no pudieron resistir 
al piadoso deseo que las llevaba ó atraía al santo sepul-
cro, donde habían dejado su corazon. 

Magdalena, sin embargo, mas impaciente que las otras 
porque amaba mas que ellas, no q u e r i e n d o esperarlas,, 
desde la mañana, antes que las tinieblas de la noche se 
hubiesen disipado, so dirigió al sepulcro: Una autem ba-
bbati, Maria Magdalene venit mane, cum adliuc tenebue es-
sent, ad monumentum (Joan,, xx, 1). Pero ¡cuál fué su sor-
presa y su dolor al ver que habían quitado la piedra del 
sepulcro, y que ya no estaba en él el cuerpo del Divmo 
Maestro! Esto fué así, como nos lo refiere otro Evangelis-
ta: al momento mismo en que nuestro Divmo Salvador 
resucitó, en virtud de esa propiedad de todo cuerpo glo-
rificado, de poder atravesar las murallas mas solidas sin 
romperlas, se lanzó triunfante fuera del sepulcro; sin que-
brar las puertas de él, como al nacer, dice San Agustín, 
franqueó el seno de su divina Madre sin alterar su virgi-
nidad (2). Un grande temblor de tierra se Kintió, y el án-
gel del Señor bajó del cielo, y aproximándose al sepulcro 
hizo saltar la enorme piedra que lo cerraba, lanzándola á 
grande distancia, y sentándose en seguida sobre ella: Et 
ecce terree mohos factus est magmis; ángelus enira Domini 
deseendit de ccelo', et accendens revolvit lapidem; et sedebat 
super eum (Matth., XXVIII, 2), pareciendo decir, según San 
Gerónimo, con cierto aire de desden, á la muerte: ¡üh 
muerte! ¿Dónde, pues, está tu victoria? (3). 

1 Los judíos eomeuzaban á contar los días de la semana desde el 
dia sábado, que era el dia"de fiesta de ellos, y decian: "el primero, el 
segundo, el tercero, etc.;" del "feriado del sábado," por decir: "el pri-
mero, el segundo, el tercer" dia de la semana. En memoria del gran-
de misterio de la resurrección del S e ñ o f , que se ba cumplido el pri-
mer dia despues del sábado, este primer dia se ha llamado entre los 
cristianos el dia "dominical" (domingo), ó el día del Señor; y por ins-
titución de los apóstoles, es el dia de fiesta de los cristianos. Asi es que 
desde ese dia comenzamos á contar los de la semana, pues por él co-
mienza ésta. . . 

2. "Sicut ex,iutactis matris visceribus, salva virginitate, proces-
s i t " 

3. "Revolvit lapidem, quasi dicens: Ubi est, mor, victoria tua? [In 
"Matth., x x x v m ] . 



L a vestidura de este ángel, prosigue el Evangelista, 
a rà de una blancura mas resplandeciente que la de la nie-
ve: su rostro mas terrible y mas amenazador que el rayo: 
Erat aulem aspedus ejus sicut fulgur, et vestimentum ejus 
•s'ieut nix (.Ibid., v. 3). Imaginad pues, hermanos míos, la 
•sorpresa, espanto y horror de los soldados que guarda-
ban ol sepulcro, mirando á un mismo tiempo tantos y tan 
g randes 'fenómenos: la tierra que tiembla, la piedra que 
salta, el sepulcro que se desploma; la luz que los deslum-
hra , el ángel que los amenaza. El Evangelio dice_, que 
t ransidos de pavor, quedaron como muertos. Prce timore 
auten ejus extreriti Sunt custodes etf adi sunt velut mortui 
{Ibid., v. 4); Y que tan luego como ellos volvieron en si del 
terror que loshabia herido, huyeron despavoridos hácia 
la ciudad á contar á los príncipes de los sacerdotes todo 
l o q u e h a b í a p a s a d o : Quidam de custodibus venerimi in ciyi-
tatem et nunciaveruntprincipibus sacerdotum omnia qncefac-
ía fuerurd (Ibid., v. 11J. Por esto, pues, Magdalena, encon-
t ró el sepulcro abierto; vacio y abandonado. 

¿Oh! ¡cuánto es bella y magnífica esta relación en su 
•misma sencillez! Cada circunstancia tiene en ella un sen-
t i d o profundo: cada palabra es un misterio. Los padres de 
la Iglesia nos ayudarán á conocer ese sentido, á penetrar 
-esos misterios. 

f3e ha dicho que el ángel ha aparecido sentado sobre 
la piedra del sepulcro. ¡Ah! ¡cuan importante es esta cir-
cunstancia! -Ese espíritu celeste dice Severiano, que no 
siendo capaz de cansarse, y que sin embargo se halla 
sentado sobre la piedra del sepulcro, como el primer pre-
ceptor del misterio de la resurrección, como el priaier 
doctor de la fé, nos anuncia desde ese momento la estabi-
l idad del dogma cristiano, una de las mas grandes garan-
t ías de la verdad de él para los que creen, y nos enseña 
que los fundamentos de esta fé, sobre los que Jesucristo 
va á edificar su Iglesia, están desde ese momento senta-
d o s sobre una piedra que nadie podrá jamas bambolear, y 
q u e no cambiará ni se moverá jamas (1). 

ì. Sedebat, cui nulla inhseret lassitudo, ut fidei doctor, ut resur' 
"^ceccionis magister, sedebat supra petram ut solidità« s«lentia daret 
^tìredeutibus firmitatem. Ponebat angelus ¡super petram fundamenta 
-"fidei, super quam Christus erat ecclesiam adificaturus "(In Cat. m 
"Mat tb . ) . 

a i o rlirho también que el rostro del ángel era ame-

redor; y que su vestidura a u í e m e j u s ¿ c u t « f e 

X h r.Í.:rr«c,¡,,n del Señor 
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consolase^ las mujeres^haWándoles el lenguaje de la con-
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to, Significan, pues, según el venerable Beda, que la ley 
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antigua ha quedado abolida, y que los grandes miste-
rios de la vida y do la muerte del Señor, que hasta aquí 
habían quedado envueltos bajo el velo de las figuras y de 
los ritos de la ley de Moysés, desde ese dia han quedado 
claros, patentes y manifiestos á todo el mundo (1). 

_ No habiendo encontrado Magdalena el cuerpo del Di-
vino Maestro, se vuelve precipitadamente, y va en dere-
chura á buscar á Pedro, como jefe de la Iglesia, y á Juan 
el discípulo mas amado del Señor, y les dijo llena de 
consternación y espanto: "Se han llevado del sepulcro al 
Señor, y no sabemos dónele lo han puesto: Vidit lapidan 
sublatum a monumento. Gucurrit ergo et venit acl Simonem et 
ad alium discipulum que amabcit Jesús et disitillis: Tulerunt 
Dominum de monumento, et nescirnvs ubiposuerunt eum (Ibid., 
I, et £). 

5 Las otras santas mujeres van al sepulcro del Señor. Vision del 
ángel, explicación de las circunstancias de esta operacion. Su 
discurso á las mujeres. 

_ Al despuntar la aurora, las otras santas mujeres, tam-
bién á su turno, habían emprendido el camino del sepul-
cro sagrado, cuando un pensamiento pareció detenerlas. 
No hemos reflexionado, se decían, que el sepulcro está 
cerrado con una piedra enorme, ¿quién nos la levantará? 
Valde mane tina sabbatorum veniunt ad monumentum, et diceban 

ad invicem: Quis revolvet nobis lapidem ~ab ostio monumenti? Era 
quippe magnus valde (Marc., x v i , 2, 3, 4,) ." M a s a u n n o h a -
bían acabado de hacer esta pregunta, cuando mirando á 
lo lejos apercibieron, pues, que el soí iluminaba el hori-
zonte, que la piedra habia sido quitada del sepulcro, y 
que la entrada estaba libre: Ortojam solé, et respicientes in 
monumentum viderunt revollt/um lapidem (Marc., 2 et - i) . 

Ellas se acercan, pues, al sagrado monumento con un 
sentimiento de religioso respeto y de recogimiento pro-
fundo; mas derepente retroceden llenas de espanto y de 
terror, pues en lugar del cuerpo sagrado del Señor,'que 
buscaban, no vieron sino un ángel sentado á la derecha, 
vestido con una ropa blanca, resplandeciente y radiante 

1. "Revolutio lapidis reseratiouem insinuat sacraiuentorum Cbris-
qu® velamiue l i t ter» legis teneabutur. Lex enim lapido scripta 

"est." 

d e luz y d e h e r m o s u r a : Et introeuntes in monumentum, non 
invenerunt corpus Domini Jesu. Viderunt juvenum sedentem in 
dextris, coopertum stola candida, et obstuuperunt (Marc., V. 5; 
Luc., 3). Era el ángel guardian del sepulcro, templo ver-
dadero, tabernáculo augusto, copon santo, consagrado 
por la presencia real del cuerpo del Señor unido á su di-
vinidad. No hay duda, dice A. Lápide, que muchos án-
geles estuviesen allí guardando el sepulcro, y que duran-
te los tres días que el cuerpo del Señor estuvo en él, ellos 
hayan adorado este sagrado cuerpo, que aunque sepa-
rado del alma, estaba unido hipostáticamente a la divi-
nidad. (In Matth.). . . 

Las otras circunstancias do esta aparición del ángel, 
que el Evangelista registra con tanto cuidado, tienen tam-
bién misteriosos significados. 

Se ha dicho que este ángel estaba sentado á la derecha 
del sepulcro, ¿sabéis por qué? porque la derecha es la vi-
da eterna, así como la izquierda es la vida del tiempo. 
Puesto que nuestro divino Redentor, iba por su resurrec-
ción, á cambiar su vida-mortal por la vida inmortal, era 
muy razonable, dice San Gregorio, quo el ángel Evange-
lista de esto gran misterio, apareciese sentado á la de-
recha (1). 

También so ha dicho que este ángel estaba vestido con 
una ropa resplandeciente: In veste spledcnti. Porque esta ro-
pa, dice Severiano, no resplandecía con colores terrena-
les, sino con una luz celeste, con la cual un día brillaran 
los cuerpos de los justos; el profeta ha dicho: "Será ves-
tido de luz" (2). 

En fin, el ángel no aparecía bajo la figura de un ancia-
no ó de un niño, sino de un jóven en lo mas florido do la 
edad, para indicarnos, dice el mismo Padre, que la resur-
rección no conoce, ni la debilidad de la infaucia, ni la 
caducidad de la ancianidad. (3) Por eso él ha dicho á los 

1 "Quid per sinkstram, nisi vita príesens? quid per dexteram, ui-
"si vita perpetua desiguatur? Qnia igitur Redemptor uoster jam pr»-
'•sentis vitiecorrupfionem transierat, reete ángelus, qui nunciaretpe-
"renuem ejus vitam viuerat, in dextra sedebat." 

•2. 'In veste fulgenti" cselesti luce, non calore terreno, diconte pro-
"pbeta: "Amictus lumiue sieut vestimenta." 

3. "Non senem, non infantem, sed jucundam vident setateui, quia 
"uescit resnrrectio senectutem." ^ 



justos en los Libros santos: Como el águila, vosotros 
también veréis vuestra juventud renovada: Renovabitur 
velut aquila juventus tua. Y San Gerónimo dice también, 
que este ángel jipreciendo bajo la figura de un joven, es 
un motivo de consuelo para los justos que temen á la 
muerte porque les recuerda la hermosura de la vida que 
deben aguardar el día de su resurrección (1). 

Pero sigamos esta deliciosa narración. A la vista del 
ángel, las santas mujeres, consternadas y temblorosas, 
bajaron los ojos con una respetuosa modestia, y quisie-
ron retirarse: Dura viente consternatce essent de isto, cura 
timerent et declinarent vultura in terram (Luc, 4 et 5) (2). 
Pero el heraldo del cielo las detiene, j les asegura con 
la más grande familiaridad y la mayor dulzura, dicién-
doles: "No temáis, pues; yo conozco las puras y santas 
intenciones que os conducen á este lugar: Bespondens 
ciutem Angelus dixit illis: Noliti timere vos. (Matth., v. 5.) 
"Vosotras habéis venido á buscar á Jesús Nazareno que 
lia sido crucificado, ¿no es verdad? Grande es vuestra 
sencillez, al querer hallar aquí, á aquel que vive entre los 
muertos! Yo os digo, que él no está aquí (3.) ha resuci-
tado, como lo había predicho, cuando estábais en Gali-
lea. ¿No os había dicho, que era necesario que el Hijo 
del Hombre fuese entregado en manos de los hombres 

1. Hie juvenis formam resurrectioiiistimeutibiis morfcem ostendit" 
2. Según el venerable Beda, debemos creer que los ángeles asisten-

de una manera muy particular á la consagración del misteriodel cuer-
po del Seííor en el sacrificio de la Misa, del mismo modo que en otro 
tiempo rodearon este Cuerpo divino depositado en el sepulcro. Noso-
tros cuando nos acercamos á celebrar los misterios celestiales, debe-
mos pues, á ejemplo de las mujeres del Evangelio, inclinar la frente 
con la mas grande humildad, acordándonos que somos tierra y polvo; 
y no solamente á causa de la profunda reverencia que es debida á la 
oblacion sagrada del cuerpo del Señor^ sino también por los ángeles 
qne allí están presentes: "Quomodo, posito in sepulcro corpora Domi-
ni Angeli astiterunt, ita etiam, tempore consacrationis misterii Corpo-
ris Christi assistere sunt credendi. Nos ergo, exemplo devotarum mu-
lierum, quotiesmysteriis caalestibus appropinquamus, tum propter an 
geicam pnesentiam, tum propter reverentiam sacra; oblatiouis, cum-
órnni humilitate vultum in terram declinare debemus, uoscineremet 
terram esse recolentes. 

3. El no está aquí dice San Gregorio, por la presencia de su cuer-
po, aunque esté en todas partes por la presencia de su Majestad divi-
na. Non est h¡c per prajsenciam carnis, qui tamen nusquam deest per 
pnesentiam niajestatis. 

pecadores, que fuese crucificado, y que resucitase al ter-
cero día? Vosotras deberíais acordaros bien de todo es-
to." Es verdad, respondieron las santas mujeres, noso-
tras nos acordamos bien de esas palabras del Señor. Y 
bien, replicó el ángel, acaba de cumplir su palabra, de 
realizar su promesa: Scio eniin guia Jesura Nazarenum, 
qui crucifixus est, quceritis. Quid quceritis yiventem cura 
mortuis? Non est hie, sed surrexit, sicut dixit. _ Becorclami-
ni qucditer locutus est vobis, cura adhuc in Galilcea esset, di-
cens: Quia oportet filiura hominis tradi in_ inanibus homi-
num peccatorum, et cruciñgi, et die tertia resurgere. Et 
recordatce sum verborura ejus (Matth., 6; Luc., 6, 7 et 8.) 
No temáis, prosiguió el ángel, acercaos, y venid á ver el 
lugar donde el Señor estuvo depositado; y despues, id 
presurosas á decir á sus discípulos, y particularmente á 
Pedro, que El ha resucitado: ved que El va á precederos 
á Galilea (1): Vosotras lo vereis allá ciertamente, yo os 
lo predigo; y antes de ahora, ¿no os lo ha predicho El 
mismo? Nolite expavescere. Venite et videte locura ubiposi-
tus erat Dorainus. Et cito euntes dicite discipulis suis eí 
Petro quia surrexit et ecce prcecedet vos in _ GalUceam. lbi 
eura videbitis. Ecce prcedixi vobis, sicut dixit vobis (Matth., 
6, 7; Marc., 6 et 70 

6 Hermoso testimonio que los ángeles ban dado de la divinidad 
de Jesucristo. El ángel conversando con las santas mujeres, es 

figura de la bondad con la que Dios se revela á los pequeñuelot. 
Explicación de una palabra del ángel, consoladora para los 
verdaderos siervos del Señor; ellos no tienen que temer, los ma-
los son los que deben temblar. 

Con esta bondad afectuosa ha hablado á nuestras san-
tas mujeres ese mismo ángel'de Dios, que acaba de ater-
rorizar con la majestad de su mirada á los guardas del 

1. Por esta palabra "Galilea," dice un antiguo comentador [JOA 
I Í IUS "Epise. Coainb. apud Barradium, de" APPARITIOXE C R I S T I I N 
M O N T E G A L I U E Í E , CAP. 6.] no debe entenderse precisamente la pro-
vincia de este nombre, sino la montaña vecina del monte de los Oli-
vos. donde los galileos habían construido una amplia habitación pa-
ra vivir en ella, cuando sus negocios les llamaban á Jerusalen, y que 
por eso mismo se llamaba la montaña de Galilea. Allí es donde Je-
ncristo hace anunciar á sus apóstoles que se pondrá en presencia de 
ellos para hacerlos testigos de la verdad de su resurrección. 



sepulcro. Mas ¡qué de instrucción, consuelo y encantos 
se encuentran en este discurso del mensajero de Dios! 
Detengámonos algunos instantes: tratemos de compren-
derlo, y de f o r m a r también con ellos nuestras delicias. 
¿Es posible que un ángel, uno de los habitantes mas no-
bles del cielo, haya querido conversar con tanta familia-
ridad con simples mujeres, que los grandes, los sábios 
de la tierra, no se dignarían honrar con una mirada? ¿Y 
por qué, pues? Porque este ángel, es el ministro de ese 
Dios de bondad; que, asi como la Santa Escritura lo afir-
ma, le place revelarse de preferencia á las almas senci-
llas y conversar con ollas: Et cuín simplicibus sermocinatio 
ejv.s (Prov. mí) ¿Por qué, pues, el ángel se habría des-
deñado de conversar con tales almas, cuando el divino 
Salvador, como vamos á ver, no se habia desdeñado de. 
conversar con ellas? Asi en otro tiempo, los simples pas-
tores de Belen, fueron los primeros que de la boca del 
ángel tuvieron la noticia del nacimiento del Salvador; 
y ahora unas sencillas mujeres de Jerusalen, son tam-
bién las primeras que saben por la boca de los ángeles, 
la gloriosa resurrección del Señor. Los Apóstoles verán 
también á Jesucristo resucitado, á fin de poder, como tes-
tigos oculares, asegurar al mundo este gran misterio; más 
la primera noticia de este prodigio realizado, los Após-
toles, las columnas de la Iglesia, y el mismo Pedro gefe 
de la Iglesia, no la recibirán sino de la boca de las mu-
jeres, pues las mujeres sólo tienen el privilegio de saber-
la de la boca del ángel: Ite et decite discipults ejus et Pe-
tro quia surrexit. ¡Oh! ¡cuán importante es esta lección! 
¡cuan consoladora es para aquellos á quienes el mundo 
no cree dignos de su estimación ni aun de sus miradas! 
Dios prefiere siempre la mujer piadosa al hombre pode-
.roso: el sencillo al filósofo, la docilidad al talento, la hu-
mildad á la ciencia, la rectitud del corazon á la elevación 
del espíritu y á la altura del rango y de la condicion. 
En su escuela, el que ruega aprovecha mas que el que 
estudia, el que desea vé mejor que el que razona, el que 
ama comprende mas que el que discurre, y lo que Dios 
oculta á los sabios y á los prudentes, según la razón, lo 
revela á los pequeños según la fé: Abscondiste hcec a sa-
pientíbus et prudentibus, el revelcisti ea parvulis. 

Notad también la manera muy particular con la cual 
el ángel del Señor consuela á las santas mujeres, disipa 
sus temores y reanima su confianza. El les dijo: No te-
máis, VOSOTRAS: Nolite timen, vos: ¡Oh! esa palabra "VO-
SOTRAS," al fin de la frase es bella y misteriosa! Es como 
si el espíritu celestial hubiese dicho: "Que teman los 
otros, y que tiemblen, nada mas justo ni mas natural; 
más en cuanto á vosotras, 110 teneis razón alguna para 
temer ni para temblar; Noliie timen, vos. Sí, mujeres, de-
jad temblar á los que permanecen incrédulos del mis-
terio que acaba de cumplirse (1.) Dejad temblar á los 
príncipes de los sacerdotes, que han conspirado contra 
el Señor: á Judas, que le ha hecho traición, á Pilato que 
lo ha condenado, á los verdugos que lo han crucificado, 
al pueblo que lo ha negado, á todos esos espíritus orgu-
llosos, que han desconocido en Jesucristo crucificado el 
grande y profundo misterio de la sabiduría, del poder y 
del amor de Dios. Pero vosotras, almas fieles y consagra-
das á este Divino Salvador; vosotras que lo habéis acom-
pañado al Calvario, y lo habéis adorado en su cruz; voso-
tras, que venis á buscarlo, para honrarlo en su tumba; 
vosotras que no habéis querido separaros de El, voso-
tras, para quienes Jesús Nazareno, Jesús crucificado, 
objeto de escándalo para los judíos, y de desprecio para 
los gentiles, es la grande obra de la virtud de Dios; vo-
sotras, que despues de haberlo visto sufrir una muerte 
tan cruel é ignominiosa, no por eso creeis ménos en El, 
no lo amais ménos, y no lo buscáis ménos, como vuestro 
Salvador y vuestro Dios; vosotras haríais mal en temer, 
cuando al contrario, todo lo debeis de esperar: Scio quia 
Jesum Nazarenum, qui erucifixus est, quceritis; nolite time-
re, vos. 

Según San Gregorio, estas mismas palabras del ángel 
pueden traducirse de este modo: "Que aquellos á quie-
nes no agrada la presencia de los habitantes de lo alto, 
y que se hallan clavados en la tierra por el peso de sus 
deseos carnales, que pierden la esperanza de alcanzar la 
sociedad de los habitantes del cielo: que ellos, digo, ten-

1 "li l i temeant, in qaibus] remanet incredulitas [HIERO*'., "in 
Mat th . ]" 



gan temor y sobresalto, nada es mas justo y razonable. 
Pero vosotras, ¿por qué temeis, si habéis tenido la suer-
te desde ahora, de ver á los ángeles del cielo, en com-
pañía de los que algún dia os encontraréis en la misma 
patria (1)?" 

Observad, en fin, esta palabra tan dulce y maravillo-
sa: "Yo sé que buscáis á Jesús." Jesús, significa Salva-
dor; es pues, como si el ángel hubiese dicho: Yos bus-
cáis, yo lo sé bien, A I SALVADOR; y pues que no se pue-
de buscar sinceramente al Salvador, sin ser salvado, 
encontraréis ciertamente á este buen Salvador, salván-
doos: ¿porque, y qué temeis pues, vosotros, que cierta-
mente vais á ser salvados? 

¡Oh! dice aun Severiano, el lenguaje del ángel es con-
solador é instructivo, tanto para el verdadero filósofo, 
como para el cristiano verdadero. Con una especie de 
complacencia nombra el ángel á Jesucristo, y habla de 
su cruz y de su pasión, lo mismo que de su resurrección 
gloriosa; y bien lejos de sonrojarse el mensajero celestial, 
se honra al llamarle el "Señor," el que acaba de sufrir 
tantos y tan ignominiosos suplicios; que habia sido cru-
cificado como el mas criminal de los hombres, y encer-
rado en un sepulcro. ¿Cómo, pues, el hombre osa decir, 
que el Hijo de Dios, sería degradado haciéndose hombre, 
ó que la virtud de Dios habría sido un defecto en la pa-
sión? ¿Cómo osa blasfemar el hombre, negando la divi-
nidad de este Jesucristo, que los ángeles mismos reco-
nocen y adoran como su Dios, su Señor y su dueño (2)? 
Y Teofilato dice también: "El ángel no tiene vergüenza 
de la cruz, porque sabe bien, que la salud de los hom-
bres, y el principio de la felicidad de los elegidos, no está 
sino en la cruz (3). 

]. '"Proinde ac si dicat: "Paveant illi qui non amant adventum su 
" pernorum civium; qui, carnalibns desideriis pressi, ad eonun sc-
" cietatem pertinere desperant; vos autern cur pertimescitis qui ves-
" tros concibes videtis?" 

2. "Angelus prsedicat nomen, crucera dicit, loquitur passionem, 
" sed mox resurrectionem. Dominum confitetur ángelus, post t a n t a 
" supplicia, post sepulcrum agnoscit Dominum suum. Cur bomo au t 
" minoratum Deum in carne judicat , aut in passione existimat Dei do 
" esse vir tntem?" 

3. "CRUCIFIXUM; non enim erubescit crucem, in hac enim est sa -
" lus bominum et principium Beatorum." 

Mas estas mismas palabras del ángel, pronunciadas 
una vez en el sepulcro del Señor resuenan siempre en el 
mundo: es una especie de Evangelio que el ángel de Dios, 
en nombre del mismo Dios que le envia é inspira, acaba 
de promulgar para todo el mundo. Que l l hombre hin-
chado de orgullo, el filósofo presuntuoso, el incrédulo 
insensato, el hombre de estado que cree es suficiente pa-
ra consigo mismo, que todo hombre que desdeña, que 
combate á Jesucristo crucificado y á su religión, que to-
do hereje que desfigura esta religión santa, por la teme-
ridad de sus doctrinas, que todo mal católico que la des-
honra por sus costumbres licenciosas, que todos éstos, 
pues, teman la cólera del cielo, y tiemblen á la voz de 
Dios, es muy justo, muy natural, y en verdad, tienen ra-
zón y grande, de temer esa cólera, de temblar al sonido 
de esa voz divina. Pero en cuanto á vosotras, almas cris-
tianas, almas generosas, para las cuales, Jesucristo cru-
cificado es siempre el objeto de vuestros deseos, de todas 
vuestras afecciones; en cuanto á vosotras, que no vivís 
sino por la gloria del servicio, por la satisfacción de oír-
lo, por la felicidad de amarlo, por la esperanza de poseer-
lo; en cuanto á vosotras, digo, que teneis, en vosotras y 
con vosotras á este mismo Dios crucificado, que siempre 
buscáis, porque lo teneis en vuestro espíritu por la fé, 
en vuestro corazon por la caridad, en todo vuestro sér 
por la comunion, en vuestro cuerpo mismo por la santi-
dad de vuestras acciones, por la práctica de la mortifi-
cación y de la penitencia: en cuanto á vosotras, repito, 
todas las gracias de predilección, os son reservadas, na-
da teneis que temer de su justicia; al contrario, teneis 
lugar para esperar todas las pruebas, todas las comu-
nicaciones de su ternura y de su bondad. Nolite timere, 
vos. 

Si habéis sido pecadoras, no importa, con tal que os 
arrepintáis de haberlo sido, y que os enmondeis en lo de 
adelante. ¿No acabais de oír al mensajero celestial, en-
cargar á las santas mujeres, llevasen á Pedro en parti-
cular la noticia de la resurrección del Señor? Dicite dis-
cipidis ejus ET PETRO quia surrexit? El ángel no nombra 
á Pedro en particular en esta circunstancia, dice San Ge-
rónimo, sino porque este apóstol, habiendo negado tres 
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veces a su Divino Maestro, se creyó indigno de pertene-
cer en adelante al número de los discípulos de Jesucristo, 
y no se hubiera creído comprendido, bajo la calificación 
de discípulo de Jesucristo, si no hubiese sido nombrado 
esplícitamente*y en particular (1.) Fué, pues, añade San 
Gregorio, enviar á Pedro, arrepintiéndose de su negación 
y llorando su pecado, un testimonio de esperanza^ y de 
perdón (2;) y nosotros también, dice aun San Gerónimo, 
estamos seguros por esta palabra del ángel, que los pe-
cados cometidos, cuando no. se aman, y que se llora el 
haberlos cometido, no perjudican ni nos impiden ver^á 
Jesucristo, y tener parte en sus gracias y en su fimor (o). 

Recordemos, pues, que el mismo, ángel hablando de 
Jesucristo, no ha dicho vuestro Señor ó el mió, sino que 
ha dicho: "El Señor," el Señor en sentido general y ab-
soluto, Dominas, es como si hubiese dicho: Jesucristo 
es mi Señor, como lo es vuestro. No hay sino un solo Se-
ñor, un Señor único, y éste es Jesucristo, el Señor de to-
dos y de todo. Yo, ángel del cielo, no soy menos que vo-
sotros, hombres de la tierra, servidor suyo. Es el mas 
grande honor, tanto para nosoti'os, como para vosotros 
y para todos, ser los servidores de este grande y afectuo-
so Señor; de escuchar sus palabras, de. cumplir su vo-
luntad, de propagar con ceIo¿su culto y su gloria: Domi-
nus, Dominus. 

Las santas mujeres salieron del sepulcro, dice el Evan-
gelio con el alma llena de temor y de alegría al mismo 
t iempo-1 Exierunt cum timore et gaudio magno. L l e n a s d e te-
mor, dice San Gerónimo, á causa de la grandeza del pro-
digio; llenas de alegría, á causa de la seguridad que aca-
baban de recibir de la resurrección del Salvador, que 
colmaba todos sus deseos (4). 

¡Oh! mujeres fieles, mujeres afortunadas, por haber si-
do honradas con el diálogo, con la conversación de los án-
geles; por haber oido de su boca un lenguaje semejante, 

1. "Dicit specialiter Petro, quia se iudignum judicaverat discipu-
" latu, cum ter magistrum negaverit." 

2. "Vocatur ex uomiue, ne desperet ex negatioue." 
3. "Peccata preteri ta non nocent quoe non placent." , 
4. "Alter de miraculi magnitudine, alter ex desiderio resurgentis.' 

por haber recibido semejantes revelaciones! Más no so-
lo á esto se ha limitado esta felicidad de los pequeños: no 
ha sido éste el término de la bondad de Jesucristo hácia 
esas almas sencillas, dóciles, humildes y afectuosas, que 
por eso mismo son nobles y perfectas. Despues de ha-
berlas hecho ver á los ángeles, se ha dejado ver por ellas 
El mismo; despues de .haberles hecho oir la palabra de 
sus servidores, les ha hecho oir su misma palabra, se ha 
dignado hablarles El mismo. De esto, pues, voy á ha-
blaros en mi segunda parte. 

.0 

E. 27-53 



SEGUNDA PARTE. 
JESUCRISTO RESUCITADO SE DESCUBRE A LOS PEQUEÑUELOS, 

T CONTERSA CON ELLOS. 

7, Los Apóstoles no quieren creer la relación que las mujeres les 
hacen ¿le la resurrección del Señor, la cual han sabido ellas 
por los ángeles. Pedro y Juan se dirigen al sepulcro. Sello de 
la verdad (lelos Evangelios. El amor de Magdalena tecom-

pensado. Su felicidad de ver á Jesucristo. 

Acabamos de ver, que Magdalena al volver del monu-
mento, que había encontrado vacio y abierto por todos 
lados, habia ido á buscar á Pedro y á Juan, y les liabia 
dicho, que el cuerpo del Señor no estaba en el sepulcro, 
pero mientras que estos dos apóstoles tristes y pensati-
vos reflexionaban sobre la relación que Magdalena aca-
baba de hacerles, ved aquí á las otras santas mujeres que 
también vienen del sepulcro, y cuentan á todos los após-
toles lo que ellas acaban de ver y oír, de la boca misma 
de los ángeles, y que estos les habían encargado dijesen 
á todos, y en particular á Pedro, la resurrección del Se-
ñor. El, regressce a monumento, nunciaverunt hcec omnia 
illis nndecim et cceteris ómnibus (Lite., v. 9). Esto era, pues, 
confirmar la relación que habia hecho Magdalena pri-
mero que ellas, quitando el modo de dudar de la verdad 
de testigos tan numerosos y reiterados. Sin embargo, 
los apóstoles tomaron estos relatos de apariciones y 

discursos de los ángeles, por cuentos y delirios. ''¿Dón-
de vamos, pues, se dijeron ellos, con todas estas visiones 
y prodigios? Son desvarios de la imaginación de las mu-
jeres; nosotros no creemos que el Maestro haya resuci-
tado;" Et visa sunt ante illos tamquam deliramentur verba 
hcec; et non crediderunt illis (Lue,, 11). Solo Pedro y Juan 
entre todos los apóstoles, pensaron que podría ser ver-
dad lo que las santas mujeres acababan de contar;_ y. 
corrieron al sepulcro antes que los otros, porque dice 
San Gregorio, ellos amaban al Señor más que los otros 
(1); Exiit ergo Petrus, et Ule alius discipilus-, et venerimi cid 
monumentum. Gurrebant aidem duo simul (Joan., v. 8 et 
4). Los dos entran en el monumento; y ven en el suelo 
la sábana, con la cual habia sido envuelto el cuerpo del 
Señor, y el sudario que cubría su cabeza, doblado en un -
lugar aparte (Joan., Ibid.). Quedan atónitos ele lo que ha 
sucedido, y de ello creen solamente alguna cosa, porque 
no comprendían aun las Sanias Escrituras, que afirman 
que era necesario que el Señor resucitase de entre los 
m u e r t o s . Nondum enim sciebant Scripturas, quia oportebat 
eum a mortuis resurgere (Ibid., v 9) . Y el los r e g r e s a r o n á s u 
c a s a : Abierunt ergo iterum disàpuli ad semetipsos (Ibid., 10) . 

San Juan es quien nos cuenta todos estos hechos._ Ad-
mirémonos, pues, dice San Crisòstomo, de la humildad 
de este Evangelista. No se avergüenza de decir al mun-
do, que él, hombre, apóstol y Evangelista, no ha sabido 
la resurrección del Señor la primera vez, sino por una 
mujer, y por eso le rinde la alabanza que le es debida, 
aun-á costa de su propia reputación (2). ¡'Ah! estos histo-
riadores sagrados, escribiendo el Evangelio, tanto cuan-
to es posible, se han eclipsado ellos mismos, y no han 
visto sino la gloria de Jesucristo y la exactitud de los 
hechos. No es este el modo de conducirse de los histo-
riadores profanos; ved aquí pues, una nueva prueba de 
que aquellos han sido sinceros, que su testimonio es ver-
dadero, y que sus relaciones son la verdad. 

1. "Petrus et Joannes pras cceterió accnrrernnt, quia pras cster is 
" amaverunt." 

2. "Evangelista non privavlt muliereni hac laude, nec verecuu-
" dum existimavit quod ab ea primum disceret Cbristi resurrectio-
" nem." [Homil. 84, in Joan]. 



Las santas mujeres, llenas de f é ' j de amor, se habían 
unido á los dos apóstoles, para venir con ellos al sepul-
cro, con la esperanza de ver allí al Señor resucitado. Más 
no habiendo visto allí más do lo que habían visto los 
mismos apóstoles, volvieron á tomar con ellos, el cami-
no de la ciudad. 

Magdalena no pudiendo consolarse por no ver ni vivo 
ni muerto á su Divino y querido Maestro, no se pudo de-
cidir á dejar el sepulcro sagrado, depositario de todas 
sus esperanzas y de todas sus afecciones. Yedla, pues, 
deteniéndose, llorosa, hácia fuera del monumento, y yol-
viéndose á él á cada instante, ó inclinándose para mirar 
a d e n t r o , María antera stabat ad raonumentum foris, ph-
rans incUnavit se, et prospexít in raonumentum (Ibid., 11) . 
Porque á un corazón amante, no le basta, dice San Gre-
gorio, mirar una sola vez donde él espera encontrar al 
que ama; y mientras más grande es su amor, más renue-
va y multiplica sus pesquisas (1). Según Orígenes, ella 
parece que decia: "Yo no puedo vivir sin El; si ya no lo 
he de ver, quiero morir aquí. Si ya no he de tener la fe-
licidad da estar en la presencia de mi dulce Señor, seré 
al ménos enterrada cerca de su sepulcro (2)." ¡Oh amor! 
¡oh constancia! Un amor tan ardiente Como puro, una 
constancia tan perseverante como generosa, no podían, 
dice San Gregorio, quedar engañados (3), por parte de 
aquel que ha dicho: "Buscad y encontraréis: el que no 
se cansa de buscar, acabará por encontrar; Qucerite, et 
in venietis Qui qucerit invenit (Matth., v i l ) . " E n e f e c -
to, una vez que entre otras, y más llorosa se inclinó y 
miró con más diligencia al sepulcro, percibió allí dos án-
geles vestidos de blanco, sentados uno á la cabeza, y otro 
á los piés, de donde se habia depositado el cuerpo de-
J e s u c r i s t o : Dum ergo fleret, inclinavít se et prospexít in mo-
numentum, et vidit dúos angelos in albis, sedentes unum ad ea-
put et unum ad pedes, ubi positura fuerat corpus Jesu (Joan 
11 et 12). 

"Mujer, dijeron los ángeles á Magdalena: ¿por qué 11o-

1. "Amanti semel prospexisse non sufficit. Vis amoris inteutionem 
• multiplicat inquisitionis. ' 

2. "Hic moriar, ut saltera juxta sepulchrum Domini mei sepeliar." 
3. "Perseveravit ut quíereret, contigit u t iuveniret." 

rais tanto? "¡Ah! les respondió ella, es porque se ha qui-
tado de aquí el cuerpo de mi dulce Señor, y no sé donde 
se le ha puesto: así, vedme doblemente desconsolada 
porque es muerto, y porque no se halla su cuerpo." Di ' 
cunt ej. Mi: Mulier, quid ploras? Dicit eis: Quia tulerunt Do-
minum meum, et nescio ubi posuerunt eum (Ibid,, 13) ." M i e n -
tras que la Magdalena hablaba así, los ángeles inclinaban 
su cabeza en demostración de reverencia, como adoran-
do á alguno. Magdalena volvió el rostro para ver á quién 
los espíritus celestiales dirigían estos homenajes, y vió 
detras de ella á Jesucristo en pié: Heec eum dixisset, con-
versa est retrorsum, et vidit Jesum stantem (Ibid., 14) . 

El amor de Magdalena era grande; pero su fé no esta-
ba perfecta aún. La inmensidad misma de ese amor, pa-
recía perjudicar á su fé: con la impaciencia de ver al Se-' 
ñor olvida lo que se le habia dicho: que el Señor no ha-
bia sido quitado de allí, sino que había resucitado. Esta 
imperfección'de su fé le -impidió reconocer desde luego 
a l S e ñ o r q u e e s t a b a allí: Et nesciebat quia Jesús est (Ibid.). 

Por la misma razón de lo imperfecto de su fé, los dos 
discípulos, yendo á Emmaus, no reconocieron desde lue-
go á Jesucristo resucitado, que se les apareció en el ca-
mino de ésta ciudad; y así como ellos creyeron que Je-
sucristo no era sino un peregrino, porque lo encontraron 
en la misma senda que ellos seguían, así también Mag-
dalena, habiendo visto al Señor en el jardín donde esta-
ba el sepulcro, creyó que era el jardinero ó el señor y due-
ño d e l j a r d í n : Existimansquia hortulanus esset (lbicl, 15) . 
Sin embargo, las dos diversas formas bajo las cuales Je-
sús se muestra en estas dos apariciones, tienen también 
su misterio. Jesucristo resucitado, apareciendo á la vista 
de los discípulos un peregrino que figuraba ir más léjos: 
Finxit se longius iré (Lúe., v. 28), e s J e s u c r i s t o e n s e ñ á n d o -
nos que todo cristiano, como lo ha dicho San Pablo, no 
debe considerarse sobre esta tierra sino como un extran-
jero, como un peregirno viajando hácia el cielo: Dumsu-
mus in cor por e pereqrinamur a Domino. Non Jiabemus hic 
manentem civitatem, sed futuram inquirimus ( I I Cor., v) . 
Así también Jesucristo resucitado, pareciendo un jardi-
nero á Magdalena, es, dice Orígenes, Jesucristo enseñán-
donos que El, es el verdadero jardinero, que derrama 



toda buena semilla de fé y de virtud en la tierra de nues-
tras almas, en el eorazon de todos sus siervos fieles, y 
allí se hace fructificar (1). . 

Mirad cómo éste Jardinero divino hace germinar y lle-
gar á una perfecta madurez, la semilla de la fé en ol eo-
razon de Magdalena. "Mujer, le dijo á su turno: ¿por 
qué lloráis? ¿Qué buscáis con tanta diligencia? Dmt ei 
Jesús: Mulier, quid ploras? Qnem queeris? S e ñ o r , respond ' .o 
ella; vos acabais de oír por qué lloro y qué es lo que bus-
co. ¡Ai! si sois vo3'quien se ha llevado á éste dulce obje-
to de mis deseos, decidme dónde le habéis puesto, y vo-
laré á tomar ose cuerpo sagrado: no tendré necesidad 
que otros vengan en mi ayuda; yo misma, yo sola carga-
ré ese peso querido. Despues de haberlo embalsamado, 
lo veneraré y me extasiaré de delicias á sus piés, como 
estaba acostumbrada á hacerlo cuando el vivia: Diciiteii: 
Domine, si tu sustulisti eum dicito mihi; el ego eum tollam (.Tbid.). 

Este discurso era, como se vé, una nueva y ardiente su-
plica para hallar á Jesucristo. A ella no se le podía fus-
trar su objeto por parte de Aquel que ha dicho: "Rogad 
y recibiréis; cualquiera que ruega obtiene: Petite, et acci-
vietis; omnisquipetit accipit (Matth., v m ) . " J e s u c r i s t o , c o n 
ese acento divino, que lleva consigo la luz y la gracia, 
d i j o á M a g d a l e n a : " ¡ M a r í a ! " Dixitei Jesús: Maña (Joan., 
16)! y fué como si le hubiese dicho: ¡María, hija mia muy 
amada, yo soy! ¿Cómo, pues, aún no me reconocéis? A 
éste llamado, pronunciado con tanta bondad, el eorazon 
de Magdalena probó, según Orígenes, un sentimiento de 
inefable dulzura que la hizo estremecerse de alegría, y 
le hizo conocer que era el Señor su divino Maestro (2), y 
fuera de sí por la sorpresa y la felicidad: "¡Ah! sois vos, 
exclamó; verdaderamente vos sois, mi Maestro y Señor: 
Conversa illa, dicit ei: RABBONI, quod dicitur Magister 
(.Ibid.)." Esto fué decirle: "!Oh mi querido Maestro! yo 
os reconozco. Vedme aquí, á la última de vuestras dis-
cípulas; pero la más consagrada á vos de todas vuestras 
hijas espirituales. ¡Ah! vos vivís, pues! ¡Yo os encuentro 

1. "Hortulanus, quia ipse seminat omne semen bonuin in terra, 
" anim® tuie, et cordibus fidelinm servoruni" 

2. "Persensit in nomine quamdam singularem vocatioms dulcedi-
" nem, et per earn cognovit ipsum essem magistrum suum." 

al fin, yo os vuelvo á ver! ¡Oh! ¡Cuánto es mi placer! ¡Cuán 
dichosa soy!'3 

8 Explicación de la palabra del Señor á Magdalena: "No 
queráis tocarme.'» Jesucristo cía á los apóstoles el tratamiento 
de tlsus hermanos." Profundos y consoladores misterios de sús 
palabras para todos los verdaderos cristianos. Dios es su Dios 
y su Padre. 

Pero á Magdalena no le fué suficiente volver á ver á 
este bueno, á este dulce y divino Jesús, y hablarle; quiso 
también, añade Orígenes, tocarlo; porque ella sabe que 
una virtud divina sale de todo su divino cuerpo, y lleva 
por todas partes la salud, el consuelo y la vida (1\ V ea-
la, pues, arrojándose á los piés del Salvador, queriendo 
solícita abrazarlos y besarlos; pero el Señor le dijo: No 
queráis tocarme, porque no he subido aún adonde esta 
m i P a d r e : Dicit ei Jesús: Noli me tangere, nondum cnim as-
cendí a'd Patrem meum. . , , 

San Agustin cree que estas palabras de «Jesucristo a 
María fueron un reprocho por la imperfección de su fé, 
y que esto fué como si hubiese dicho: "Yos no sois aun 
digna de tocarníe, porque no creeis aún perfectamente 
que yo soy el Hijo de Dios, y que estoy unido á mi Pa-
dre (2). Más, según A. Lápide, el cual se apoya sobre la 
opinion de otros doctores y de otros padres, el sentido 
de las palabras del Señor, fué muy diferente. Apenas 
Magdalena hubo reconocido al Salvador resucitado, cuan-
do se postró á sus piés, los abrazó con grande trasporte 
de amor y reverencia, y no se saciaba de besarlos, ni 
se cuidaba de dejar esos piés divinos, donde ella habia 
en otro tiempo, encontrado su perdón, la paz de su alma 
y su felicidad. Jesucristo, según el gran intérprete que 
acabo de citar, al decir á Magdalena: "No queráis tocar-
me, porque no he subido aún á donde está mi Padre, ha 

1 "Non sufficiebat illi videre Jesum, et loqni cam Jesa, nisi etiam 
" tangeret Jesum; sciebat enim quia virtus de ilio exibat et sanabat 
" omnes." - . . -

2, "Nondum digna es meo contacta; nondum enim in corue tuo 
" ascendi ad patrem meum, quia nondum perfecte credis nie esse 11-
" liurn Dei." 



querido decirle: Este no es el lugar ni el momento de en-
tregaros á las delicias de abrazar mis piés. Yos tendréis 
bastante tiempo de verme y conversar conmigo á vues-
tro placer, porque no subo al cielo todavía; aún no voy 
hácia mi Padre. 

Esta interpretación se liga bien á las dulces palabras 
que añade el Señor á la santa penitente: "Pero id á mis 
hermanos, y decidles que me voy á volver hácia mi Padre, 
que es también vuestro Padre; á mi Dios, que es también 
vuest ro Dios: Sed vade ad fratreg meos, el dio eis: Ascendo 
ad Patrern meum et Patrem vesírum, Deum meum, el Deum ves-
trum (Ibid., 17). Esto era decirle: María, no conviene que 
vos quedeis aquí largo tiempo regocijándoos con mi pre-
sencia, mientras que mis hermanos, los discípulos, se ha-
llan en la tristeza y desolación á causa de mi muerte, no 
es bien que vos tardéis en anunciarles mi resurrección: 
id, pues aprisa á darles parte de la alegría que esperi-
mentais vos misma, (1). 

Entretanto, ¿hay algo más instructivo, más amable, 
más dulce y tierno que estas palabras del Señpr? Ellas 
nos enseñan desde luego, dice el mismo intérprete, que 
es más agradable al coíazon de nuestro Divino Salvador, 
el vernos ocupados en derramar el bálsajno del consuelo 
en el corazon de nuestros hermanos sumergidos en la 
tristeza, en la angustia y en el dolor, que el que nos en-
tretengamos con él mismo: que prefiere la caridad á la 
devocion, la misericordia al sacrificio, más Te agrada ser 
aliviado, socorrido en la persona de sus pobres, que ser 
honrado en su propia persona (2). 
áS'iQué de encantos no se encuentran también en estas 
palabras: " Id á decir á mis hermanos," hablando de los 

1. "Maddalena Cbristo addiota, cuoi riderei eum resurrexiese, 
" ineffabili gaudio perfusa; cecidit ad pedes ejus, ibi quo hierere vele-
" bai, nec iis ileosculandis exsàtiari poterai. Quare Ckristus eam 
" probibet, jubetque ne ibi biereat sed moastis apostolis suarn resur-
" rectionem renuuciet. Quasi diceus: ''Noli in hoc contactu diutius 
" immorali; saspius enim id tibi facere licebit; babebis tempus me tan-
" gendi et alloqueadi: nondum enim ascendo ad patrem meum. Sed 
'• gaudiuo quo frueris fac ut et apostoli mei perfruantur "(A Lipide, 
" la x x Joan)." 

2. "Disco Ilio gratius esse Cbristo ut mcestis, afiìiotis, in gravi tris-
" tita efc angore et dolore quis assistat quam sibi, juxta illud: Mise-
" ricordiam volo, et non sacriiicium "(Ibid.)." 

apóstoles! Fué decir á Magdalena: Os encargo, Magda-
lena: digáis á los apóstoles todo mi afecto: que me he 
compadecido de su debilidad, y que he perdonado su hui-
da; que si me han abandonado, yo no los abandono; que 
si me han olvidado, yo no los olvido; que si se han aver-
gonzado de tenerme por Maestro, yo no me ruborizo de 
tenerlos por hermanos, y que como á hermanos yo los 
amo siempre: Vade adfratres meos. 

Admiremos aún este exceso de bondad, por el cual 
El, Dios, dueño y Señor del mundo, se digna llamar a 
los apóstoles, hombres de poc j valor á los ojos del mun-
do, "sus HERMANOS," M fratres meus! Al acordarse de 
esta deliciosa palabra del Señor, San Pablo no volvía de 
su admiración. ¿Es posible, decia, que el Hijo ae Dios 
mismo, no so haya avergonzado de llamar "sus herma-
nos" á los hijos de los hombres? Non confundüur eos vo-
care fratres (Hebr. ii)! 

Bella é imponente lección es esta para aquellos que, 
sean hombres, sean mujeres, ocupan alto rango y tienen 
posicion §1 evada en la sociedad! Fué exhortarlos con un 
ejemplo, el mas sublime de todos, á obedecer lo que ya 
les habia dicho por boca de su Profeta; á saber, que 

' mientras más grande sea uno, más humilde debe ser en 
todo y con todos; que los verdaderos caracteres de la 
grandeza que la anuncian y la revelan, no son el fausto, 
la jactancia, ni el orgullo, sino la afabilidad, la humildad, 
la modestia y el desinterés; y que no es sino por la prác-
tica de estas virtudes que los grandes pueden aspirar a 
los homenajes de los hombres y á las gracias de Dios: 
Quanto major. es, humiUa te in ómnibus, et eoram Deo in-
venís gratiam (Eceli., ni). 

Mas no solamente á los apóstoles el Hijo de Dios hace 
hoy el insigne .honor de llamarles "sus hermanos, por-, 
que El ha dicho á Magdalena: Yo voy á volver hácia 
mi Padre, que es vuestro padre; á mi Dios, que es vues-
tro Dios, no habiendo, pues, dicho; "su Padre, su Dios, 
sino "vuestro Padre, vuestro Dios," es evidente que esta 
tierna palabra del Señor, no ha sido dirigida solamente a 
los apóstoles, sino á Magdalena también, á todas sus 
compañeras en la misma le, á todos los discípulos, á to-
dos los verdaderos cristianos. ¡Cuán dichosos somos de 
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oir de la boca misma del Hijo de Dios, de nuestro ama-
ble Salvador, que también nosotros, hijos do la verdade-
ra Iglesia, tenemos á Dios por Padre: que somos por eso 
mismo los hijos de Dios, y por consiguiente hermanos 
también de Jesucristo! Es verdad que no habiendo dicho 
el Señor: "Yo me voy hacia nuestro Padre y hacia nues-
tro Dios," sino "yo me voy hacia mi Padre y á vuestro 
Padre, hácia mi Dios y á vuestro Dios," ha querido en-
señarnos, como lo nota San Agustín, que Dios no es bajo 
un mismo título el Dios y el Padre de Jesucristo, y el 
Dios de nosotros y nuestro Padre. Cierto es que por es-
ta admirable manera de expresarse, ha querido decir que 
Dios es nuestro Padre; de una manera diferente de la 
que El es Padre de Jesucristo: que El es nuestro Padre 
por gracia, mientras que es el Padre'del Señor por natura-
leza; que es el Dios de Jesucristo, en tanto que es hom-
bre como nosotros; pero en cuanto Dios, es El mismo 
nuestro Dios lo mismo que su Padre: solamente siendo 
Dios hombre, es el mediador entre Dios y el hombre (1); 
pero no es menos cierto que según esas inefables pala-
bras, nuestra filiación frente por frente de Dios, toda de 
gracia y de adopcion, es una filiación real, que nos con-
fiere derechos reales propios de los hijos. Así argumen-
taban los dos grandes apóstoles, San Juan y San Pablo; 
uno de ellos decía: Ved hasta qué punto el Padre celes-
tial nos ha amado; nos ha amado hasta el grado de que 
no solo tenemos el nombre, sino la calidad también de 
hijos de Dios; Videte qualem charitatem dedit nolis Pater, 
ut ñlii Dei nominemur et sumus (I Joan., ra); y el otro, San 
Pablo, decía: Puesto que somos hijos de Dios, nadie pue-
de disputarnos el derecho de ser herederos. Nosotros, 
pues, somos los herederos de Dios y coherederos de Je-
sucristo; y si participamos de sus sufrimientos, partici-
parémos también de su gloria; Si filii, et hceredes; hceredes 
quidem Dei, coiiceredes autem Ghristi; si compatimur et con-
glorificemur (Rom., VIH, 17). 

¡Que los misterios de la encarnación, de la pasión, de 

1. "Non ait: "Patrem nostrum," sed: "Patrem meum et Patrem ves-
"trum," alitor euim "meum," aliter "vestrum;" inenm "gratia, natu-
"ra" vestrum, Ñeque dixit: "Deurn nostrum," sed: "Deum meum, sub 
"quo ego homo" et Deum vestrum, inter quos et ipsum mediator sum. 

la muerte y resurrección de nuestro Redentor divino, 
sean siempre benditos! Por estos grandes misterios El nos 
ha adquirido, nos ha conferido á todos los que tenemos 
la felicidad de creer en su nombre, el poder ser hijos de 
Dios: Dedit eis potestatem filios Dei fieri, las gui credunt 
in nomine ejus (Joan., i). Yed, pues, cumplido y anuncia-
do hoy al mundo, el grande y delicioso misterio de la 
Iglesia, no formando sino una sociedad única, una fami-
lia en la cual se nace por la fé, se vive por la gracia, y se 
liga uno por amor; y de cuya familia Jesucristo es el 
hermano mayor, y Dios mismo el Padre de todos: Aseen-
do ad Patrem meum et Patrem vestrum, Deum meum et 
Deum vestrum. 

9. Explicación del misterio délos ángeles, y de Jesucristo apare-
ciéndose luego á las mujeres. La mujer evangelista del hombre 
para el lien, como lo liabia sido para el mal. La resurrección 
del Señor; el misterio de la mujer regenerada. 

No es sino por una grande razón el que las mujeres 
sean las que hayan visto á los ángeles; que hayan sabido 
por boca de ellos la resurrección del Señor; que hayan 
sido encargadas de anunciar á los hombres que Jesucris-
to resucitó, no apareciéndose desdó luego sino á las mu-
jeres, y que á las mujeres ha dicho esas grandes y con-
soladoras revelaciones que resumen todo el evangelio, 
todo el cristianismo; que son la base y la prueba de toda 
la religión.- Los Padres de la Iglesia se han detenido con 
placer á meditar estas circunstancias; y nosotros, a su 
ejemplo, debemos hacer lo mismo. 

Nada, desde luego, dice el gran San Hilario, es mas 
conforme con el orden de reparación, que ésta economía 
de la Providencia, por la cual la mujer es la que oye, que 
ve ella primero el glorioso misterio de la resurrección, 
pues que por la mujer comenzó el misterio humillante de 
la muerte (1). . 

Según el hermoso pensameinto de otro Padre, los an-
geles hablando á las mujeres, y las mujeres conversando 

l "In contrarium ordo Causeo principalis est reddit.us; ut quia a 
"sexu muliebri eceptamors esset, ipsi primum resurreetionis glorueet 
"visus et nuncios redderetur "(Comjn. in Mattb.)." 



con los ángeles; nos dicen que por la resurrección del 
Señor se lian renovado; esas inefables relaciones entre el 
cielo j la tierra que existían antes del pecado y que el 
pecado había interrumpido. Yed aquí á la mujer que an-
tes había oído los funestos consejos del ángel del infier-
no, entretenerse hoy en cosas de la vida eterna con el 
ángel del cielo (1). El ángel, pues, prosigue el mismo Pa-
dre, dijo á las mujeres: "Id pronto á anunciar á los dis-
cípulos que el Señor ha resucitado," es el ángel diciendo 
á la mujer: "Mujer, mírate en fin cambiada y curada. 
Yuelve, pues, á persuadir al hombre en la fé, tú.que an-
tes lo arrojaste á la incredulidad: lleva al hombre la es-
peranza de la resurrección, tú que le habías dado los 
consejos del pecado (2). Yed, pues, añade San Gregorio, 
la-falta del género humano borrada por el mismo medio 
de quien había sido el principio de ella: porque en el jar-
din de las delicias, la muerte habia sido inoculada al 
hombre por la mujer, la cual, volviendo del jardín de los 
padecimientos donde estaba el sepulcro del Señor, anun-
cia al hombre la vida; por eso es que la mujer habiendo 
sido la primera en llevar al hombre las palabras de la 
serpiente, que lo mataren, hoy ella misma le revela las 
palabras del Señor, que lo vivifican (3). 

Recordemos también cuán infeliz y degradante era la 
condicion de la mujer despues del pecado. El pecado ha-
biendo sido comenzado por ella, sobre ella pesaba de una 
manera particular la odiosa responsabilidad: esto hacia 
que fuese un sér decaído, abyecto, un sér dedicado á la 
servidumbre y al oprobio. Pero hoy, dice San Cirilo, la 
mujer, que habiendo sido en otro tiempo el ministro de 
la muerte, es hoy la primera en ver y anunciar el augus. 

1. ''Surgelate Domino, terrenis redditur cceleste eonsortium; et mu-
"lieri, cui fuerat cnm diabolo lethaJe consilium, fit eum angelo vitale 
"colloquium " ("Severianns Gabalensis, in Caten, in Joan."). 

2. " I t e cito, dicite discipulis surrexit, est quasi dicat: "Revertere 
" " ad virimi, mulier jam sanata; suade fulem, ,qu® perfidam suasisti: 

" fer resurrectionis indicami cui ante conciliumo ruina; dedisti." 
" (Ibid.)" 

3. "Ecce liumaui generis culpa ibi absconditur nude processit. 
" Quia enim iu paradiso mulier viro propinavit mortem a scpulcro 
" m u l i e r viris anunciat vitam; et dicta'sui Vivificatoris narrat quaì 
' mortiferi serpentis verba narraverat." ("Homil. in Evgan-";. 

to misterio de la resurrección; es la mujer ya mudada, 
rehabilitada, ennoblecida; porque ha sido escogida como 
el instrumento de remedio contra la maldición, comoel 
instrumento de la absolución que borra la ignominia (1). 

El venerable Beda dice también así: "En los designios 
de la misericordia do Dios, la mujer no debía soportar 
perpetuamente á los ojos del hombre el oprobio de su fal-
ta; por eso Jesucristo para derramar su gracia en el eo-
razon cbl hombre, encarga de ello á la mujer, puesto que 
ella le habia inoculado el pecado (2)." 

Así, dice San Juan Crisóstomo, según Orígenes, el 
mundo va á saber en algunos clias por los Evangelistas 
y los apóstoles, la resurrección del Señor; pero los após-
toles y los Evangelistas no la saben por primera vez, si-
no por boca de las mujeres. Los apóstoles y los Evange-
listas van á ser los apóstoles y los Evangelistas del mundo 
mientras que las mujeres son los primeros eyengelistas y 
los primeros apóstoles. Así es como al Divino Salvador 
le plugo honrar al sexo que la seducción de la serpiente 
habia degradado, convirtiendo el Señor en mensagero de 
la alegría del hombre, á ese mismo sexo que habia sido 
la causa de su tristeza y de su dolor (3)." 

Mujeres, regocijaos hoy en presencia del hombre; y 
santamente ufanas por la predilección del Señor por vos-
otras, levantad vuestra frente infamada y llena de opro-
bio por la mancha de vuestro antiguo pecado. En la 
persona de las santas mujeres en el sepulcro del Señor, 
vuestro sexo ha dado pública satisfacción de su antiguo 
cftlnen, y ha. reparado notablemente todos sus perjui-
cios. ¡Oh! Las mujeres deben amar, deben querer el mis-
terio de la resurrección de Jesucristo, porque es particu-
larmente . el misterio de la rehabilitación de 1 amujer 

1. "Fcemina quaj quondam mortis fuit ministra, venerandum resur-
" rectionis mysterium prima percepit et nunciat. Adeptum est igitur 
" fcemineum genus ad ignominias absolutionem et maledictionis re-
" médium." . 

2. "Resurrectioneni mulier prima videt, ue íu pcenam perpetui rea-
' tus apud viros perpotuum opprobrium sustineret, et quaj viro cu.-
' pam transtulerat transfundat et gratiam." 

3. "Mulieribus pro apostolis ad apostolos usus est: bouoraus genus 
" quod ex serpentis seductione infame factum fuerat; et quia inuSicr 
" viro facta est causa mceroris, mine mulleres ficunt viris gaudu mi-
" nistrai." 



decaída: este misterio la realza más que si no hubiese 
caido, la vuelve al rango que ella habia perdido, y le da 
toda su gloria, toda su grandeza, toda su dignidad. 

10. Jesucristo se aparece de nuevo á las mujeres, las cuales lo ado-
ran como Dios. Felicidad de ellas. Inefable bondad ¿leí Se-
ñor llamando nuevamente á los cristianos Usus hermanos.1' 

Pero no solo Magdalena ha visto al Señor resucitado; 
las otras santas mujeres, compañeras de su peregrinación 
al sepulcro sagrado, participando de' su fé, piedad, dedi-
cación y afecto al Señor, participan también de su feli-
cidad. 

Dichosa, enagenada y fuera de sí con lo que acababa 
de ver y de oír, y precisada á llenar la misión de amor 
que la bondad del Divino Maestro le habia encargado 
acerca de los apóstoles, Magdalena corre hacia Jerusa-
len; peró habiendo encontrado en el camino el grupo de 
sus felices compañeras que la habían precedido, se detie-
ne para contarles como el Señor acababa de aparecérsele 
y de conversar con ella, dándoles parte de su felicidad. 

"Allá donde dos ó tres personas, habia dicho el Señor, 
se hayan reunido en mi nombre y se ocupen de mí, yo 
estoy en medio de ellas: Ubi fuerint dúo vel trc-s congregati 
in nomine meo, ibi sum ego in medio eorum (Matth., XVIIJ, 20). 
Pues que las santas mujeres con quien Magdalena se aca-
baba de reunir, no se ocupaban sino de Jesucristo, y El 
era el vínculo de su sociedad, como el objeto de su con-
versación, de sus deseos y de su amor, El se encontraba 
ciertamente en medio de ellas y en su compañía; mas no 
estaba sino de una manera' oculta; estaba, pues, en el es-
píritu de ellas y en su corazon con respecto á su divini-
dad. Y ved aquí que para recompensarlas de su fé y de 
su fervor, se digna mostrarse también á la vista de ellas 
en la gloria y hermosura de'su humanidad resucitada. Así, 
pues, cuando menos lo esperaban, Jesús viene visible á 
encontrarlas, y les dice: "Avete; regocijaos," ó "La salud 
s e a c o n v o s o t r a s . " Et ecce Jesús occurrit illis, dicens: Avete 
(Matth., 9). 

No os admiréis, nos dice San Gerónimo, de este rasgo 
de bondad del Divino Salvador. Estas santas mujeres 

que corrían por sus deseos que eran súplicas, para ir al 
encuentro del Señor, merecen por lo mismo que el Señor, 
tan bueno para el alma que le busca, les salga al en-
cuentro (1). 

Observad también que la palabra Avete, en singular 
Ave, es la palabra Eva, cuya palabra está vuelta al revés. 

Por esta palabra tan dulce, el Señor quiso darles á 
entender, dice aún San Gerónimo, que desde ese momen-
to ya la mujer no es la antigua Eva; sino una Eva nue-
va, regenerada, y que en las mujeres y por las mujeres, 
la maldición de la primera mujer acababa de cambiarse 
en bendición (2). 

Con diferencia de los deseos, de las salutaciones de 
los hombres, que no espresan sino deseos estériles, las 
salutaciones de Dios son eficacen, pues realizan lo que 
anuncian: diciendo, pues, á estas dichosas mujeres: "Re-
gocijaos, la salud sea con vosotras," Jesucristo las pone 
en el camino de la salud, é inunda su corazon de inmen-
sa alegría, y ellas estremeciéndose de la alegría celestial 
y divina, fuera de sí mismas por la sorpresa y la felici-
dad de volver á ver con sus propios ojos á su querido 
Maestro resucitado, se estrechan á su derredor, se pos-
tran á sus piés, asiéndose de ellos con trasporte, como 
queriendo impedir que el Señor se fuese, é hicieron más 
aún. Deslumbradas por la súbita luz que ésta aparición 
hizo brillar en su espíritu, y mirando claramente en los 
misterios del Señor que ellas creían, sin haberlos com-
prendido bien, ellas reconocen que Jesucristo es Dios. 
Besando con la afección más viva, con la más grande re-
verencia sus piés lo ADORAN como á su Salvador y su 
Dios, llloe autem accesserunt, et tenueruntpedes ejus,et ADORA-
VERÜNT EÜM ([Ibid .). Ved, pues, al Hijo de Dios despueg 

1. "Qace ita currebant mercbantur obvian babere currentem Do-
" ininuni, Bonns est Deus auimíe quíerenti illum "(Thron. ni) ." Y el 
doctor Rablanus dice también que Jesucristo ba demostrado con esto 
que por el poderoso socorro de su gracia este amable Señor viene en 
persona al encuentro de todos aquellos que penetran en el camino do 
la virtud, para ayudarles á terminar su eterna salud. "Per boc ostendit 
" se amnibus salutis iter incobantibus, u t ad salutem perputuam per-
" venire queant, adjuvando ocurrere?' 

2. "Merentur primum audiero "avete," ut maledictum Evíemulie-
" ris in mulieribus subverteretur." 



de su resurrección, no recibiendo sino por la mujer el 
primer acto de latría, la primera adoracion debida á su 
divinidad: ved á la Iglesia dando principio ya en las mu-
jeres, y sabiendo por ellas que Jesucristo debe obtener 
toda nuestra conñanzaicomo hombre, y que debe ser ado-
rado como Dios. 

Y ¿qué hace, qué clice este Divino Salvador? Se deja 
tocar, estrechar y besar los piés. Con eso dice San 
Crisóstomo, les dá por la acción de tocar, _ el argumeuto 
más palpable de la realidad de su humanidad, y de la 
verdad de su resurrección (1). Más no es posible que 
la Majestad Divina se manifieste al hombre, aunque bajo 
el emblema de la bondad más grande, sin escitar en él un 
cierto terror quo sin disminuir su felicidad, contiene la 
confianza y la familiaridad'que Jesucristo exige comple-
tas y perfectas de sus fieles servidores, de sus amigos. 
Por" es o con el tono de la mayor dulzura, dice á las san-
tas mujeres tímidas aún en medio de su alegría: "No ten-
gáis miedo, no temáis nada; ' Tune ait Mis Jesús: Nolite 
timere (Ibid10). Enseñándonos con eso que el temor y 
el amor de Dios, son el origen de la verdadera firmeza, 
del verdadero valor; y que temer y amar á Dios, es el 
medio, para no temer nada de parte de los hombres. 

Por estas consoladoras palabras, habiendo elevado á 
su colmo la confianza y la felicidad en el corazon de sus 
muy amadas discípulas: Ahora, les dijo el Señor, id y 
decid á mis hermanos que vayan á Galilea, y que allá 
ellos también tendrán el consuelo de verme: Ite nunciate 
fratribus meis ut eant in Galilceam; ib i me vidébunt (Ibid.). 

Esto era, como se vé, repetirles lo que les habian dicho 
los ángeles, y por eso el Señor les prueba, dice Severia-
no, que el ángel les habia hablado en nombro de su Di-
vino Maestro, y que la aparición y el discurso del ángel, 
no habian sido una ilusión. Así es como Dios, por la ac-
ción secreta de su gracia, confirma siempre más en la 
certidumbre de la fé á los fieles que creen en la predica-
ción y en la enseñanza de los ángeles terrestres, los mi-

1. "Tenuerunt eum. Per tactual resurrectionis documeutum et, 
" certitunem aceeperunt." 

nistros de la Iglesia que Dios envia para evangelizar al 
mundo (1). 

Esto era, como se vé, repetir á las santas mujeres 
reuuidas, con relación á los apóstoles, la misma palabra 
llena de amor que el amable Salvador habia proauncia-

U o hablando de ellos á Magdalena. Les llamaba aún 
s&s hermanos; sus discípulos son pobres, ignorantes y 
temidos, y sin embargo, el Rey/de la gloria no se desde-
ñ a en nombrarlos muchas veces "sus hermanos," para 
for ta lecer su esperanza, para animar su valor abatido y 
provocar su amor, haciéndoles asegurar con anticipación 
q'£ue elles encontrarán en el Señor á su hermano. ¡Oh! Es ta 
repetición de la misma palabra ' 'hermanos," dirigida á 
"os hijos del hombre, es deliciosa, encantadora en la bo-
ca del Hijo de Dios! Sabemos por esta repetición, que 
nuestro amable Señor no solamente no se ruboriza con 

.nuestra fraternidad, con nuestro parentesco, sino quede 
'¡ello hace su gloria y su felicidad. 

k Incredulidad délos apóstoles á los testimonios de los que ha-
bian visto á Jesucristo resucitado. Reproches que por ello les 
hace el Seño:-. Esta incredulidad ha hecho, sin embargo, más 
brillante la verdad de la resurrección. Estupidez de los que 
no creen este dogma por el testimonio de la Iglesia. La mujar 
incrédula es ridicula. 

Impacientes por cumplir esta misión de amor_ que la 
bondad del Salvador les encarga, las santas mujeres no 
andan, sino que corren hácia la ciudad á llevar á I03 dis-
cípulos la grande nueva de la resurrección del Señor: 
Ourrentes nmtiari discipidis (Matth., 8). Magdalena es 
la primera que toma la palabra, y cuenta con los más 
minuciosos detalles á los apóstoles reunidos, cómo ella 
acababa de ver al Señor resucitado, y lo que E l le habia 
ordenado les dijese: Venit María Magdalena anuncians dis-
cipulis: guia vidi Dominum, et hcec dixit milii (Joan., 18). 
Toda esta reunión de hombres, apóstoles y discípulos del 
Señor, se hallaba en el colmo de la aflicción y del dolor: 
no hacia sino llorar y gemir la pérdida de su Maestro: 

1. "Quod dixerat angelus dicit Dominas, ut quos angelus firma-
" verat Christtw redderet firmiores." 
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Illa nunciavit his qui cura eo fuerant lugentibus et Jlentibus 
('Marc10). Parece, pues, que el anuncio de Magdalena 
de que Jesucristo vivia, debia ser recibido con alegría y 
asentimienio, por hombres que sentían tan vivamente la 
muerte de su Maestro. Se cree pronto lo que se deses 
saber y lo que consuela; más aquí no sucedió lo mism' 
Magdalena afirma y asegura que ha visto al Señor llera 
de vida y hermosura, y los apóstoles y los discípulos prct 
testan que ellos nada creen: lili audientes qui a viveret, o 
visus esset ab ea, non crediderunt (Marc., 11). a 

En seguida las otras santas mujeres afirman tambke 
á su turno, haber visto todas juntas al Señor, haber eo 
trechado sus piés, y haberle oído repetir á ellas lo qui 
ya habia dicho á Magdalena sola; pero ellas no fueron 
por eso más felices: no se quiso creer solo á su testimo-
nio, el que, sin embargo, por el número y la calidad de 
los testigos y por su perfecta uniformidad, presentaba 
todos los caracteres con el sello de la verdad. 

No es esto todo: el testimonio de los hombres no es 

mejor acogido por los apóstoles y los discípulos, que 
de las mujeres. Algunas horas despues, el Señor resuc1' 
tado aparecía á los discípulos yendo á Emmaus, los cuá-
les, al instante mismo vuelven apresurados á Jerusalen, 
á traer esta grande y dichosa nueva á sus colegas y á sus 
hermanos reunidos: Et surgentes, cadera hora, regressi sunt 
in Jerusalera; et invenerunt congrégalos undecim, et eos qui 
cura illis erant (Luc., 33). Nosotros lo hemos visto con 
nuestros ojos, decían ellos: hemos estado con El en la 
misma mesa: no lo habíamos conocido desde un principio, 
aunque nuestro corazon se estremecía de una secreta 
alegría, de un ardor misterioso oyéndolo hablar: Cbr 
nostrum ardens erat dum loqueretur: lo creíamos un pere-
grino; más oyéndolo desarrollar delante de nosotros, y 
explicarnos todos los pasajes de las Escrituras, tocando 
su resurrección y mirando consagrar y dividir el pan 
eucarístico, como lo habia hecho en la última cena, los 
ojos de nuestro espíritu se han abierto, nos hemos con-
vencido que era El y nadie más que El: Et ipsi narrabant 
quce gesta erant in via, et quomodo cognoverunt eura infrac 
tione pañis (Ibicl., 35). Más tampoco eso ha hecho nada: 
este testimonio tan claro, tan puro, preciso y circunstan-

ciado, es rechazado, tampoco es creído: Nec illis credide-
runt (Marc., 13). ¡Oh! ¡Qué ceguedad, qué obstinación 
délos apóstoles! Jesucristo tuvo bastante razón al llamar-
les hombres estúpidosy de un espíritu incrédulo: O stulti et 

i tardi corde ad credendura (Luc., 23). Tuvo razón al diri-
gí girles los más vivos reproches á causa de una dureza tal 
tí de corazon como la de ellos, de semejante obstinación 
i de espíritu, rehusando reunirse á testimonios tan multi-
{( plicados de personas que acababan de verlo con sus pro-
p¡ pios ojos en toda la plenitud de su vida, en toda la her-
qi mosura de la gloria de su resurrección: Exp-obavit incre-
r dulitatem eorum, et duritiara cordis, quia illis qui viderant 
; eura resurrexisse non crediderunt (Marc., 16). 

Más ¿qué quereis? Esta vez los apóstoles y los discí-
pulos quisieron en esta circunstancia jugar un poco á sa-
bios y prudentes, á los cuales están ocultos los misterios 
de Dios, y no fueron dignos de conocer, de creer inme-
diatamente la resurrección del Señor, uno de esos mismos 

^ misterios de Dios que no son revelados á los párvulos: 
y que no son sentidos y comprendidos sino por ellos, 
Abscondisti hcec a sapientibus etprudentibus, et revel¡isti eapar-
vulis. 

Sin embargo, dice San Gregorio; no es solamente por 
castigar su pequeño orgullo y para darles una lección 
práctica del precio de la humildad, sino que es un desig-
nio de misericordia para nosotros, que Jesucristo haya 
permitido que sus apóstoles y sus discípulos tuviesen tan-
ta dificultad para creer su resurrección. Esta debilidad 
de su fé ha causado la estabilidad de la nuestra. Esta 
dificultad que ellos tuvieron para admitir desde luego el 
dogma del Salvador resucitado, nos han valido todas 
esas apariciones, todos esos argumentos de todo género, 
por los cuales Jesucristo ha querido poner fuera de toda 
contestación ese gran misterio. Leyendo en los Santos 
Evangelios todas esas apariciones y todos esos argumen-
tos, ¿no es verdad que nuestra fé es otro tanto más fácil-
más sólida, como ha sido la de los apóstoles difícil y dé-
bil? Bajo este concepto, la incredulidad de Santo Tomás 
nos ha hecho más bien que la fé de San Pedro (1). 

1. "Quod illi domiuicam resurrectionem tarde crediderunt non tam 



En efecto, por lo mismo que los apóstoles y los Evan-
gelistas no han querido creer en la resurrección del Se-
ñor por el testimonio de otros, por eso mismo, como lo 
nota San Lucas, Jesucristo ha tenido á bien renovar es-
te testimonio por una infinidad de maneras, mostrándose 
á ellos llenos de vida, conversando familiarmente con 
ellos, comiendo con ellos, dejándose tocar, palpar por 
ellos durante cuarenta chas, revelándoles misterios del 
r e i n o d e D i o s : Quibus etprcebuit seipsum vivumpostpassionem 
mam, in multis (irgumentis, per (lies quadraginia apparens eis 
etloquens de regno Dei (-Act.,1, 3). Por esta misma repug-
nancia de los apóstoles en creer la verdad de la resur-
rección antes de haberla examinado bien y probado 
ellos mismos, este gran misterio, que es la prueba y el 
sello divino de todos los otro3 misterios de Jesucristo, 
de su divinidad lo mismo que de su humanula ¡, es un 
hecho incontestable, rodeado de todos los caracteres de 
la evidencia de la verdad; y anunciándolo al mundo y 
enseñándonoslo por su predicación y por sus escritos, no 
han podido engañar al mundo ni engañarnos á nosotros, 
puesto que ellos no han podido ser engañados: Qicod vi-
dimus, quod audivimus, quod manüs nostrce eontreetaverunt de 
verbo vitce, hos annunciamus vobis (I Joan., 1). 

Magdalena, pues, lo mismo que las santas mujeres sus 
compañeras, predicando ella primeramente á los apósto-
les el Evangelio y la resurrección, no es solamente una 
mujer histórica sino según el hermoso pensamiento de 
los Padres, una mujer profética, en la cual está repre-
sentada la Iglesia (1).' 

San Marcos ha notado que esta María Magdalena que 
fué la primera que tuvo la dicha de ver al Señor resuci-
tado, y que fué á anunciarlo á los discípulos, es esta mis-
ma mujer que Jesucristo había librado de siete demonios: 
Apparuit primo Marice Magdalence, de qua ejereerat septem 

" iilorum infirmitas quam nos ti a, ut ita dicam, futura firmitas fui t . 
" Ipsa narnque resurrectio, illis dubitantibus, per multa argumenta 
" monstrata est. Qute dum nos legentes aspicimus, quid aliud quam 
" de eorum dubitatione solidamur" (Loe. c i t )? "Plus Thomíe in-
" fidelitas ad fidem quam lides credentium diseipalorum profait (Ho-
" mil. 26). 

1. "Nunciat apostolis Maria, non jam fceminam'sed ecclesiam ges-
" tans (Severianus Gabal. in Cat)." 

dcemonia (v. 9.); lo cual, según los Padres, significa que 
Jesucristo había libertado á Magdalena de siete vicios 
capitales, por los cuales los demonios trabajaban sobre 
el hombre, esto és, de la universidad de los vicios, y ha-
bía hecho de ella una santa (1). Es, pues, un verdadero 
tipo de la Iglesia de los gentiles, de la Iglesia romana 
que Jesucristo por la predicación de los apóstoles, ha 
librado de los siete demonios, de todos los vicios por los 
cuales ella erá también el juguete de todoá los errores, y 
la ha hecho una Iglesia tan santa como católica y apos-
tólica: una Iglesia madre de todas las iglesias, y la ha en-
cargado de anunciar en la série de los siglos su Evange-
lio por todo el mundo. 

En la persona de los apóstoles y de los primeros dis-
cípulos, en número de quinientos, como lo asegura San 
Pablo (I Cor., xv) esta Iglesia ha visto realmente con sus 
ojos al Señor, lo ha oido hablar y nos enseña lo que ha 
aprendido de su boca divina: de suerte que ella nos pue-
de repetir las mismas palabras de Magdalena: "Si, yo 
he visto verdaderamente al Señor, y lo que yo os digo es 
en su nombre, por que El mismo me lo ha dicho: Vidi 
Dorainum; et hcec dixit mihi. 

Los apóstoles eran en alguna manera excusables de 
no haber dado crédito desde un principio al testimonio 
de Magdalena y de las otras mujeres, porque al fin era 
un testimonio ele mujeres. Mas ¿cómo puede excusarse 
á los que, en nuestros días rechazan el testimonio de la 
Iglesia, que no es ciertamente sino el testimonio de los 
apóstoles y de los primeros Evangelistas; testimonio tan-
to más fuerte y sólido, cuanto ellos han sido lentos, re-
hacios y opuestos á creerlo: pero ellos no han ereido 
sino despues de haberlo visto todo y justificado; y que 
por su duda é incredulidad misma, han hecho el asunto 
de la Iglesia; el quehacer del mundo, estableciendo con 
pruebas inalterables la fé del mundo y de la Iglesia? ¿Có-
mo puede, excusarse á los que no habiendo visto sino su 
persona, y no habiendo oido sino sus pensamientos, osan 
resistirse contra el testimonio de la Iglesia que ha visto 

1. "Septein da;monia María babuit, quia uuiversis vit i isplenefait 
" (Theophil.). Quid septem díemonia nisi universa vitia significan* 
" [Gregorios]?" 



y o ido al m i s m o Dios? Vidi Dominum, et hcec dixit mihi? 
¡Allí ellos se creen, se dicen por eso espíritus fuertes, 
mientras que no son, sino como los llama Jesucristo, in-
sensatos y de corazon débiles, que no tienen la fuerza 
n i el va lo r d e c ree r : O stulti et tardi corde ad credendumj 
Y si esta incredulidad es imperdonable en el hombre, en 
la mujer es escandalosa, y al mismo tiempo ridicula. 

Sí, la incredulidad, lo mismo que la blasfemia y la em-
briaguez, tiene alguna cosa de más insoportable; de más 
horrible y al mismo tiempo de más extraña en la mujer 
que en el hombre. Nacida para creer, pues que ha naci-
do para amar y el amor excita á la fé, la mujer no pueda 
aparentar que va á examinar, que va á hacer la filósofa, 
la incrédula, sin excitar al mismo tiempo en los que le 
escuchan, disgusto y fastidio. Guando se la oye decir: 
"Yo no puedo admitir, no puedo creer tal ó cual dogma 
de la religión," es seguro que esto no es porque tal ó cual 
dogma encuentra una oposicion reflexionada, grave en 
su alta razón; sino porque ella ha aprendido que esos 
dogmas encuentran oposicion en la razón de algunos 
hombres, y que por un sentimiento propio de los niños, 
quiere darse importancia y valor remedando al hombre; 
lo cual, lejos de elevarla, la rebaja á los ojos mismos del 
incrédulo, y la hace odiosa. Ordinariamente el hombre 
que no cree, aun cuando maldiga á la mujer que cree 
sinceramente, la respeta: mientras que al contrario, aun 
cuando le halague todo en la mujer filósofa, él la despre-
cia. Estos son, pues, los verdaderos principios de la in-
credulidad: para un corto número de incrédulos que forma 
la ignorancia, lo son por inconsecuencia, por extrava-
gancia, por ligereza de espíritu, por vanidad y por cor-
rupción de corazon. 

12. Por qué ha sido disculpada y perdonada la incredulidad de 
los apóstoles, mientras que la de los falsos filósofos ha de ser 
cruelmente castigada. Necesidad de admitir la enseñanza de 
la Iglesia, y de hacernos pequeños para conocer bien á Dios y 
sus misterios. 

La incredulidad de los apóstoles al anuncio, que reci-
bieron por las mujeres, de la resurrección del Señor, ex-

traña á todas estas causas, fué menos una falta que un 
error, menos de orgullo que de timidez, menos de malicia 
que de debilidad. Aun cuando no creyesen que el Señor 
habia resucitado, no por eso deseaban menos esta resur-
rección; no lloraban menos, ni gemían, ni estaban menos 
desconsolados porque este gran suceso que debia cum-
plirse el tercero dia, no les fuese aun bastante conocido 
ni bien justificado: Lugentibus et Jlentibus (Marc.). Spera-
bcimus quod ipse esset redempturus Israel, et nunc tertia dies 
est hodie, quod hcecfacta sunt (Luc., xxiv). Habia en el fon-
do de sus corazones incrédulos alguna cosa parecida á la 
fé, á la esperanza, al amor. Así el amable Salvador, repro-
chándoles esta incredulidad, Exprobavit incredulitatem eo-
rum; se las perdona, porque según la orden de San Pe-
dro, en la noche, habiéndose reunido todos en la montaña 
de Galilea y habiéndose encerrado en una casa, Jesucris-
to entró en ella sin abrir las puertas, como acababa de 
salir del sepulcro sin quitar la piedra que lo cubría. Se 
encontró en medio de ellos, se les mostró y dió á todos 
la paz. Los exhorta á no tener miedo, les enseña las ci-
catrices de sus llagas, les invita á tocar sus carnes sagra-
das, come con ellos y les comunica su Santo Espíritu, 
confiriéndoles el don de la inteligencia de las Escrituras. 
Les dió la misión de Evangelizar la penitencia, el perdón 
y la salud en todo el mundo (Luc., v. 36—47; Joan., Y. 
19—31). Pero nuestros incrédulos no rehusan aceptar el 
testimonio de la Iglesia; no se ciegan voluntariamente 
en presencia de la inmensa luz que rodea la enseñanza 
de la Iglesia, no rechazan la verdad, sino por el Ínteres 
de las más vergonzosas pasiones. Ellos la rechazan, no 
porque es incomprensible, sino porque les es insoporta-
ble; no porque no la conocen, sino porque no la aman; y 
su incredulidad es un grande pecado y un grande error. 
No encontrarán la verdad donde no quieren hallarla. Je-
sucristo, como lo ha pronosticado, será inaccesible al or-
gullo de sus razones, á la mala fé de sus pesquisas. El[os 
no lo verán, ni lo encontrarán sino por la fé, y morirán 
en el pecado de su ceguedad voluntaria y de su incura-
ble obstinación. Quceritis nie, et non invenietis; et in pecato 
vestro moriemini. 

Pedro no habia participado de la incredulidad con la 



que sus colegas acogieron la revelación de las mujeres: 
habia sido el primero y el único, dice San Eusebio, en 
admitir el testimonio de las santas mujeres que afirma-
ban haber visto á los ángeles (1). Enternecido hasta con-
moverse este apóstol, de lo que los "'ángeles á nombre de 
Jesucristo habían dicho á las santas mujeres de traer no-
minativamente Á PEDRO la grande nueva de la resurrección 
del Señor, creé él solo esta resurrección, y por eso mere-
ció que el Señor, apenas resucitado se le apareciese á él 
solo de una manera particular: Surrexit Dominus, etap-
paruit Simoni (Luc., 34). Así como Magdalena la pecado-
ra ha sido la primera entre las mujeres en ver al Salva-
dor resucitado, Pedro el perjuro ha sido el primero entre 
los hombres en tener la misma felicidad, á fin de que los 
pecadores sepan que arrepintiéndose sinceramente de sus 
faltas, y marchando sin mirar atrás en la senda de la 
humildad y de la penitencia, pueden aguardar ser prefe-
ridos por Jesucristo, aún á las almas más inocentes, pu-
ras y perfectas. 

Entretanto, ved "aquí á Pedro comenzando á llenar la 
misión especial que el Divino Maestro le ha encargado, 
de confirmar á sus hermanos en la fé, despues de haber 
creído bien él mismo: Et tu, aliquaqdo convevsus, confirma 
fratres titos (Luc., xxn). Porque dándoles parte de la gra-
cia de predilección que acababa de recibir, lograría ha-
cerles creer la resurrección del Señoi-. Así cúando los 
dos discípulos volvieron á Emmaus, cotftaroh á todos 
cómo habían visto y reconocido al Salvador resucitado, y 
que algunos de sus discípulos no quisieron creer en la 
realidad de esta aparición, los apóstoles al contrario les 
dijeron: Nosotros sabíamos ya todo eso. El señor ha re-
sucitado VERDADERAMENTE,' pues que se ha aparecido 
á Simón: Surrexit Dominus VERE, et amaruit Simoni 
(Lvc:, 34). 

Observemos también, queridos hermanos míos, que los 
apóstoles, y á su ejemplo los discípulos, aun no habían 
acabado este bello acto de fé cuando el Señor se encuen-
tra súbitamente en medio dé ellos, anunciándoles la paz-
Así como las santas mujeres no habían visto al Señor si-

1. "Qula solas credidii fceminis dicentibos seangelos vidisse." 

no despues de haber creído su resurrección por el testi-
monio de los ángeles: y así como Pedro no lo ha visto 
sino despues de haber creído también el 'mismo misterio 
bajo el testimonio de las mujeres, así también los após-
toles y los discípulos juntos á su turno, no han visto á 
Jesucri to resucitado, sipo despues de haber creído esta 
misma verdad sobre el' testimonio de Pedro. Todo esto 
significa que la Providencia ha establecido esta regla 
cfo-eenducta con respecto al hombre de no darle inteli-
gencia clara, conocimiento completo; yo diría casi la vi-
sión espiritual de los misterios de la religión, sino des-
pues que ha hecho acto de humildad creyendo estos mis-
mos misterios bajo el testimonio de la Iglesia. Así es 
que mientras en la escuela de los hombres no se cree si-
no despues que se comprende, y que la inteligencia de 
las cosas precode á la fé, en la escuela de Dios, al con-
trario, no se comprende sino despues que se ha creído 
y la fé es la que precede; y es la condicion sine qua non 
de la inteligencia, Nisi credidnites, non intelligetis. Mien-
tras que en el mundo material no se encuentra sino en 
alto la luz, en el mundo espiritual no se encuentra si-
no en bajo. ¿Qué quereis que yo haga? decia en voz alta 
San Pablo. Así es como á Dios le plugo no querer salvar 
sino al hombre que comienza Ipor aceptar la aparente 
locura de la cruz, y por creer, sin comprenderlos, los gran-
des misterios de la religión; Placnit Deo per stuHiüam 
prcedicgtíonis 'salvos facere crecientes ['I Cor., i]. Porque el 
órgulld ciega y la humildad ilumina; porque el hombre, 
habiendo caído porque quiso" elevarse hasta Dios, no 
puede ser relevado sino, humillándose bajo de sí mismo 
porqué como todo pecado ha'comenzádo por el orgullo 
ínitium omni peépati piperUa est, asimismo la gracia no e s 
concedida sino á la humildad; Euniilibus dát grdtíam. Por-
que haciéndose pequeño,, á los ojos de Dios es uno gran-
de, y reduciéndose á la simplicidad délos niños, es como 
se entra al reino de los cielos, y esto es porque la salud 
no es sino la conquista, el precio de la humildad; Reve-
lasti ea parvidisr Nisi quis se Mmliaverit sicut parVidus 
non intrabit in regnum ccelorum. 

Es, en efecto á las santas mujeres, es también á los 
apóstoles, á los verdaderos discípulos de Jesucristo, que 

56 



el ángel ha dicho: Vosotros veréis en la Galilea al Señor 
resucitado: yo os lo predigo, os lo prometo, como El 
mismo os lo ha predicho y os lo ha prometido: In Galikea 
ibi eum videbitis sicut dixií; ecce prcedixi vobis. Así, pues, la 
palabra Galilea ó trasfiguracion y tras/ormacion significan 
Begun San Agustín, esta trasfiguracion, esta trasformacion 
dichosa de la humanidad del Salvador, antes paciente y 
mortal y vuelta por la resurrección inmortal y gloriosa; 
significa también esta trasformacion, esta trasfiguracion 
no menos dichosa que recibirá el hombre mismo que se 
haya asociado á los misterios de su Sa lvadory en la 
cual verá á este Divino Salvador en toda su gloria como 
está él mismo. No es, pues, sino una palabra, añade San 
Gerónimo, que el ángel ha dirigido á las santas mujeres 
y á los apótoles, diciéndoles en nombre de Jesucristo 
que ellos lo habrían visto todos en la Galilea; pero esta 

Íialabra Galilea tan corta por el valor de las sílabas que 
a componen, es inmensa por el valor de la promesa que 

contiene. Por esta palabra el ángel les ha indicado que 
el precio de la salud eterna les está asegurado: que el 
origen de la verdadera alegría, les está abierto en la ver-
dadera Galilea, en el cielo, donde ellos habrán visto al 
Señor mas bien que en otro tiempo sobre la tierra. (1). 

Notemos también que,Jesucristo resucitado se ha apa-
recido seis veces el día de su resurrección. La primera 
vez á su divina Madre: la segunda á María Magdalena: 
la tercera á las santas mujeres reunidas, volviendo del 
sepulcro: la cuarta á San Pedro: á los dos discípulos de 
Emmaus la quinta; y á los discípulos reunidos en la 
montaña de Galilea; y á los apóstoles todos en la noche 
del mismo día, la sexta vez. Mas vosotros lo veis, her-
manos mios; á las mujeres es á quienes Jesucristo se ha 
mostrado antes de mostrarse á los hombres. Las muje-
res son las que han visto á los ángeles y han sabido de 
su boca la primera noticia de lá resurrección del Señor: 
las mujeres son á quienes ha instruido primeramente el 
Señor mismo, en los mas grandes misterios de la reli-
gión, y quienes han sido encargadas por El de anunciar-

1. "Brevis sententia in eyllabis, sed ingeus in qnantitate promis-
" sio. Ibi est gaudii fons efc salusti ¿eterna origo pr<eparata." "Ibi 
" eum videbitis; sed non sicut vidistis." 

los y de evangelizar á los hombres. Las mujeres han si-
do iluminadas en este gran dia por la luz divina, y col-
madas de consuelo y de esperanza, y por colmo han sido 
aseguradas de la posesion de la gracia, del amor del Sal-
vador del mundo y de la promesa de gozar un dia de la 
gloria eterna. 

Vosotros convendréis, pues, hermanos mios, que estas 
mujeres han sido muy dichosas; bien recompensadas de 
la sencillez de su fé, del fervor de su piedad, de la cons-
tancia de su afecto, de la generosidad de su dedicación, 
y convendréis también que solo los tiernos sucesos que 
hoy han acaecido en Jerusalen, y que yo acabo de expo-
neros, son la prueba mas luminosa, la mas palpable del 
mérito inmenso que tienen á los ojos de Dios, la humil-
dad de espíritu, la sinceridad del deseo, la rectitud del 
corazon; tanto cuanto es deplorable la suerte de los pru-
dentes y sabios según el mundo; así como es grande, ri-
ca, inefable, completa y perfecta la felicidad de los sen-
cillos y de los párvulos según el Evangelio: Conjileo tibi, 
Pater, quia abseondisti hsec sapientibus et prudentibus, et revé-
lasti ea parvulis. 

Pero me restan aún algunas palabras que deciros so-
bre la naturaleza de las prácticas que siempre, según el 
mismo Evangelio de la resurrección, debemos seguir pa-
ra tener, parte en los frutos, en las gracias inefables de 
este gran misterio. Este es el objeto de nuestra última 
parte. 
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TERCERA PARTE. 
MISTERIOS D E L SEPULCRO. 

¿a verdadera Galilea es el cielo. Viaje místico al sepulcro 
del Señor. Los ázimos de la sinceridad. La entrada en el 
sepulcro. El buen olor de Jesús, y el hedor de Satan. Augu-
rios y promesas. 

El misterio de la resurrección, es, de todos los mis-
terios de Jesucristo, el que la Iglesia celebra con los 
mas vivos trasportes de alegría, y el que inunda de ma-
yor placer todos los corazones cristianos. ¿Y por qué? 
Porque este misterio de la resurrección y de la inmorta-
lidad de la augusta humanidad de nuestro Salvador, es 
la seguridad y el símbolo de nuestra resurrección y de 
nuestra inmortalidad. 

Acabamos de ver que la palabra Galilea según San 
Agustín, significa revelación y trasmigración. L a verdade-
ra Galilea es esta revelación inefable que tendrémos en 
el cielo donde, como lo ha dicho San Juan, verémos á 
Dios como es en sí mismo y serémos semejantes á El. 
L a verdadera Galilea es también nuestra dichosa tras-
migración de este siglo á nuestra eterna patria (1). Y 

1, •'Galilaía" interpretatur "revelatio." Illa erit revelatio tamquam 
" vera" "Galilea," eum "símiles ei erímus, et videbimos eum eicnti 
" e8t (Joan,)." lata etiam erit beata "trasmigratio" es ieto seculo in 
" Mam íeternitatem." 

también por la misma razón, añade Bábanus, el ángel 
ha dicho á las santas mujeres y ha hecho decir á los após-
toles, que Jesucristo resucitado, los habría precedido en 
la Galilea; porque Jesucristo resucitado, según San P a -
blo, no es sino la prueba, las primicias, el precursor de 
nuestra resurrección (1). 
. Mas ¿qué debemos hacer para esperar esta felicidad? 
Las santas mujeres nos lo acaban de enseñar con su con- , 
ducta. Debemos, como nos lo advierte San Pablo, parti-
cularmente durante estos dias de los ázimos de Pascua, 
hacernos ázimos nosotros mismos: Sicut estis azymi (I Cor 
Y. 7), por las resoluciones mas santas, por las intenciones 
mas puras, por los mas humildes sentimientos de fé, los 
m a s s enc i l l o s y s i n c e r o s : In azymis sinceriiatis et veritatis. 
Debemos también, á ejemplo de las santas mujeres, bus-
car á Jesucristo en su sepulcro: á saber, según la inter-
pretación de Beda, imitarlo, amarlo en su pasión, enva-
necernos con su cruz (2). Debemos, pues, ir á ese sepulcro 
místico, al alba, á la salida.del sol, despues de las tinieblas 
de la noche; esto es; renunciando la oscuridad de nues-
tras preocupaciones, á todos los sistemas nebulosos de 
los falsos filósofos, que son la causa de nuestros vicios (3). 

Muerto entró Jesucristo en el sepulcro y resucitado 
salió de él. Las santas mujeres también h§n entrado en 
el mismo sepulcro, con el corazon lacerado y el espíritu 
ciego, no teniendo sino una fé vacilante, grosera é imper-
fecta, y han salido de él con el espíritu iluminado por la 
luz celestial, y el corazon colmado de una alegría inefa-
ble. Yedlas, pues, dice Severiano, á estas dichosas mu-
jeres, que despues de haberse enterrado con Jesucristo, 
resucitan espiritualmente con El (4). Esto es lo que nos-
otros debemos hacer: no es suficiente que creamos en 
la muerte de Jesucristo. Según la profunda doctrina de 
San Pablo, estábamos muertos para el mundo; mas por 
el bautismo, la vida de corrupción y del pecado del 

1. "Iu Galilíeam pracedit, qui Ckristus re3urrexit primitieedor-
" mientium." 

2. "Ad 8epulcrum, id est passionem imitemnr." 
3. "Orto jam sole, id est diseussis tenebria vitiorum." 
4. "Introierunt molieres eepulcrum, ut, consepultse.Ghristo, Chris-

" to consurgerent de sepuloro." 



primer hombre, se ha borrado: y ha sido reemplazada 
por la vida de la gracia de Jesucristo en Dios. Por el 
bautismo habíamos sido sepultados en compañía de Je-
sús en su mismo sepulcro; por nuestros pecados actuales 
hemos salido de ese misterioso sepulcro, donde solamen-
te se vive á los ojos de Dios. Es, pues, necesario, que 
entremos en él de nuevo despues de muertos, por la pe-
nitencia de todos nuestros pecados, de todos nuestros 
v i c i o s y p a s i o n e s : Mortui enim estis, et vita vestra est abscondi-
ta cvm Christo' in Deo (Cólos., ni). Consepulti ei in baptismo 
in quo et consurrexistis (Ibidn). 

Mas no debemos ir con las manos vacías á este miste-
rioso sepulcro: las santas mujeres han ido á él llevando 
consigo aromas preciosos, y no solo con esta condicion 
ellas han tenido la felicidad de ver á los ángeles. Ellas 
nos enseñan, pues, con eso, que no son los espíritus sa-
bios que se evaporan y se pierden en vanas especulacio« 
nes, sino los espíritus sencillos, dice San Gregorio, que 
desean, que buscan al Señor por la práctica de las san-
tas virtudes y de una sincera piedad, que esos son, pues, 
los que tienen la felicidad de ver á los ciudadanos celes-
tiales, los que penetran las verdades de la religión y los 
que se elevan á grande altura en la ciencia de Dios (1). 

Las santas mujeres llevando aromas, mirra é incienso 
al sepulcro del Señor, nos enseñan aún otra cosa, según 
el venerable Beda; ellas nos dicen que nosotros también 
debemos apresurarnos á llevar delante de Dios virtudes 
y el buen olor de nuestras obras, y ofrecerle el suave y 
agradable incienso de nuestras oraciones (2). 

San Pablo ha dicho: Nosotros somos el buen olor de 
J e s u c r i s t o ; Christi bonus odor sumus ( I I Cor., n ) . E n - e f e c t o 
la mujer cristiana particularmente lleva siempre consigo, 
y en ella misma el buen olor del Señor, así como la mu-
jer mundana lleva consigo y ella misma la hediondez del 
diablo. 

Si encontráis que en una casa se habla bien de Dios, 

1. "Mulieres angelos vident, quse cum aromatibus venerunt; quia 
" itlœ mentes supernos cives aspiciunt quee cum virtutibus ad sanota 
" desideria veniunt." 
" 2. "Nobis datur eremplum, u t odorem bonorura] operara et oratio-
" nnm suavitatem Domino off erre studeamus." 

que se observan las prácticas de religión y que allí se 
edifica al prójimo, estad seguros de que la mujer cristia-
na ha pasado por esa casa ó habita en ella. Por todas 
partes donde pasa, deja tras sí un rastro odorífero de 
religión y de piedad: en donde ella habita, llena, como 
el Evangelio ha dicho á Magdalena, toda la casa de olor 
de las santas virtudes, y de la señal de los buenos ejem-
p l o s : Et domusTepleta est odore unguenti (Joan.). P o r el c o n -
trario, si veis en una casa que la religon y las costumbres 
no son respetadas, que ni la caridad ni la piedad se prac-
tican, sabed bien que una mujer insustancial, vana y or-
gullosa; que una mujer sin decencia, sin dignidad, sin 
pudor, ha pasado por esa casa ó vive en ella; pues se-
mejantes mujeres por do quier que pasen dejan tras de 
sí un olor nauseabundo de irreligión y de impiedad: don-
de habitan, acaban por llenar la casa del ingrato olor de 
todos sus vicios, de la funesta impresión del escándalo. 
¡Qué queréis! Ellas no pueden derramar en torno suyo; 
sino el espíritu del demonio, del cual están llenas: son 
el mal olor del diablo, como las mujeres verdaderamente 
cristianas, no derraman á su derredor sino el espíritu de 
Jesucristo: Christi bonus odor sumus. Sabemos, dice San 
Gregorio, que llevar aromas al sepulcro del Señor, no es 
sino presentarnos á Dios con el corazon lleno del olor de 
las virtudes cristianas, dejando tras de nosotros la hue-
lla de la edificación de nuestras buenas obras (1). Arre-
glados de este modo y dispuestos así, vamos nosotros 
también llenos do valor y de esperanza al sepulcro del 
Señor. Que la grande piedra que lo cerraba figura de la 
ley divina, escrita en piedra, no nos atemorice. Esta pie-
dra acaba de ser derribada, desviada del monumento* 
esto es, que por la resurrección del Señor todas las leyes 
se han vuelto fáciles, lo mismo que todos los misterios 
son infinitamente creíbles. La gracia que desde hoy ha 
comenzado á esparcirse en el mundo, ha vuelto dócil al 
corazon por la importancia de los mandamientos de Dios, 
al mismo tiempo que ha hecho ligero para el espíritu el 
yugo de la fé. El amor humilde lo cree todo: el amor 

1. "Sí, odore virtutnm refecti, enm opinione bonorum operum Do-
" minum quíerimus, ad monumentum illus cum aromatibus perve-
" nimus." 



sencillo todo-lo espera: el amor eficaz obedece á todo y 
es la prueba de todo: : GImitas onv.ña.cvedit, omniasparat, 
omnw sustinei. 

Dichosos nosotros, si á ejemplo de las santas mujeres, 
celebramos con estas prácticas el misterio de la resurrec-
ción de nuestro Divino Salvador; y si en ellas persevera-
mos hasta la muerte, tendrémos, no lo dudéis, hermanos 
mios, tendrémos todos, como os lo deseo, lo mismo que 
á mí propio, la felicidad de ver á nuestro amable Salva-
dor en la verdadera Galilea, en su manifestación celestial 
y eterna; porque Jesucristo ha dicho: "El qu6 me ame, 
será amado de mi Divino Padre, y yo lo amaré y me re-
velaré á él, y me manifestaré á él yo mismo: Q>d diligk 
me ddigetur a Fatre meo, et ego diligam eum, et manifestabo ei 
meipsum (Joan., xvi, 21); y es imposible que estas tiernas 
y deliciosas palabras; que han salido de la boca del Hijo 
de Dios, no se cumplan. Sí, sí os repetiré con el ángel 
del sepulcro: si buscáis á Jesucristo en el sepulcro, io 
encontraréis en la Galilea: si participáis de sus humilla-
ciones y de sus sufrimientos, también participaréis de 
su alegría. Vosotros 3o veréis en toda su magnificencia, 
en toda su grandeza, en todo su esplendor, en toda su 
g l o r i a y h e r m o s u r a : In Galüceam; ubi cura videbitk; ecce 
proedixt vobis; y eternamente dichosos en él y con él, se-
réis vosotros mismos una nueva prueba de la FELICIDAD 
DE LOS PEQÜEÑÜELOS. Así sea. 

M A R T A Y M A G D A L E N A 

EN LA. RESURRECCION D E LAZARO-
A P L I C A C I O N DE E S T E M I L A G R O A LA R E S U R R E C C I O N U N I V E R S A L . ! 

("San Juan. cap. xi, v, I, 45). 
Venit hora in qua omnes qui in monumentis sunt audient vo-

cem Filii Dei; et procedent qui bona egerunt in resurrectionem 
vitse qui vero mala egerunt in resurrectionem judicii. 

Tiene la hora, cuando todos los que están en Io3 sepulcros oirán 
la voz del Hi jo de Dios; y los que hicieren bien, irán a la resur-
rección de vida; mas los que hicieren mal, á la resurrección de jui-
cio (San JuaD, cap. V, v. 28 y 29). 

1. El hombre muere por causa del pecado, y puede resucitar por 
Jesucristo, como Jesucristo mismo. La resurrección de Lázaro 
es figura de este misterio, y objeto de esta homilía. 

Como Dios lo ha'oia predicho, el hombre cayendo en 
el pecado, perdió su inmortalidad, y fué sometido al im-
perio de la muerte, perteneciéndole á esta por derecho, 
y viniendo á ser el hombre su siervo, su víctima y -su 
presa: Quacimique, die comederis ex ea mortemorieris (Ge-

1. Este milagro del Salvador, es, dice San Agustín, el más grande 
e! más asombroso, el más sublime de todos los que obró, en el órden 
físico, durante su vida mortal: "Inter omnia miracula quee facit Do-
minus Jesús, Lazari resurrectio prEedicatur" [Fract,, 49, in Joan.]. 
Este milagro sucedió en Bethania, pequeña poblacion de la Judea á 
dos millas de Jerusalen. eu los primeros dias del mes de Marzo del 

E. 2 9 - 5 7 



sencillo todo-lo espera: el amor eficaz obedece á todo y 
es la prueba de todo: : GImitas onv.ña.cvedit, omniasparat, 
omnw sustinei. 

Dichosos nosotros, si á ejemplo de las santas mujeres, 
celebramos con estas prácticas el misterio de la resurrec-
ción de nuestro Divino Salvador; y si en ellas persevera-
mos hasta la muerte, tendrémos, no lo dudéis, hermanos 
mios, tendrémos todos, como os lo deseo, lo mismo que 
á mí propio, la felicidad de ver á nuestro amable Salva-
dor en la verdadera Galilea, en su manifestación celestial 
y eterna; porque Jesucristo ha dicho: "El qu6 me ame, 
será amado de mi Divino Padre, y yo lo amaré y me re-
velaré á él, y me manifestaré á él yo mismo: Qui diligü 
me diligetur a Patre meo, et ego diligam eum, et manifestabo ei 
meipsum (Joan., xvi, 21); y es imposible que estas tiernas 
y deliciosas palabras; que han salido de la boca del Hijo 
de Dios, no se cumplan. Sí, sí os repetiré con el ángel 
del sepulcro: si buscáis á Jesucristo en el sepulcro, io 
encontraréis en la Galilea: si participáis de sus humilla-
ciones y de sus sufrimientos, también participaréis de 
su alegría. Vosotros 3o veréis en toda su magnificencia, 
en toda su grandeza, en todo su esplendor, en toda su 
g l o r i a y h e r m o s u r a : In GaUlceam; ubi eum videbitis; ecce 
prcedixt vobis; y eternamente dichosos en él y con él, se-
réis vosotros mismos una nueva prueba de la FELICIDAD 
DE LOS PEQÜEÑÜELOS. Así sea. 

MARTA Y MAGDALENA 

EN LA. RESURRECCION D E LAZARO-
A P L I C A C I O N DE E S T E M I L A G R O A LA R E S U R R E C C I O N U N I V E R S A L . ! 

("San Juan. cap. xi, v, I, 45). 
Venit hora in qua omnes qui in monumentis sunt audient vo-

cem Filii Dei; et procedent qui bona egerunt in resurrectionem 
vitse qui vero mala egerunt in resurrectionem judicii. 

Tiene la hora, cuando todos los que están en Io3 sepulcros oirán 
la voz del Hi jo de Dios; y los que hicieren bien, irán íi la resur-
rección de vida; mas los que hicieren mal, á la resurrección de jui-
cio (San -Juan, cap. V, v. 28 y 29). 

1. El hombre muere por causa del pecado, y puede resucitar por 
Jesucristo, como Jesucristo mismo. La resurrección de Lázaro 
es figura de este misterio, y objeto de esta homilía. 

Como Dios lo ha'oia predicho, el hombre cayendo en 
el pecado, perdió su inmortalidad, y fué sometido al im-
perio de la muerte, perteneciéndole á esta por derecho, 
y viniendo á ser el hombre su siervo, su víctima y -su 
presa: Quacumque, die comederis ex ea mortemorieris (Gé-

1. Este milagro del Salvador, es, dice San Agustín, el más grande 
e! más asombroso, el más sublime de todos los que obró, en el órden 
físico, durante su vida mortal: "Inter omnia miracula quee facit Do-
minus Jesús, Lazari resurrectio prEedicatur" [Fract,, 49, in Joan.]. 
Este milagro sucedió en Bethania, pequeña poblacion de la Judea á 
dos millas de Jerusalen. en los primeros dias del mes de Marzo del 

E. 2 9 - 5 7 
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nés. 1). La muerte por tanto dice San Pablo, no es otra, 
cosa que el tributo necesario, el homenaje justo que el 
pecado debe á la justicia de Dios, Stipendia peccati mors 
(Rom. TI). ' _ , , 

Si Jesucristo, dice todavía San Pablo, esta en nosotros 
por la fé y por la gracia santificante que nos unen á El 
de una manera íntima, nuestro espíritu, viviendo por su 
justificación y por su inmortalidad, no morirá jamas; bi 
Christus in vobis est.... spiritus vivit propter justifratio-
nem> (Bom. VIII) . Pero sin embargo de esta condicion di-
chosa, el estado divino de nuestra alma no puede librar 
á nuestro cuerpo de la sensible necesidad de ser entrega-
do á la muerte, de morir cada instante, y de morir mien-
tras viviere en castigo de ser el asiento, el asilo de la con-
cupiscencia y del pecado; Corpus qiridem mortuum est 
propter peccatum (Ibid.). 
' Que el desconsuelo no so apodere de vosotros, herma-
nos mios, añade San Pablo; no desespereis por esto de 
obtener un dia por relación al cuerpo la inmortalidad^ y 
la vida, si teneis la felicidad de poseer en vosotros mis-
mos este espiritu de Dios, que hizo resucitar á Jesucris-
to de la muerte, porque este mismo espíritu, habitando 
en vosotros, hará resucitar un dia vuestros cuerpos muer-
tos, porque vivificados por el Espíritu de Jesucristo, es 
imposible que no participéis del privilegio de su resur-
rección, de su inmortalidad y de su vida; Quodsi spiritus 
ejus qui susdtavit Jesum a mortuis, habitat m vobis, qidsus-
citavit Jesum Christum a mortuis suscitalitet mortaliacor-

iiltimo año de la vida y do la predicación del Señor; es decir veinte 
dias ántes de su preciosa muerte. Semejante á una lámpara que brilla 
con mas esplendor momentos antes de apagarse, el Redentor del mun-
do cercano á morir en cuanto hombre, por la salud de los bombres, 
quiso manifestar por este admirable prodigio, la prueba mas convin-
cente de su divinidad, con el fin de qui tar toda escusa á los judíos, en-
tonces presentes, de la muerte que ellos le babian de dar, y confundir 
á los ausentes, para quienes esta muerte babia do ser un escándalo. 
En t re los Evangelistas, San Juan es el único que refiere este prodigio; 
porque no pertenece, dice el Emiceno, sino al discípulo virgen, al dis-
cípulo más amado de Jesucristo, referir este becbo, único en el mun-
do; este milagro sublime y maravilloso; esta demostración sensible de 
la'divinidad de Jesucristo. "Nullus alius Evangelistorum boc des-
cripsit; solo Joanni reservatnm est. Quia retum única et t an egregia 
nullum alium quan dilectissimum Christi virginem meruit babere re-
latorem. (Expos.). 

pora vestra, propter in habitaitíem spirituum ejus in vobis 
'(Ibid.). 

¡Palabras ciertamente dulces y consoladoras! Así la 
resurrecion de Jesucristo es al mismo tiempo el modelo 
y la razón, el ejemplo y la prenda de nuestra resurrec-
ción gloriosa; y si nosotros vivimos de Jesucristo y por 
Jesucristo, resucitarémos como Jesucristo y por Jesu-
cristo. 

Pero este amable Salvador no resucitó sino para dar-
nos la esperanza y la certidumbre de nuestra resurrec-
ción. Eesucitanclo por el poder de su palabra y por la vir-
tud de su divinidad,.á su amigo Lázaro despues de al-
gunos dias de muerto, nos ha hecho comprender que nos-
otros, aun despues de muchos siglos, resucitarémos un 
dia por el poder de esta misma palabra y por la virtud 
de esta misma divinidad; porque este mismo Salvador es 
el mismo, que ántes de resucitar á Lázaro habia pronun-
ciado estas palabras. "Ha llegado la hora en que todos 
los muertos oirán en el silencio de sus sepulcros la voz 
omnipotente del Hijo de Dios, y en el instante mismo 
resucitarán todos de la muerte. Y aquellos que hayan 
obrado bien, recibirán en recompensa una vida de in-
mortalidad y de gloria, y aquellos que hubieren obrado 
mal, resucitarán para sufrir un verdadero juicio y una-
vida mil veces peor que la muerte. Venit, hora cuando ii 
qui in monumentis sicnt audient vocem Filii Dei, etprocedent 
qui bona egerunt in resurrectionem vitce, qui vero mala ege-
runt in resurrectionem judien. • 

Mas es evidente que por las sublimes palabras de Je-
sucristo, al predecir el extraordinario prodigio que debe-
ría obrar haciendo oir su voz divina á Lázaro encerrado 
en el sepulcro, y cuya voz debería volverle á la vida, no 
quiso llamar á esta resurrección de Lázaro la hora de la 
resurrección universal, porque la resurrección particular 
de un solo hombre, sólo fué la figura, el ensayo y el prin-
cipio de la resurrección universal de todos los hombres, 
la cual no será más difícil que la de Lázaro, supuesto que 
una y otra habían de ser el resultado de la voz omnipo-
tente del Hijo de Dios; Venit hora guando omnes qui in 
monumentis sunt audient vocem .Filii Dei. 

Debemos advertir aquí, para no olvidar el objeto de 



muestras homilías, LAS MUJERES DEL EVANGELIO, que este 
gran prodigio encierra por sí solo el misterio y la_ espe-
ranza de un prodigio aun más grande, y que el Hijo de 
Dios no lo obró sino por los méritos y las súplicas de Mar-
ta y de Magdalena, qu(? despues de la Virgen Santa, son 
las dos mujeres más grandes del Evangelio.. 

Por tanto, considerando hoy con verdadero espíritu de 
fé, y con sentimientos de amor y reconociendo el sublime 
prodigio de la resurrección de Lázaro, esta grande obra 
de la omnipotencia de nuestro Divino Salvador, sacaré-
mos doble utilidad. Por una parte aprenderemos por qué 
medios nos debemos preparar á la resurrección final de 
todos los cuerpos, con el fin de qae ella no sea para nos-
otros la resurrección del juicio, sino la resurrección de 
la vida, y por otra verémos cuán grande es la fuerza del 
mérito y de la oracion de la mujer cristiana, que obtiene 
para sus hermanos la resurrección del espíritu. 

Siendo nuestra resurrección nuestra más dulce espe-
ranza, y uno de los principales fines que debemos tener 
presentes al considerar el misterio de la resurrección del 
Señor, no podemos terminar de una manera mejor el 
tiempo pascual, que poniendo el colmo á nuestro rego-
cijo por la consideración del asunto propuesto. Ave Ma-
ría. 

* 

PRIMERA PARTE. 
PRELIMINARES DE LA RESURRECCION DE LZAAEO. 

2. La familia de Lázaro. Por qué causa era amada por Jesu-
cristo. Tierno mensaje que Marta y Magdalena le envian por 
la enfermedad de su hermano; respuesta del Señor. 

HABÍA en Bethania, dice el Evangelio, comenzando á 
referir este admirable pasaje; habia en Bethania una fa-
milia compuesta de tres personas, un hermano y dos her-
manas. El hermano se llamaba Lázaro; de las dos her-
manas la una se llamaba Marta y la otra María: ésta, aña-
de el historiador sagrado, era la misma mujer que habia 
ungido con perfumes al Señor, y le habia enjugado los 
piés con sus cabellos; Erat quidern in Bethania nomine La-
zarus, in domo Marice et Marthce, sororis ejus. Maria autem 
erat guce vnxit Dominum ungüento. 

Por tanto, no hay duda que María la hermana de Mar-
ta y de Lázaro, fué la Magdalena cuya conversión admi-
rable ya hemos referido. 

Esta dichosa familia, dice adelante el historiador sa-
grado, era la que el Divino Salvador amaba, la más que-
rida para El sobre la tierra. Diligebat Jesús Martham, et 
Mariam sorórem ejus, et Lazar um (v. 5). ¿Por qué? ¿po-
dría decirse que por ser noble y rica? ¡Ahl .no: no son es-
tos los títulos que dan derecho á la predilección y á la 
ternura del Hijo de Dios; sino porque encuentra en ella 
la noble modestia, la riqueza caritativa y la santidad, 
formando su más bello ornato, y porque siendo Marta 



el espejo de la inocencia, Magdalena el ejemplo de la pe-
nitencia, v Ilázaro el modelo de la candad, formaban reu-
nidos un ramo viviente de flores espirituales las mas acep-
tadas á Dios, la personificación de las virtudes que hacen 
las delicias de su corazon y se atraen sobre si las miradas 
de su misericordia y su bondad. ? 

Mas uomo las felicidades de la tierra no nos aseguran, 
las celestiales, asimismo el amor de Dios por grande que 
sea no nos exceptúa de sufrir las miserias y los maLes 
terrenales. No os admire, por tanto, hermanos míos, que 
Jesucristo amando tan tiernamente a la familia de Da-
zaro hubiese permitido que una grave enfermedad sor-
prendiera á éste y sumergiera á su* virtuosas hermanas 
en la aflicción y el dolor. Erat languens Lazarus (v. 1). Per-
mitiendo Jesucristo que su amigo Lázaro enfermara y 
trae muriera, dice el Crisòstomo, nos ensena por esto, que 
¿ á pesar de nuestra fidelidad y amor á Dios, somos hu-
millados y aflijidos,. no por esto debemos contristarnos 
ni quejarnos; porque al obrar así, mas bien nos manifies-
ta su amor que su justicia, para que por medio de ios 
sufrimientos acrisole nuestros méritos y nos prepare en 
la eternidad una gloria ilimitada: así lo ha declarado en 
los libros Santos por estas palabras: "Aquellos que tra-
to con mas rigor, son más dignos de mi amor, y en la 
tierra nada les perdonaré, para engrandecerlos y hacerlos 
felices en el cielo." . 

Lázaro y sus hermanas no ignoraban esto, y por con-
siguiente, dice San Agustín, aunque Lázaro fuese vícti-
ma de los padecimientos, y sus hermanas lo fuesen de la 
aflicción, no por esto era menos su resignación y cono-
ciéndose tan amadas de Jesucristo, 3U confianza era ili-
mitada en Aquel que es la salud de los enfermos y el con-
suelo de los que padecen. . 

Con estas disposiciones, las hermanas que amaban a 
Lázaro enviaron un mensajero á Jesucristo, que estaba 
en Galilea, encargado de decirle estas dos solas palabras 
que contenia la súplica más elocuente y sublime; "Señor, 
ho aquí que el que amas, está enfermo: Miserunt ergo acl 
Jesum sor ores ejus qui dicerei : Domini ecce quem amas in-

¡OhIreste mensaje, dice San Agustin, está lleno de iu-

leligencia y de hermosura! Marta y Magdalena no_ ma-
nifiestan al Señor ni los sufrimientos de Lázaro, ni sus 
propios padecimientos, no le dicen: "venid, volad/' ó mas 
bien: "Mandad al enfermo que se levante, y él se levan-
tará; sino sólo estas palabras: "Señor, vuestro amigo La-
zaro está enfermo;" y estas palabras significan lo mismo 
que si le hubieran dicho: "Señor, no hacemos otra cosa 
que esponeros el estado peligroso de nuestro hermano. 
Esta esposicion por sí sola es bastante, sin necesidad de 
mayor explicación para vos que tanto amais á Lázaro. 
No necesitamos deciros lo que debeis hacer, lo dejamos 
á un corazon tan bueno como el vuestro, y que tantas 
muestras nos ha dado de afecto. Bien sabemos que Je-
sús no abandona al que ama (1)." 

Ved, hermanos mios, lo bien que estas santas mujeres 
conocían el corazon de Jesús, los medios de conmoverlo, 
de hacerle una dulce violencia y de conseguir lo que le 
pedían. ¡Ah! una súplica hecha con tal espíritu de fé, de 
.humildad, de resignación y do confianza, ¿podrá quedar 
sin efecto, y no podemos estar seguros desde este mo'-
mento de que ha de seguirse alguna cosa grande, y que 
el prodigio de tales virtudes de parte de estas bellas al-
mas, va á ser coronado por otro mucho mayor do parte 
del Señor? 

Sin embargo, el amable Salvador al escuchar que su 
buen amigo Lázaro está en aquel peligro, no se mueve. 
Se contenta con responder, como con cierto aire de in-
diferencia, con estas palabras á los que le habían llevado 
aquella nueva: "Esta enfermedad no es de muerte: el 
mal de que padece Lázaro no le ha venido para quitarle 
la vida, sino para que Dios sea glorificado y para que su 
Hijo sea por ella reconocido por el mundo: Audiens¡ 
aidem Jesús dixit eis: Infirmitas Jicec non est ad mórtem sed 
pro qolria Dei: ut glorijicetur Filius Del per eam. 

¡Óh hermosa palabra! exclama Teofilacto; Verdadera-
mente esta enfermedad de Lázaro no era un presajio si-
niestro de muerte, pues que al contrario debia dar lugar 

(1). "Nuu dixerunt: veni, juba, et sic ñet. Smanti tautummodo nua-
" tiandum fuit, qnari dicerent: Sufficit tibi si noveris. Ñeque enim 
" amas et deserit." 



LAS MUJERES DEL EVANGELIO 

á un gran prodigio, por el que los hombres, creyendo en 
la divinidad de Jesucristo evitarían la muerte (1)! 

Por lo demás, sin manifestar la menor inquietud, sin 
dársele el más pequeño cuidado de la suerte de Lázaro, 
se detiene el Divino Salvador en el lugar en que estaba, 
durante otros dos dias; de manera que mientras lo es-
peraban,'murió Lázaro y su .cadáver fué sepultado: Ut 
audivit quia infirmabatur. tune quidem mansit in eodem loco dúo-
bus diebus (v. 6). 

3 Designio misericordioso del Señor permitiendo la muerte ele 
Lázaro. Jesucristo luz del mundo; los apóstoles, las horas del 
dia. Confianza exagerada de Tomás en su propio valor. 

Difícil es poderos decir el dolor y asombro que la muer-
te de Lázaro causó á sus buenas hermanas. "No pode-
" mos comprender, se decian, lo qne nos pasa. A tiempo 
" ha sabido el Maestro la enfermedad de nuestro herma-
" no: ¿cómo, pues, no ha venido sabiendo que Lázaro está 
" enfermo y nosotras atribuladas? ¿Cómo conciliar tanto 
" afecto á nuestra familia con tal indiferencia en una situa-
" cion tan dolorosa?" ¿De qué os quejáis, almas sencillas? 
les responde Alcuino. Jesús no ha diferido en venir á cu-
rar á vuestro hermano enfermo por otro motivo, que el de 
tener ocasion de obrar un milagro mayor, el milagro de la 
resurrección de un muerto (2), No ha aguardado, añade 
San Crisóstomo, que el cuerpo de Lázaro estuviese encer-
rado en su sepulcro despues de cuatro dias, sino con el fin 
de que ninguno pudiera dudar de su muerte ni por consi-
guiente de toda la realidad y certidumbre de suresuree-
cion(3_). Marta, Magdalena, les dice Teofilacto ¿compren-
déis bien acaso los designios inefables y llenos de bondad 
del corazon de Jesús? Cuando parece que El olvida á las 
almas que le son queridas, dejándolas entregadas á la hu-
millación y á la muerte, entonces cabalmente las prepara 
á la gloria v á la vida. ¡Ah si supiéseis el grande honor 

1. "Infinitas luec ron eratadmorten, sed ad miraculnm: qno facto 
•• crederent homines in Christum, et estarent mortem(Expos)." 

2. "Sanare distnlit, u t mirabilius suscitaret." 
3. "Expectavit u t sepeliretur; nullus ne posset dicere quod non. 

" dan mortüura Buscitasset (Luc. cit.) 

que previene á vuestra familia! Este hermano querido, 
que os lamentais de .que lo haya dejado morir Jesucristo, 
ha sido elegido por El para ser hasta el fin del mundo la 
prueba y la apología de su divinidad. Ya á resucitarle y 
á servirse de él con este portento para anunciarse al uni-
verso como dueño y señor de la vida y de la muerte (1). 
Y vosotras mismas, podia haber agregado, vosotras mis-
mas, mujeres afortunadas, tendréis también parte y os 
asociaréis á esta insigne gloria de vuestro hermano. Yues-
tro nombre sonará siempre en la admirable narración de 
este prodigio, por el que el Hijo de Dios se ha revelado 
de la manera más brillante del mundo. Porque jamás se 
hablará de la resurrección de Lázaro, sin que se diga que 
este portento de la Omnipotencia y bondad del Salvador 
de los hombres ha sido también obra de vuestra fé, de 
vuestra humildad, de vuestra confianza y vuestros rue-
gos Jesús va á hacer, pues, por vosotras más de lo 
que hubiérais podido pedir á su bondad. Ya á obrar á 
favor vuestro, lo que ni vosotras ni ningún otro en el 
mundo habria podido esperar y ni aun siquiera sabido 
imaginar. 

En efecto, hermanos mios,.vedlo aquí. Este mismo Je-
sús, que acaba de mostrarse tan indiferente para ocurrir 
á ver á Lázaro enfermo, se manifiesta impaciente de pa-
sar á verlo muerto. "Ea, dijo á sus discípulos, volvamos 
aprisa á Judea: Post luec dixit discipidis suis: Eamm in 
Judceam iterum (v. 7)." ¿Cómo? replican á esta proposicion 
los apóstoles, ¿cómo? ¿es posible que queráis volver de 
nuevo á la Judea? ¿En qué pensáis, Maestro? ¿habéis ol-
vidado que hace pocos dias quisieron allí apedrearos los 
judíos? ¿Quereis poneros de nuevo en sus manos? Babbi, 
nunc queerebant te Judcei lapidare: et iterum vadis illue 
(v. 9)?" 

Así es como hablaban los apóstoles, ignorando, en su 
afecto enteramente humano, observa San Agustín, lo que 
decian. Porque nada habia mas estúpido ni absurdo 
que esta idea de los apóstoles de querer apartar de la 
muerte á este Divino Salvador, que no habia venido á otra 

] . "Ideo mori periuisit, ut, eum resuscitando, so vit® œonùque 
' Dominum esse declararet [Expcs] . " 



•cosa al mundo que á sufrir voluntariamente la muerte 
para librar de ella no solamente á los mismos que así le 
hablaban; sino á todos los hombres (1). Ademas, prosi-
gue San Agustín, si algunos dias antes, obrando como 
humano y para demostrar que era verdadero hombre, 
había manifestado el Divino Maestro querer resguardar-
se de las asechanzas de los judíos sin que ninguno se 
atreviera á dañarlo, quiso probar que puede, cómo y 
cuando le parece, dominar las voluntades perversas de 
los hombres, hacerlas servir con una independencia ab-
soluta de su parte, al cumplimiento de sus designios, y 
que también es verdadero Dios (2). Y de esto quiso ins-
truir á sus timidos discípulos, diciéndoles: "¿No es cierto 
que el dia tiene doce horas? Si alguno camina durante 
él no tropezará, porque ve LA LUZ DE ESTE MUNDO: pero 
tropieza si camina en la noche porque entonces no hay 
luz: Respondit Jesús: Nonne duodeeim sunt.horce diei? SI 
quis ambulaverit en die, non offend.it quia LÜCEM HÜ-JÜS 
MUNDI videt. Si autem ambulaverit in nocte, offendit, quia lux 
non est in eo (v. 9 y 10). 

Esta respuesta de nuestro Divino Maestro parece muy 
sencilla. Nada es, sin embargo, mas importante, mas 
profundo, mas misterioso que ella. E l Evangelista San 
Juan ha dicho que el. Yerbo Divino "es LA LUZ VERDADERA 
•QUE ILUMINA A TODO HOMBRE QUE VIENE A ESTE MUNDO. 
Erat lux vera quce iluminat ornnem hominem venientem in 
huno mundum (Joan., i:)," y el mismo Jesucristo había di-
cho algunos dias antes: "Mientras esté yo en este mundo 
YO SOY LA LUZ D E L MUNDO: Qucmdiu sum in mundo, ego 
lux sum mundi (Joan., ix j ." Esta LUZ DEL MUNDO, pues, 
de que habla hoy á sus discípulos, es E l mismo, y las do-
ce horas del dia son, en expresión de San Agustín, sus 
doce apóstoles; porque como en el mundo material, las 
doce horas del dia están iluminadas por la misma luz 
así también en el mundo espiritual, los doce apóstoles 
han recibido de Jesucristo VERDADERA LUZ DEL MUNDO, la 
luz con que cada uno de ellos ha sido ilustrado, y con la 

1. "Voluerunt consilium daré Domino ne mnreretur, qui morí ve-
" nerat, ne et ipsi morerentur." 

2. "Discessit u t liomo: sed in redeundo, quasi oblitus infirmitatem 
" ostendit potestatem." 

que á su vez han ilustrado al mundo. "Al decir, según 
esto: doce son las horas del dia; el que camina durante 
el dia no tropieza, porque goza de la luz del mundo j 
q u i e n tropieza es quien c a m i n a de noche porque care-
ce de la verdadera luz," ha querido decir el Hijo de Dios 

• continúa San Agustín, que sus doce apóstoles ilummados 
por El, formarían el dia entero, el gran día del mundo, 
que siguiendo sus doctrinas y caminando sobre sus hue-
llas, n§ puede incurrirse en error; y que fuera de esta 
luz de la enseñanza apostólica, nada es la sabiduría pu-
ramente humana; porque por ella no tendría el hombre 
la verdadera luz que brilla y brillara siempre en la Ig.e-
sia establecida por,los apóstoles: venida la noche todo es 
el hombre incertidumbre, oscuridad, tinieblas ) por con-
siguiente todo también caídas, ruinas y muerte espiritual 
(1). Yéase, pues, en estas dos palabras revelado y »redi-
cho el gran misterio de la enseñanza dé la Iglesia de su 
necesidad y ventajas, de su magnificencia y de su gloria 

Pero estas mismas sublimes palabras de balvadoi 
tienen todavía otro significado. Habiendo dicho ya como 
acabamos de oirlo: "Mientras estoy en el mundo YO SOY 
L A LUZ DEL MUNDO," nos había e n s e ñ a d o que el tiempo 
de su vida mortal y preciosa en este mundo era el día 
v que la noche horrorosa tendría lugar durante su pa-
sión v al momento de su muerte. Diciendo, pues a los 
apóstoles que temblaban por E l y por si mismos de fu-
ror de los judies: "Ningún riesgo se corre durante el día 
sino en la noche es cuando debe temerse caer fue 
como si les hubiera dicho; según explica Teophüacto: 
Volviendo en mi compañía á la Judea, mientras de que 
aun vivo,nada teneis que temer; pero cuando momen-
táneamente me hubiere eclipsado, durante mi pasión v 
muerte, entonces sí: entretanto durare e s t e eciipse de la 
verdadera luz que ahora os ilumina y denende, debeis 
temerlo todo, el escándalo para vuestras a mas, muclio 
mas que la muerte para vuestros cuerpos 

1 "Ut diem se esse ostenderet, duodeeim apostolos elegit. Hora 
» L t r a u t u r T d i e ; et per apostolorum pnedicationem e n m i mundus 

" £ % ^ f t e m p u s p r . c edens passionem; n o , , ipsa passia Dum dies 
« e¿t, dum passionis tompus non dumadveuit , non ofiendet'S f Expos.) 



A este discurso pronunciado en un tono de autoridad 
y de majestad enteramente divina, enmudecieron los 
apóstoles, procurando explicarse en el silencio. Sólo San-
to Tomás que parece comprendió mejor que los demás, 
dijo á sus compañeros: "Y bien: vamos, y si fuere nece-
sario morirémos con El y por El: Dixit ergo Thomas ad 
condiscipidos: Eamus et nos ut moriamur cum eo (v. 11)." 

Desgraciado apóstol, dice sobre esta respuesta tan rá-
pida de Tomás, el venerable Beda; desgraciado apóstol 
que hablando de esta suerte contaba con lo generoso de 
su corazon, sin pensar en la fragilidad de sus fuerzas y 
sin tomarse el trabajo de implorar el socorro de esta LUZ 
DIVINA, con cuyo auxilio solamente puede evitarse toda 
caida. Como Pedro algunos dias despues, este mismo 
Tomás que ahora hace esta declaración,- ó mejor dicho, 
este arrebato de valor, sólo tendrá confianza en sí mismo, 
se creerá á si muy fuerte, y por consiguiente, en la noche 
dé la pasión, lo mismo que Pedro, tropezará también, 
huirá como los otros y será mas incrédulo que los demás 
(1). ¡Ah, hermanos mios! ¡y cuán poca cosa es por sí el 
hombre! Mientras camina á la luz de la palabra de Dios 
y apoyado en su gracia, á cubierto está de todo error y 
de todo pecado; pero él es triste víctima de uno y otro, 
tan luego como estribado en sí mismo, no tiene mas re-
curso que sus propias luces y sus propias fuerzas. Yol-
vamos al Evangelio. 

J/. Jesús pruela su divinidad anunciando la muerte de Lázaro á 
sus discípulos. El sueño de la muerte de los amigos de Jesu-
cristo. 

Cuando en la persona de sus discípulos nos revela el 
Divino Salvador estas importantes verdades; estaba cor-
poralmente á tres dias de distancia de Bethania. Los 
enviados de Marta y de María no le habían noticiado, 
como lo observa San Agustín, sino la enfermedad de Lá-
zaro. Hablando humanamente, no podia-, pues, saber 
que habia muerto (2). Pero lo que á tal distancia no po-

. . • 
1. 'S ic loquebatur quasi faceret possit qn® alios hortabatur im-

" memor fragilitatis se® si cutet Petras [Caí.]." 
2. '\¿Eger, non motuus fuerat nuntiatus." 

dia conocer un hombre, ¿podría ocultarse al Hijo de 
Dios? Este Hijo de Dios á cuyas manos vienen las almas 
todas de los que mueren, ¿podía ignorar que Lázaro aca-
baba de exhalar la suya? (1) Por eso, pues, el Hijo de 
Dios, al mismo instante en que espira Lázaro, anuncia 
su muerte á sus discípulos, diciéndoles: "Sabed que nues-
tro amigo Lázaro acaba de dormirse; y voy á su casa 
p a r a r e c o r d a r l e d e s u s u e ñ o : Lazarus amicu» noster dormit; 
et vado, ut á somno excitem eum ( v . 12) . " ¡Oh, e x c l a m a a q u í 
San Agustín: ¡cuán sublimes al par que deliciosas y con-
soladoras son estas palabras de Dios hecho hombre para 
los verdaderos cristianos!'Nada más exacto "que esta es-
presion: "Lázaro duerme," aplicada á Lázaro que acaba 
de morir. A los ojos de los hombres que no podían resu-
citarle, Lázaro era un muerto, pero para el que con su 
poderosa palabra podia volverle á la vida, Lázaro era un 
hombre dormido, á quien era fácil despertar en el mo-
mento; y de estas palabras del Salvador aprendió San 
Pablo á llamar "durmientes" á los verdaderos fieles que. 
muriendo en el Señor, van á esperar en sus tumbas el ins-
tante de despertar á una vida gloriosa é inmortal (2)._ 

Reflexionad también en que no ha dicho el Divino 
Salvador: "Lázaro mi amigo," sino "Lázaro nuestro ami-
go, es decir de nosotros," en lo que hizo alusión á las 
tres personas de la augusta Trinidad, queriéndonos en 
esto enseñar, que el hombre de bien, el hombre de fé y 
de caridad, el hombro en estado de gracia como Lázaro, 
es el amigo verdadero de las tres Divinas personas, el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; que tiene derecho á 
su intimidad, á su ternura y amor, y que su muerte sólo 
es un sueño; el mas tranquilo, el mas dulce y suave: 
Amicus noster dormit. Entended bien esta preciosa lección; 
consolaos y no temáis al acercarse la muerte, almas 
cristianas; almas fieles, almas que amais sinceramente á 
Jesucristo. Vosotras moriréis sin duda, como el resto de 

1. "Sad quid laterat eum ad cujus manus aaima morientis esie-
•'rat1?" 

2. "Verum dixit; Domino dormiebat, hominibus mortus erat, qui 
" eum susci tare non poterant. Ergo secundum potentiamsuam, dixit 
" dormientem." Sicut apostolus "dormientes" appellavit quos lesus-
" citaturos pr»nuntiavit (Ang. loc. cit.J." 



los hombres; pero muriendo, sólo dormiréis en compañía 
de Jesucristo, vuestro querido amigo, para ser resucita-
dos algún dia por El, y así como El resucitó. Lazarusami-
cus noster dormit. Vado ut á sonino excitem eum: 

Empero los apóstoles, espíritus sencillos y groseros, 
nada comprendieron de un lenguaje tan dulce y misterio-
so; pensaron, dice el Evangelista, que Jesucristo les ha-
blaba del adormecimiento del sueño de Lázaro, cuando 
el Señor no habia hablado sino de su muerte: Dixerat 
antera Jesxt de morte ejus.Illi autemputaverunt de dormitione, 
somnidiceret (v. 13). Así es que hicieron esta sencilla pre-
gunta: "Señor si, Lázaro duerme no corre ya ningún ries-
go, y aun puede considerársele como sano: Si dormidit, sa-
ñus est (v. 14).'> Con lo que pretendieron decirle, en expre-
sión del Crisòstomo:puesto que Lázaro no está ya en peli-
gro (porque un enfermo que duerme bien, se encuentra 
casi curado) no merece la pena hacerse este viaje á Judea 
para despertarle (1). A ló que les replicó el Salvador 
con su acostumbrada dulzura: "Pues necesario es que os 
diga claramente las cosas, sabed que no se trata ahora 
de sueño. Lázaro ha muerto. Y yo me he alegrado de 
esta ocurrencia, porque yo no estaba allí; y me alegro 
por vosotros, pa ra que podáis creer mejor: Tune ergo Je-
sus dixit eis manifeste: Lazarus mortus est; et ego gaudeo, ut 

' credatis; quia non eram ibi (V. 15). ' ' 
Efectivamente, dice San Agustín, pasando los apósto-

les á Judea, y sabiendo que Lázaro habia muerto en el 
momento mismo en que el Salvador, sin haber visto ni 
oido hablar do su fallecimiento, se los habia anunciado 
en los términos mas claros, no podían dudar que Jesu-
cristo veía las cosas distantes como si las tuviera presen-
tes, y creyeron mucho mas en su divinidad (2). 

Según San Pedro Crisólogo, estoqué como si Jesu-
cristo les hubiera dicho: "La resurrección de Lázaro, á 
la que debeis asistir, será la figura de la mia: se verá de 
antemano en el siervo una muestra ó ensaye de lo que, 
¿entro de algunos dias sobrevendrá al Maestro. Cuando 

3. "Solet esse sumus regrotantium salutis indicium. Non igitur 
utile est qnod tu vadas ad excitandum enm (Loe cit.).. 

2. "Ut jam inciperant admirari quia Dominus poterai dicere mor-
•' tuum, quod nec viderat, nec andiveràt." 

yo me presentaré á vosotros resucitado despues de mi 
muerte, al recordaros que Lázaro ha resucitado pasados 
cuatro dias, no tendréis dificultad en creer que yo habría 
resucitado algunas horas despues de mi muerte; y tra-
yendo á la memoria que resucité á Lázaro con el poder 
de mi palabra, no podréis dudar qne he podido resuci-
tarme á mí mismo. Y la idea de este aumento, de esta 
firmeza que vuestra fé y la de todos los cristianos en mi 
resurrección, va á adquirir el prodigio de j a de Lázaro, 
llena de placer mi corazon." ¡Ah! ¡cuán preciosas son para 
nosotros estas palabras de nuestro Divino Salvador, que 
nos hacen tan importante revelación! Ellas nos aseguran 
que nuestra fé humilde/sincera y'fervorosa en sus miste-
rios forman la alegría, la dicha, las delicias del Señor; 
Guadeo propter vos, ut credatis! 

5. Quéjasé Marta al Señor de haber dejado morir á su herma-
no. Magnífica revelaciou de [que Jesús es la RESURRECCION Y 
la vida. Explicación de estas sublimes palabras. 

Instruyendo de esta manera á sus apóstoles, y en ellos 
á todos, los fieles, habia llegado el Redentor divino cerca 
del castillo de la familia de Lázaro. Hallábase éste á 
una legua de Jerusalem, y á él habían acudido en gran-
número los judíos nobles de esta ciudad, á consolar á 
Marta y á Magdalena de la pérdida de su hermano: 
Erat autem Bethania juxta Ierosolyman quasi stadiis quindecim 
Multi autem ex Judxis venerant ad Martham et Mariam, ut. 
consolarentur eas de frater suo (v. 19). Sabiendo^ Marta por 
uno de sus criados que se acercaba el Señor; impaciente 
de verlo y de manifestarle su dolor, dejó á su hermana 
el cuidado de acompañar en su casa á la mucha gente 
que había ido á visitarlas y voló al e n c u e n t r o del Divino 
M a e s t r o : Marta, ut audivit quia Jesús venit, ocurrit illi. Maria 
autem domi sedebat ( v . 20). Y d e t e n i é n d o l e e n l a c a l l e p ú -
blica se arroja á sus fpiés; y deshaciéndose en lágrimas, 
con una voz interrumpida por los sollozos, le dice: "¡Ah 
Señor! ¿cómo no estábais aquí hace cuatro dias? Mi herma-
no ciertamente no hubiera muerto; Ninguno muere cuan-
d o e s t á c e r c a d e J e s ú s . Domine, sifuisses hic, frater meus non 
eíkt mortuus (y. 21). Pero yo no desespero, añade: sé muy 



bien que cuanto pedís á Dios os lo concede, y ahora os 
c o n c e d e r á l a v i d a d e m i h e r m a n o : Sed nunc scio, guia quce 
aunque poposceris a Deo, dábit tibi Deus ( v . 22) ." 

Necesario es disculpar á Marta,- dice San Pedro Cri-
sólogo, de esta ambigüedad de expresiones, de esta confu-
sión y aun contradicción de sentimientos y de ideas, con 
las que esta alma llena de fé parece creer y no creer al 
mismo tiempo en la divinidad del Salvador. El pesar que 
le roe el corazon, confunde su espíritu al grado de que 
ella misma no puede comprender lo que dice (1). 

Por esto el amable Salvador no la reconviene ni le echa 
en cara aquella inconsecuencia de ideas; al contrario, se 
compadece de ella, la levanta del suelo, y con un semblan-
te lleno de bondad le contesta: "Consuélate, Marta, tu 
hermano resucitará: Dicit Mi Jesús: Besurget frater tuus 
(v. 28). 

La fé en la resurrección de I03 muertos en el último día 
del mundo, esta fé primitiva, tradicional y general en el 
universo, era muy viva entre los judíos que leían á Job y 
á los profetas, por cuyo medio habia Dios renovado en 
los términos más claros y formales la revelación de un 
misterio tan grande. No habiendo sin embargo determi-
nado el Señor, el tiempo en que Lázaro resucitaría, cre-
yó Marta que al decirle: "Tu hermano resucitará," hacia 
alusión á la época de la resurrección universal de *odos 
los hombres, y exbalando un profundo suspiro, exclama: 
"Bien lo sé que mi hermano resucitará igualmente con 
todos en el último dia, cuando la resurrección universal, 
Scio quia resurget, in resurrectione, in novissimo die ( v . 24) ." 

Entonces Jesucristo, tomando la actitud, el continente, 
el tono de Maestro, de Señor y de Dios, con una voz mis-
teriosa y solemne, que conmueve los cielos, hace estre-
mecer la tierra, y llena de turbación á los infiernos, pro-
nuncia estas palabras, que ninguna lengua había articu-
lado, ni escuchado oído alguno; estas palabras, las mas 
asombrosas, las más magníficas y sublimes entre todas 
las de este género que se hallan en el Evangelio: "Yo soy 
la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque ha-

1. "Credulitatem incredulità* confundít: nimio dolore! perturbata 
" credit et dubitai [Serm. 64]." 

ya muerto, vivirá; y el que vive y cree en mí, no morirá 
j a m á s : Ego sum resurrectio et vita. Qui credit in me, etiam si 
mortws fuerit, vioet; et omnis qui vivit, et credit in me, nori 
morietur in seternum. (v. 2 5 y 2 6 ) . " 

¡Oh voz portentosa! ¡Oh palabras sobrehumanas! El 
escritor sagrado no podía haberlas inventado, si el mismo 
Jesucristo no las hubieía verdaderamente pronunciado. 
Jamás, jamás pudo venir á la mente de ningún humano 
poner semejante lenguaje en la boca de un hombre. To-
davía más; ni el mismo Jesús hubiera podido proferirlas, 
si no hubiese sido verdadero Dios. Esta manera de ha-
blar dista mucho de todo lenguaje humano: á ningún hom-
bre le es posible explicarse así, porque ni uno solo puede 
pensar de esta suerte. Solamente un Dios tiene poder de 
expresarse como acabamos de oírlo, porque únicamente 
Dios puede formarse semejantes ideas de sí mismo. 

¡Ah! al escuchar á Jesucristo expresarse de una mane-
ra tan nueva y singular, tan extraordinaria y sublime; tan 
distante en fin, y tan sobre el modo común de hablar da 
todos loe hombres, los judíos tuvieron más razón de ex-
clamar: "Desde que el mundo existe, jamás hombre algu-
no osó explicarse así: Nunquam sic locutus est homo (Joan., 
vn). Y aun me atrevo á afirmar, que estas palabras de 
nuestro amable Salvador son más divinas que su obra; 
que lo que ha dicho de sí mismo en esta circunstancia, 
prueba más qne lo que ha hecho, que es Dios; que el dog-
ma de su divinidad resalta más claro, más evidente y lu-
minoso de esta declaración, que del prodigio de la resur-
rección de Lázaro. Porque si es posible que un hombre 
haya podido resucitar á otro hombre, me parece mucho 
más que un hombre haya podido hablar de esta manera 
de sí mismo, sin ser Dios. Este lenguaje parte del cielo: 
aquí no puede equivocarse la palabra, la fraseología, el 
estilo de Dios. Esta es la naturaleza divina revelándose 
en todo el explendor de su magnificencia y de su verdad 
y solamente la mas densa ceguedad puede dejar de ver-
la, la más deplorable estupidez no comprenderla, ó la 
obstinación de la impiedad desconocer, que el que así „ 
habla, es verdadera é inefablemente Dios. 

¡Cuán reconocidos, pues, debemos estar á esta santa y 
afortunada virgen Marta, cuya pureza de corazon, doci-
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íidad de espíritu, deseo sincero de conocer mejor á Jesu-
cristo y humilde oracion, nos han validode parte de este 
Hijo de Dios una declaración de su divinidad, tan bri-
llante, tan majestuosa y grande, y lo que es mas, tan im-
ponente y autorizada! 

Marta, en su fé todavía infantil é imperfecta, había di-
cho al Señor: "Yo sé que todo lo que pedís á Dios, El 
os lo concede: Scio quod qucecumque poposceris á Deo, cla-
bit Ubi Deus" y Jesucristo, dice el Crisòstomo, respon-
diendo con esta gran palabra: "Yo soy la resurrección 
y la vida: Ego sum resurrectio et vita," quiso decir: En mí 
el hombre que ora, está íntimamente unido al Dios que 
otorga. Yo no necesito del auxilio de ninguno, ni tengo 
necesidad de pedir para que se me conceda. Yo soy el 
Arbitro absoluto, el Dispensador supremo, así como soy 
la fuente de todo bien; yo no doy una vida que debo pe-
dir, una resurrección que debo recibir; doy la vida y la 
resurrección de que soy origen, principio, razón y causa, 
y que tengo esencialmente en mí mismo, porque yo soy 
la resurrección y la vida (1). 

Por otra parte, diciendo: "Yo soy la resurrección y la 
vida," fué.como si hubiera dicho, según Alenino: "Por lo 
mismo que soy la vida, soy también la resurrección. Sien-
do yo mismo la vida, personificándose ésta y hallándose 
esencialmente en mí, yo vivo siempre; y porque vivo 
siempre puedo revivir á los que están muertos y ser su 
resurrección como he sido su vida. Y si por mí todos 
los hombres resucitarán un dia, ¿por qué no pudiera yo, 
según esto resucitar hoy un solo hombre, puesto que por 
mí todos alguna vez han de resucitar? (2): ' De esta ma-
nera es como el Divino Maestro, instruyendo á una mu-
jer, ha enseñado á toda la Iglesia, ha instruido á todo el 
mundo, ha confundido de antemano la blasfemia estúpi-
da que no ha tenido cabida ni aun en Satanás, el error 
sacrilego que disputa á Jesucristo su divinidad. 

LAS MUJERES DEL EVANGELIO 

J. 'Ilia dixerat: Qugecumque poposceris, da'oit Dens, Ipse dicifc: 
" Ego sunt resurrectio et vita: ostendens quod non iudiget adjutorio, 
" et quod ipse est distributor donorum [Horn. 62 in Joan]. 

2. "Ideo resurrectio quia vita. Per quern tunc cum aliis, per eum-
" dem potest modo resurgere [Cat.]. 

6. Efecto prodigioso de la revelación que Jesucristo acaba de ha-
cer á Marta. El acto sublime de fé de esta mujer, es figura del 
testimonio que dá la Iglesia de Jesucristo. Felicidad en creerlo. 

Mientras que el Salvador hablaba así á los oídos de 
Marta, brillaba una inmensa luz de su alma dócil, y una 
superabundante gracia que siempre acompañaba las pa-
labras del Hombre Dios, inundaba y elevaba su virtuoso 
corazon. Comprendió, pues, ella de un golpeóla verdad, 
la sublimidad y magnificencia de esta revelación divina, 
y quedó arrebatada y como fuera de sí misma. Elevan-
do sus miradas y recorriendo en un instante el abismo 
que separa á Dios del hombre, al través de éste vió en 
Jesucristo al Hijo consustancial de Dios, reconoció y amó 
á este mismo Dios, y se encontró llena toda y poseída de 
El, y en estado de pensar y hablar como Dios piensa y 
habla de sí mismo. Así es que cuando Jesucristo le pre-
gunta si cree la grande é importante verdad que acaba 
de decirle: Gredis hoci (v. 25) Marta no vacila ni un mo-
mento en hacer esta confesion pública de su fé, diciendo 
con el tono de una convicción profunda y el entusiasmo 
de un grande amor: "Sí, sí Señor, siempre^he creído, y 
ahora mas que nunca creo que vos sois el Mesías, el Hi-
jo de Dios vivo; venido al mundo para salvarlo: Utique, 
Domine-, ego credidi quia tu es Ciiristus,filius Dei viví, qui 
in hunc mundum venisti (v. 27)." 

¡Oh! ¡cuán grande es en su pequenez esta confesion, y 
cuán sublime es su simplicidad! En ella se vé la unidad 
de la naturaleza y la pluralidad de las personas en Dios. 
En ella la consustancialidad del Yerbo Divino. En ella 
el objeto de su encarnación, de su vida y de su muerte. 
Estos son los dogmas fundamentales del cristianismo. 
Esta toda la religión en compendio, contenida de tres pa-
labras. Este es el acto de fé teológico, mas cumplido y 
perfecto que se encuentra en los Sagrados Libros. 

Yenid aquí, miserables discípulos de Arrio, herejes filó-
sofos y filósofos herejes, que no sabéis abrir la boca so-
bre el adorable Jesús sin desconocer su misión, sin blas-
femar su persona, sin maldecir su nombre, sin disputar 
su divinidad: venid á escuchar á esta mujer, aprended en 
su escuela, que JESUCRISTO ES EL HIJO DE Dios vivo y no 



del Dios operante, es decir, que es, por explicaros asi, el-
renuevo inefable de la naturaleza del Padre, y no un efec-
to de su poder; que es engendrado, inas no ha sido crea-
do; que es de la misma sustancia, de la misma naturale-
za del Padre; y por lo tanto Dios vivo El mismo, con to-
das las perfecciones que constituyen el sér y la vida de 
Dios. Aprended en la escuela de esta mujqr, que este 
Hijo de Dios no es un filósofo aparecido al hombre para 
hacerse admirar de él, sino que es el CRISTO, es decir, el 
Mesías prometido al hombre, esperado por él como el 
único que puede iluminarle, morir por él y salvarle. Y 
viendo en estas tres palabras proferidas por una mujer, 
mucha más ciencia y filosofía que en cuantas pueden 
encontrarse en los escritos de todos los sabios, de todos 
los filósofos y de todos los hombres, reconoced que los 
Libros Santos, donde se leen tales maravillas, no son ni 
pueden ser producciones humanas, sino revelaciones de 
Dios. Recordad también lo que dice Jesucristo á Pedro 
cuando hizo una confesion casi semejante á la dé Marta: 
Dichoso eres tú, Pedro, porque no en la escuela de la car-
ne y de la sangre, sino en la de mi Padre celestial, por 
su inspiración y su luz, es en la que has aprendido que 
yo soy el Hijo de Dios vivo (Matth., xvm)." Sigúese cla-
ramente de esta divina palabra, que si ha hecho también 
Marta la misma confesion, no la ha aprendido sino en la 
misma escuela, ha participado de igual inspiración, ha 
tenido por maestro al mismo Padre celestial, al mismo 
Dios; y por consecuencia, que escuchando á Marta y cre-
yendo en la verdad que confiesa, no es á una mujer á 
quien dais fé, sino al Espíritu Santo, al mismo Dios, que 
habla en ella y por sus labios. 

¡Cuán misterioso, cuán sublime es este diálogo* y aun 
diria yo este drama, entre el Hijo de Dios y una peque-
ñuela mujer! ¡Apénas se revela y se manifiesta Jesu-
cristo, al punto Marta lo reconoce y confiesa Hijo del 
Altísimo! 

Esta es, por lo tanto, una doble revelación de la misma 
verdad, ó bien la misma verdad manifestada de una ma-
nera más elevada por la palabra misma de Jesucristo, 
explicada en seguida y traducida en términos más cla-
ros y precisos por la inspiración de Dios en la confesion 

de Marta. Aquí teneis, pues, hermanos mios, igualmente 
el gran misterio de la enseñanza católica. Dios se ha re-
velado á la Iglesia, y apoyada en esta inspiración divina, 
ella confiesa á Dios. De suerte que la fé de la Iglesia fi-
gurada en la de Marta, es no menos una enseñanza divi-
na, que nos hace más fáciles y claras_ las divinas reve-
laciones. Esa fé es la revelación divina reducida á la 
práctica, realizada por el hombre; pero estribando siem-
pre sobre la inspiración y la asistencia de Dios. Tal es el 
motivo por que la fé de la Iglesia es tan segura é infa-
lible como la revelación de Dios; y que siguiendo lo que 
ella cree permanecemos en la verdad, así como escucha-
mos al mismo Dios, creyendo lo que la Iglesia enseña. Co-
mo su enseñanza es la de Dios, su fé no es ni puede ser 
otra que la de Dios. 

Estos son los sublimes misterios, estas las importan-
tes lecciones que nos enseña la conversación de Marta 
con Jesucristo. ¡Mujer grande, mujer feliz, de que ha 
formado nuestro Salvador uno de los primeros confesores 
y evangelistas de su divinidad! 

Así es como por una fé tan noble é ilustrada, tan viva 
y perfecta, prepara, obtiene, y casi, diré, arranca Marta 
de las manos del Señor el prodigio de la resurrección de 
su hermano. Porque su fé es aquella misma que Jesucris-
to llama LA EÉ DE DIOS (Maro., xi), y que dispone co-
mo soberana de los prodigios de su mano; lo que es tan-
to más cierto, cuanto que á la fé y ruegos de Marta vie-
nen á unirse la fé, las oraciones y lágrimas de Magdalena, 
como vamos á verlo, avanzando más y más en la narra-
ción de este portentoso suceso. 



LAS MUJERES DEL EVANGELIO 

EL PRODIGIO DE LA RESURRECCION DE LAZARO 

Y SU EXPLICACION ALEGÓRICA. 

7. Magdalena llorando á lospiés del Señor. Jesucristo gimiendo, 
turbándose y llorando con ella. Explicación de estos misterios 
los sentimientos del Divino Salvador. Sus lágrimas son la ale-
gría del mundo. 

ADVERTIDA secretamente Magdalena por su hermana,, 
de que el Divino Maestro se hallaba allí y había pregun-
tado por ella: Vocavit Mariam sororem suam, silentio, di-
cens: Magisler adest, et vocat te (v. 28), la santa peniten-
te dejó á todas sus visitas, precipitándose fuera de la sala 
á recibir al Señor: Illa ut audivit, surgit cito, et venit ad 
eum (v. 29). Hallábase todavía el Salvador en la calle 
pública en que lo habia encontrado Marta, y en el mis-
mo lugar donde tan grandes cosas habían sido reveladas 
y tan grandes ejemplos acababan de darse: Erat in Ulo 
Zoco ubi occurrerat ei Martlia (v. 30). Los nobles judíos 
que estaban á su lado para consolarla, viendo á Magda-
lena levantarse y salir tan apresurada, ignorando la cau-
sa se dijeron: Pobre mujer, tal vez va á buscar consuelo 
á su dolor, llorando sobre la tumba de su hermano; es 
necesario no dejarla ir sola: y levantándose igualmente 
la siguieron: Judcei autem qui cum ea erant in domo, et con-
solabantur eam, cum vidissent Mariam quia surrexit, et 
exiit, secuti sunt eam dicentes: Quia vadit ad monumentum 
ut ploret ibi (v. 31). Todos estos pormenores que refiere 
el Evangelista con tanta minuciosidad, tienen su impor-

tancia. Desde luego nos manifiesta el interés, que más 
por sus virtudes que por su noble cuna, inspiraba la fa-
milia de Lázaro y la reputación que disfrutaba entre los 
más distiuguidos de Jerusalem; así como que la resurrec-
ción de Lázaro que iba á verificarse ha tenido por testi-
gos un número considerable de personas de importancia, 
disponiéndolo de esta suerte la Providencia, como si hu-
biera querido hacer imposible al odio de los fariseos to-
do motivo de negar ú ocultar, como lo pretendieron, es-
te asombroso prodigio. 

Prostérnase la humilde María ante el Señor luego que 
llega á su presoncia, como lo habia hecho Marta; arrója-
se á esos piés divinos donde habia encontrado la resur-
rección y la vida para su alma muerta por el pecado, y 
entre sollozos y lágrimas le dice: "¡Ah Señor! si hubiéseis 
estado aquí, no hubiera yo perdido á mi hermano: Mario, 
cum venisset ubi erat Jesu-s cecidit ad pedes ejus, dicit ei: 
Domine, sifuisses He, non esset mortus frater meus (v. 32). 
Y diciendo estas palabras se puso á llorar de nuevo, 
acompañándola en su llanto todos los que se hallaban 
presentes. Tantas lágrimas son otros tantos ruegos al 
Señor á fin de alcanzar la resurrección de Lázaro, que 
ninguno se atrevía á pedir, pero que todos tenían espe-
ranza de lograr. A esta escena de dolor de las dos llo-
rosas hermanas y de todo un pueblo que lloraba en su 
compañía, conmovido y lleno de ternura el amable Sal-
vador, gimió en [su ánimo y se turbó á sí mismo: Jesús 
ergo, ut vidit eam plorantem, et Judíeos qui yenerant cum 
ea plorantes, infremuit spiritu, et turbavit seipsum (v. 33J. 
¡Oh gemido! ¡oh turbación del Dios de la dulzura,_de la 
mansedumbre y de la paz! ¿Y qué es lo que esto signifi-
ca? En Jesucristo gime el espíritu, dice San Pedro Crisó-
logo, á fin de que reviva la carne; la vida gime para lanzar 
la muerte; Dios gime para que resucite el hombre. (1) 

Gimiendo Jesús se turba; pero advertid bien, nos dice 
San Agustín, esta manera de expresarse el Evangelista, 
diciendo que el mismo Jesús se turbó: Turbavit seipsum. 
Es decir, que siendo Señor y dueño de todos sus senti-

1. "Frerauit spiritus, u t caro reviviscai; fremnit vita, u t raors fuga* 
" retur; fremuit Deus ut resurgat liomo." 



mientos y afectos, no pudo sin su voluntad turbarse el 
Hijo de Dios. No se turbó, pues, sino que quiso turbar-
se; como algunos dias despues no pudo morir sino por-
que así lo quiso. (1). 

¿Quereis convenceros, hermanos mios, de que esta tur-
bación de Jesús no es sino la turbación de su amor; que 
este gemido no es sino el gemido de su bondad, más em-
peñado en hacernos bien que nosotros en recibirlo? Pues 
fijad los ojos en su semblante: con los ojos parece que bus-
ca el cadáver de Lázaro, al mi ;mo tiempo que pregunta 
por él á los que le rodean: ¿Dónde está mi Lázaro? ¿en 
qué lugar le habéis depositado? Et dixit: Ubi posuistis 
eum? (v. 34) Señor, se le contestó, venid, y se os mostra-
rá: Domine, veni et vide (lbid.): y se le conduce y enseña 
el sepulcro donde el cadáver de Lázaro se hallaba cuatro 
dias hacia: Venit Jesús, et enveniet eum quatuor diesjam in 
monumento habentem (v. 16). ¿Y qué hace el amable Señor 
viendo este sepulcro? Al gemido y á la turbación unió el 
llanto, y corrieron las lágrimas de sus ojos: Et lacryma-
tus est Jesús (v. 35). ¡Oh lágrimas preciosas de nuestro 
amable y Divino Redentor! 

Detengámonos un instante, hermanos mios en esta 
circunstancia tan notable de esta maravillosa narración. 
¡Oh cuántos encantadores misterios encierra esta pala-
bra: "Y Jesús lloró: Et laerimatus est Jesús!" Parece, se-
gún San Cirilo, que el sagrado historiador no ha registra-
do esta particularidad, sino con un sentimiento de pasmo 
recordando haber visto él mismo llorar á la divina natu-
releza, esta naturaleza esencialmente feliz é inaccesible á 
las lágrimas y al dolor (2). Poro Jesús no lloró en cuan-
to Dios, sino en cuanto hombre y para probarnos, dice 
Theophilacto, que era de la misma naturaleza que nos-
otros, accesible como todo hombreá los sentimientos de 
lástima y compasion, que era hombre verdadero así como 
era verdadero Dios (3). Esta fué, en efecto la consecuen-
cia que sacaron los judíos viendo llorar á Jesús, porque 

]. "Seipsum; quis enim eum possit turbare? Turba tus est quia vo-
" luit , sieut mortuus est quia voluit." 

2. "Videns Evangelista lacrymantom inaeoc3¡bilcm naturam, obs-
" tupui t . " 

3. "Flevi t ad probandam conditionem bumanam." 

se dijeron entre sí: ¡Mirad cuán tierno y compasivo es su 
corazon! Mirad también cuánto amaba á Lázaro! Dixe-
runt ergo Judcei: Eece quomodo amabat eum (v. 36). 

Pero si Jesús llora como los demás y con ellos, no llo-
ra, dice San Bernardo, por las mismas razones que los 
otros derraman lágrimas (1) 

Marta y Magdalena lloran porque a c a b a n de perder al 
más querido y virtuoso de los hermanos. Los judíos llo-
ran de lástima de las dos hermanas, oprimidas de pesa-
dumbre y de dolor. Pero Jesús, dice San Zenon, llora 
por más grandes motivos: sus lágrimas preciosas manan 
de una fuente más noble, más elevada, y digna de un 
Dios Salvador. En la persona de Lázaro, muerto hacia 
cuatro dias y encerrado en la oscuridad de un sepulcro, 
veía el Hijo de Dios la triste figura, la desgarrante his-
toria de la humanidad muerta á la gracia despues de 
cuatro mil años, y sumergida en las tinieblas funestas 
de todos I03 errores, presa á la corrupción de toaos los 
vicios. Ye al hombre, su imágen y semejanza, en cuya 
creación habia puesto todas sus complacencias, á quien 
habia enriquecido de todos sus dones, destinado á una 
doble inmortalidad, la del alma y la del cuerpo, y á quien 
Satanás habia cautivado, degradado, despojado de todo 
y hecho víctima de una doble muerte, espiritual y corpo-
ral, temporal y eterna. A la presencia de este emblema, 
á vista de esta manifestación de una catástrofe tan gran-
de v espantosa sobrevenida al hombre, el amoroso cora-
zon de Dios, Autor y Salvador del hombre, no pudo per-
manecer indiferente. Diríase que ha sido tan afectado 
como lleno de desconsuelo. Gimió de horror, se turbo de 
compasion, y se entristeció de caridad. Este es un Dios 
en una naturaleza pasible aunque ajeno de todo dolor (¿) 
y dando suelta libre á la conmocion interior de que sentía 
trastornada su bendita alma y desgarradas sus santas en-
trañas, llora y derrama lágrimas en abundancia: Infre-
muit, spiritu, turbavit seipsum, et laenmatus est Jesús! 

Hombres ciegos y obstinados, ¿cuál es, decidme, esa 

1 "Plora t sieut cceteri, sed non quari cceteri." 
2. Esta es una distinción profunda del gran teólogo de la Encarna-

oion, San León, al decir: "Divini tas erat in dótente, sed non erat in do-
lore (Sorm. de Pass.)." gQ 



embriaguez é irracionalidad que os dominan; esas tinie-
blas que oscurecen vuestra vista al punto de tener por 
pasatiempo el pecado, haceros un título de gloria de co-
meterle y pasar tranquilos dias enteros y noches en ese 
estado de degradación moral, de muerte espiritual, cuya 
idea arranca lágrimas al Hijo de Dios, y dentro de pocos 
dias, durante su oracion en el jardín de los Olivos, hará 
temblar todos sus miembros, oprimirá su alma de un 
profundo tédio, de un pesar desgarrador y una tristeza 
mortal, que le hará derramar sudor de sangre? (1) 

Pero este gemido, esta turbación, estas lágrimas del 
Dios Salvador del hombre, no son movimientos estériles 
ni manifestaciones ineficaces, son misterios poderosos 
de misericordia y de amor hácia el hombre. Llora Jesús, 
dice San Agustín, pero á fin de borrar con sus lágrimas 
los pecados del mundo, para merecernos la eterna ale-
gría y librarnos del dolor sempiterno. Las lágrimas del 
Señor son la alegría del mundo. (2) Esto significa, aña-
de Emiceno, ese gemido, esa turbación, esa tristeza de 
compasion. Porque siendo su muerte por la que noso-
tros vivimos, y sus oprobios nuestra gloria, de la mism a 
manera, de su gemido viene nuestra seguridad, su t u r -
bación nos trae la calma, de su tristeza íluye y se derra-
ma sobre nosotros toda felicidad y toda alegría de alma 
en el tiempo y en la eternidad. (3) Reconozcamos tam-
bién en estas señales cuánto es lo que nos ama: Ecce 
quomodo amábat eum. • 

8. Al preguntar Jesús "dónde se ha puesto á Lázaroha mani-
festado su amor por el hombre. La fetidez que exhala el hom-
bre decaído, bien -puede alejar de sí á su tentador; pero jamas 
apartará á su Creador. 

Este amor es el que nos explica también esta palabra 
que acaba Jesús de pronunciar: "¿Dónde lo habéis depo-

3. "Ccepifc pavere, trociere, et mrostus esse. Tristis est anima mea 
" usque ad mortem [Math. XXVII]. E t factus est sudor ejus' sicut gut-
•' tro sanguinis [Lúe x x i v ] 

2. "Flevit Dominus, u t laerymis suis mundi peccata deleret. Ideo 
" lacrymas fudit, ut nos gaudia roterna mereremur. Lacrymro Domini 
" gaudia sunt mundi." 

3. "O fremitus pietatis! O tnrbatio {turbatorum sublatura mcesit-
" tiam, et roternam illaturalrotitiam!" 

sitado? Ubi posiástis eum?" y que, según San Agustín, a 
primera vista parece inexplicable. En efecto ¿cómo ex-
plicarse que el Hijo de Dios, que á distancia de tres días 
de camino ha conocido y anunciado la muerte de Lazaro 
en el momento en que ha sucedido, no sepa el lugar en 
que se ha depositado su cadáver? (1) SAh! bien sabia el 
Señor dónde se hallaba Lázaro. En la persona de este, 
dice San Gregorio (Ub. IV, Epistá2) Jesucristo no in-
tentaba hablar sino del hombre. Y esta palabra "adonde 
lo habéis depositado," se refiere mas bien al estado que 
al luqar en que se encuentra el h o m b r e despues del pe-
cado. Es ta es una reconvención que dirige el Salvador a 
los espíritus de tinieblas y á todos los maestros de liber-
tinaje é impiedad, de superstición y de errores, asociados 
al oclio de Satanas al hombre para explotar a éste, cor-
romperle, extraviarle, degradarle y perderle. E s como 
si les hubiera dicho: ¡Espíritus perversos, ¡a qué estado 
habéis reducido al hombre! ¡En qué abismo le habéis 
hecho caer! ¡Ah! vosotros lo habéis convertido en ca-
dáver, lo habéis encerrado en la casa de la muerte; en 
el sepulcro, figura del infierno. Dadme cuenta de este 
vuestro horrible atentado contra los designios de mi 
providencia y de mi amor hácia el hombre: Ubi posuistis 
CHlll? 

¡Qué admirable -es este pasaje de nuestro Evangelio! 
¡Aquí se ve la impaciencia de la caridad del Dios bal-
vador del hombre, queriendo con la resurrección del 
cuerpo de un solo hombre, satisfacer el deseo que le de-
vora de llenar lo mas pronto posible el misterio todo ele 
su piedad, de resucitar las almas y los cuerpos de todos 
los hombres! 

Algunos de los allí presentes, testigos de estos movi-
mientos y discursos misteriosos del Salvador divino ma-
nifestaban, poner en duda el gran prodigio _ que había 
obrado algunos dias antes dando vista á un ciego de na-
cimiento, diciéndose entre sí con tono seno y burlesco 
y con una creencia irónica: "¿A qué vienen estas mues-
tras de tristeza' y estas lágrimas de dolor? Si verdadera-
mente amaba á Lázaro, ¿por qué no impidió que mune-

3. "Quid est boel scisti quia mortns sit; et ubi sit sepultus ignorasi 



ra? ¿Podía ser esto difícil á quien ha abierto los ojos á 
u n c i e g o d e n a c i m i e n t o ? Quidam aidem ex ipsis dixerunt: 
Non poterat kic, qui aperuit oculos ececi nati, facere ut hic 
non moreretur (v. 37)?" ¡Oh lenguas diabólicas y almas 
perversas! esclama San Agustín: ¿qué decís? ¡Ah! sí, Je -
sus ama verdaderamente á Lázaro, y no le ha rehusado 
lo que era ménos, sino para hacer á su favor lo que es 
más. Ha dejado de curar á Lázaro enfermo, para tener 
ocasion de resucitarle muerto, para vuestra más grande 
confusion y su mayor gloria. (1) 

Efectivamente, véase de nuevo á este amable Salva-
dor gimiendo, pero de una cólera santa, en vista de esta 
ceguedad voluntaria, y de esta grande perversidad de par-
te de los judíos; vedlo, repito, caminando aceleradamen-
te y llegando al sepulcro de Lázaro, que era una caverna 
á la falda de la montaña, cubierta con una gran piedra: 
Jesus ergo, rursus fremens in semetipso, venit o.d monumen-
tum. Erat autem spelunca, et lapis superpositus erat ti (v. 
38). Ordena pues, Jesus, que se quite esta piedra: Tolli-
te lapidem (v. 39), con objeto, dice el Crisòstomo, de que 
todos pudieran ver con sus ojos el cadáver de Lázaro en 
estado de putrefacción, y ninguno pudiera poner en du-
da el prodigio de la vuelta de Lázaro de la muerte á la 
vida. Creía bien Marta, que el que acababa de confesar 
Hijo de Dios, y Dios como su Padre, podia volverle vivo 
á este hermano querido, cuya, muerte le era tan doloro-
sa. Pero al momento en que iba á obrarse este grande é 
inaudito prodigio, parece vacilar su fé. ¿Qué vais Señor, 
á hacer? dice al IXvino Maestro. ¿Olvidáis que mi her-
mano lleva cuatro días de muerto, y ya se percibe la fe-
t i d e z d e s n c a d á v e r ? Dicit ei Martha: Domine, jam fetet, 
quatriduanus est enim (v. 39). ¿T qué importa? le contesta 
San Pedro Damiano. ¡Oh Marta, aun no conocéis bien el 
corazon de Jesus! No sabéis cuánto ama á Lázaro; "todo 
lo que el hombre le es querido. Este hombre; que tanta, 
fetidez tiene para Satanás que lo ha engañado y reduci-
do á la situación en que lo veis, carece de ese mal olor 
para Dios que lo ha creado y quiere restaurarlo. Objeto 
de disgusto, de odio y horror es para Satanás que ha 

1. "Pias est quod facturas est, ut mortus susoitetur!" 

querido perderlo porque no era suyo; pero aun en la 
condicion deplorable en que ha caido, inspira compasion 
á Dios, que en él ve la más querida de todas sus obras (1). 

A fin, pues, de excitar todavía más esta esperanza en 
esa alma tan sencilla, la responde el Señor: Marta, recuer-
da lo que hace poco te he dicho; que si tienes fé, verás el 
prodigio de la mayor gloriado Dios, que no negará al mé-
r i t o d e t u fé : Dicit ei Jesús: Nonne dixi tibi quoniam, si cre-
dideris, vidébis gloriam Dei (v. 40 ) . Q u e e r a lo m i s m o q u e 
decirle: Por el prodigio que vas á ver, y en que van á 
brillar en todo su explendor el poder y divinidad de tu 
Maestro, te convencerás mucho mas, así como todos los 
que creyeren como tú, que tu fé no te ha engañado ins-
pirándote reconocerme, creerme y confesarme HIJO DE 
Dios vivo y Salvador del mundo. 

9. La oracion de Jesús es nueva prueba de su divinidad. Mag-
' nificencia del prodigio de la resurrección de Lázaro. Homena-
je á Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador del mundo. 

Habíase entretanto quitado la piedra que cubría el se-
p u l c r o : Tulerunt ergo lapidem (v. 41) , y u n a m u l t i t u d i n -
mensa lo rodeaba, fijos los ojos sobre la abierta caverna 
y el cadáver de Lázaro en putrefacción, con aquella aten-
ción silenciosa que toma el pueblo cuando está en la ex-
pectativa de un grande acontecimiento. 

Empero no es tan fácil devolver á la vida de la gracia 
á la humanidad decaída y muerta por el pecado,__ como 
había sido crearla. Esto es lo que ha querido ensenarnos 
nuestro Divino Salvador en la manera enteramente nue-
va de que se sirve para resucitar á Lázaro, por quien es-
taba representada esta humanida decaída y muerta. ¡Ah! 
¡Cuán pensativa se ve su frente; cuán gráve su semblante, 
y sublime todo su continente! Desde luego se conoce que 
va á hacer una cosa grande. Eleva al cielo y fija en él sus 
divinos ojos y toma la actitud del que ora humildemente: 
Jesús autem, elevatis sursum oculis (v. 41) . N o e s e s to , d i c e 
S. Hilario, porque tenga necesidad de ayuda, sino porque 
nosotros la tenemos de ser señalados. No porque necesite 

1. "Quod fetet proditori, non fetet creatori; quod horret alieni ope-
" ris evertor, amator sui operis non abliorret." 



de la oracion para hacer prodigios, sino para que enten-
damos, que si El es Hijo de Dios, también es hijo del 
hombre. Ora, pues, en voz alta, para corroborar nuestra 
fé, y no para aumentar su poder (1). Oígase en efecto, 
esta misteriosa oracion: "Padre mio, le dice: cierto estoy 
de que me habéis ya escuchado como á vuestro propio 
Hijo. También sé que en todo me escuchareis ahora y en 
todo tiempo: mas no os hablo de esta manera por mí, sino 
para instrucción de este pueblo que me rodea, á fin de que 
todo el mundo sepa que vos sois quien me habéis enviado: 
Pater, gratias ago tibí quia audisti vie. Ego autem sciebam 
quia scraper me audis. Sed propter populum qui circvm stai 
dixi; ut credant quia vìe misisti (v. 24). 

¡Oh cuán preciosa es esta oracion! dice San Crisòsto-
mo. En ella aprendemos que el Yerbo eterno, haciéndo-
se hombre, siempre es Dios, y que bajando del cielo no 
ha dejado de estar allí (2). Recordad, dice San Agustín, 

- que cuando este divino Salvador dió la vida al ciego de 
nacimiento, quisieron los fariseos persuadir al pueblo, 
que quien acababa de obrar un prodigio tan grande no 
era mas que un Hombre, y lo que es todavía mas, un 
hombre que no venia de Dios: Non est Me homo á Deo 
(Joan. ix. 16). Su oracion no es, en consecuencia, sino 
una refutación de esta doble blasfemia; pues en ella de-
clara Jesucristo, que no va á obrar sino en virtud de un 
poder que le es común con Dios, y en conformidad per-
fecta con la voluntad de Dios. Miradlo, efectivamente, 
despues de tan grandes y misteriosos preliminares, gri-
tando altamente con una voz de Señor y de Dios: Láza-
ro, Lázaro, sal afuera: Hese cum dixisset, voce magna cla-
mavit: Lazare, veni for as (v. 43). 

¡Oh voz! ¡Oh mandato! ¿Qué voz, exclama San Agustín 
hubo jamas más majestuosa? ¿Qué palabras se han dicho 
más poderosas? Qué mandato tuvo mayor autoridad? (3) 
¿Cómo podrá desconocerse en Jesucristo cuando habla 
así, un Hombre que al mismo tiempo es Dios?J¿Cómo de-

1. "Non ipse inops auxilii, sed nos inopes doctrinaì. Nod prece egit 
" sed nobis oravit, ne filius ¡gnoraretur; ad profectum nostree fidei lo-
" quebatur [Comment. lib. X.]." 

2. "Ut sciant venisse ccelo, non recesisse de ccelo." 
3. "Quid buio potestati par!" 

jar de reconocerle por ese Yerbo, por esa palabra eterna, 
que habla á la nada, y á la que ésta responde dócilmen-
te como si fuera algo, y cuyo eco esencialmente eficaz 
crió en un instante al mundo? ¿Cómo no reconocer en E l 
al Rey de los royes, al poder ilimitado, por quien revive 
lo muerto así como por El tiene el sér y la vida, cuanto 
es y vive: Regem cui omnia vivunt. ¡Ah! ¡tribútese gloria 
á nuestro amable Salvador! A esta voz, á este trueno de 
majestad, de poder, de magnificencia y de virtud, tiem-
bla el sepulcro, se estremecen todos los concurrentes, 
asombrada la muerte, como se expresan los Padres (1), 
abandona su presa, la carne corrompida se renueva, re-
nace la salud en el seno de la podredumbre, germina la 
vida sobre los restos de la muerte, reúnese el alma al 
cuerpo, el muerto resucita, y todo esto es obra de un ins-
tante. El siervo obedece antes de que el Señor haya aca-
bado la última palabra de su mandato; y vése á Lázaro 
lanzándose fuera del sepulcro, y viniendo á presentarse en 
medio de la multitud estupefacta, ligadas con vendas las 
manos y los piés, y el rostro cubierto todavía con el lien-
zo fúnebre: El statira prodiit quifuerat mortuus, ligatus 
pedes et raanus institis, et facies iilius sudario erat ligata 
(V. 42). (2). De manera dice el Crisóstomo, que cualquiera 
hubiese podido acercarse á él, tocarle y reconocerlo, sin 
que niguno pudiese decir que era un fantasma, sino que 
fuese evidente á todos que el cuerpo que de ajlí acababa 
de salir enteramente vivo, era el del mismo Lázaro muer-
to y sepultado en ese lugar (3). 

Por esa misma razón Jesucristo no toca este cuerpo, 
ni lo desata por sus manos, y todo esto es hecho por los 
espectadores de este gran drama, que por la órden que 
les dá el Señor, despojan á Lázaro de este fúnebre apa-

1. "Deterrita mors est ad vocera taut® majestatis ["Aug. serrn. 140 
"deTemp." ] . "Virtutis plane et magnificentus vox ista: an teen im 
" anima corpori reddita, qnan Dominus sonum vocis emiserat [Oyril. 
" Alex. Expos.]. , i , j„ i 

2. "Se usaba entre los judíos lo mismo que en otros pueblos del 
" Oriente, ligar estrechamente los cadáveres con triples vendas ím-
" pregnadas de ungüentos y aromas y envolverles la cabeza con un 
" lienzo doblado." . , , 

3. '"Ligatus, ne putaretur pbantasma, ut appropinqnantes et tan-
gentes videant qiua veré est ille." 



rato de la muerte; de manera que se le ve levantarse y 
andar lleno de salud y de vida: Dixit eis Jesús: Solviteeum, 
et sinite abire ( v . 44) . 

A la vista de un prodigio tan estupendo, de una mani-
festación tan sensible, tan brillante y magnífica de la om-
nipotencia y majestad de Dios en Jesucristo y por Jesu-
cristo, se humilla todo espíritu, todo orgullo se confunde, 
palpita todo corazon, toda lengua enmudece, se cubren 
de palidez todos los rostros, todos los cuerpos tiemblan, 
los hombres todos sorprendidos, estupefactos y conmovi-
dos, no saben hacer mas que admirarse y rendirse, creer 
y adorar: todo, en fin, hasta esos semblantes asombrados, 
ese silencio del espanto, del respeto y del' terror parece 
decir y repetir: EL ES DIOS; y una gran multitud de los 
judíos reconoce á Jesucristo por el verdadero Mesías, el 
H i j o v e r d a d e r o d e D i o s : Mullí ergo ex Judeeis, qui viderunt 
qum fecit Jesús, crediderunt in eum (V. 43). 

Y nosotros también, hermanos mios, espectadores del 
mismo prodigio con los ojos del alma, y creyendo mejor 
que aquellos que han sido espectadores corporales, uná-
monos á estos judíos fieles en la confesion de la misma 

t fé. Debemos á nuestro Salvador este tributo honroso á 
nombre de nuestra patria, de la Iglesia y á toda la huma-
nidad, particularmente en estos tristes dias en que tan-
tas bellas inteligencias y nobles corazones, extraviados 
por una ciencia orgullosa, en nombrede una razón que no 
discurre sino para delirar, se obstinan en blasfemar de 
este amable Salvador y disputarle su divinidad, este dog-
ma fundamental de la religión, esta fuente de todo con-
suelo para el hombre, é inagotable manantial de todas 
sus esperanzas. Postrémonos, pues, á las piés de este Hi-
jo de Dios, en compañía de Marta y Magdalena; imite-
mos el acto sublime de fé de estas santas mujeres, y di-

amos ante el cielo y la tierra á este amoroso Redentor; 
í, Señor, sí, también nosotros, con toda la fuerza de 

nuestra convicción y el trasporte todo de nuestro amor, 
creemos viva y profundamente en vos, y hacemos nues-
tra gloria y felicidad en creer que sois verdaderamente el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo y Salvador dol mundo: TJti-
que, Domine, nos credimus quia tu es Christm, filius Dei'vivi, 
qui in huno mundtm venisti. 

Señor, esta fé nuestra, así como la de Marta y Mag-
dalena, es un don precioso de vuestra bondad, un rayo 
de vuestra luz. Completad en nosotros la obra de vues-
tra misericordia y piedad; y así como nos habéis dado Ja 
vida de la fé, dadnos también la de la gracia que es os 
gaje de la gloria, á fin de que seamos del número de los 
bienaveturados de que habeisnlicho que creyendo since-
ramente en vos y viviendo en vos y con vos no morirán 
] a m á s : Et omnis qui vivit et credit in me, non morietur in ceter-
num. 

10 Explicación del mismo prodigio en sentido alegórico. Cómo 
se obrará en el último (lia la resurrección de los muertos. 

Mas el prodigio que acabo de referiros, no es solamen-
te como dije al principio, un hecho pasado, sino la figura 
también de un misterio futuro. Al resucitar Jesucristo á 
Lázaro, dice San Cirilo, ha querido probarnos, de una 
manera sensible, no menos que era Dios, que darnos un 
ejemplo, una muestra de la resurrección general de los 
muertos, que será uno de los mayores y mas poderosos 
efectos de su resurrección. Por la manera milagrosa con 
que hoy vuelve á un solo hombre de la muerte á la vida, 
se ha dignado presentar á nuestra vista la prueba sen-
sible, la imágen fiel del modo aun mas admirable con que 
un dia sacará también de la muerte á la vida á toda la 
universalidad de los hombres (1). 

Viendo al Salvador Divino llorando sobre el sepulcro 
de Lázaro, pensaron los judíos que sólo lloraba la muer-
te de un amigo, cuando no derramaba lágrimas, dice San 
Cirilo, sino de compasion por todo el género humano. 
Lázaro muerto le presenta á su alma á todos los hombres 
que había creado inmortales y que el pecado habia re-
ducido sin excepción á la triste condicion de morir (2). 

„ 1 - "Velut exemplnm quoddam universalis resurrectionis mortuo-
« i n i m P l e v i t - velnt totius uuiversalitatis ima-ginera statuit (Expos.)." 

J u d ® i o u m P r ° P t e r mortera Lazari fleret; sed ille to-
« ÍIS Sonería humam miseratioue flebafc: non uñara Lazarunflngens, 

sea quod oiim acciderat, cogitans universum scilicet humannm ze-
ñus obnoxinm morti {Loe. cií.)." 
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Jesús ha acompañado estas lágrimas de una tierna-
compasión de gemidos y turbación; y por estos moví-
S o s dé su alma bendita y de su santo cuerpo, ha 
enunciado, según el mismo Padre, que iba a tomar una 
b X n t e venganza del demonio, y á destruir el imperio de 
la muerte (1) Y San Agustín ha dicho también: Este mo-
m e n t o de Dios que gime, es la esperanza del hombro 
que debe resucitar (2). 
1 Este Dios Salvador, benigno, dulce, pacifico, no esta-

ba habituado, añade San Cirilo, á elevar su voz y c amar 
en alto (3). Si, pues, devolviendo ahora un muerto. a la 
vida, ha lanzado un gran grito que ha hecho temblar a 
cuantos le han escuchado, esto ha sido para facernos for-
mar idea del signo sensible del sonoro clamor de las t iom-

que en el último dia de los siglos resonara 
§e su órden p o ^ o d o el mundo, y cuyo poderoso imperio 
llamará á los muertos todos a la vida (4). , 

Suchos santos han resucitado muertos; pero mandán-
doles en nombre de Dios volver á la vida. Así era corno de-
bían hablar, enseñándonos con esto que solo eran hom-
b r e s , n o teniendo por sí mismo el poder de los milagros 
s f n o pidiendo y alcanzándolo de solo Dios De manera 
q u e X los santos y en los santos que han ^ c h o prodi-
gios Dios es siempre quien los ha o b r a d o , no siendo los 
m i l a g r o s sino la obra de Dios, el hecho de Dios, el lengua-
S de Dios. P e r o Jesucristo, observa San Agustín, no se 
ha espresado como ios santos: no ha dicho: '/Lazaro yo 
te mando en nombre de Dios que resucites sino sencilla-
mente: ' 'Lázaro, sal del sepulcro." H a hablado a la muer-
te en su propio nombre, por su propia autoridad, corno s , 
para El estuviera el muerto vivo, .porque no pueclede-
L de estarlo todo aquel que quiere que viva (M. x el 
muerto ove en el silencio y percibe en la insensibilidad 
de la muerte la voz del Salvador. La corrupción que de 

i ..Divino m o t a demonstrat , evertendum imperimn." 
i " I N ipsa TOCO f rementis apparet spes resugentis. 
o' "Tnsolitum Cliristo elata voce u t i . ' . 
4 ' ' I a voce preeludit jnssio Domini, et resurrectioms tossera. Dei 

» scilicet tuba . Cogitemí.8 fu tu rum clangorem clangente tuba, onjus 

" r t t K í f i ^ "Veni foras," Mortuum 
„ tanquam v iven tom compellat." 

él se había apoderado no lo paraliza; el sudario que cu-
bría sus ojos no lo ciega; las vendas que ligaban sus ma-
nos y sus pies, no lo detienen, y corre al momento don-
de el Señor lo llama (1). 

Y bien, esta historia de un solo muerto se repetirá al-
gún dia en todos. L a misma voz reproducirá en la tota-
lidad de ellos los mismos prodigios que acaba ahora dé 
producir en uno solo. Ni la podredumbre de sus cuerpos, 
ni la dispersión de sus cenizas, ni la antigüedad de su 
muerte, serán obstáculo para obedecer á .la eterna y po-
derosa palabra de Dios que llama á todos á una nueva 
vida (2). 

El mandato de Jesucristo relativo á la resurrección de 
Lázaro, fué ejecutado al momento en que se pronunció.i 
Aun no había acabado el Salvador de decir: "Lázaro sal 
afuera," cuando sus miembros en estado de descomposi-
ción, se recomponen, su sangre corrompida y estancada 
en su curso, recobra su pureza y circulación, su piel ad-
quiere su . color natural y su tez, así como la integridad 
sus carnes, y sus miembros todos su flexibilidad, sus fun-
ciones y movimientos. Ent ra el álma en su cuerpo; el 
muerto sale vivo del sepulcro, tan ágil como una flecha 
disparada del arco; y este grupo de milagros es, como 
acaba de verse, la obra de un instante. He aquí en esta 
resurrección particular el tipo, la figura, la muestra de 
la resurrección universal. Entonces también todas las 
piedras de las sepulcros saltarán al aire: se abrirán todos 
los túmulos; los restos de las carnes y huesos humanos 
se recompondrán en cuerpos perfectamente organizados; 
las almas se reunirán á sus cuerpos; éstos recobrarán su 
talla, su figura; sus rasgos y sus colores; almas y cuerpo 
se dirigirán todos al lugar que les designe la voz angéli-
ca; todo esto se hará en un momento, en un abrir y cer-
rar de ojos, dice San Pablo, al simple sonido de la última 

1. "Vultum sudario obdnctnm videndi usum non negavit, vincula 
" inliil cursum probibent; millo obstáculo audita voce Domini a.l vo-
'• cantera currebat (Cyril, loe• cit.J." 

2 "Hemos espuesto en nuestras conferencias este gran dogma da 
" la resurrección de los muertos. Aquí hablamos sólo de las primicias 
" y figura. Allá es donde se hallan las razones, las pruebas y respues-
" t a s á las dificultades que se le oponen." 



trompeta: y con la misma facilidad que Lazaro ha resu-
citado, la humanidad entera se levantará de sus cenizas 
y de la corrupción de la muerte: In momento, in idu ocidi, 
in novissima tuba: canet enimtuba,et mortui resurge nt mcorrup-
ti ( i . Corinth., XVJ. , , . 

Por grande que sea este prodigio, no presentara nin-
guna dificultad, porque Jesucristo lo ha dilio: "Todos los 
muertos escucharán entonces y obedecerán la voz del 
j o d e D i o s : Qui inmonumentis sunt audient vocem Fún üei. _ 1 
•quién puede resistir á esta voz de Dios? ¿y cómo esta mis-
ma voz que ha hecho salir al mundo de la nada, no podra 
hacer salir á los muertos de sus sepulcros? 

11. Otro comentario de las palabras: "la resurrección y la vida'' 
No es lo mismo una que otra. Qué quiere decir Ha resurrec-
ción de la vida y la resurrección del juicio," y cuáles serán sus 
consecuencias para la eternidad. Una y otra de estas resurrec-
ciones han de ser obra nuestra. 

Dijo además el Señor: "Yo soy la resurrección y la vi-
da: Ego sum resurr'ectio et vita:' Lo que significa eviden-
temente que Jesucristo como Hijo de Dios, y Dios tam-
bién como su Padre, tiene en sí mismo el principio de la 
• resurrección y de la vida; y que así como no es solamen-
te sabio, sino la misma sabiduría, de la misma manera, 
no tan solo está siempre vivo y resucitado, sino que es 
la misma resurrección y la vida misma; la resurrección 
siempre resucitada, la vida siempre viva, la existencia 
siempre inmortal; la existencia, la resurrección y la vida, 
personificadas en El; siendo la existencia, la resurrección 
y la vida, de una manera sustancial y absoluta, infinita 
y perfecta. Nada le es, en consecuencia, mas natural que 
el poder de participar á todos los hombres esta vida que 
en El es inagotable; que haciendo vivir á cuanto tiene 
sér, no por esto deja de vivir en toda su integridad en si 
mismo; nada mas natural en El, que el poder de hacer 
vivir otra vez á todos los que su omnipotente palabra 
y su vida infinita habian hecho vivir en El y por El: In 
ipso vitaerat. Ego sum resurrectio et vita. 

¿Pero por qué no se ha conformado el Hijo de Dios con 
decir: "Yo soy la resureccion;" sino que agrega "Yo soy 

la vida?" Puesto que no es mas posible resucitar sin vi-
vir, que volver á vivir cuando se ha muerto, sin resucitar, 
¿no se sigue de aquí que la resurrección y la vida no son 
una misma cosa? No, responde San Cirilo de Alejandría, 
porque la verdadera vida, la vida perfecta, no es sino la 
resurrección gloriosa para gozar de una felicidad inmor-
tal. Resucitar para padecer, es resucitar para morir la 
peor de todas las muertes (1). La resurrección será común 
á todos los hombres; pero la vida verdadera sólo será pa-
trimonio de los justos. Así es que la vida verdadera supo-
ne la resurrección; pero la verdadera resurrección no su-
pone la vida. Jesucristo, por lo mismo, ha tenido razón 
en distinguir la vida y la resurrección, diciendo "Yo soy 
la resurrección y la vida." 

Tal es igualmente la razón porque ha agregado "E l 
que cree en mí, vive ya; y el que vive y cree no morir á 
jamás." Esto es como si hubiera dicho, según San Agus-
tín: "Yo soy la vida del alma, así como soy la resurrec-
ción del cuerpo. El que cree en mí y se une á mí por 
una fé pura y perfecta, participa al mismo tiempo de es-
ta resurrección y de esta vida. Su alma comenzará des-
de ahora á vivir por la fé y por la gracia; y aunque no 
pueda librarse de la muerte del cuerpo, vivirá sin embar-
go de mi vida divina asociando á ella algún dia su mismo 
cuerpo. Resucitando éste como los de los demás hombres 
gozará á mas de esta resurrección, de la vida feliz del 
alma á la que será unido sustancialmente dé nuevo: de 
manera que el alma y el cuerpo, el hombre entero en fin, 
triunfará para siempre de la muerte, y será en un todo 
inmortal, reuniéndose en él la vida y la resurrección por 
su íntima unión eonmigo que soy esencialmente la resur-
rec-ion y la vida (2)." 

Esta misma diferencia entre la resurrección y la vida 
la ha hecho Jesucristo en términos aun mas claros, di-
ciendo: que los muertos oirían algún dia la voz del Hijo 

1 "Una vera vitaest, nt i inmortal i beatitate vivamus: nibil enim a. 
" raorte_ differt in boc solum resurgere nt crucieris (Loe. ext.)." 

2 "Nam vita animas fides est; et omnes qui vivit in carne, etiamsl 
" moriatur ad tempns propter carnem vivetin anima, doñee resnrgat, 
" et caro nunquam montura propter vitam spiritus; et non morietur 
" in íeternum." 

« 



de Dios; pero que solamente aquellos que hubiesen obra-
do bien, gozarían de la resurrección cie lo, vida, y que los 
que habiano brado mal: no recibirían sino la resurrección 
del juicio: Omnes qui in mcmumentís sunt audient vocem 
Filii Dei; et procident qui bonci egerunt in resurrectionem 
vitce; qui vero mala egerunt, in resurrectionem judicii, Es 
decís que los réprobos tendrán la resurrección sin la vi-
da, 6 la resurrección con la muerte, porque su resurrec-
ción no será sino de juicio y de pena: In resurreecíionem 
judicii; y que solamente los justos tendrán la resurrec-
ción sin la muerte, la resurrección con la vida, pues quo 
su resurrección es la vida: In resurrectionem vitce. 

Esto mismo es lo que nos recuerda San Pablo en es-
tas palabras: Tengo un gran misterio que anunciaros: 
todos resucitarémos, mas no todos serémos trastornados 
en una vida inmortal: Omnes quidem resurgemus; sed non 
omnes iminutcibimur (I Gorinth. xv). ¡Ah! ¡cuáu terrible 
misterio! . . . 

He aquí dos especies do resurrección bien probadas: 
la de la vida y la del juicio. La primera para vivir siem-
pre en el seno de la divina misericordia y del amor divi -
no: la segunda para sufrir siempre la divina venganza. La 
resurrección para gozar siempre, ó para siempre padecer: 
ln resurrectionem vitce, et in resurrectionem judicii. Una 
será la recompensa de los justos: Qui bona egerunt; la otra 
el castigo de los malvados: Qui vero mala egerunt. Así es 
como la resurrección será común á todos; la trasforma-
cion ó ol tránsito á una vida inmortal, no será la lloren--
cia sino de un cierto número: Omnes quidem resurgemus; 
sed non omnes immutábimur. 

Animo, pues, almas verdaderamente cristianas, quo no 
buscáis otro bien que á Dios, mas riqueza que su gracia, 
ningún otro tesoro que s.i amor, ni otro paraíso que el 
reino ele los cielos; y que partiendo el tiempo entre las 
prácticas de la abnegación de vosotras mismas y las obras 
de caridad para aliviar á vuestros hermanos, y d d celo 
por la gloria de Dios; por la pureza de vuestras intencio-
nes, la santidad de vuestros deseos, la nobleza, !a gene-
rosidad y heroísmo de vuestros sentimientos que Dios 
únicamente conoce, llenáis todos vuestros dias y todas 
s u i m u - constante y fervorosamente con el mérito de 

vuestras virtudes; Qui bona egerunt; marchad llenas de 
esperanza á encontrar la muerte; abandonad sin pesar 
vuestros cuerpos á la corrupción del sepulcro. ¡Ah! vos-
otras pertenéceis al verdadero pueblo de Dios, al pueblo 
en cine Dios se complace, que honra y á quien ama. Ven-
drá el dia en que este Dios de bondad, al que servís con 
tanta fidelidad y amor, derramará como lo ha prometido», 
su Espíritu Divino sobre los restos de vuestra mortali-
dad, reanimará vuestras cenizas, devolverá vuestros cuer-
pos á la vida, y os hará salir de vuestros sepulcros, 
adornados de la brillante luz de la gloria y de las palmas 
de la bienaventurada inmortalidad: liceo clicit Dominus: 
Ecee ego intromittam invos spiritum meum, et yivetis, ape-
riam turados vestros,et educamvos desepulchri vestris, po-
pule meus (Ezech„ xxxvn). Vosotros, pues; resucitaréis á la 
misma vida de Dios, y en esa vida, así en vuestra alma 
'Como en vuestro cuerpo, seréis recompensados de cuan-
tas privaciones, injusticias y dolores habéis sufrido en el 
tiempo, con los inefables gozos de la inmortalidad: Et 
procedent qui bona egerunt in resurrectionem vitce. 

Por lo que hace á los que ocupados de contentarse á si 
mismos en sus sentimientos mas ignobles, en sus mas ab-
yectos y brutales instintos y que indulgentes hasta la vi-
leza consigo mismos, se manifiestan insolentes para con 
Dios hasta la impiedad, duros para con el prójimo hasta 
labarbárie; á los que pasan sus años acumulando pecados 
sobre pecados, y cuya vi$a entera no es sino un horrible 
tejido de obras "de crímenes y de tinieblas: Qui yero mala 
egerunt, nada agradable tengo que predecirles si tienen la 
desgracia de acabar en este horroroso estado de su alma, 
la vida de sus cuerpos. Ellos resucitarán también algún 
dia, cuando la terrible voz del Hijo de Dios resonará en 
su tumba: Omnes qui in monumentis sunt audient vocem 
Filii Dei. Pero su resurrección, no tendrá otro objeto 
que el do obligarles á dar, en presencia de todo el uni-
verso severa cuenta de su vida;/ escuchar un terrible de-
creto on stí contra, á sufrir las penas de un e t e r n o juicio 
Qui vero mala egerunt procedent in resurrectionem judicii. 
Resucitarán no hay duda; pero no para quedar, como 
Lázaro, libres y desatados, sino para ser, aun con res-
pecto á sus cuerpos, encerrados y oprimidos conligadu-



ras en los tenebrosos calabozos de la noche eterna: 
Vinculis tenébrarurri et longos noctis compediti (Sap., xvn). 
Porque la misma boca divina que ha dicho de Lázaro 
"Desatadle y dejadle ir," dirá al contrario de ellos "Li-
gad de piés y manos á ese malvado siervo, y arrojadle, 
al abismo del fuego, donde no tendrá otro placer que re-
chinar los dientes, ni mas consuelo que su desesperación: 
Serve necuam.... Ligatis manibus et pedibus mittite eurn 
in gehennam ignis; ibid eritfletus et estridor dentium (Matth. 
xxn). 

Tan terrible es, en fin, el oráculo del Señor para el 
porvenir de los pecadores, cuanto de consuelo para to-
dos al presente. El Hijo de Dios lo ha dicho; la sabidu-
lía de Dios no puede engañarse, ñi la verdad de Dios 
engañar á los hombres. "El que aquí vive bien, resucita-
rá á la vida; quien vive mal, resucitará al juicio." A_ 
nuestra elección ha dejado Dios la bendición y la mal 
dicion, la vida y la muerte. No tenemos necesidad d 
quebrarnos la cabeza para saber si somos ó no predesti -

nados. Lo que sabemos ciertamente y nos basta saber 
es, que si vivimos bien, nos salvarémos, y nos perderé -
mos si vivimos mal. Nuestra suerte, por lo mismo, está 
en nuestras manos. Serémos en el último dia del mundo 
lo que ahora quisiéremos ser. Allí nos encontrarémo » 
con la vida ó el juicio, que durante la vida nos hubiése-
mos nosotros mismos fabricado. 

Hagamos, pues, el bien; mientras que se nos concede 
el tiempo y la gracia. Yivamos como ese dia quisiéra-
mos haber vivido. Asegurémonos desde ahora por nues-
tras buenas obras un pequeño lugar entre los escogidos y 
los santos. Creamos como debe creerse; obremos como se 
debe obrar y vivirémos siempre y no morirémos jamás: 
Et omnìs qui vivit et credit in me, non morietur in seternum, 

Esta es, hermanos mios, la significación alegórica del 
gran prodigio de la resurrección de Lázaro. Pero él tiene 
también una tropològica ó moral, que debo esplicaros, y 
voy á hacerlo en pocas palabras. 

TERCERA PARTE. 
LA RESURRECCION DE LAZARO EN EL SENTIDO 

TBOPOLoGICO. 

12. Lázaro en el sepulcro, es figura del pecador, Las verda-
deras Martas y Magdalenas que pueden hacerle resucitar. 
Muchas conversiones se deben solamente á la oración. La mu-

jer es naturalmente propensa á orar. Eficacia de la oración 
de la mujer cristiana. 

Hablando del cadáver de Lázaro hemos dicho, que se-
pultado cuatro dias hacia en una oscura caverna y bajo 
una enorme piedra, frió, insensible y presa de la corrup-
ción, exhalaba una insoportable fetidez: Erat spelunca, 
etlapis superpositus erat ei. Quatriduanus est, jamfetet. T o d o 
esto, dice San Agustin, es la imágen fiel de los pecadores 
de largo tiempo. Encerrados en la sombría caverna de 
su corrompida conciencia,, donde no penetra ni un solo 
rayo de luz divina; quebrantados por la horrible piedra 
de los malos hábitos que han contraído, presa de una 
completa corrupción, así con respecto á los instintos de 
hombre, como á todos los sentimientos de cristianos, 
difunden á su alrededor y aun á grande distancia, la fe-
tidez de sus vicios y de sus impiedades, oponiendo á 
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debe obrar y vivirémos siempre y no morirémos jamás: 
Et omnìs qui vivit et credit in me, non morietur in seternum, 

Esta es, hermanos mios, la significación alegórica del 
gran prodigio de la resurrección de Lázaro. Pero él tiene 
también una tropològica ó moral, que debo esplicaros, y 
voy á hacerlo en pocas palabras. 
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de la mujer cristiana. 

Hablando del cadáver de Lázaro hemos dicho, que se-
pultado cuatro dias hacia en una oscura caverna y bajo 
una enorme piedra, frió, insensible y presa de la corrup-
ción, exhalaba una insoportable fetidez: Erat spelunca, 
etlapis superpositus erat ei. Quatriduanus est, jamfetet. T o d o 
esto, dice San Agustin, es la imágen fiel de los pecadores 
de largo tiempo. Encerrados en la sombría caverna de 
su corrompida conciencia,, donde no penetra ni un solo 
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hombre, como á todos los sentimientos de cristianos, 
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cuanto pudiera convertirlos el frió glacial y la insensibi-
lidad de la muerte (1). 

Tal es el estado moral á qua llega el hombre en fuer-
z a de familiarizarse con el mal, y en el que, pudiendo 
.hacer algo, no hace nada. Reducido á la miserable im-
potencia de un cadáver, no piensa mas en su resurrrec-
cion á la vida espiritual, que aquel en volver á la del 
cuerpo. ¡Lamentable estado de un sér inteligente y una 
alma cristiana! E s lo último de la miseria no conocer ni 
aun sentir esta fatal desgracia. 

Dichoso Lázaro, que en sus hermanas Marta y Magda-
lena ha tenido quienes se interesen por él, que por él 
han orado y vertido lágrimas, hasta conseguir la resur-
rección de este querido hermano, que, convertido en ca-
dáver, nada podia hacer por sí mismo. 

Ahora bien, nuestros Lazaros espirituales tienen la 
misma dicha en la Iglesia. En Marta encontramos el 
tipo de la inocencia y en Magdalena el de la penitencia. 
Estas dos afortunadas hermanas son la figura de todos 
los miembros vivos de la'Iglesia; porque no se compo-
nen estos sino de inocentes y penitentes. Por otra parte, 
por el misterio consolador de la COMUNION DE LOS SANTOS, 
los miembros tocios de la Iglesia sólo forman una familia, 
la familia amada de Jesucristo. Todos somos hermanos 
y.hermanas, que podemos ayudarnos mutuamente en el 
negocio de la eterna salvación, que es el único objeto 
-de esta familia y de esta sociedad. Marta y Magdalena, 
consiguiendo por el mérito de su fé, de sus lágrimas y 
oraciones, la resurrección de su hermano Lázaro á k vi-
da del cuerpo, nos enseñan también, según la unánime 
opinion de los Padres, que igualmente nosotros, por el 
mérito de nuestra fé, de nuestras lágrimas y ruegos, po-
demos conseguir la resurrección de nuestros hermanos 
muertos por la incredulidad ó el pecado, y hacerles vol-
ver á la vida de la gracia. 

Es verdad que la PALABRA DE DIOS, mas penetrante que 
1. "Qui peccare consuevit sepuf tus est, et bone de ilio J ic i tur : "fe-

-" tot," Inoipil eminbabere t e t e r r imàm famam, tanquam odorerà te-
" terrimum (Traci, in Joan.). Moles sepalcro imposita est ipsa vis 
" dirai conaaetudinis qua premitur anima, noe resurgere, nec respira-

re permit t i tur (Sem. 114, de Ferb. Domin.). 

una espada de dos filos, como se explica San Pablo, y que 
•alcanza hasta la división del edma y del espíritu, es la que 
produce las grandes conversiones. Pero también es cier-
to, según el mismo santo, que la predicación apostóli-
ca no es poderosa y fecunda, sino en tanto que la acom-
paña el rocío de la gracia y de la bendición de Dios 
(Hebr., iv,-I. Cor. m), y este rocío celestial cae sola-
mente sobre los trabajos de los apóstoles por las oracio-
nes de la Iglesia. ¡Ah! ¡cuántas conversiones que se atri-
buyen á la deslumbradora elocuencia de un predicador, 
no se verifican sino por las oraciones, las lágrimas y 
-sacrificios que almas puras y fervorosas ofrecen en se-
creto á los piés del Señor! Esta es la razón por que el 
mismo San Pablo, cuantas veces tenia un pueblo difícif 
de evangelizar, se recomendaba á las oraciones de los 
fieles; aguardando el feliz suceso do su apostolado, mas 
bien de esto auxilio, que del fervor de su celo y del po-
der de su palabra. 

Por lo mismo, mujeres cristianas, orar y derramar 
lágrimas á los piés de Jesucristo por la conversión de 
vuestros hermanos en lafé, es un destino particularmen-
te vuestro. 

Es evidente que Dios os ha dado un instinto, una ap-
titud particular para la oracion, al grado que la mujer 
ora mas voluntariamente que el hombre, y se dedica 
mejor que éste á tan santo ejercicio. Lo es igualmente 
que Dios os ha dado esta disposición natural ele hacer 
servir todo á la oracion, de conocer todo su arte, de te-
ner un atractivo particular hácia ella, de poseer e.n fin, 
sobreabundantemente el espíritu de orar, no con otro 
objeto sino para que oréis no solamente por vosotras mis-
mas, cuanto también por los demás. Pero si Dios exige 
particularmente de vosotras la oracion, es no menos evi-
dente, por último, que es porque está favorablemente 
dispuesto á admitir los ruegos que le dirijáis, y que la 
oracion.de la mujer le es mas agradable y tiene un espe-
cial poder sobre su corazon. Así como, resucitando es 
hijo de la viuda de Nairn nos.ha enseñado Jesucristo, 
según lo hemos visto, lo eficaces que son las .oraciones 
que le dirige la madre por la conversión de sus hijos; de 
la misma iny¿nra resucitando á -Lázaro por los rueg03 



de Marta y Magdalena, hermanas suyas según la carne, 
no menos nos enseña la eficacia que tienen las oraciones 
que toda mujer, inocente ó penitente, le dirige por la 
conversion de sus hermanos según el espíritu. 

18. Exhortaciones á las mujeres cristianas para que cooperen á 
la resurrección de los pecadores por la or ación. La mujer de 
las grandes ciudades. La oracion en el trabajo, y el trabajo 
en la oracion. Ejemplo de Jesucristo. Recompensa. Las mu-
jeres del Evangelio. Despedida al auditorio y bendición. 

Orad, pues, mujeres virtuosas y fieles, y jamás os can-
seis de orar y derramar lágrimas para alcanzar la resur-
rección espiritual de todos esos desgraciados Lázaros, 
que veis por todas partes y que os afligen con el horrible 
espáctáculo de su corrupción; y no desconfiéis, porque lle-
garéis por último á conseguir la vuelta á la vida de esos 
cadáveres espirituales. 

En todo lo que las grandes capitales ofrecen de gran-
dioso á la admiración del extranjero, ¿sabéis lo que mas 
llama la atención? Es un fenómeno que no se ve en otros 
lugares, ó á lo menos en el mismo grado, y es el de la 
señora de calidad dando siempre y no cansándose jamás 
de dar para aliviar la miseria y la desgracia. ¡Cuán be-
llo y admirable, cuán edificante v glorioso es un sacrificio 
semejante de su parte á favor del desgraciado; y de 
cuántos castigos no libra esta caridad á las grandes po-
blaciones, alcanzándole perdón de los pecados públicos! 
Pero no debeis contentaros con eso; sino empeñaros en 
manifestar no menos celo por el bien espiritual de vues-
tros hermanos, que el que manifestáis por su bien tem-
poral. 

Cuando no se emprende el trabajo sino en nombre de 
Dios, y ofreciéndolo á su Majestad; cuando trabajando 
se eleva frecuentemente el espíritu y corazon al Señor 
con quien se conversa entonces es cierto que se santifica 
el trabajo, que se le hace orar y se convierte en oracion. 
Esto es lo que en la teología ascética se llama la oracion 
por el trabajo; porque trabajar así es verdaderamente orar. 
De la misma manera, cuando se dirigen todas las ora-
ciones, las obras todas de piedad, de penitencia caridad y 

á un objeto particular, á fin de conseguir de la bondad de 
Dios la conversión de una persona, de una familia, de una 
feligresía, de una ciudad ó de una nación se hace enton-
ces trabajarla oracion, se convierte la oracion en trabajo; 
y esto es lo que se llama en la misma teología el trabajo 
por la oracion. Porque orar así, verdaderamente es tra-
bajar en la viña del Señor. 

¿Y quién ignora que este santo y misterioso trabajo 
de que se ocupa el alma en presencia de Dios, pidiéndole 
incesantemente la conversión y salvación de ciertos her-
manos suyos, es prodigiosamente fecundo? 

Según San Pablo, ofreciéndose diariamente por la sal-
vación del mundo y pidiéndola sin cesar á su Eterno 
Padre, fué como el mismo Jesucristo, durante los treinta 
años de su vida oculta, trabajó siempre por la salvación 
del mundo;y este trabajo de su espíritu y de su corazon, 
obró nuestra satisfacción, nuestra redención y nuestra 
eterna salud, tanto como los terribles sufrimientos que 
padeció en su cuerpo santísimo. Jn qna volúntate sancti-
ficati sumus (Eebr., x). Ofrecerse, pues, á Dios, rogarle 
'continuamente por la conversión y salvación particular 
de alguno, es practicar el mismo medio por el que el 
Eedentor Divino llenó la salvación de todos; es asociar-
se á .su divino trabajo; es participar de este infinito mé-
rito y por consiguiente participar también de la eficacia 
de su resultado. ¡Ah! si las nuevas Martas ó las almas 
puras ó inocentes; si las nuevas Magdalenas ó almas 
verdaderamente penitentes, no pudiesen concurrir con 
sus oraciones á la salvación de otros, no nos habría ex-
hortado Jesucristo en persona de sus discípulos, á reu-
nimos á su oracion por la conversión del mundo, ni nos 
hubiera dicho: "Y vosotros también suplicadle al Señor 
de la mies que envie operarios á cosecharla: Bógate er-
go Dominum messis ut mittat opéranos in messem suam 
(Matth., xx). 

Ni os contentéis tampoco, mujeres cristianas, con ha-
cer orar vuestro trabajo, haced también trabajar vuestra 
oracion; no os conforméis con ser Marta ó Magdalena 
para vosotras mismas,.sino procurando aseguraros el 
mérito y la gracia de la inocencia ó de la penitencia, sed 



igualmente Marta y Magdalena en dirigir vuestros rue-
gos al Salvador Divino, llorando á sus piés por la resur-
rección espiritual-de vuestros hermanosj'y vosotras, vos-
otras también conseguiréis ver á esos desafortunados Lá-
zaros por quienes os interesáis, levantarse de su corrup-
ción y pasar de la muete del pecado y de la perdición, á la 
vida de la salud y de la gracia. 

Por este medio reuniréis en vosotras el -DOBLE ESPÍRI-
TU, duplichivi spiriium, de que hablan los Libros santos 
(IV. Beg. li), el doble mérito de la vida do oracion y de 
acción de Jesucristo y de sus apóstoles. No seréis vo-
sotras únicamente Magdalenas contemplativas á los piés 
de Jesucristo, sino también Martas trabajadoras para 
servirlo. Sin salir de vuestro estado y condicion, seréis 
también de una manera invisible, mas real al mismo 
tiempo, verdaderos predicadores, verdaderos misioneros, 
verdaderos apóstoles y verdaderos evangelistas, coope-
rando con el mismo Dios para la salvación de las almas: 
lo que según San Dionisio Areopagita, ES LA MAS DIVINA 
ENTRE TODAS LAS OBRAS DIVINAS (1). Y concurriendo de 
esta manera á destruir y borrar los pecados ajenos, des-
truiréis también y borraréis delante de Dios los propios 
vuestros (Jac., v); y cooperando de la misma á la salva-
ción de otros, haréis no menos y aseguraréis la propia 
vuestra (Eccli., xxiv). -

Así es como han obrado las MUJERES SANTAS DEL EVAN-
GELIO, cuyas virtudes, méritos y recompensas os he ex-
puesto en la sèrie de estos discursos. Habéis visto á estas 
admirables mujeres, por la simplicidad de su fé, por el 
encanto de su piedad, por la pureza de sus costumbres, 
por la elevación de sus sentimientos y la generosidad de 
su corazon, elevándose sobre los hombres por el mérito 
de la santidad, y teniendo parte mas que ellos en las 
revelaciones y gracias, en los elogios, amor y ternura de 
Dios. He aquí, mujeres cristianas, á vuestras maestras 
y modelos; estudiad siempre á estos prodigios vivos de 
virtud;, tenedlas constantemente á vuestra vista, y no las 
olvidéis jamás. Sed MUJERES DEL EVANGELIO; mujeres 

1. "Omnium divinorum divinissimuin est cooperari Deo in ealu-
" tera animarum " 

LAS MUJERES DEL EVANGELIO 495 - " 

según el Evangelio; llegaréis á la grandeza y dignidad á 
que el Evangelio, y únicamente él, ha elevado á la mujer. 

Pero mujeres cristianas que me escucháis aquí, inútil 
es que insista yo en este punto delante de vosotras. El 
empeño siempre en aumento con que habéis asistido á 
estas pláticas, que habia destinado particularmente pa-
ra vosotras y que no han podido recomendaros ni la 
pronunciación, ni el idioma, ni el estilo del predicador;, 
la bondad con que habéis acudido á las explicaciones tan 
sencillas que os he hecho de las admirables y edificantes 
historias de las MUJERES DEL EVANGELIO, demasiado me 
dicen que teneis el espíritu y sentimientos de ellas, y 
que quereis verdaderamente imitar su vida para partici-
par de sus recompensas. Permaneced, pues, en tan san-
tas disposiciones y procurad realizarlas, para que conti-
nueis siendo MUJERES DEL EVANGELIO. Al concluir hon-
esta predicación evangélica ante vosotras, la única ad-
vertencia que os hago, mis muy queridas hermanas, el 
solo ruego que os dirijo, y el único deseo que abriga mi 
corazon, es, que Dios en su misericordia se dignará, co-
mo lo espero, confirmaros en vuestras santas disposi-
ciones por la bendición que os voy á dar en su nombre; 
con el mismo celo y afecto con que os he predicado. 
Benedictio Dei Omnipotentis, Patris, et Filii, et Spíritus 
Sancti, descended super vos et manecit semper. Amen. 

FIN DE LAS HOMILÍAS. 
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sia le nutre, es un alimento divino. Necedad de la herejía 
que acusa á' la Iglesia de privar ásus hijos del alimento de 
la palabra de Dios 199 

7. Los cristianos fuera de la Iglesia, son como hijos sin ma-
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dra. Nulidad de la instrucción de la herejía: es impotente 
para instruir á los cristianos. Esclavitud ignominiosa de 
toda iglesia heterodoxa 205 

8. La viuda de Naim, figura aún la ternura de la Iglesia por 
sus hijos muertos, y su celo por su resurrección. Crueldad 
é injusticia de la herejía al acusar á la Iglesia do intole-
rante, y de obligar á los fieles á la frecuencia de los sa-
ci amentos - 208 

9. Eficacia de las oraciones de la Iglesia, figurada en la efi -
cacia de las lágrimas de la viuda de Naim. Al decir Jesu-
cristo á la viuda: "no lloréis," confirmó á la Iglesia el 
poder de absolver los pecados. Crueldad déla herejía ne-
gando este dogma 212 

10. La camilla mortuoria es figura de la cruz por la que 
se nos aseguró el perdón de los pecados y la resureccion.. 214 

11. El jóven resucitado por la voz del Señor, figura al pe -
cador que revive á la gracia por la absolución del sacer-
dote. Alegría que causa esta resurrección á la iglesia triun-
fante y militante 216 

S E G U N D A . P A R T E . 

E L MISTERIO DE LA MADRE IGLESIA REPRESENTADO 
POR' LA HISTORIA DE LA VIUDA DE NAIM. 

12¡ La madre cristiana ejerce respecto de sus hijos las fun-
ciones que la Iglesia ejerce respecto de sus fieles. Manera 
como la madre cristiana engendra y cria á sus hijos para 
Dios 220 

13. La madre es el todo de la educación religiosa de sus hi-
jos. Diferencia entre la madre cristiana y la mundana. 
Eficacia del ministerio de la madre cristiana 223 

14. Sublimidad del ministerio de la mujer cristana. Es ver-
dadera Iglesia respecto de sus hijos. La suerte de los pa-
dres depende del modo de criar á sus hij os 226 

15. Sentimiento justo de la madre cristiana cuando ve 
extraviarse á sus hijos que habia educado cristianamente. 
Tal madre no debe desanimarse ni desesperar de la con-
versión de ellos ! 229 

16. Historia de San Agustín, convertido por las lágrimas 
y oraciones de su madre. Muerte de ésa admirable mujer. 
Exhortación á las madres de familia afligidas por la ma-
la conducta de sus hijos 231 

17. Explicación de las últimas palabras del mismo Evange-
lio. Jesucristo es proclamado por el pueblo, el doctor y 
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el médico del hombre. Manera con que se digna visitar-
nos diariamente. Necesidad que tenemos de aprovechar-
nos de esa visita 236 

HOMILÍA S E X T A . 
L A SAMARITANA ó LA GRACIA 2 4 1 

I N T R O D U C C I O N . 

1. Idea magnífica que la Escritura Santa dá en pocas pa-
labras del sublime misterio de la gracia. Se demuestra la 
oracion de esto misterio en la conversion de la Samarita-
na id-
ACCIÓN DE LA GRACIA EN LA CONVERSION DE LA 

MUJER SAMARITANA. 

2. Explicación de las circunstancias que San Juan hace pre-
ceder á la relación del prodigio. La fuente de Jacob. Can-
sancio de Jesucristo. Los caracteres generales de 1a gra-
eia 244 
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Gratuidad y santos artificios de la gracia 24S 

4. Inefable bondad con que el Señor contesta las palabras 
ásperas de la Samaritana. La gracia comienza á ganarla. 
Explicación del misterio de la agua divina que apaga para 
siempre la sed. Ocho rasgos de semejanza entre el agua 
y la gracia. La fuente cuyo surtidor llega hasta la vida 
eterna -51 

5. La voluptuosidad materializa el espíritu. La Samarita-
na se trasforma aun más bajo la acción de la gracia, y 
comienza á orar 256 

6. Jesus reprende á la Samaritana con la mayor dulzura 
todos sus desórdenes. Misterios del alma figurados en los 
cinco hombres de la Samaritana. El entendimiento es el 
verdadero esposo. Humildad con que la Samaritana reci-
be las reconvenciones del Señor 259 

7. La Samaritana pide al Señor que la instruya en la ver-
dadera religion. Revelación Bublime y profética del Se-
ñor con este motivo. Los cismáticos y los protestan-
tea adoran á un Dio3 quo no conocen. La verdadera 
adoracion de Dios, en espíritu y en verdad, no se encuea 
t r a sino en la Iglesia.católica '- 263 

64 
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8. Desea la Samaritana conocer al Mesías, y Jesucristo se le 
dá á conocer. L3 Samaritaua cree y adora á. Jesucisto 
como el Mesías verdadero 267 

S E G U N D A P A R T E 

COMO OBRO LA GRACIA EN LV CONVERSIÓN DE LOS 
SAMARITANOS. 

9. Sorpresa de los apóstoles al ver á su Divino Maestro 
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te suceso. La escuela del Señor. Advertencia á, las moje-
res. Ln Si- . i'cana coavertida á la castidad, y trasforma-
da en apó¡. ; de Jesucristo 270 

10. Confesión pública que la Samaritana hace de su vida 
pasada para glorificar al Señor. Humildad y sabiduría con 
que esta mujer predica el Mesías á los samaritanos. Encan-
tos del celo y de la penitencia de la mujer sinceramente 
convertida. Feliz resultado de la predieacion de la Sama-
ritana. 273 

11. Tierna declaración que el Salvador hace á sus apóstoles 
sobre los deseos que tiene por l^convereiou délos pecado-
res. Este deseo es el alimento de su divino corazon, y la 
obra grande de Dios. La siega de las almas. Recompensa 
de los que en ella se ocupan 276 

12. Jesucristo en la ciudad de Sichar. Conversión de esta 
ciudad á la fe del Mesías. Jesucristo e3 proclamado por 
el pueblo, el Salvador del mundo. Crimen de los falsos 
sabios que niegan á Jesucristo este sublime carácter. 
Triunfo de su gracia. Prueba de su divinidad 208 

T E R C E R A P A R T E 
E L E J E M P L O DE LA S A M A R I T A N A . 

13. Amor santo de la Samaritana por Jesucristo. Su vida, 
su martirio y su sepulcro 284 

14. Desdicha de la Samaritana si hubiese repelido la pri-
mera gracia. Jesucresto llama y pasa. Sus voces divinas 
a! corazon del pecador. Necesidad y ventura al escuchar-
las y de rendirse á ellas 283 

HOMILIA SETIMA. 
L A PECADORA D E L EVANGELIO O EL AMOR P E N I T E N T E . 2 8 9 

I N T R O D U C C I O N 
1. En qué ocasion convirtió el Salvador á la Magdalena. 

Jesucristo prueba que es el Mesías. La religion no es otra 
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cosa que el amor. El omor penitente, objeto de la presente 
homilía, puesto en acción en la conversion de la Magda-

P R I M E R A P A P T E . 
L A CONVERSION Y LA CONFESION. 

2. La pecadora del Evangelio es María Magdalena. ¿Cuán-
do se convirtió? Desórdenes y escándalos de'su vida pri-
mera 

3. Santa Mart í - sus costumbres. Sa celo por la conver-
sión ds Magd ; :»a su hermana. Milagro dol sordo-mudo. 
Discurso de Jesucristo sobre la acción del demonio sobre 
las almas. Solemne homenaje que rinde Santa Marcela á 
Jesucri-to. Impresión que todo lo dicho produce en Mag-
dalena. Mudanza de su corazon y sentimientos que le ins-
pira 
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4. Necesidad de la confesión sacramental para la tranqui . 
lidad del pecador. Magdalena solicita la ocasion de volver 
á ver al Señor' para pedirle perdón. Ya á buscarle á la 
casa de Simón fariseo. Los convites á que asistía el Señor. 

5. La Magdalena á los piés de Jesucristo. Su tácita confe-
SÍOD. L03 actos da *U penitencia celebrados por los Padres. 

6. Perfecta conversión de la Magdalena. El mundo no se 
burla sino de las conversiones falsas. La mujer verdade-
ramente convertida por el amor de Dios 

S E G U N D A P A R T E -
E L PERDON Y LA SATISFACCION. 

7. Simón el fariseo critica á Jesuoristo y á la Magdalena. 
La falsa justicia. El sacerdote debe estar reconocido & 
Dios y ser indulgente con los pecadores. Jesucristo se mani-
fiesta Dios en lo* sarcasmos con los que Simón lo menos-
precia como hombre 

8. Inefable bondad con la cual Jesucristo reprende á bimon. 
La parábola esplicada de los dos deudores. L i s deudas 
del pecado. Cómo Magdalena las ha satisfecho por el amor. 
Contriciony atrición - - - • • - - • • • 

9. Simón se convierte también y recibe el perdón. Absolu-
ción de la Magdalena. Plenitud y riqueza d« esti absolu-
ción. Los penitentes formados por el amor 

10. Sentimientos de la Magdalena despues do haber recibi-
do el perdón. Su amor y su fidelidad hícia el Salvador. 
Su penitencia durante el resto de sn vida. Elogio que Jo 
sucristo hizo de ella, \ 
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T E R C E R A PARTE. 
E L E J E M P L O . 

11. La peDÍtenc-ia interior. Eficacia del amor penitente, y 
manera de excitarlo en nuestro corazoo 

12. El odio contras! mismo y el recuerdo de las pecados co-
metidos, son dos señalas da verdadera penitencia. El peni-
tente que se desatiende y olvida de sus pecados, tiene un 
falso dolor 

13. E l verdadero penitente debe imitar los actos de la Mag-
dalena hácia Jesucristo. Los aromas. Los piés del Señor 
y los cabellos del hombre en el sentido alegórico 
NOTA Á LA PÁGINA 322.—La contrición y la a t r ic ión. . 

HOMILÍA OCTAVA, 
MARÍA AL PIÉ DE LA CRUZ, O LA MADRE DE LA IGLESIA. 

INTRODUCCIÓN. 
1. Explicación del misterio contenido en la palabra " Ma-

dre de los vivientes," conque Adán llamó á su mujer . Esa 
palabra fué una profecía del misterio de María Santísima, 
cuando al pié de la eruz debería hacerse la Madre de la 
Iglesia. Este es el objeto de la presente homilía 

P R I M E R A P A R T E . 
TÍTULOS DE LA MATERNIDAD DE MARÍA COMO MADRE 

DE LA IGLESIA. 

2. María es la mujer de quien Dios habló desde el prin-
cipio del mundo. Los misterios del Calvario estaban rela-
cionados con la catástrofe del paraiso. Por qué Jesucris-
to en la cruz llamó á María "muje r " y no "madre. ' ' Su-
blimidad y magnificencia de la palabra "muje r " cuando 
se dirige á María 

3. Por qué Jesucristo no llamó á Juau por su propio nom-
bre. La maternidad de María, resulta de la circunstancia 
de que fué Madre de Jesucristo, y de que Dios es el Pa -
dre de la misma Iglesia 

4. María sobre el Calvario sufrió la pana impuesta á Eva 
de parir á sus hijos con dolores. Grandeza de los dolores 
de María. María sufre en su corazon todo lo que Jesús 
padece eu su cuerpo. Valor heróico con que María sufre 
el martirio 

5. Fecundidad de los dolores de María. Nos engendró por 
sus dolores, al mismo tiempo que Jesucristo nos engendra-
ba por su.sangre 
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6. Rebeca, figura de María. El amor de María por los. hom-
bres, la hizo sacrificar á su hijo. Generosidad sublime de 
este sacrificio 36 

7. María al entregar voluntariamente á su h i j o á la muer-
te por la salud de los hombre?, hízose Madre de ellos, por 
el mismo título que el Padre Eterno. La madre de los Ma-
cábeos. Paráfrasis de la3 palabras "Muje r , ve ahí á tu 
hi jo ." 37 

SEGUNDA P A R T E . 
SENTIMIENTOS DE MARÍA RESPECTO DE LA IGLESIA Y 

DE LA IGLESIA RESPECTO DE M Á R I A . 

8. Al hacer Jesucristo su testamento sobre la cruz, nos le-
gó á María por Madre y á Dios por padre 37 

9. Eficacia de las palabras que Jesucristo dirige á María y 
á Juau , y sentimientos que nacen en los corazones de la 
Madre y del discípulo. El amor de la Iglesia hácia María 
ha nacido de las palabras de Jesús 

10. Las palabras de Jcsucriso deben tenerse como una ley, 
para que el verdadero cristiauo, sea el hijo afectuoso de 
María. Estupidez de los herejes al blasfemar del culto que 
la Iglesia t r ibuti ¡L María Santísima. Miseria de la pre-
tendida religión u.i las reformadores ¡ 

11. El hombre no po i r i ser hijo de Mar í i mientras no sea 
verdadero discípulo de Jesucristo, seniíjünte á San Juan 
por la pureza de costumbres y por el valor de la fe. Nece-
sidad de no separar la devocioa á María, do la imitación 
de sus virtudes y del cump'imieuto de tolos los deberes 
como cristiano -
Apéndice de la presenta homi'ía.—CUIDADOS MATERNA-
LES DE MARÍA SANTÍSIMA POR LA NACIENTE IGLESIA. 3! 

HOMILÍA NOVENA. 
LAS SANTAS, MUGERES EN EL SEPULCRO DEL SEÑOR 
R E g U C I T A D O , O L A F E L I C I D A D D E L O S I ' E Q U E Ñ U E L O S . . . 

INTRODUCCION. 
1, Los párvulos, según el Evangelio. Las revelaciones di-

v ;nas á ellos están exclusivamente reservadas. Las santas 
mujeres en la tu® o a del Señor, son 1a prueba de esta Ver-
dad. Objeto é itnp rtand.* de esta homilía 



P R I M E R A PARTE. 
FELICIDAD DE LAS SANTAS MUJERES AL VER Á LOS 

ÁNGELES. 

2. La mujer se consagra al Señor durante su pasión. La 
esposa de Piiato proclama justo á Jesucristo. Valor de 
las mujeres acompañándolo al Calvario y asistiendo á su 
muerte -• 

3. El cuerpo del Señ.r , incorruptibie, aun despues da la 
muerte. Piadosa intención de las santas mujeres, de perfu-
mar este cuerpo divino. Por qué la Santísima Virgen no se 
ha asociado á ellas cuando han ido á visitar el sepulcro.. 

4 . La Magdalena va al sepulcro. Prodigios que acompaña-
ron la resurrección del Señor. La actitud del ángel, conso-
ladora para los justos, aterradora para los pecadorts 

5. Las otras mujeres van al sepulcro del Señor. Vision 
del ángel, y explicación do las circunstancias de esta apa-
rición. Su discurso á las mujeres 

6. Hermoso testimonio que los ángeles han dado de la di-
vinidad de Jesucristo. El ángel conversando con las san-
tas mujeres, es figura de la bondad con la que Dios se re-
vela álos pequeñuelos. Explicación de una palabra del án-
gel, consoladora para los verdaderos siervos del Señor; 
ellos no tienen nada que temer, los malos son los que de-
ben temblar 

SEGUNDA P A R T E . 
JESUCRISTO RESUCITADO, SE DESCUBRE Á LOS PEQUE-

ÑUELOS Y CONVERSA CON ELLOS. 

7. Los apóstoles no quieren creer la relación que las mu-
jeres les hacen de la resurrección del Señoi, la cual han 
sabido ellas por los áugeles. Pedro y Juan se dirigen al se-
pulcro. Salí.) de la verdad de los Evangelios. El amor de 
Magdalena r compensado. Su felicidad de ver á Jesu-
cristo 

8. Explicación délas palabras del Señor á Magdalena: "No 
queráis tocarme," Jesucristo dá á los apóstoles el trata-
miento de "3us hermanos.'' Profundos y consoladores mis-
terios de sus palabras para todos los verdadero cristiauos. 
Dios es su Dios y su Padre 

9. Explicación del misterio de los ángeles, y de Jesucristo 
apareciéndose desda luego á las mujeres. La mujer evan-
gelista del hombre para el bien, como Jo habia sido para el 
mal. La resurrección del Señor. El misterio de la mujer 
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regenerada 42'í 
10. Jesucristo se aparece de nuevo á las mujeres, las cuales 

lo adoran como Dios. Felicidad de ellas. Inefable bondad 
del Señor ilamando nuevamente á los cristianos "sus her-
hanos» - • - 4 3 0 

11. Incredulidad de los apóstoles á los testimonios de los q«e 
habian visto á Jesucristo resucitado. Reproches que por 
ello ¡es hace el Señor. Esta incredulided ha hecho siu em-
bargo, mas brillante la verdad de la resurrección. Estupi-
dez de los que no creen este dogma por el testimonio de 
la Iglesia. La mujer incrédula es ridicula 433 

12. Por qué ha sido disculpada y perdonada la incredulidad 
de los apóstoles, mientras qua la de los fslsos filósofos ha 
de ser cruelmente castigada. Necesidad de admitir la en-
señanza de la Iglesia, y de hacernos pequeños para cono-
cer bien á Dios y sus misterios 438 

T E R C E R A PARTE. 
MISTERIOS DEL SEPULCRO. 

13. La verdadera Galilea es el cielo. Viaje místico al sepul-
cro del Señor. Los ácimos de la sinceridad. La entrada 
en el sepulcro. El buen olor de Jesús y el hedor de Satan. 
Augurios y promesas 444 

HOMILÍA DECIMA. 
MARTA Y MAGDALENA EN LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO. 4 4 9 

INTRODUCCION. 
1. El hombre muere por causa del pecado, y puede resucitar 

por Jesucristo, como Jesucristo mismo. La resurrecion de 
Lázaro es figura de este misterio, y objeto de esta homilía. id. 

P R I M E R A PARTE. 
PRELIMINARES DE LA RISURRECCION DE LÁZARO. 

2. La familia de Lázaro. Por qué causa era amado de Je«u 
cristo,. Tierno mensaje que Marta y Magdalena le envian 
por la enfermedad de su hermano. Respuesta del Señor... 453 

3. Designio miserioordioso del Señor permitiendo la muerte 
de Lázaro. Jesucristo, luz de mundo; los apóstoles, las horas 
del dia, Confianza exajerada de Tomás en su propio valor, 4.56 

4. Jesús prueba su divinidad, anunciando la muerte de Lá-
zaro á sus dicípulos. El sueño de la muerte de los amigos 
de Jesucristo 460 

5. Quéjase Marta al Señor de haber dejado morir á su her-
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roano. Magnífica revelación de que Jesús es la resurrección 
y la vida. Explicación de estas sublimes palabras 463 

6. Efecto prodigioso de la revelación que Jesucristo acaba 
de hacer á Marta. El acto sublime de fe de esta mujer e3 
figura del testimonio que dá la Iglesia de Jesucrisro. Fe-
licidad en creerlo 467 

S E G U N D A P A R T E . 

E L PRODIGIO DE LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO, Y SU 
EXPLICACION ALEGORICA 

7. Magdalena llorando á I03 piés del Señor. Jesucristo gi-
miendo. turbándose y llorando con ella. Explicación de 
estos misteriosos sentimientos del Salvador. Sus lágrimas 
son la alegría del mundo 470 

8. Al preguntar lesus "donde se ha puesto á Lázaro," ha 
manifestado su amor por el hombre. La fetidez que exha f 

la el hombre decaído, bien puede alejar de sí á su tenta-
dor; pero jamae apartará á su Creador 474 

9. La oracion de Jesús es nueva prueba do su divinidad. 
Magnificencia del prodigio de la resureccion de Lázaro. 
Homenaje á Jesucristo, IlijodeDios y Salvador del mundo. 477 

10. Explicación del mismo prodigio en sentido alegórico. Có-
mo se obrará en el último dia la resureccion de los muertos. 481 

11. Otro comentario de las palabras: "la resurrección y la 
vida." No es lo mismo una que otra. Qué quiere deeir "la 
resurrección de la vida y la resurrección del juicio," y cuá-
les serán sus consecuencias para la eterni lad. Una y otra 
de estas resurrecciones han de ser obra nuestra 484 

T E R C E R A P A R O Á . 

L A RESURRECCION DE LÁZARO EN EL SENTIDO 
TROPOLOGICO. 

12. Lázaro en el sepulcro es figura del pecador. Las verda-
deras Martas y Magdalenas que pueden hacerle resucitar. 
Muchas conversiones se deben solamente á la oracion. La 
mujer es naturalaieut-í. propema á orar. Eficacia de-la 
oracion de la mujer cristiana 489 

13. Exhortaciones á las mujeres cristianas para que cooperen 
á la resurrección de los pecadores por la oracion. La mujer 
de las grandes ciudades. La oracion en el trabajo,y el traba-
jo en la oracion. Ejemplo de Jesucristo. Recompensa. Las 
mujeres del Evangelio. Despedida al auditorio y bendición. 492 

I f i x D E L I J Í J D I C E . 

1 




